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1.— nas del rolssdo do Enrique 1f.—Sluscion del reiao en sa me- 
nor edad.—Conducta de los regentes y tuiores.—Mayoria y gobler- 
mo del rey.—Cunlidades de don Enrique.—Extado interior y esterior 
da la monsrquis.—Lucha entre el trono y la noblers.—Las Chris 
—I1—fuicio del relnado de don Juan Il.—Monor edad del re7.— 
Just y merecido eloglo del principe regente don Feruando de An 
tequera. — Momentänea prosperidad de Castlla. — Observacion 90 
bre la ley de sucesion hereditaria y directa al trono.—Mayorts de 
don Juan Il.—Qué parte cupe 4 cude cual en las turbuloncias que 
aglaron al reino: al rey; à Los Infantes de Aragon; # Ia nODleza de. 
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aa; à don Alvaro de Luna.—Retrato poliico y moral de este fa. 
moe prirado.—ldem del re7 dou Juan.—Sltuacion del relno.—Cau- 
sas de mantenerse los sarracenos en España.—Las Côries en este 
reluado.—Decadenca del elemento popular: Invasianes de 1a coro- 
23.—Ill.—Jalelo del relnado de Enrique 1V.—Usurpacion de los de. 
rechos del. pueblo.—Cartcier del rey.—Poder y orgallo de la noble- 
za: debilidad y falta de 10 del monarca. —Imprüdente prodigalidad 
de don Enrique: daños que produjo.—Desatinadas ordenanzas sobre 
monedas.—Espantos stuncion del relno—Inmoralidad gébliea 3 
privada: escändalos.— Retrato del marqués de Villena.—Sobre La lee 
gitimidad 6 flegitimiéad de doña Juana la Beltraneja.—Osadia de La 
nobleza, y tllimo rillpendio del trono.—üugase el acto de La degra- 
aclon de Avis. El roconosimlonto do la princeua aol an los Toro 
de Guisando, igoomalcso pra el rey } de buen aguero para el relno. 
—Por qué estralas combinadones dnleron Isabel y Fernando à here. 
dar los tronos de Castilia y Aragon.—Cômo Dios convierte en bienes 
108 males de los hombres.— Triste y lamentable cuadro que prenenta 
(Caseilla à La muerte de Enrique el Impotente. 


[Si fuéramos supersticiosos, diriamos que ast 
como hay nombres que parece ser de fliz augurio 
para los pueblos, los habia tambien siniestros y fati- 
dicos. Y si en algun caso pudiera tener aplicacion 
esta idea, seria ‘al contemplar el engrandecimiento 
easi sucesivo de la rñonarquia eastellana bajo el ce- 
tro de los Alfonsos, la decadencia sucesiva tambien 
bajo el imperio de los Pedros, de los Juanes y de 
ls Enriques. 

iQué galerfa régia tan brillante esta de los Al- 
fonsos de Castilla! Alfonso 1. el Catolico; Alfonso II. 
el Cas; Alfonso NII. el Grande; Alfonso V, el de 
Calatañazor; Alfonso VI. el de Toledo; Alfonso VII. 
el Emperador; Alfonso VIII. el de las Navas; Alfon- 
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80 X. el Sébio; Alfonso XI. old Akgociras y ol del 
Salado! Casi todos simbolizan, 6 una virtud sublime, 
6 un triunfo glorioso. 6 una conquista duradera y 
permanente. Casi todos fueron, 6 capitanes invis1o8, 
6 ilustres legisladores, & conquistadores célebres, y 
algunos lo fueron todo. No es que 4 los nombres de 
otros monarcas castellanos de la edad media dejen 
de ir asociad 8 glorias: gandranlas, y no escasas, los 
Ramiros, los Sanchos y los Fernandos; es que sobre 
haber sido mayor el nümero de aquellos, admira la 
feliz casualidad de haber sido casi todos grandes, 6 
en armas, 6 en letras, 6 en virtudes. 

Ea el capitulo 22 del libro III. hicimos el exâmen 
critico de los tres reinados que siguieron inmediats- 
mente al del postrer Alfonso: el de don Pedro, tl- 
timo vâstago legitimo de la antigua estirpe do los re- 
yes de Castilla. y los de los dos primeros de la linea 
bastarda de Trastamara, don Enrique Il. y don 
Juan I. 

Cox Enrique IL. vuelven los f tales reinados de 
menor edad, con que tan castigada habia sido Cas- 
tilla; se reproducen las enojosas cucstiones de regen- 
cia y tutorfa, y se renuevan bajo otra forma las 
turbulencias que agitaron las menoridades de los Al- 
fonsos VIL. VIN. y XL., de Enrique I. y de Fer- 
nando IV. Principes orgullosos y avaros, magnates 
poderosos ÿ soberbios, turbulentos y tenaces prela- 
dos. se dispulaban la preferencia en el mando hajo 
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el titulo de regentes y tutores, y el pueblo sufria las 
consecuencias de sus odiosas rivalidades. Mientras 
unos pocos ambiciosos alterceban entre si pretendien- 
do cada eual la preeminencia en el poder, la nacion 
era victima de sus miserables disidencias. Las cues- 
tiones personales entre los co-règentes difundian la 
anarquia y el desérden en el Estado; y no era mara- 
villa que el reino ardiera en bandos ÿ parcialidades, 
que se generaliziran los escändalos y se multiplicé- 
ran los crimenes, éuando en el seno mismo del con- 
sejo-regencia se mantenia vivo el fuego de la discor- 
dia, y los mismos tutores estuvieron mas de una vez 
à punto dé venir à las manos. El tercer estado, eo 
elemento popular que en ‘el reinado de don Juan I. 
habia Ilegado al apogeo de su influencia y de su po- 
der, trabajé cuanto pudo por evitar los desastres de 
una guerra civil, y las côrtes de Bürgos hicieron es- 
fuerzos dignos de alabanza, pero que no aleanzaron 
sino 4 amortigu r por algan tiempo las escisiones y à 
paliar el mal, para estallar despues aquellas y reno- 
varse éste con mas furor. 

Las rentas de la corona en manos de los tutores 
servian para ganar cada cual los mas prosélitos que 
podia y acrecentar su partido, à euyo fin prodigaban 
donaciones y derramaban mercedes à manos Ilenas. 
El pueblo no podia soportar los sacrificios que le im- 
ponian, y aun as{ subian los gastos à muchos cuen- 
tos de maravedis mas de lo que se recaudaba. Mer- 
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madas y consumidas las rentas reales, desangrados 
y pobres los pueblos, poderosos y desavenidos los 
magnates, en desérden la administracion y en ban- 
dos el reino, de seguro la anarquia material y moral 
hubieran traido la ruina que ya amenazaba al Es- 
tado, à no haber apelado al ünico y mas eficaz reme- 
dio que podia ponerse, al de anficipar todo lo posi- 
ble la mayoria del rey y tomar éste en su mano las 
riendas de la gobernicion (1393). 

No fué esta la primera vez que se vis calmur la 
agitacion borrascosà de una menoria tan pronto como 
el monarca empuñaba el cetro con propia mano. No 
puede negarse 4 là institucion monärquiea esta in- 
fluencia saludable. 

Enrique IL. tenia cualidades de rey. En su viage 
à Vireaya y en su conducta eon los vizcainos en la 
delicada cuestion de sus fueros, mostrô una pruden- 
ia ÿ uua energia que no era de esperar de catorce 
años no cumplidos. En les côrtes de Madrid volvic- 
ron à recobrar su natural influjo la corona y el es- 
tado Hano, y viôse 4 estos dos poderes obrar con ad- 
mirable acuerdo. Hiciéronse importantes reformas, 
se corrigieron los abusos de mas bulto, ÿ se revoca- 
ron las mercedes mas escandalosas del tiempo de la 
regencia. Mas no era posible eurar en un dia males 
añejos y enfermedades inveteradas. El poder, el or- 
gallo, las soberbias pretensiones de los condes y 
magnates no databan solo del tiempo de la tutoria 
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del tercer Enrique: venian ya de las célebres mer- 
cedes de su abuelo don Enrique el Segundo. ;Cmo, 
pues, habian de resignarse los infantes, los duques y 
los condes ex-regentes à devolver humildemente à la 
corona las pingées rentas que se habian apropiado, 
y de que se los privaba en las côrtes de Madrid? La 
resistencia que le opusieron era muy natural: de es- 
perar cran las guerras que le movieron; y no fué 
poco mérito el del jéven Enrique haber ido vencien- 
do y subyugando à gente an disole, tan paderosa, 
Y tan acostumbrada 4 dominar. 

Pari apreciar debidamente el vigor y la entereza 
del tercer Enrique de Castilla, es menester vonside- 
rar su situacion, Hay anécdotas que aunque se su- 
pongan inventadas encierran un fondo de verdad 
Convinicndo en que haya sido una ficcion hiperbé= 
lica lo de haber tenido que empeñar su gaban para 
cenar una noche, por no haber_hallado en su palacio 
ni vianda ni dinero con que comprarla, mientras los 
grandes del reïno- disipaban inmensas sumas en es- 
pléndidos y opiparos banquetes, vislümbrase por en- 
tre los vivos colores de la fâbula una sombrià rea- 
lidad, la pobreza 4 que se veia reducida la corona, 
usurpadas las rentas reales por los grandes, los pre- 
lados y los señores, que las gastaban con una esplen- 
didez insultant. Y concediendo que el imponente 
aparato con que euentan se aparecié ante los mag- 
nates reunidos, acompañado del verdugo y de los 
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instramentos de muerte, hasta hacerles restituir los 
frutos de su rapacidad, tenga mas de dramdtico que 
de histérico. tampoco carece de verosimilitud. aten- 
dida la firmeza de caräcter y la vigorosa energia que 
Enrique IL. supo desplegar en Madrid, en Vallado- 
lid, en Gijon y en Sevilla. 

Sienesta larga lucha entre el trono ÿ la no- 
bleza no llegé Enrique IL. à ser un San Fernando, 
siguié por lo menos sus huells, y enmendé cuanto 
era entonces posible los errores de Alfonso el Sabio y 
les caleuladas prodigalidades de Enrique el de las 
Mercedes. Enérgico y severo como el hijo de doûa 
Berenguela, sin ser cruel ni sanguinario como don 
Pedro, hubiera tal vez anticipado cerca de un siglo 
la solucion de esta contienda en favor de la corona, 
si hubicra logrado mas salud, y alcanzado mas años 
de vida. Amante de la justicia como el tercer Fer- 
nando, reconocié la necesidad de que se administréra 
con mas rigor, é instituyé los corregidores, autoridad 
que parecié dura en un principio. pero que fué un 
correctivo saludable 4 la lenidad y aun impunidad 
de que gozaban los criminales, y- à la frecuencia y 
escändalo con que se cometian y se multiplicaban los 
crimenes. 

La paz esterior de que por fortuna gozé este mo- 
marca en casi todo su reinado, debiase en parte à los 
esfuerzos de su abuelo y de su padre, Enrique I. y 
Juan L., en parte tambien al caräcler y cireunstancias 
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de los soberanos y de los reinos vecinos. Francia y 
Castilla eran aliadas y amigas antiguas: Inglaterra se 
habia convertido de enemiga en hermana desde el 
enlace de la familia de Lancaster con la de Trasta- 
mara: Cârlos el Noble de Navarta y Juan L. de Ara- 
gon no'eran principes belicosos ni agresores; en Gra- 
nada ardia viva la guerra civil y doméstica, destro- 
näbanse mütuamente los padres, los hijos y los her- 
manos, y los Mohammed y los Yuseuf estaban mas pa- 
ra necssitar y agradecer la amistad y ayuda del rey 
de Castilla, que para moverle guerra: solo el de Por- 
tgal, en quien no se estinguia el encjo y resenti- 
miento por sus frustradas pretensiones sobre Castilla, 
se atrevié à romper la tregua por Badajoz, para ser 
humillado en Viseo, en Alcäntara y en Miranda. Si el 
emir granadino Mohammed VI. osé invadir hostil- 
mente las poblaciones crislianas de Andalucia, fué 
cuando Enrique de Castilla no era ya el principe enér- 
gico en qüien ardia el vigor juvenil, sino don Enri- 
que el Doliente, 4 quien la enfermedad y los padeci- 
mientos tenian quebrantado. cuando si bien <el espi- 
ritu estaba pronto,. la carne y el cuerpo eran débi- 
les.» Aun asf habria vengado la insolencia del moro, 
si no le hubiera faltado tan pronto la vida. 
Atribuyése à Enrique IIL. el designio y proyecto 
de espulsar definitivamente los sarracenos de Espa- 
fa. No dudamos que este pensamiento, iniciado an- : 
tes por elrey Santo y realizado despues por la reina 
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Catôlica, entraria en el nimo de un principe que en 
pocos años dié la paz interior del reino, reformé la 
administracion, mantuvo la paz esterior, destruyé à 
Tetuan, fomenté y auxilié la conquista de Canarias, 
agregé à la corona de Castilla un vasto territorio tras- 
marino, envi solemnes embajadas 4 Turquia, y reci- 
bi6 suntuosos agasajos del Gran Tamorlan. Mas la 
Providencia 16 le tenia reservada aquella gloria; no 
se habia cumplido el destino del pueblo infiel; Cas- 
tilla tenia que sufrir mas, y se malogré Enrique Ill. 
à la temprana edad de 27 años (1406). 

Las côrtes de Castilla, que habian llegado al mas 
allo punto de su poder en el reinado de don Juan I., 
y mantenido su influjo en el del tereer Enrique, deja 
ron poen antes de su muerte un precedente que habia 
de ser fatal é su influencia futura, autorizando antici- 
padamente al monarca à imponer y percibir en caso 
de necosidad el resto del subsidio que pedia, sin que 
para es0 tuviese que eonvocarlas de nuevo. Esta es- 
pontänea renuncia de los procuradores de las ciuda- 
des al mas natural y mas precioso de sus derechos, 
scalé el principio de là decadencia del elemento po- 
pular, tal vez sin que entonces lo sospechéran los re- 
presentantes reunidos en Toledo que asi obraron (. 
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IL.—El reinado de don Juan IL. es el reverso del 
de sa padre Enrique III. En la menoria de Enri- 
que sufrié Castilla los males, las turbaciones, los des- 
érdenes que acompañan comunmente 4 las menori- 
dades: en su mayoria se repuso el reino de sus pasa- 
dos quebrantos, se restablecié y robustecié el cuerpo 
social. Este es el érden natural de las cosas. Otro tan- 
to habia acontecido en las menoridades de los Alfon- 
808 VIL. VIIL y XE. En el de don Juan IL. seinvierte 
ttalmente este érden. Mientras el rey es un niño 4 
quien arrullan en la euna, la nacion se engrandece y 
prospera, gana gloria, nombre y poder: en 36 años 
que maneja despues el cetro con propia mano la mo- 
narquia castellana no hace sino decaer. ;En qué ha 
cousistido este fenémeno? 

Es que en la edad infantil de don Juan IL. rige ÿ 
gobierna el Estado un principe generoso y noble, dies- 
tro en la politics, entendido y recto en la administra- 
cion, brioso y esforzado en la guerra, que sabe domi- 
nar sus pasiones propias, acallar y sujetar las pasio- 
nes de otros. En la edad madura de don Juan IL. ri- 
«vieron à abrir lee antiguos ca 
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ge y gobierna el reino un favorito ambicioso, que ni 
domina sus pasiones, ni acierta 4 sujetar las agenas, 
que provocs la envidia, excita la ira y el encono, 
€insulta con su monstruosa grandeza. El primero es 
el principe don Fernando, tio del rey; el segundo 
es don Alvaro de Luna, su privado. 

i Cuän noble, cuän digna y cuân interesante figu- 
ra bistérica es la del principe don Fernando de Casti- 
Ilat Pudiendo suplantar 4 su sobrino en el trono, con- 
vidéndole los grandes del reino con una corona 
de que sus eualidades le hacen merecedor, teniendo 
ël pueblo y tal vez él mismo el convencimiento y la 
.conciencia de lo que en ello ganaria la monarquia cas- 
tellana, desecha con sincera abnegacion todo lo que 
tienda 4 lastimar, cuanto mes à usurpar los legitimos 
derechos del rey su sobrino; es el primero 4 procla- 
marle, se declira su protector y eseudo, comparte 
con la reina madre la regencia 4 que es Ilamado por 
la voluntad del ültimo monarca, desvanece con su ge- 
nerosidad injustas desconfianzas y recelos, ahoga con 
su prudencia rivalidades perniciosas, aparta con su 
energia influenciss bastardas, ordena y regulariza 
con tino la administracion, emprende con vigor la 
guerra santa contra los infieles, resucita los buenos 
tiempos de los Alfonsos y de los Fernandos, hace tem- 
blar primero en las aguas de Gibraltar à los reyes de 
Tnez y de Tremecen, empuña despues con firme ma- 
né la espada del Santo Conquistador de Sevilla, hace 
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triunfar las banderas castellanas en Baeza y en Se- 
tenil, demuestra que no-es Algeciras la tltima con- 
quista digna de las lanzas de Castilla, orla su frente 
con los laureles de Antequera, y entrega al lierno 
rey don Juan su sobrino un cetro respetado, una ad- 
ministracion ordenada, una nacion engrandeci- 
da (1419). 
Para encontrar el tipo de un principe de las euali- 
.dades y comportamiento de don Fernando de Ante- 
quera en circunstancias anälogas 4 las suyas, nuestra 
imaginacion se ve precisada à retroceder mas de cin- 
eo siglos, y 4 busearle en la esclarecida estirpe de los 
Omm'adas de Cérdoba, en la conducta del noble y 
generoso principe Almudaffar con su sobrino el tierno 
califa que fué despues Abderrahman LIL. el Grande, Y 
sin embargo, el principe musulman pudo ya preveer en 
el precoz talento del hijo de su hermano que podria ser 
algun dia Abderrahman el Magnifico; mientras el prin- 
cipe cristiano tuvo el mérito de constituirse en ampa- 
rador del niño rey don Juan antes de poder deseubrir 
© señal ni sfntoma alguno de capacidad 6 de grandeza fus 
tura. Ambos noblemente desinteresados, ambos conse- 
jeros prudentes, vencedores gloriosos ambos. protegie- 
ron, eseudaron, engrandecieron à dos tiernos sobera- 
nos, de euyos tronos hubieran podido apoderarse el 
uno con querer reclamar un derecho de que se le pri- 
vaba, el otro con no resistir à una fentacion con que 
era brindado y que le hubiera sido fâcil satisfacer. 
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En la larga galerta histôrica de principes ambiciosos y 
wurpadores, descansa nuestro ânimo y s0 recrea cada 
vez que tropezamos con caractéres como el de Almu- 
daffar de Cérdoba y el de Fernando de Antequera. 

Otra hubiera sido la suerte de Castill. si el naci- 
miento hubicra destinado 4 Fernando 4 sentarse en 
€ trono, y no solamente 4 ejercer la tutela de otro rey. 
Aun su regencia pasé como un brillante y fugaz me- 
teoro para esta desdichada monarquia. Ni siquiera le 
plugo 4 la Providencia prolongarla el tiempo de su 
ratural duraclon. 

Aragon arrebaté à Castilla y se Ilevé para si el 
mas cumplido principe que habia producido la estir- 
pe de Trastamara. Para Aragon fué una fortuna, y 
para Castilla una fatalidad que la ley de sucesion Ila- 
mära à ceñir la corona de aquel gran reina al mas 
digno de Ilevarla. Impropiamente decimos que fué 
una fatalidad; debié parecerlo entonces, y aun lo fué 
por algun tiempo; mas como primer lazo de union 
eatre dos pueblos destinados por la naturaleza à for- 
mar umb solo, no fué sino simbolo y prineipio de la 
unidad Futura y de la comun grandeza. Esto no se 
cnoceria, ni se preverfa acaso en .aquellos momen- 
&s; pero la histori enseña con estos ejemplos 4 las 
meionés 4 no desesperar por las que parecen adver- 
sidades, y 4 no desconfiar de la Providencia. 

Nunca se vié testimonio mas palpable de las pro- 
fandas raices que habia echado en el suelo español 
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la ley de la Sucesion hereditaria y directa en los tro- 
nos que el que en esta ocasion dieron simultäneamen- 
te los dos pueblos, Aragon viene à buscar à Castilla, 
pafs que mir. ba entonces como estrangero, al que la 
ley de sucesion directa Ilamaba 4 su trono: Castilla, 
sufre resignada que pase à ser monarca de Aragon, 
pais que miraba como estraño, al que hubiera desea- 
do para rey propio, y se conforma con un nifio inh4- 
bil todavia para goberar, à trueque de no quebran- 
tar la ley de sucesion en linea recta. No hubiera obra- 
do asi en los primeros siglos de la restauracion, en los 
tiempos de los Ordoños y de los Ramiros. La espe- 
riencia le habia enseñado à considerar preferibles los 
inconvenientes eventuales de un sistema fijo 4 los ma- 
les mayores y à las ventajas momentäneas de un sis- 
tema variable. Lecciones del pasado que enseñan para 
el porve: 

Con la ausencia de Fernando falté la prudencia y 
buen consejo de la cérte de Castilla. Damas favoritas 
de la reina madre, influencias bastardas, ayos y tu- 
tores codiciosos, consejeros y regentes desavenidos, 
reemplazaron al saludable influjo del principe Fernan- 
do, que aun siendo rey de Aragon no habia dejado 
mientras vivié de gobernar con sus consejos à su que- 
rida Castilla. Asi pasé el resto de la menor edad de 
don Juan II. 

La regencia no habia hecho sino retardar algunos 
años la época de las calamidades, ;Cu4l fué la causa 
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de las que sufrié Castilla en este reinado? ;Fué la flo- 
jedad 6 ineptitud del rey don Juan? Lo fué la pri- 
vanza de don Alvaro de Lena? Una y otra: mas no 
fueran solas. 

Ciertamente que necesitaba mas Castilla de un mo- 
narca politico que de un rey literato, y de un capi- 
tan brioso que de un principe dado 4 la quimiea ÿ à 
las artes de recreo. Por otra parte la elevacion y pri- 
vanza de un mancebo que podia llamarse advenedi- 
20, de familia ilustre pero de no limpio nacimiento, 
de quien el rey se habia enamorado como una don- 
cella por su geutileza y galanteria, por s1 donaire en 
el decir, por su gracia en el canto y en la danza, por 
su puleritud en el vestir y su destreza y desenvoltura 
en el eabalgar, no podia menos de herir el orgullo y 
escitar la envidia y los celos de la opulenta aristocra- 
cia castellana, envanecida con sus antiguos blasones, 
soberbia con los timbres de gloria de sus abuelos, y 
no era posible que viese sin enojo :1 page aragonés 
trasformado en conde de Santisteb n y elevado ä la 
dignidad de gran condestable de Castilla. Y si por al- 
gun tiempo los mismos nobles, creyendo medrar 4 
la sombra del privado, le adularon hasta la degra- 
dacion, hasta solicitar y disputarse la honra de en- 
viar sus hijos 4 educarse en su casa, segun la costum- 
bre de la época, ni todos se envilecieron, ni aquellos 
mismos pudieron seguir resignändose à someterse 4 
la omnipotencia del valido, mucho mas cuando lejos 
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do encubrirla con sincera 6 afectada modestia la os- 
tentaba con insultante alarde y altivez. 

Sin embargo, no participamos de la opinion de un 
erudito escritor de nuestro siglo cuando dice, que 
«la ciega aficion de don Juan à su favorito es la clave 
para juzgar de todas las turbulencias que agitaron al 
pais durante los ultimos treinta años de este reina- 
do (.+ Sin negar la grande ocasion que dis à aque- 
os fatales disturbios la privanza de don Alvaro, he- 
mos indicado que hubo otras causas, lal vez no me- 
nores ni menos influyentes que aquella. 

Los hijos de don Fernando, regente de Castilla 
y rey de Aragon, como los hijos del santo rey de 
Castilla don Fernando, no heredaron ni 1. honra- 
dez, ni la generosidad de sus padres. El primo- 
génito del conquistador de Sevilla, Alfonso X., fué 
un rey säbio. El primogénito del conquistador de An- 
tequera, Alfonso V. de Aragon y de Népoles, fué un 
rey sibio tambien. Pero los hermanos de estos dos mo 
narcas fueron ambiciosos, turbulentos, audaces é in- 
corregibles. ;Habrian dejado los infantes de Aragon 
de turbar la paz de Castilla, habrian renunciado 4 sus 
naturales instintos, dado caso que don Juan II. no 
hubiera tenido por privado à don Alvaro de Luna? 
Independientemente de este valimiento tenian ya aque- 
los revoltosos hermanos dividido el reino en bande- 


Lt) jPrestou. Relnado de, don Reyes Catbcos. 
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ras. Cuando don Enrique cometié el atentado audaz 
de aprisionar al rey en Tordesillas penetrando como 
un ladron nocturno hasta el lecho mismo en que repo- 
saba descuidado y tranquilo, cuando le tuvo asediado 
en el castillo de Montalvan, reducido 4 comer la car- ” 
ne de su propio caballo, 6 4 devorar on el hambre 
de un mendigo la perdiz que un pobre y c ritativo 
pastor le arrojaba por encima de las almenas, jata- 
caba ac:s0 la privanza del valido? Al contrario. À 
todos habia preso el atrevido infante, menos 4 don 
Alvaro de Luna, 4 quien, por lo menos hipécrita- 
mente, declaré digno y merecedor de la confianza 
del rey. Cuando el otro infante don Juan se presenté 
como libertador del rey su primo, sus armas se di- 
rigian contra su propio hermano, no contra el favo- 
rito del monarea, con quien obré de acuerdo para res- 
catar del cautiverio al desgraciado soberano. Si mas 
adelante, unidos todos los infantes de Aragon y con- 
federados con los grandes de Castilla, mantuvieron 
perpétuamente viva la lama de la guerra civil, tra- 
yendo_siempre eonmovidos los pueblos, asenderea- 
do al rey y perturbada la monarquia, pudo algunas 
veces ofrecerles justa causa el poder monstruoso de 
don Alvaro, muchas les sirvié de pretesto especioso. 
Hubieran_querido ser ellos los privados, ya que no 
podian ser los reyes. Digamos que fué una fatalidad 
para un rey tan débil y apocado como don Juan IL. 
para un reino tan quebrantado como Castlla, la cir- 
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cunstancia de existir en este suelo tres infantes que 
eran à un Hiempo aragoneses y castellanos, hijos y 
hermanos de un rey de Aragon, rey tambien de Na- 
varra el uno, señores de grandes estados en Castilla, 
dos bulliciosos y audaces, de indole belicosa ÿ avie- 
sa todos. 4Cômo hubiera podido resignarse à ser süb- 
dito pacifico del rey de Castilla el infante don Juan, 
euando para ser rey de Navarra atropellé los dere- 
chos de una esposa y conculeé los de un hijo legiti- 
mo? Aun sin la existencia de don Alvaro de Luna, ;hu- 
biera sido sübdito sumiso y leal de su primo, el que 
fé esposo desagradecido y desconsiderado y padre 
desraturalizado y cruel? 

Sin la privanza de don Alvaro de Luna, ghabria 
la nobleza castellana dejado tranquilo al monarca > 
sosegada la monarquia en este reinado? Creémos- 
lo imposible con un rey de las cualidades de don 
Juan IL. La grandez. de Castilla, hâbilmente subyu- 
gada por San Fernando, indiscretamente favorecida 
por Alfonso cl Sabio, su hijo, cruel é imprudente- 
mente tratada por don Pedro, calculadamente acari- 
ciada y halagada por Enrique Îl., enérgicamente con- 
tenida por Enrique IIL. y por el regente Fernando, 
habia de aprovechar el primer periodo y la primera 
ocasion que le deparara la flaqueza de un soberano 
para recobrar con creces la influencia y el poder de 
que se habia querido privarla. La lucha entre el tro- 
no y la aristocracia, que en Aragon se habia decidi- 
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do ya hacia un siglo en favor de la corons, por un 
arranque de energia de don Pedro el del Puñal, con- 
tinuaba en Castilla sufriendo oscilaciones y vicisitu- 
des, hasta que se diera la gran batalla entre estos 
dos poderes. La nobleza castellana, al revés de la ara- 
gonesa, habia abandonado un vasto campo en que 
hubiera podido ganar 6 acrecentar un inlujo grande 
3 legitimo, las côrtes. Habiendo descuidado 6 desde- 
fado luchar en este palenque, y dejidole casi 4 mer- 
ced del estado Ilano, para ostentarse fuerte tenia que 
hacerse turbulenta; preferia las confederaciones ar- 
madas à la oposicion legal y pacifica de los estamen- 
tos; las ciudades pedian por escrito, y los nobles exi- 
gian guerreando: replegäbanse ante los monareas vi- 
gorosos, y se sobreponian à los débiles. Eralo en de- 
masia don Juan IL.. ÿ de todos modos los grandes se 
le hubieran rebelado. La privanza de don Alvaro de 
Luna no hizo sino'ayudar y dar cierto color de justi- 
dia à la insubordinacion, y los infantes de Aragon fue- 
ron un, grande elemento para promoverla y para 
alimentarla. 

Ni afcionado, ni apto para los negocios graves 
don Juan IL., necesitaba una persona en quien descar- 
gar el peso y los cuidados del gobieo, mientras él 
leia y componia versos, departia con los poetas, se de- 
leitaba en la musica y en la danza, se engalanaba pa- 
ra los espectäculos, y rompia en los torneos las lan- 
18 que hubicra sido mejor rompiese combatiendo 
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contra los infieles Supuesta aquella triste necesidad 
para un monarca y para un pueblo, era natural que 
hiciera su primer ministro à quien era ya su privado, 
y que eutregara el señorio del reino à quien desde 
niño habia entregado el señorio de su corazon. 

Don Alvaro de Luna era por otra parte el hombre 
mas 4 propésito que habia entonces en Castilla, y aun 
hubo algunos siglos despues, para cautivar el änimo 
de tn rey, para dominarle y saber conservar su con- 
flanza; y acaso ninguno en aquella époce reunia tan- 
tas cualidades para haber sido un gran ministro, si no 
hubiera tenido todos los vicios de un privado. Porque 
no era solamente don Alvaro el caballero galante, el 
gallardo justador; el cumplido cortesano, el gentil y 
apuesto mancelo que se recomendaba por las _gra- 
cias de su cuerpo y de su espiritu, y se insinuaba por 
la amabilidad de su trato y por la dulzura de su con- 
versacion: era ademas el hombre mas politico. disi- 
mulado y astuto de su tiempo; dotado de penetracion 
para descubrir las intenciones de otro, y defria se- 
renidad para ocultar las suyas; entendido 6 infatiga- 
ble en los negocios, audaz en sus proyectos y perse- 
verante en la ejecucion de sus propésitos, era al pro- 
pio tiempo un capitan brioso y un paladin esforzado, 
y nadie le aventajaba en serenidad para los peligros 
y en valor para los combates; asi lo demostré en Tru- 
jillo, en Medina del Campo, en Sierra Elvira, en 
Atienza, en Olmedo y en Burgos. Fiel 4 su rey, co- 
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menzé por libertarle del cautiverio en Talavera para - 
no abandonarle nunca, y fué al cadalso sin aber cons- 
pirado contra él. Acusäbanle los infantes de Aragon y 
los grandes de Castilla de .ser la causa de las discor- 
dias y disturbios del reino, y lograban que el rey le 
desterrara de la cérte; mas con la ausencia de don AÏ- 
varo crecieron tanto los desrdenes, los bandos, los 
ermenes, los escändalos, la confusion y la anarquia, 
que infantes, nobles y pueblo pedian 4 una voz al 
monarca que Îlamara otra vez al desterrado en Ay- 
lon. Don Alvaro en su desiierro parecia un rey en su 
côrte, y la cérte de don Juan sin la presencia de don 
Alvaro habia parecido un desierto; Ilamado por el 
rey y por los grandes, se hizo de rogar como una 
dama ofendida que goza en ver 4 su amante afanarse 
por desenojarla, y euando volvié 4 la côrte se resta- 
blecié como por encanto el érden y la calma de que 
le habian supuesto perturbador. Parecia, pues, el de 
Luna el hombre necesario: y era un planet que no 
solo eclipsaba los astros que circundaban el trono, si- 
no que deslumbraba al trono mismo. + 

aQué estraño es que un hombre de las dotes de 
don Alvaro de Luna Ilegära 4 dominer un rey del 
espiritu de don Juan IL? Y no ns maravilla que le 
hiiera señor de Ayllon, conde de Santisteban, gran 
condestable de Castilla, gran macstre de Santiago, 
ducño de cuantas villas y estados quisiera, que le eri- 
“giera en ärbitro y distribuidor de todos los cargos, 
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empleos y dignidades eclesiästicas, civiles ÿ ilitares 
. del reino, que le confiara la gobernacion y le diera 
todo menos el titulo y la firma de rey, euando le ha- 
bia entregado su voluntad hasta el punto de no cum- 
plir con los deberes conyugales sino cuando el con- 
destable no se oponia à ello ®. Esta especie de fas- 
cinacion la atribuian 4 hechizos que le daba; mas el 
verdadero hechizo era el natural ascendiente de un 
hombre active, sagaz y diligente sobre otro apätico, 
descuidado y flojo, el de una alma fuerte sobre un es- 
piritu débil. 

Pero este mismo hombre que pudo haber sido un 
gran ministro, fué un gobernador funesto y un conse- 
jero fatal, porque 4 la par de sus grandes prendas 
personales y politicas, tenia, hemos dicho, todos los 
defectos y todos los vicios de un privado. En vez de 
dirigir por buen camino y utilizar en bien del Estado 
la docilidad de un monarca que no carecia de enten- 
dimiento, halagaba sus pasiones y flaquezas, estudia- 
ba ÿ safisfacia sus inclinaciones mas frivolas, y le em- 
briagaba con vistosos espectäculos y festines, con rui- 
dosas monterias y espléndidos banquetes, con brillan- 
{es Lorneos y cañas, à que ea muy dado el rey don 
Juan, y le dejaba rodearse de poetas, 4 quienes no 

<Eloque con muyor mare. scomplexiorado, 4 tenioodo à la 

[e"aecir à obr (ice ei “reine, eu mujer, mora y lermosa, 

mista ‘Perer de Gazman), que «si el condestab'e se lo contradixie: 


no iria à dormir 4 sa eama de 
+ Cron, de don Juan Il. p. 4H. 


‘ble, que seyendo él moro bien 
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temia. Cuanto mas le entretenia, mas le dominaba: 
divertfase el rey, y el favorito lo mandaba todo. Ce- 
gôle el umo del favor, y se hizo arrogante y sober- 
bio: quiso deslumbrar con la magnificencia, y su boa- 
to era insultante y provoeativo: bidrépico de riquezas 
como de mando, no le bastaba tener veinte mil vasa- 
los que revistar ÿ una renta de cien mil doblas anua- 
les que consumir (: pero le sobraba al pueblo pa 
empobrecerse y aborrecerle, y con menos tenia bas- 
tante la nobleza para serle envidiosa y agresiva. 
Los infantes y los magna es que se conjuraban contra 
él no obraban tampoco à impalsos de un patriotismo 
puro, pero los escesos del valido justificaban en par- 
te los levantamientos de los nobles, tomaban de ellos 
pretesto, y hacian fundadas sus acusaciones. Tampo- 
co nos asombra tanto la ambicion y la codicia del fa- 
vorito, atendido el aliciente del poder y las riquezas, 
como la imbecilidad del monarca, y'la fâtua veleidad 
€ inconstancia con que tan pronto accedia 4 desterrar 
de la côrte 4 su querido condestable, como le Ilama- 
ba del destierro por no acertar 4 vivir sin él, yle aca- 
riciaba para volverle à desterrar, y volvia 4 Ilamarle 
para prodigarle nuevas mercedes. 

El desastroso fin de don Alvaro de Luna es uno 
de los ejemplos mas señalados que suministra la his- 
toria, ÿ no sabemos que haya otro mas notable, del 


(1) Calcülase que eguivallar à reales. 
mas de diez y slete millones de 
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remate y paradero que suelen tener los favoritos de 
los reyes, y de lo que suelen ser los reyes para con 
sus privados. Es el valido que mas répidamente ha- 
yamos visto derrumbarse de la cumbre de la fortuna 
al abismo del infortunio, de la grandeza à la igno- 
minia, del poder al patibulo. Cuéntase que habiendo 
enviado una visita 4 su antecesor el condestable Ruy 
Lopez Dévalos; condo de Rivadco, adelantado mayor 
de Marcia, que despues de haber servido como es- 
forzado caballero 4 los reyes don Juan I.. don Enri- 
que IL. y don Juan IL., se hallaba en Valencia des- 
terrado y pobre, privado de todos sus oficios, rentas 
y bienos (5, le dijo éste al mensagero: -andad y 
decid al senor don Alvaro, que cual es fuimos, y cual 
somos serd.s La realidad escedié en esta ocasion al 
pronéstico. Don Alvaro se habia elevado mas que él, 
y descendié mas que él &. 

De notar es tambien, y es en verdad observacion 
bien triste, que de nadie recibié don Alvaro de Luna 


ti Este condesubie Divalos  bias de ro de rent, y veinte mil 
. able lléprdo  tambien à ser an vasalé Turo un te protdce (e- 
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mas daño que de aquellos à quienes mâs habia favo- 
recido. El infante don Enrique de Aragon le debiô su 
libertad cuando se hallaba preso en el castillo de Mora, 
y don Enrique de Aragon fué despues su mas tenaz 
y constante perseguidor. Al favor de don Alvaro de- 
bia Fernan Alonso de Robles todo lo que era, y Fer- 
man Alonso de Robles sentencié y frmô su primer 
destierro de la côrte. Don Juan Pacheco, marquès de 
Villena, privado del principe de Asturias don Enri- 
que, era hechura de don Alvaro, y le debia su en- 
cumbramientn, y el marqués de Villena fué delos que 
trabajaron mas por derribarle. Exclusivamente à don 
Alvaro de Luna debié doña Isabel de Portugal ser 
reina de Castilla, ÿ 4 nadie tanto como 4 la reina Isa- 
bel de Portugal debié don Alvaro su perdicion. Su 
denunciador Alfonso Perez de Vivero habia recibido 
del condestable todos los oficios y todas l:8 haciendas 
que poseia, y hasta le babia fiado sus secretos. Ÿ por 
ültimo el reÿ don Juan, à quien tantas veces habia 
salvado el trono y. la vida con esposicion de la suya 
propia, fué el que despues de mas de treinta años de 
favor le envié al patibulo sin proceso formal y por 
cargos generales y vagos, despucs de haberle enga- 
fado con un seguro firmado de su mano. Los demas 
le habian vuclto agravios por mercedes, don Juan 
aû dié 4 la ingratitud la falsa. 

Maravillé entonces, y asombra todavia el valor y 
la fortaleza de don Alvaro en la prision, su entereza 
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y su serenidad en el suplicio. Adoré la cruz como un 
buen cristiano; se paseé sobre el cadalso como hubie- 
ra podido pasear por un salon de su palacio de Esca- 
lona; dié consejos con tan fria razon como si se hallä- 
ra en la situacion mas tranquila de sa vida normal; 
bablé con el ejecutor de la justicia como si hablase 
con su mayordomo 6 con su camarero; se desabro- 
ché la ropilla y se tendié en el estrado como si fuèra 
à reposar en su ordinario lecho, y su rostro no se in- 
muté hasta que le desfiguré la cuchilla del verdugo. 
La muerte de don Alvaro se parecié 4 la de un héroe 
sin haberlo sido, y se asemejé à la de un mérär cuan- 
to puede asemejarse la del que no es sanlo ni justo. 
Al través de la resignacion cristiana se trasluela la ar- 
rogancia y la soberbia mundanal, que 4 veces Ilegan 
ä confundirse. Dirfase mas bien que don Alvaro, sin 
dejar de ser cristiano, murié como un estéico sin las 
ereencias del estoicismo, al modo que habia vivido 
como un epicüreo sin profesar y acaso sin conocer las 
doctrinas de Epicuro. No es posible justificar 4 don 
Alvaro sin olvidar sus antecedentes; hizo muchos 
bienes, pero sobrepujé la suma de los males que oca- 
sioné. Sin embargo no sabemos si en la general cor- 
rupcion de las virtudes castellanas habria algun otro 
abusado menos si se hubiese visto en su posicion, y 
aun sin tenerla no vacilamos en repetir Lo que ya an- 
tes que nosotros dijo un historiador español: «Si el 
rey don Juan hubiera castigado d cxda uno sequn sus 
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delitos, que causados de fiempos tan tempestuosos hu- 
biera perpetrado, no tuviera muchos senores sobre 
quienes reinar D.» 

El menguado monerca andaba despues Ilorando 
en secreto la muerte que él mismo habia hecho dar 
al contestable, y mas cuando vié que los nobles no 
por eso eran ni mas sumisos, ni menos turbulentos 
que antes, y que ellos y no él eran los verdaderos 
reyes ®. El poco tiempo que sobrevivié 4 su antiguo 


9, Garibar. Compendie Ho Le granderss bupamts. Jean de 
rial, tomo Il.—E suplicio de don Mena Hzo lamentsbles trenos 
Alvaro de Luna di) materia à los Orden del mismo rey. El marqués 
poels de su tiempo para discurrir de Bantillaua pone là sifuiente 
Bobre a co moral de trofa en boca del mismp condes. 
la época y sobre la instabilidad de able: 


AQué se bizo la moneda 
que guardé para mis datos, 
Lantes llempos, Lantos 2008, 
lata, joyas, ro y seda? 
Ÿ de todo no me queda 
aln0 este cadabalso: 
mundo malo, mundo falso, 
no hay quien conligo pueda. 


Ÿ Jorge Manrique espresa los nrfsmos sentimientos en la bella copla 
siguiente: 


Pues aquel gran condestable 
maestre qué COnGEiMOs, 
an prirado, 

00 cumple que del se bable 
sino solo que lo vimos 
FE 

Sus infiilos tesoros, 

sus vills y aus lugares, 
3su mandar, 

Qué le fuëron sino lloros, 
QUE fueron slno pesares 

al dejart 


(@ Enel protscolo del Eachiller  Fernan Gumez de Cibdareal, médi- 
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favorito, como un niño que no podia andar sin ayo, 
entregé el gobierno à manos no mas häbiles, y tal 
vez no menos interesadas que las de don Alvaro. El 
miserable monarea en euyas sienes habia estado eua- 
renta y ocho años la corona de Castilla, no se conocié 
ä simismo hasta tres horas antes de morir (1454), 
euando le dijo à su médico: «que Aubiera silo mejor 
que naciese hÿjo de un artesano, y ubiera silo fraile 
del Abrojo, que no rey de Castilla ®.» 

Con un rey tan menguado como don Juan II., con 
principes tan bulliciosos y agitidores como los infan- 
tes de Aragon, con favoritos tan avaros ÿ tan ambi- 
eosos como don Alvaro de Luna, con una nobleza tan 
turbulenta y levantisca como la de aquella época, con 
un heredero de la corona rebelde 4 su padre y ä su 
rey, y que pasaba por impotente para el matrimonio 
y pars el gobierno, jqué podia ser la pobre monar- 
quia castellana sino un hervidero de ambiciones, de 
intrigas, de confederaciones, de conspiracion perpé- 


go comfdent de dom Juan TL se ea sien, que pate bien cb 
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tua, de miserables guerras personales, de bandos, de 
desérdenes y de anarquia? 

No hay' que preguntar ya por qué continuaban 
subsistiendo en España los sarracenos del pequeño 
reino granadino, ardiendo como ardia tambien el 
emirato en diseordias y en guerras civiles, dividido 
en sangrientos bandos, destrozändose unos à otros los 
AI Zakir, los Aben Osmin, los Ben Ismail, y dego- 
Hindose mütuamente en los magnificos salones de la 
Alhambra, Castilla gastaba su vitalidad on las guer- 
ras intestinas, y la subsistencia del pueblo infiel 4 la 
vecindad y en contacto con Castilla, desquiciado como 
se hallaba, era una acusacion viva de eus miserias ÿ 
la afrenta del pucblo cristiano. Una sola vez parccié 
‘haber revivido en el reinado de don Juan IL. el anti- 
guo ardor religioso y el proverbial vigor bélico de los 
campeones cast2llanos; entonces los pendones de la 
fé tremolaron victoriosss en Sierra Elvira: ;por qué 
ne prosiguieron sus triunfos, aprovechando la conster- 
nacon en que quedaron los sarracenos, y no que de- 
jaron al enemigo reponerse de su quebranto, para que 
viniera despues 4 inquictarlos procazmente en su pro- 
pio suelo? Es que el monarea era un pusilénime, y à 
los magnates y caudillos les interesaba mas conspirar 
contra el favor de don Alvaro de Luna que arrojar à 
los africanos de España. 

En el largo y revuelto reinado de don Juan II. no 
se amenguô solo el prestigio del trono y sufrié y se 
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empobrecié el pueblo: decayé tambien el poder de las 
ciudades ÿ del estado llano. El elemento popular que 
habia Ilegado al apogeo de su consideracion y de su 
influjo en el rein do de don Juan Î. y mantentdose à 
la misma altura en el de don Enrique el Doliente, co- 
menzé ä decaer de un modo visible en el de don 
Juan II. Ya no habia en el consejo delrey diputados y 
hombres buenos de las ciudades. La corona comenzé 
à influir en las elecciones de los procuradores, y aun 
4 señalar y recomendar las personas. Agoliados y 
empobrecidos los pueblos por las desastrosas guerras 
civiles y por lus dispendios de los privados y de los 
magnaies, miraron como una carga los asignados 6 
dietas de sus representantes, y pidieron que se pagé- 
ran del tesoro real: paso funesto, que espuso la elec- 
cion al soborno del rey 6 al cohecho de un ministro, 
y cuyo mal, si acaso entonces no se ralizé, quedaba 
preparado para lo futuro. Se disminuyé el nümero 
de los representantes, y côrtes hubo à que solamen- 
te doce ciudades enviaron sus diputados, dispensan- 
do el rey à las demds para evitarles los gastos de que 
se habian quejado, y recibiéndole los pueblos como 
un alivio y una merced. Llegaron ä hacerse orde- 
nanzas generales para todu el reino sin esperar à la 
reunion de las côrtes. Cierto que en algunas de estas 
se hicieron todavia enérgicas reclamaciones sobre las 
facultades que la corona se arrogaba! y aun se atre- 
Yieron 4 poner 6rden en los gastos de la casa real. 
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Pero faltäbales el apoyo del trono. estorbébanle al 
ministro favorito, y las clases privilegiadas habian 
abandonado este terreno. El monarca y su privado, 
sobre haber hollado los derechos populares estableci- 
dos, cometieron un gravisimo error politico, que les 
fûé tan fatal 4 ellos mismos como 4 los pueblos. En 
lugar de apoyarse en el tercer estado para resistir à 
las invasiones de la aristocracia, y de ensalzar à los 
procuradores para contener à los grandes, como dife- 
rentes veces se habia hecho en tiempos anteriores, 
despreciaron aquel elemento, 6 quisieron subyugarle 
tambien, y lo que lograron fué dejarse arrolkr por 
la poderosa nobleza, ocasionar la postracion del trono, 
3 hacer que empezéran 4 decaer los derechos y fran- 
quicias populares, que Castilla habia gozado, tal vez 
antes y con mas amplitud que ningun otro pats de 
Europa. 

.—Si Juan IL se habia limitado 4 influir en 
las elecciones de los procuradores y à recomendar las 
personas, Enrique IV. su hijo fué mas adelante, y le 
parecié mas sencillo ahorrar- 4 las ciudades las dudas 
3 las molestias de la eleccion haciéndola él por si mis- 
mo, y en la convocatpria que despaché 4 Sevilla para 
las côrtes de 1437 mandé que se nombréran procura- 
dores por aquella ciudad al alealde Gonalo de Sas 
vedra y à Alvar Gomez secretario del rey. Asi iba in- 
trus'ndose la corona y adulterando la indole de La re- 
presentacion nacional. 
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&Podia el reino castellano recobrarse de su aba- 
timiento y levantarse de su postracion con el kijo y 
sucesor de don Juan I1.? À algunos tal vez se lo hizo 
soñar asi su buen deseo; otros, para no desconsolar- 
se, querian hacer à su memoria la violencia de olvidar 
os tristes precedentes del principe Enrique, y acaso 
no falté quien esperdra algo de los primeros actos de 
Enrique IV. Engañäronse todos. À un_monarea débil 
habia sucedido un rey pusilänime, à un soberano ne- 
&ligente un principe abyecto, à un padre sin caräcter, 
pero ilustrado, un hijo sin talento ni dignidad. 

Don Enrique no era un perverso ni un tirano, pero 
su benignidad era la del imbécil que se deja maltra- 
tar y robar la hacienda, y su'humanidad la del niño 
que se asusta de la sangre, 6 la de la muger que se 
estremece del arma de fuego. 

Tanto economizaba la sangre de sus soldados, que 
pretendia arrojar los moros dé España sin combatirles, 
queria vencer siempre sin pelear nunca, 6 que pe- 
leando no muriera ninguno de los suyos. Si de buena 
fé lo prétendia, era una insensatez inconcebible, y 
si era pretesto, descubria una cobardia indisculpable, 
Es lo cierto que asl.se condujo en las campañas que 
con ostentoso aparato y alarde emprendié tres años 
consecutivos contra los moros de Granada y Mlaga, 
si campañas podia Ilamarse 4 emplear todas las fuer- 
zas de Castilla en hacer la guerra 4 los viñedos y plan- 
tios que no podian ofender, ÿ huir de los alfanges 
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moriscos que podian matar: porque «la vida de un 
hombre no tiene precio, decia, y no se debe en ma- 
nera alguna consentir que la aventure en las batallas.» 
&Qué estraño es que cuando supo el emir de Granada 
là méxima monacal del rey cristiano dijera, «que en 


* a principio lo hubiera dado todé, inclusos sus hijos, 


por conservar la paz en su reino, pero que despues 
no daria nada?» 4Y qué estraño es que se moféran sus 
propios soldados. que se disgustéran é indignäran 
sus intrépidos caudillos, y que le despreciéran y se 
le insolentéran los belicosos magnates? Gracias a 
espontäneo arrojo de sus guerreros, se obtuvo algan 
partido del rey de Granada, y s: rescataron algunos 
cautivos cristianos. 

Don Juan II. habia legado 4 su hijo una nobleza 
poderosa, guerrera 6 insubordinada, que al ver la 
pobreza de espiritu del nuevo rey cobré mas audacia 
y redoblé su osadia. Enrique IV. no discurrié otro 
medio para derribar aquellos gigantes que el de ele- 
var 4 pigmeos. Quiso oponer à una grandeza antigua 
otra grandeza nueva, y levanté de repente 4 simples 
hidalgos, dindoles los grandes maestrazgos y las pri- 
meras dignidades; confirié titulos y ducados 4 hom- 
bres sin cuna y sin méritos, 6 hizo grandes de Espa- 
ña 4 artesanos sin virtudes. Con esto exacerhé à los 
primeros y ensoberbeuié à los segundos: pensé ha- 
cer devotos, é hizo ingratos. Obré sin discrecion, y 
casi todos le fueron desleales. El pensamiento no era 
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malo, pero le falté el tino. Quiso tal vez imitar 4 
Jaime Il. de Aragon y Fernando III. de Castilla, sin 
tener ni la energia, ni el talento, ni la prudencia de 
Jaime y de Fernando. 

Llämase 4 Enrique IL. e/ de las mercedes, por que 
las hizo à muchos; ä Enrique IV. deberia [lamärsele 
el de las dédévas, por que las prodigé 4 todos. « Dad, 
e decia à su tesorero, à los unos porque me sirvan, 
ä los otros porque no roben: 4 bien que para eso s0y 
rey, y por la gracia de Dios tesoros y rentas tengo para 
todo.» Mientras tuvo algo que dar se atrajo una gran 
parte del pueblo. Cuando se encontraron vacias las 
arcas reales, daba lugares, fortalezas y juros; y cuan- 
do todo se apuré, otorgé facultad los particulares 
para acuñar moneda en su propia casa. Con esto las 
casas de moneda se multiplicaron hasta ciento cin- 
cuenta, de cinco que antes habia. Las ordenanzas 
monetariss de Enrique IV. fueron una calamidad 
para Castilla, y el desérden en que pusieron el rei- 
no es un cuadro que espanta. Un an6nimo de aquél 
tiempo le pinta con colores bastante fuertes (). «Te- 
<niendo ya (dice) todo el rcino enagenado non avien- 
«do en él renta, nin lugar, nin fortaleza que en 
«su mano fuese que non la oviese dado, y ya non 
«aviendo j iros nin otras rentas de que poder facer 


() El autor de este anôrimo, nola que se halla al principio del 
que existe en la bihlteca de don tomo, Isérlale Saer, en las Monc- 

suis de Salazar, se cree fuese Al. das de Eurique IV., pig. à, 5. 
fonso Flores, segun manifiesia la 
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“mercedes, comenzé 4 dar eartas firmadas de au 
«nombre de casas de moneda. Ÿ como el reino estaba 
«en costumbre de no tener mas de cinco casas reales 
donde la moneda juntamente se labrase, él dié licen- 
“cia en el término de tres años como en el reino ovo 
<ciento é cinquenta casas por sus cartas 6 mandamien- 
«tas. Ÿ con esto ovo muy muchas mas de falso, que 
<püblicamente sin ningun temor labraban quand fal- 
<samente podian y querian: y esto no solamente en 
«las fortalezas roqueras, mas en las cibdades y villas 
“en ls casas de quien queria; tanto que como pla- 
«teros é otros ofcios se pudieran facer 4 las puertas y 
«en las casas donde labraban con facultad del rey, la 
«moneda que en este mes hacian en el segundo la 
«deshacian, y tomaban 4 ley mas baja.…… Vino el 
ereino 4 esta causa en gran confusion... € el marco 
«de plata que valia mil 6 quinientos (maravedis) Ile- 
«gé 4 valer doce mil, tanto que Flandes nin otros 
«reynos no podieron bastar à traer tanto cobre, é non 
«quedé en el reino caldera nin céntaro que quisiesen 
<vender que seis veces mas de lo que valia non lo 
<comprasen. 

«Fué la confusion tan grande, que la moneda de 
«vellon, que era un cuarto de real que valia cinco ma- 
«ravedis fecho en casa real con licencia del rey, non 
evalia una’blanca ni la tenia de ley. Y de los enri- 
“ques que entonces se labraron, que fueron los pri- 
«meros de veinte y tres quilates y medio, oro de do- 
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«rar, Îlegaron ä hacerse en las casas reales de siete 
“quilates, y en las falsas de quand baxa ley querian. 
«Llegaron los ganados y todas las cosas del reyno 4 se 
«vender por precios tan subidos, que los hidalgos po- 
«bres y, que en aquello negociaban se perdieron. Y ya 
«viniendo las cosas en tan grand extremo desordena- 
«das, diése baja de moneda quel euarto que valia cin- 
«co maravedis valiese tres blancas… Y como la baja 
«fué tan grande lo que valia diez blancas que valiese 
tres, todos los mercaderes que en ello se avian en- 
criquecido venieron pobres perdidos. Y como vino la 
«baja, unos depositaban dineros de las debdas que 
«debian, y otros antes del plazo pagaban 4 los precios 
saltos, y los que lo avian de rescibir non lo querian, 
«se acian muchos pleytos y debates y muertes de hom- 
cbres, y confusion tan grande que las gentes non sa- 
<bian qué hacer ni cémo vivir, que todo el reyno ab- 
«solutamente vino en tiempo de se perder, y por los 
«caminos non hallaban qué comer los caminantes por 
«la moneda, que nin buena, nin mala, nin por nin- 
rgan precio la tomaban los labradores.. de ma- 
«era que en Castilla vivian les gentes como entre 
«guineos sin ley ni moneda, dando pan por vino y as 
strocando unas cosas por otras… 

«Y no solo ovo lugar el perdimiento general, mas 
ven todas ls cosas que extremo de mal se pudiese 
«llamar. En ese tiempo reynaban todos las mas feos 
«casos que se pueden pensar, que los robos 6 fuerzas 
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«fueron tan comunes en estos reynos, que la mayor 
«gentileza era el que por mas sotil invencion avia.ro- 
«bado 6 fecho traicion 6 engaño; é muchos caballeros 
sé escuderos con la gran desérden hicieron infinitas 
«fortalezas por todas partes solo con el pensamiento 
«de robar dellas, y despues las tiranfas vinieron :anto 
“en costumbre, que ä las mismas cibdades é villas 
«venian püblicamente los robos sin aver menester de 
cacogerse 4 las fortalezas roqueras. Las érdenes de 
«S-ntiago  Calatrava y Alrntara y priorazgos de 
«San Juan y asi todas las encomiendas, en cada érden 
savia dos y tres maestres, ÿ aquellos cad uno roba- 
«ba las tierras que debian pertenecer 4 su maestrazgo, 
»ÿ tanto se robaban que despoblaban la tierra; y el 
<reyno que era tan rico de ganados vino en grand 
«careza € pobreza dellos, asi con la moneda como con 
“la gran destruccion de robos.» 

No era mas lisongero el euadro que por otro lado 
presentaban las costumbres püblicas. Los vicios, como 
las aguas, corren y se propagan râpidamente cuando 
emanan de lo alto. El rcy don Enrique que desde su 
juventud, habia estragado su naturaleza con los place- 
res sensuales, y repudiado una esposa tal.vez por la 
impotencia 4 que sus excesos le habian reducido, no 
se enmend6 con el segundo enlace, y fa hermosura, 
y la gracia y la juventud de la reiña no fueron bas- 
tantes 4 contener sus püblicos y escandalosos galan- 
teos à doa Guiomar, ni que diera el escändalo ma- 
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yor é hiciera el afrentoso ludibrio de nombrar abade- 
sa de un monasterio, con la mision de reformar la 
comunidad 4 la que acababa de ser su manceba. Tam- 
poco la reina era ejemplo de pureza ni modelo de fide- 
lidad conyugal, y todo el mundo sospechaba 6 sabia lo 
que significaba el favor de don Bel ran de la Cueva y 
su râpido ensalzamiento menos el rey, que, 6 no lo 
veia 6 no lo sentia, y fundaba un monasterio de San 
Ge-énimo en memoria y celebridad de un paso de ar- 
mas, en que el caballero vencedor habia roto lanzas 
en honra de la reina. Asi cundia la disolucion 4 las 
Imas altas y venerables clases del estado. Un arzobis- 
po de Sevilla (don Alonso de Fonseca) obsequiaba 4 
las damas de la cérte con bandejas cubiertas de ani- 
los de oro, como un galanteador. y nn arzobispo de 
Santiago (don Rodrigo de Luna) era arrojado desu 
silla por ‘el pueblo, porque atentaba al honor de una 
jôven que acababa de velarse en la iglesia. Los gran- 
des vivian en la licencia mas desenfrenada, y el con- 
tagio alcanzaba à las clases medias, y aun 4 las mas 
humildes. 

Si tan triste y miserable era el estado de la moral 
péblica y privada, no era mas_halagüeña la situacion 
politica. Ÿ no porque en el esterior no le favorecieran 
las discordias'entre elrey de Navarra y el principe 
de Viana, su hijo: 4y qué mas podian hacer los cata- 
lanes que aclamarle rey del Principado? Pero era de- 
masiado flojo y demmasiado cândido don Enrique para 
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habérselas con un rey del temple de don Juan II. de 
Navarra y de Aragon, ÿ con un monarca de la in 
diosa travesura de Luis XI. de Francia. Asi fué que 
el francés le envolvié como 4 un inocente en el Bida- 
s02, y los navarros le burlaron como 4 un mentecato 
en Lerin. Cuando los catalanes se vieron abandonados 
por don Enrique, en su indignacion pronosticaron 
gran desventura à Castilla y gran deshonra al rey, 
y no se equivocaron por desgracia. 

El marqués de Villena, que con su talento y as- 
cendiente hubiera podido suplir 4 la incapacidad del 
monarca, era el que muchas veces le ponia en mas 
falsas ÿ comprometidas situaeiones. Menos ilustrado y 
mas débil don Enrique que don Juan su padre, tuvo 
para su desventura un favorito aun mas sagaz, pero 
menos fiel que don Alvaro de Luna; porque don Juan 
Pacheco, marqués de Villena, hechura de don Alva- 
ro, su sucesor y como diseipulo en la privanza. le 
igualé en la ambicion, no le imité en la lealad, y 
aventajé 4 su maestro en egoïsmo, y en maña para ur- 
dir intrigas y sortear las situaciones para quedar siem- 
pre en pié, y no acabar en un patibulo como el con 
destable. El de Villena era el privado del rey, y se 
confederalia con los grandes contra el monarca: li- 
gäbase con los nobles, y aconsejaba al rey contra 
ellos: conspiraba con todos y contra todos: gustaba 
de armar revoluciones para sobrenadar en ellas, y 
en lugar de ser el sosegador de las tormentas, era 
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él mismo el revolvedor mas activo y mas peligroso. 
Creyé don Enrique borrar la afrentosa fama que 
tenia de impotente con el nacimiento de la princesa 
dofa Juana, y lo que hizo este nacimierto fué acabar 
de turbar el reino y llenar de ignominia el trouo. jEra 
dofia Juana hija legitima de don Enrique, d era cier- 
ta la voz que esparcieron los enemigos del rey y los 
envidiosos de don Beltran de la Cueva? Cuestiones 
son estas que abrasan cuando se las toca. ;Podemos 
penetrar hoy nosotros lo que entonces mismo seria un 
arcano? Por cumplir nuestro deber de historiador lo 
hemos proturado, aunque con desconfianza. El resul- 
tado ha sido convencernos de que hay misterios de 
familia que se escapan 4 las investigaciones histôri- 
cas. Inclinändonos al lado mas favorable y honroso 4 
la reina y al rey. por aquello de it paer est quem 
nupliæ constant, comprendemos, no obstante, euân 
rebajado debia andar ya el decoro y la dignidad real, 
cuando püblicamente se apellidaba à la princesa a 
Bellraneja, ÿ euando los confederados se atrevian 4 
der al rey en un manifiesto solemne «que bien sa- 
bia que no era hija suya doña Juana.» Desde enton- 
ces comenzaron para don Enrique las humillaciones, 
los desacatos y los padetimientos. Nunca monarea al- 
guno español se vié mas escamecido, ni nunea la 
eorona de Castilla se vié mas vilipendiada, ni nunea se 
vié una nobléza mas impudente y procaz que la de 
aquel tiempo. Bien se lo dijo al imbécil rey el obispo 
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de Cuenca: «Certificovos que dende agora quedareis 
por el mas abatido rey que jamäs ovo en España.» 
Era poco romper las puertas del palacio de Madrid y 
tencr elrey que esconderse en su retrete cumo un 
miserable; era poco sorprender de noche el dormitorio 
de la real familia en el aleézar de Segovia: era poco 
bacerle firmar su propia deshonra en el tratado de Ca- 
bezon y Perales; era poco despojarle de la autoridad 
en la concoria de Medina: era menester apurar la 
copa del insulto, del ludibrio ÿ del escamio, y eslo 
fué lo que hicieron los eonfederados magnates en 
Avila. 

La ceremonia burlesca de Avila señala el punto 
estremo 4 que una clase soberbia ÿ atrevida ha po- 
did llevar_ la insolencia y el desacato, el mayor vi- 
lipendio que pudo hacerse jamés de un rey, ÿ la ma- 
Jor irreverencia que se ha hecho à la magéstad del 
trono #. Don Enrique al recibir la noticia de su de- 
gradacion quiso imitar la resignacion de un santo pa- 
triarca, y descubri6 la insensibilidad de] abatimiento; 
confundié los trabajos enviados por Dios con los insul- 
toS recibidos de los ombres, y apelé à la conformidad 
religiosa en vez de recurrir à la energia humana. La 
befa solemne que del arzobispo de Toledo hizo el pue- 
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blo en Simancas, escameciendo su efigie y parodian- 
do en sentido inverso la comedia de Avila, demuestra 
la falta absoluta de consideracion en que el alto cle- 
ro, belicoso y rebelde. habia caido para con el pueblo. 
Nada se respetaba ya en Castilla: grandes y prelados 
vilipendiaban el trono, bejaban y oprimian la clase 
popular: el pueblo aborrecia la nobleza y hacla mofa 
de lo mas venerable y sagrado. Por todas partes dis- 
cordias, insultos, guerras de principes, de clases, de 
ciudades. de pueblos y de familias: licencia y desen- 
freno de costumbres, robos, asesinatos, desrdenes 
y anarquia; parecia inminente, irremediable, una 
completa y prôxima disolucion social. 

Recobrôse algo de su estupor el monarca y se re- 
puso su partido: los excesos mismos de los rebeldes 
por su magnitud despertaron en muchos castellanos 
los antiguos sentiriientos de hidalguia; no pocos no- 
bles abandonaron la confederacion y don Enrique se 
allé en disposicion de combatir con ventaja 4 los que 
babian proclamado ä su hermano don Alfonso. 

Viése Castilla otra vez dividida entre dos reyes 
hermanos, como en los tiempos de don Pedro y de 
don Enrique de Trastamara, y diôse la batalla de Ol- 
medo como entonces se dié la de Utiel. Por fortuna 
en esta el puñal de un hermano no se clavô como en 
aquella en las entrañas de otro hermano; pero por 
desgracia no quedé resulta en Olmedo en el siglo XV. 
como en Epila en el XIV. la euestion entre la aristo- 
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cracia yel trono. porque Enrique IV. de Castilla no 
era un Pedro IV. de Aragon. La cuestion politica y la 
cuestion material quedaron indecisas, porque €l reÿ 
no se habia cansado de ser puxilinime ÿ huyé de la 
pelea. Quien mas lucié en Olmedo su valor y su brio 
fué don Beltran de la Cueva, como veinte y dos años 
antes habia mostrado su esfuerzo en la misma villa 
don Alvaro de Luna. Los campos de Olmedo parecian 
estar destinados à acreditarse en ellos de valerosos 
los favoritos de los reyes para mayor mengua de sus 
soberanos. 

La muerie inopinada y prematura del principe 
Alfonso. erigido por los sublevados en rey, se atribu- 
36 4 una trucha envenenada que le dieron à eomer. 
Todo es creible de sociedad tan corrompida. ;Qué 
bandera les quedaba 4 los confederados? No habia en 
el reino sino una hermana legitima y una Hija proble- 
mätica del rey, la princesa Isabel y Juana la Beltrancja. 
No vacilan en seguir desechando la hija y en proclamar 
4 la hermana. Rehusa noblemente Isabel la corona 
con que la brindan, porque no quiere atentar contra 
los legitimos derechos de su hermano. Los sublevados 
se contentan con reconocerla sucesora y heredera del 
trono 4 trueque de escluir à la que miran como hija 
adul'erina de la reina, y el monarea suseribe à dejar 
escluida 4 la que llama su hija y à reconocer por he- 
redera 4 la hermana, à trueque de atraerse los re- 
beldes y de que le dejen gozar de reposo. Se hacen 
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los conciertos, y en los Toros de Guisando los nobles 
ficles al rey y los del bando opuesto, prelados, caba- 
Meros y proeuradores, proclaman, reconocen y juran 
todos solemnemente 4 la princesa Isabel, hermana de 
Enrique IV., por sucesora y legitima heredera del 
trono de Castilla. El legado pontificio bendice aquel 
juramento, y el pueblo recibe con dlegria la nueva 
de aquella proclamacion que las cértes del reino ha- 
bian de ratificar con solemnidad 1. 

Asi como el destronamiento de don Enrique en 
Avila (1465) por los nobles confederados habia sido 
el mas sarcéstico ludibrio que pudo hacerse de la 
dignidad régia, asi el tratado y ceremonia de los Toros 
de Guisando (1468) fué el acto mas lastimoso de pro- 
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pia degradacion de Enrique IV. hizo entre los mu- 
chos de su vida. El reconocimiento püblico de la her- 
mana envolvia la confesion vergonzosa de la ilegiti- 
midad de la hija, la profanacion del régio télamo, la 
deshonra de la reina, y el orfgen impuro de la que 
antes habia hecho jurar princesa de Asturias. 

Mas por una misteriosa permision de la Providen- 
euyo arcano tal vez ningun hombre de aquel 

:tiempo alcanzé 4 penetrar, y solo acaso el instinto 
püblico Ilegô 4 traslucir, aquella proclamacion tan 
desdorosa para el rey encerraba el gérmen y era el 
principio de la futura grandeza de Castilla y de toda 
España, porque la proclamada en los Toros de Guisan- 
do era la princesa Isabel, la que habia de sacar de 
su abyeccion al trono y de su postracion al reino. 

No era posible una concordia duradera con tantos 
elementos de escision mal apagados, con magnates 
tan revoltosos, y Con monarca tan desautorizado y 
tan sin car:cter como don Enrique. Turbäronla por 
una parte algunos adictos à la Beltranej., y dié por 
otra ocssion à nuevos desacuerdos la cuestion del 


di 


hora dellos despues de mis diss.…. merced, é de cer por ello en mal 
Étrnt vo man, qe ego Het, à perde La vestras nat, 
Sénat citer Pre évalue 
cabildoo, segun que lo avedesde € here -nt0s, é bienes, € où 
D 4 45 cnmits, Joe L LE dl Cd clneuiie mures. 

Que ds que en er Dar 
En reed mie bros en Ta e 
son en eos 0 mis reynos & as QE de Fat à F5 das del 
Rnb À Vos drag 2 10 tros ombre ao de 1288 
on ag des in pan cute al Palo. 106! Hogu Vo Pcesare 
Men ane, 4 peon de nm 


Towo 1x. 4 


Google UVERSIO TE 


50 HISTORIA DE ESPARA. 
matrimonio de Isabel. Cosa es que admira, y nunca 
en circunstancias tales se habia visto, que la mano 
de una princesa de Castilla, sin derecho directo à la 
corona, en los tiempos mas calamitosos ÿ en que Ilegé 
4 su mayor decadencia este reino. fuera por tantos 
principes pretendida y con tanto alinco solicitada. 


nando de Aragon, don Pedron Giron, maestre de Cala- 
trava, el rey don Alfonso de Portugal, los hermanos 
de los reyes de Francia y de Inglaterra, se disputaron 
sucesivanente la honra de enlazar su mano con la de 
la jéven Isabel de Castilla. Parecia haber un presen- 
timiento universal de que una princesa sin mas titu- 
los que sus virtudes, hermana del mas desgraciado 
monarca que habia habido en Castilla, habria de ser 
la réina mas poderosa, mas grande y mas envidiable 
del mundo. 

Isabel va eliminando todos los pretendientes 4 su 
mano, à los unos con astuta y prudente politica, à los 
otros con noble dignidad y heréica resolucion, 4 los 
otros despreciando amenazas y resistiendo halagos, y 
fijase irrevocablemente en uno solo que ha tenido la 
fortuna de cautivar su corazon, y à quien destina su 
envidiada mano, el infante don Fernando de Aragon, 
su primo, jurado rey de Sicilia y heredero de la vas- 
ta monurquia aragonesa. Pero el predilecto de Isabel 
es precisamente el que mas repugnan el rey don En- 
rique eu hermano, el marqués de Villena y otros po- 
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derosos magnates. De aqui los contrariedades. las 
persecuciones, las injurias y denuestos que en docu- 
mentos solemnes lanza el versätil rey contra su vir- 
tuosa hermana, revocando anteriores tratados y or- 
denamientos, siempre cayendo en miserables contra- 
dicciones el desdichado monarca. Pero la ilustre prin- 
cesa sufre con herdica serenidad ÿ vence con varonil 
impavidez todas las dificultades. Fernando arrostra 
tambien con imperturbable valor toda clase de peli- 
gros. burla todo género de asechanzas, y despues de 
un viage que parece novelesco y fabuloso por lo dra- 
mätico y lo arriesgado, se dan las manos los dos amo- 
10508 principes, ÿ se realiza el enlace'que ha de traer 
la union de todos los reinos españoles, ÿ ha de hacer 
de la familia ibérica por espacio de siglos enteros la 
nacion mas grande, mas poderosa y mas respetada 
del mundo (1469). 

No es posible dejar de admirer aqui los misterio- 
s0s designios de la Providencia. *Dios, ha dicho un 
célebre escritor de nuestro siglo, saca el bien del mal 
creado por los hombres.» Crimenes cometidos por los 
hombres hicieron recaer la sucesion de los trorfts de 
Aragon y de Castilla en dos principes que solo babian 
tenido un derecho 6 remoto 6 indirecto 4 ellos. Sin el 
édio injusto y criminal de un padre hâcia su hijo pri- 
mogénito, Fernando no hubiera heredado el reino de 
Aragon. Si no se hubiera ereido manchado de impu- 
reza el tilamo de Enrique IV., Isabel no hubiera'po- 
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dido heredar el reino de Castilla. El principe de Via- 
na, hermano mayor de Fernando, murid prematura- 
mente: la fama püblica atribu;6 4 un tésigo su muer- 
te. El principe Alfonso, hermano mayor de Isabel, 
pas precozmente & otra vida: atribuida fué su muer- 
te 4 un veneno. Crimenes de otros hombres, crime- 
nes en que nadie sospeché jamés que ellos tuvicsen la 
participacion mas leve y mas remota, abrieron el ca- 
mino de los dos tronos 4 los dos principes destinados 
ä regenerar y engrandecer la España. Dios saca el 
bien del mal creado por los hombres, y no es posible 
dej r de admirar los misteriosos desiguios de la Pro- 
videncia. 

Cuando murié Enrique IV. (1474), Castilla ofrecia 
el triste y sombrio cuadro que en nuestro Discurso 
preliminar dejamos ya ligeramente bosquejadn: «La 
degradacion del trono, la impureza de la privanza, la 
insolencia de los grandes, la relajacion del clero, el 
estrago de la moral pübliea, el encono de los bandos 
y el desbordamientn de las pasiones en su mas alto 
punto... los castillos de los grandes convertidos en 
cueWs de ladrones, los pasageros robados en los ca- 
mines, la justicia y la fé püblica escarnecidas, la mi- 
seria del pueblo insultada por la opulencia de los 
magnates, la licencia introducida en el hogar domés- 
co, el régio tâlamo mancillado, la cérte hecha un 
lupanar…. y la nacion en uno de aquellos casos y 


situaciones estremas, en que parece no queda à los 
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reinos sino la alternativa entre una nueva domins- 
cion estraña, 6 la disolucion interior del euerpo s0- 
cial.» ;Cémo podré sacar de tanta postracion este des- 
dichdo reino, y cémo podré animar este cadiver y 
darle aliento, robustez y vida, la que v4 4 ocupar el 
trono que un tiempo ennoblecieron los Ramiros, los 
Alfonsos y los Wyrnandos, ab tido y humillado por los 
Pedros los Juanes y los Enriques? 

La historia nos lo ird diciendo. 
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CAPÎTULO XXXIL. 


COSTUMBRES DE ESTA EPOCA. 


L 
GULTURA INTELECTUAL. 


me 1390 « 1474. 


Contraste entre el lajo de los grandes y la pobreza del pueblo.— 
Banquetes y otros fesunes.—Lujo lamoderado en todas las clases: 
qujas: leyes suntuarias.—Afeminacion en el west: uso de los afel- 
les—Refnamiento del guslo eo las mosas.—1l—Epecticulos.— 
dustas; torneos.—Retos: empresas: pasos de armas.—El P4s0 Honroso 
de Suero de Quiñons —Gostumbres del clero: sa infuencis. 
1V.—-Morimiento inteloctual.—Estado de La licoratura.—Causas que 
intuyeron en su prosperidad y en el giro que tumb.—Poesta. —Inita- 
cion de clisicos antiguos: gusto provenzal: escuela Itallaua.—Don 
Enrique de Villena: el marqués de Santillana: Juan de Mena: Villa. 
sandino y obros: sus prodacciones mas notables—Vorge Manrique.— 
Las coplas de Mingo Kewalgo.—Género eplstolar.—Lieratura istôri- 
ca.—Crénleas de reyes y de relnados: de personages y sucesos par 
culares.—Semblanias: viagos.—Clencias eclesiisticas: el Toslodo. 
—Judios converss: cbmo cooperaron al desarrollo de là Hteratura 
ristiana.—La fanilla de los Cartagenas.—Baena; Juan el Viejo: Fray 
Alonso de Espina: varias de sus obras—Refexion sobre la sltuacion 
Ilteraria y soclal de esta época. 


L.—No basta conocer la situacion politica de una. 
época, y de una sociedad 6 de un pucblo. Es menes- 
ter estudiarle en todas sus condiciones sociales. 
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Castilla, esta nacion cuya miserable decadencia 
en el siglo XV. acabamos de lamentar, este pueblo 
que hemos visto caminar visible y precipitadamente 
hâcia su ruina, ocullaba todavfa bajo un mentido bri- 
Mo y bajo un esterior aparente el câncer que le roia y 
la miseria que le devoraba. Era un ärbol viejo y po- 
drido por de dentro, que ya no daba fruto, pero que 
aun conservaba la corteza y se engalanaba con la ül- 
tiia hoja. En medio de la universal pabreza, osten- 
täbase el mayor lujo en todas las clases: lujo en el 
vestir, lujo en las mesas, lujo en el menaje, lujo en 
los espectäculos. La abundancia de otro tiempo, la cul- 
tura que fué viniendo despues, y en-que se distinguié 
esta época, como luego diremos, habia produeido gusto 
y aficion 4 los goces y comodidades de la vida, la p - 
sion al boato, al brillo y 4 las galas. Afciones son es 
tas à que es dificil remunciar, una vez adquiridas, ya 
por su natural atractivo, ya porque la vanidad las fo 
menta y las sostiene, y Castilla semejaba 4 un hidal- 
0 que despues de descender de la opulencia à la es- 
casez por el desarreglo de su hacienda y los desérde- 
nes de su casa, antes consentiré en ver consumada su 
ruina que en renunéiar 4 los hâbitos contraidos en 
tiempo de prosperidad. 

Los nobles consumian en un banquete lo que hu- 
biera podido hacer la fortuna de muchas familias. 
Con motivo de las bodas del infante don Fernando 
con la condesa de Alburquerque, don Juan de Velas- 
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co para festojar à algunos caballeros de Aragon y Va- 
lencia <habodes de saber que trajo (dice una rela- 
«cion de aquel tiempo) mil marcos da plata blanca y 
«mil dorada, toda en baxilla; y para facer banquetes, 
«cuatro mil pares de gallinas, dos mil carneros, y 
«quatrocientos bueyes, en dosientas carrelas carga- * 
«das de vitualla, que se quemaron por leña ex su coci- 
«na: ÿ todo esto por honrar la fiesta de la coronacion, 
«y para dar & entender 4 los caballeros de aque- 
«]la corona la magnanimidad de los señores de Cas 
«tilla.s 

Cuando don Alvaro de Luna recibié al rey en su 
villa de Escalona, le hizo un hospedage como pudie- 
ra haberle echo un soberano de Oriente. Despues de 
haber obsequiado 4 la comitiva real con una costosa 
monteria, scuando entraron dentro en la casa, nos di- 
«ce su crénica, falléronla muy guarnida de paños 
“francoses,: & de otros paños de soda & de oro..… é 
«todas las cmaras é salas estaban dando de sf muy 
«suaves olores. Las mesas estaban ordenadas, é pues- 
«to todo lo que convenia à servicio dellas: é entre las 
“otras mesas sobian ünas gradas fasta una mesa alta: 
«el cielo é las espildas della era cobierto de muy ri- 
«cos paños de brocado de oro fechos à muy nueva 
«manera..… Los aparadores do estaban las baxillas 
cestaban à la otra parte de la sala, en los quales avia 
«muchas gradas cobiertas de diversas piezas de oro & 
«de plata: dende habia muchas copas de oro con mu- 
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«chas piedras preciosas, 6 grandes platos, é confite- 
«os, é barriles, é cintaros de-oro é de plata cobier- 
«tos de sotiles esmaltes é labores. Aquel dia fué ser- 
«vido el rey alli con una copa de oro, que tenia en la 
<sobrecop: muchas piedras de grand valia, 6 de es- 
-merada perñcion…. E después que el rey é la rei- 
«na, é los otros eaballeros é dueñas 6 doncellas fue- 
«ron 4 las mesas, traxeron el aguamanos con grandes 
«é nuevas cirimonias. Entraron los maestresalas con 
«los manjares, levando ante si muchos menestriles, 
+6 trompetas é tamborinos: €'asi fué servida la mesa 
«del rey, é de los otros caballeros é dueñas é don- 
“cellas, de muchos é diversos manjares, tanto que 
“todos se maravillaron non inenos de la ordenanza 
«que en todo avia que de la riqueza é abundancia de 
“todas las cosas. Despues que las mesas fuoron le- 
«vantadas, aquellos eaballeros mancebos danzaron 
«con las doncellas, é tovieron mucha fiesta; é otro dia 
«por semejante. » : 

Ya hemos vi 


to cémo en el reinado de Enrique IV. 
al remate de una opipara cena ÿ en medio de un es- 
pléndido festin, un prelado ofrecia 4 las damas de la 
cürte bandejas llenas de sortijas y anillos de oro y 
Piedras preciosas de todas clases, y de variadas for- 
mas y gustos, para que cada cual eligiera la que fue- 
se mas de su agrado. 

Nos hemos limitado 4 citar solamente un casode c - 
da uno de los tres reinados de aquel silo, entre tan- 
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tos como nos ofrece el estudio de aquella época. Y 
no eran solos los nobles y prelados y hombres pode- 
ros0s los que ostentaban aquel lujo pernicioso é insos - 
fenible: alcanzaba el contagio à todas las gerarquias, 
fortunas ÿ condiciones, hasta 4 la clase menestral. Las 
cürtes de Palenzuela de 1432 le decian al rey, que 
no solamente las demas de linage gastaban un lujo des- 
ordenado en vestir, «mas aun las mugeres de los 
’«menistrales é ofciales querian traer é trahian sobre 
«si ropas  guarniciones, que pertenecian é eran bas- 
«tantes para dueñas gencrosas 6 de grand estado é 
chacienda, 4 tanto…. que por cabsa de los dichos 
«trages é aparatos venian à muy grand pobreza, é 
«aun otros 6 otras que razonablemente lo debieran 
straer por ser de buenos linages, vivian avergonza- 
“dos por no tener haciendas para lo traer segun que 
<los otros trahian..….»—«Tanta es la pompa y va- 
“nidad, decia una ordenanza espedida por don Juan 
«Pacheco, gran maestre de Santiago, en 1489, ge- 
«neralmente hoy de todos los labradores y gente baja 
«y que tienen poco, en los traeres suyos y de sus mu- 
sgeres 6 hijos, que quieren ser iguales de los caba- 
«lleros y dueñias y personas de honra y estado; por lo 
“cual sbstener gasten sus patrimonios, y pierden sus 
chaciendas, y viene grand pobreza y grand menes- 
«ter. 
Este lujo, que las leyes suntuarias eran ineficaces 
para contener, Legé à tal refinamiento; que hizo à 
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los hombres afeminados hasta un punto que nos pars- 
ceria inveros{mil, si de ello no nos dieran testimo- 
mio escritores de aquella edad testigos abonados é 
irrecusables. Los hombres igualaban, si no escedian 
à las mugeres en el afan del bien parecer. en el es- 
mero y estudio para el vestir, en apelar al auxilio del 
arte para encubrir los defectos de la naturaleza, en el 
empleo de los perfumes, de los afeites, de los cos- 
méticos para teñirse el cabello y hasta en el uso de 
los dientes poslizos, y en todos los mencsteres del 
tocador. El famoso don Enrique de Villena, en una 
obra titulada El triunfo de las Donas (1), describe en 
estilo joco-sério y pinta con cierta gracia las afemi- 
nadas costumbres de los cortesanos de su tiempo: 
«Qué solicitud; dice, quil estydio nin trabajo de mu- 
eger alguna en eriar su beldad se puede 4 la eura, al 
«deseo, al afan de los omes por bien parecer, igua- 
«lar.....? Son infinitos (é aqueste es el engañoï"de 
“que mas ofendida n turaleza se siente) que seyendo 
llenos de años, al tiempo que mas debrian de gra- 
«vedat que de liviandat ya demostrar en los actos, 
«los blancos cabellos por encobrir de megro se facen 
«teñir, 6 almésticos dientes, mas blancos que fuertes, 
«con engañosa mano enxerir…. 6 en todo se quiere 
«al divino olor parescer que de si envian las aguas 
«venidas por destilacion en una quinta esencia, el ar- 


2, BABREN en sé de io del marqués de Vila, 
Luïo, à dis como sxisents eu La ea au eddle dal gl XV. 
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«reo é afeites de las donas, el cual non de las cromä- 
“ticas especies de la Arabia, nin de la mayor Indi 
«mas de aquel lugar onde fué la primera muger for- 
«mada paresce que venga.… E aun podria mas ade- 
«lante el fablar estender….. etc.» 

Pero este mismo Villena, que asi mostraba burlar- 
se de los que tanto afan ponian en el arreo ÿ compos- 
tura de las personas, se oeupé gravemente en eseribir 
y nos dejé eserita su Arfe Cixoria, 6 Tratado del arte 
del cuchillo, en que no solo dâ reglas muy minucio- 
sas para trinchar con delicadeza todo género de ani- 
males, de aves, de peces, de frutas y demäs vian- 
das, no solo presenta dibujados instrumentos de di- 
versas formas segun que convenian y se usaban para 
trinchar cada pieza convenientemente, sino que dâ 
tal importancia à esta habilidad, que proponia se esta- 
bleciese una escuela de ella, en que se educäran ca- 
balleros y mozos de buen linage, y que gozasen los 
que la ejercian de ciertas prerogativas y derechos. El 
Arte Cisoria del marqués de Villena. que algunas 
veces hemos tenido la curiosidad de leer (, revela no 
solamente lo dados que eran los hombres de aquel 
tiempo à los placeres de la mesa, y el refinamien- 
to del gusto en lo relativo & gastronomia, sino que se 
consideraba asunto. digno de ocupar las plumas de los 


(1) Se public en 1708 à espen- veces de ‘as Ilamas, no sin haberse 
gas de h Biblioteca del Escort. en una de las chamuscado, sequn 
despues de haberse libertado dos se espresa en el prologo. 
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eruditos, euando un hombre de la ealidad y circuns- 
tancias del marqués de Villena escribi6 sobre ello un 
tratado tan à conciencia, y con la misma formalidad 
que si se hubiese propuesto eseribir una obra de le- 
gislacion 6 de filosofia. 

IL.—Un pueble que en tan afminadas costumibres 
babia ido cayendo, ÿ en tal manera dado al lujo y à la 
licencia, necesariamente habia de ser aficionado à los 
feslines y 4 los especticulos y juegos, que 4 la vez 
que distraian y recreaban, proporcionaban ocasion 
para ostentar esplendidéz, para lucir las galas y ata- 
vios, ÿ para hacer alarde de gentileza y gallardia, y 
tambien de esfuerzo y de valor personal. Los favori- 
tos comenzaban à recomendarse ÿ 4 ganar la pri- 
vanza de los reyes por su habilidad en la müsica, en 
el canto . en la danza, por su apostura y destreza en 
el manejo del caballo y de la knza en los torneos, 
porque eran las dotes mâs estimadas para principes 
que presumian de cantar eon gracia, de tañer con sol- 
tura, y de jastar con gallardia. 

El espectäculo que estaba entonces mäs en boga 
eran las justas y los torneos, espcie de simulacros de 
combtes, en que los caballeros hacian gala de bue- 
nos cabalgadores, de airosos en su centinente de fuer- 
tes en el arremeter y certeros en el herif, en que lu- 
cian sus vistosos trages y paramertos, ostentaban 
con orgullo las bandas, las cintas 6 las trenzas de los 
eabellos de sus damas, y dedicaban los trofeos de sus 
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glorias y de sus triunfos al objeto de sus amores y à 
la señora de sus pensamientos: propio recreo y ejer- 
cicio de un pueblo educado en las lides, pero que se 
iba aficionando mäs à pelear por diversion y como de 
burlas cuanto menos iba peleando de veras. Porque 
nôtase que cuando era menos viva la guerra y se da- 
ba mâs reposo 4 los enemigos, eran més frecuentes 
estos simulados combates, y mâs aparatosos los ‘tor- 
neos. Mezcläbanse muchas veces cristianos y musul- 
manes en estos espectäculos, y unos y otros rompian 
jugando las lanzas que hubieran debido quebrar to- 
davia en verdadera lucha: la imitacion habia reem- 
plazado muy prematuramente à la realidad. Sin em- 
bargo, como aun se conservaban los rudos häbitos de 
la guerra, justébase muchas veces con lanzas de pun- 
ta acerada, y no era infrecuente ver morir en la liza 
y malograrse muy bravos y esforzados paladines, como 
sucedié en el magnffico tomeo que se hizo para feste- 
jar las bodas de don Enrique con doëa Blanca de Na- 
varra, lo que daba ocasion 4 prohibir de tiempo en 
tiempo el justar con lanzas de punta. El mismo don 
Alvaro de Luna, en el torneo que se hizo en Madrid 
en celebridad de haberse entregado al rey don Juan el 
gobierno del reino. salié tan gravemente herido que 
se iba en sangre y hubo que Ilevarle en andas à su 
casa, tnto que al decir de sa cronista, «todos pen- 
saron que moriera de aquella ferida, ca le sacaron 
bien veinte é quatro huesos de la eabeza, é venfanle 
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grandes accidentes 6 muy à menudo.» Cuando falten 
les costumbres varoniles, veremos venir los estafer- 
mos, imitacion y recuerdo de las. justas y torneos, co- 
mo ahora los torneos eran una imitacion de las bata- 
Ils y combates. 

Üna de las costumbres caracterfsticas de la época 
era el reto bajo distintas formas y caractéres. Ya se 
tomaba como venganza y satisfaccion de particulares 
ofensas, y era el combate personal. Ya se adoptaba 
como medio de investigacion y de probanza: en este 
sentido pidieron los vizcainos al rey don Enrique NI. 
que les otorgase el riepfo, al modo que estaba admi- 
tido en Castilla. Ya se le daba el nombre de empresa, 
y era un medio caballeresco de ganar fama y prez 
corriendo aventures por el mundo, como el valiente 
Juan de Merlo, y otros eaballeros andantes españoles 
que asistian 4 todas las grandes fiestas y torneos de 
las côrtes de Europa, presenténdose en la liz.: 6 re- 
tando por cartcles & que concurtiera el que quisiese 
4 medir con ellos su lanza y su brazo, protestando 
hacer confesar à todos que su dama era la ms hermo- 
sa muger que se conocia en el universo. Ya le dictaba 
cl fanatismo religioso, al modo del que hizo, ytn 
caro pagé el gran maestre de Alcäntara Martin Yañez 
Barbudo al rey moro de Granata, cuando le anuncié 
que iba 4 combatirle y le desafô 4 batalla de ciento 
contra doscientos, ÿ de mil contra dos mil hasta obli- 
garle 4 eonfesar que la fé de Mahoma era una pura 
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ficcion y falsedad, y solo la de Jesucristo era la ver- 
dadera. Ya tomaba el nombre de Paso de armas, 
œuando queriendo un caballero hacer alarde de su brio 
3 de su destreza se proponia defender un paso en ob- 
sequio y honor de su dama, y retaba solemnemente 4 
los que quisieran justar con él, y era un visloso es- 
pecticub, como el que 4 1 s puertas de Madrid hizo 
4 presencia de los reyes don Beltran de la Cueva. Ya 
por ültimo era la expiacion püblica de un agravio 6 
el cumplimiento de una penitencia impuesta por una 
dama à su caballero que le tenia en esclavitud hasta 
que la redimiese 4 fuerza de empresas hazañosas, 6 
le negaba sus favores hasta que los ganase y mere- 
diese rompiendo lanzas con todo el que se precidra 
de esforzado caballero; de este género fué el célebre 
Paso honroso de Suero de Quiñones, verdadero tipo 
del espfrita caballeresco de la época. y el Paso de ar- 
mas mâs señalado y mäs caracteristico de aquel tiempo. 

Suero de Quiñones, caballero leonés de noble al- 
eurnia, habia hecho juramento de reconocerse escla- 
vo de su dama y de Ilevar al cuello un dia de cada 
semana, los jueves, en honra suya y en signo de es- 
clavitud, una cadena de hierro, hasta hacerse mere- 
cedor de su rescate y libertad y del amor de su seño- 
ra, defendiendo y manteniendo un Paso contra todos 
los caballeros del mundo. En su virtud señalé el Pa- 
so del Puente de Orbigo, entre Leon y Astorga, en 
ocasion que aquel camih0 se hallaba plagado de gen- 
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tes que iban en romeria y peregrinacion 4 Santiago 
de Galicia, por ser año de jubileo. Eligié nueve cam- 
peones que le ayudasen à mantener la empresa; se 
obligé 4 ganir su rescate rompiendo trescientas lan- 
zas por el asta con fierros de Milan contra todos los 
caballeros españoles y estrangeros que quisiesen com- 
batir, à los cuales todos retÿ por carteles, publicando 
tambien el solemne ceremonial que habia de obser- 
varse, y que constaba de veinte ÿ dos capitulos. Era 
uno ds estos, que toda señora de honor que por allf 
pasase, si no Ilevaba caballero 6 gentil-hombre que 
hiciese armas por ella, perderia el guante de la mano 
derecha: otro era, que ningun e ballero que fuese al 
Paso defendido y guardado por él. podria partirse de 
allf sin hacer armas, 6 dejar una de las que llevre, 
6 la espuela derecha, bajo la fé de no volver 4 Ilevar 
aqueHla arma 6 espuela hasta que se viese en algun 
fecho de armas tan peligroso 6 mas que aquel. Por 
este estilo eran los demas capitulos. Llegado el plazo 
> hecho el palenqne,  levantadas tiendas y estrados, 
nombrados y colocados los jueces, Suero ÿ sus nueve 
mantenedures entraron en la liza con grande acom- 
pañamiento de reyes de armas, farautes, trompetas, 
ministriles, escribanos, armeros, herreros, cirujanos, 
médicos, carpinteros, lanceros, sastres, bordadores ÿ 
otrps oficiales. Observôse todo lo prescrito en el cere- 
monial, y se dié principio 4 los combates, que Suero 
de Quiñones y sus nueve paladines sostuvieron vale- 
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rosamente por espacio de treinta dias (quince antes y 
quince despues de la fiesta del apéstol Santiago, 1434) 
Presentéronse sueesivamente hasta sesenta y ocho 
aventureros, castellanos, valencianos, catalanes, mu— 
chos aragoneses, ÿ algunos portugueses, franceses, 
italianos y bretones. Se corrieron setecientas veinte 
y siete carreras, y se rompieron cienlo diez y seis 
lanzas, no Ilegando 4 las trescientas por falta de tiem- 
po y de justadores aventureros ©. 

IL.—Participando el clero del caräcter inquieto y 
bullicioso y del espiritu eaballereseo de esta época, 
no solo se mezclaban los prelados en todas las con- 
tiendas y disturbios politicos, y solian ser los prime- 
ros à fomentar las revuellas 6 4 promover las confe- 
deraciones, sino que era muy comun verlos acaudi- 
llar huestes, armados de lanza y eseudo como otros 
capitanes, vestir la rodela y armadura, entrar en la 
pelea como campeones, y abrirse muchas veces paso 
por entre los enemigos con su espada. El célebre ar- 
zobispo de Toledo don Pedro Tenogio fué el mas re- 


€) En atenclon 4 l celebridad  niss de este singular Becho de ame 
de esta empresa cahalleresra, da- mas,—El duque de Rivas don Ane 
mos por apéndice un. estraclo de gel de Saavedra ba hecbo un poe 
la cœuriosisima bistoria del Pao ma del Puso Here en cuatro 
honraso de Suero de Quifenes, Cantos, que se halla en el tomo Il. 
escrila eu el mismo Pucate de Or-_ de. sus obra 
bigo por lero Rodriguez Deleva, _ioria de la lo 
eséribano y notalo jéblico de don mo I. €. 10, ha incurridu en algue 
Sas Il, ÿ compllada despues por nas équivocaciones acerea del nüe 
el franciscano fray Juan de Pine- mero de encuentros que hubo y 
da. Creemos que nuestres leciores de lauzas que se quebraren en este 
Yerdn. con gusto là relacion de las famoso combate. 
estrañas drcunétincias y ceremo 
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voltoso agitador ‘de Castilla durante la regencia y me- 
ñor edad de Enrique III. El obispo de Palencia, don 
Sancho de Rojas, acompañaba al infante don Fernan- 
do armado de guerrero y capitaneando una parte del 
éjército à la conquista de Antequera. El de Osma, don 
Juan de Cerozuela, mandaba una escolta en el com- 
bate de Sierra Elvira, y asaltaba con ella las tiendas 
de los sarracenos abandonadas junto al Atarfe. El de 
Jaen. don Gonzalo de Züñiga, peleando con los moros 
en la vega de Guadix, perdié su caballo, y continué 
defendiendo su euerpo con la espada, si bien debié 
su salvacion al oportuno auxilio de Juan de Padilla. 
Esto hubiera podido atribuirse 4 celo y ardor religio- 
50, y no é aficion 4 la vida de campaña, si los vié- 
ramos embrazar el eseudo y esgrimir la lanza sols 
mente contra los enemigos de la fé, y no guerreando 
de la misma ‘manera contra otros cristianos. El ilus- 
trado obispo de Cuenca, don Lope Barrientos, pelea- 
ba encarnizadamente al frente de los caballeros de 
Castilla defendiendo su ciudad contra los aragoneses 
que la atacaban mandados por el hijo bastardo del 
rey de Navarra. En la batalla de Olmedo entre los dos 
que se titulaban royes de Castilla, Enrique IV. ÿ su 
hermano Alfonso, el arzobispo de Toledo, don Alfon- 
80 Carrillo Ilevaba la cota de malla debajo del man- 
to de pürpura, combatié con tanto brio como el me- 
jor campeon, y aunque herido dé lnza en un brazo, 
faé el postrero que se retiré del campo de batalla. Es 
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innecesario citar mas ejemplos. La vida anterior de 
siete siglos hebia creado y encarnado este espiritu, 
de que no-.pudo libertarse el clero: los sacerdotes cris- 
tianos habian comenzado guerreando contra inficles, y 
acabaron por no poder dejar de ser guerreros, aun- 
que fuese contra otros cristianos. 

Acordäbanse no obstante muchas veces de su no- 
ble caräcter, y ejercian un influjo saludable, humani- 
tario y apostôlico en favor de la concordia y de la 
paz entre los hombres, ya con prudentes consejos à 
los monarcas, ya con fervorosas exhortaciones, y no 
sin provecho se les vié algunas veces presentarse con 
el valor ÿ la serenidad de la virtud en medio de las 
filas de enemigas buestes prontas à la pelea, recor- 
rerlas con elsigno de la redencion en la mano, pre- 
dicando paz, y evitar los desastres de un combate in- 
minente y sangriento. 

Es admirable que 4 vueltas del poder que Ilegé à 
adquirir una nobleza usurpadora, opulenta, ambicio- 
sa y activa no perdiera su influencia el clero. Com- 
prendemos que la conservaran los arzobispos de To- 
ledo, que eran por sus rentas unos potentados; que 
otros prelados ricos la ejercicran tambien, y que los 
Tenorios, los Rojas, los Carrillos, los Fonsecas y los 
Barrientos fueran el alma 6 del gobierno, 6 de las 
confederaciones, 6 de Jas revueltas de eslos tres rei- 
nados que analizamos. Pero veiase al propio tiempo 
à los reyes y los magnates recurrir y apelar en los 
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casos criticos al consejo 6 al fallo de otros eclesidsti- 
cos, que no tenian ni la elevada posicion, ni las pin- 
gües rentas, ni los numerosos lugares y vasallos de 
que disponian aquellos prelados. Cuando los nobles 
de Castilla pidieron por primera vez 4 don Juan II. 
el destierro del condestable don Alvaro de Luna, el 

_[ rey consulté con un simple fraile franciseano lo que 
deberia hacer, y por consejo de Fr. Francisco de Soria 
se nombraron los cuatro jueces que pronunciaron sen- 
tencia contra el favorito. Cuando Enrique IV. y los 
magnates confederados acordaron nombrar una dipu- 
tacion de ambas partes para que arreglära las condi- 
ciones de fa concordia en Medina, el prior de San Ge- 
rônimo Fr. Alfonso de Oropesa fué aceptado por los 
de uno ÿ otro partido, y su voto habia de producir 
fallo decisivo en la sentencia arbitral. 

Menester es sin embargo convenir en que costun- 
bres tan estrañias y agenas à la mision del elero, tal 
aficion à la vida estruendosa de las armas, tal parti- 
cipacion en las agitaciones ÿ bullicios del pueblo, en 
las negociaciones é intrigas de la côrte, en los peligros 
y en los movimientos de los campos de batalla, y tal 
intervencion en los negocios politicos y profanos, eran 
incompatibles con los hâbitos de mansedumbre y con 
los cuidados espiritualez que pesan sobre los prela- 
dos, no podian conciliarse con los deberes pacificos 
de los directores de las almas, y necesariamente ha- 
bian de relajar la disciplina mondstica de los claustros; 
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asi el solo intento de su reforma babia de costar gran- 
des dificultades y no esc sos sinsabores à los celosos 
monarcas y à los säbios ministros 4 quienes tocaba 
regenerar el reino que encontraban en tan miserable 
est ‘do. 

IV.—Tan funesta ÿ calamitosa como fué esta época 
para Castilla bajo el aspecto moral y politico, fué 
propicia y favorable à la cultura y al desarrollo y 
movimiento intelectual. «Fué esta época, dice Pres- 
eott, para la literatura eastellana lo que la de Francis 
eo I. para la francesa.» Pero Aragon habia ido tam- 
bien delante de Castilla en las bellas letras y en los 
estudios cultos, coino se le habia anticipado en la or- 
ganizacion politica, todo el tiempo que se adelanté el 
reinado de don Juan I. de Aragon al de don Juan Il. 
de Castilla, dos principes casi tan semejantes como 
en los nombres en las buenas y malas cualidades: tan 
parecidos en su debilidad, en su aversion à los nego- 
cios graves de gobierno, en su inbabilidad para ma- 
néjar el timon del Estado, como en su ‘aficion à la 
müsica, al canto, 4 la danza y 4 la poesfa, à los 
suaves goces y À los placeres intelectuales, al cultivo 
y al fomento de la bella literatura. 

«Hubo un tiempo, dijo un célebre hombre de es- 
tado español, en que España saliendo de los siglos 
oscuros se di con ansia ä las letras; convencida al 
principio de que todos los conocimientos humanos 
estaban depositados en las obras de los antiguos tra- 


Google 


PARTE D. LIMO M. Lil 
t6 de conocerlas; conocidas, treté de publicarlas 
ilustrarlas: y publicadas, se dej arrastrar con prefe- 
rencia de aquellas en que mas brillaba el ingenio y 
que lisonjcaban mas el gusto y la imaginacion. No se 
procuré buscar en estas la verdad, sino la elegancia; 
y mientras descuidaba los conocimicntos utiles, se fué 
con ansia tras de las chispas del ingenio que brillaban 
en ellas (.» 

À dar esta direccion al desarrollo literario contri- 
buyé mucho el gusto y el ejemplo del rey don Juan IL., 
que no careciendo de ingenio. amante de los entrete- 
nimientos cultos y enemigo de las ocupaciones seve- 
ras y graves, con alguna mes aptitud para componer 
versos que para hacer pragmälicas, parecié que ha 
bia querido llamar à las musas para que le distrajeran 
con sus suaves armonias ÿ sus sonoros y me‘odios08 
cantos, y no le dejran pensar en las calamidades 
que afigian al rcino ®. Imitronle los palaciogos y 
ao 2 re) danué eu BRU Sn quo d'écDS gere 


10. cierio aire 6 forma provental. 
G)° Citanse in Juaull. 


mag no padiera € 

que Fueras an ma Sabdo 
Ni jamnis no 10 pensé, 

aunque roderoso eras, 

que podrias tenge maneras 
ra trastommar a LE 

is agora que Lo we. 
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cortesanos: ÿ como ni su educacion estaba preparada, 
ni era fcil que pasäran de repente à los estudios pro- 
fundos, ni su género de vida, ni lo revuelto y turba- 
do de los tiempos 1 permitia, prefirieron naturalmen- 
te las obras de imaginacion, que admiten galas y dan 
recreo, à las didécticas y cientificas, que tienen me- 
nos atractivo y exigen mas atencion, mas trabajo y 
mas detenimiento. Y no fué poco maravilloso conse- 
guir que la nobleza castellana, educada eu el ejerci- 
cio de las armas, cuya sola profesion miraba como 
honrosa, ÿ no acostumbrada como la de Arägon à i- 
des académicas y à poéticos certmenes, se afciondra 
à los estudios cultos que hasta entonces habia desde- 
fado, y que Ilegéra don Juan IL 4 formar una cérte 
poética, tanto mas lucida, cuanto que se componia de 
lo mas notable de la grandeza de Castilla. 

Es sin disputa de grande influencia para todo en 
las naciones el ejemple del soberano, y no puede ne- 
garse la que ejercié el de un rey como don Juan, 
casa docto en lengua letina, mucho dado à leer 
libros de flésofos é de poctas, que oïa de buen gra- 
do los decires rimados 6 las palabras alegres é bien 
apuntadas, é aun él mismo las sabia decir, é mucho 
honrador de los hombres de ciencia, » segun le pintan 
sus cronistas. Pero ä este buen elemento se agregé 
otro, que no creemos fuese menos influyente y menos 
poderoso; tal fué el contacto en que se puso Castilla 
con Aragon, donde con tanto éxito se habia cultivado 
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la poesia provenzal. desde que fué Ilamado un prin- 
eipe castellano 4 ocupar el trono aragonés. Dis la feliz 
coincidencia de haber acompañado al principe don 
Fernando, cuando fué 4 posesionarse de aquella co- 
rona, el ilustre don Enrique de Aragon, 4 quien se 
suele Ilamar el marqués de Villena, uno de los mas 
eminentes literatos de aquel tiempo (. Favorecia al 
de Villena, y favorecié al comercio literario de am- 
bos paises, la circunstancia de ser descendiente de 
las dos familias reales de Castilla y de Aragon. De 
modo que asi como la eleccion de un principe caste- 
llano para rey de Aragon podia considerarse como la 
base 6 como indicio de la futura union politica de 
ambos reinos, don Enrique de Villena, aragonés y 
castellano 4 un tiempo, parieñte de don Fernando 1. 
de Aragon y de don Juan II. de Castlla, puede mi- 
rarse en lo literario como el elemento mas oportuno 
para fomentar y el eslabon mas apropôsito para unir 
las literaturas de los dos paises. Asi cuando acompa- 
ñ6 4 don Fernando 4 Barcelona, impulsé el restable- 
cimiento del consistorio de la gaya ciencia; para la 
coronacion de aquel monarca en Zaragoza compuso 


lon José Pellicer, que den Enrique se intitlu 
coeadanente marqués Don Enrique fué, maesire de Cala. 
ë ice Vlan Emique mo Un. trava. conle de Cangas de Tineoy 

eask todos ban séguidu denv. señor de Iniesta. Vease à los do: 
miduide a Eee de NT. fren al Caire à el Mende, 
Jlena fé don Alfonso su abuelo, Los triductores de h Historia de 
conde de Denia y de Ribagorzai Ia literatura de Txkaor rectiican 
pero desposeido jor Enrique Ill. en esln al autor en la nola 2 ai + 
ni su hijo don Pedro ni su niet pitulo 48. 
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un drama alegérien, que es Mstima se haya perdido, 
y cuando volvié 4 Castilla trabajé con empeño y con 
asiduidad por inspirar à sus contemporäneos el amor 
à la poesfa y à las bellas letras, y compuso un tratado 
del Are de Trovar 6 Gaya Ciencia, que fué como el 
primer ensayo de un arte poético en lengua castellana. 

No fueron estos solos, sino_ otros muchos y muy 
apreciables los trabajos literarios de don Enrique de 
Villena. Tradujo tambien la Retérica de Ciceron, la 
Divina Comedia del Dante, y la Eneida de Virgilo, 
1 que es muy de notar en atencion à los escasos co- 
nocimientos que entonces habia del latin, y al olvido 
en que esta lengua habia ido cayendo. Escribié en 
prosa los Trabajos de Héreules (, que es una decla- 
racion de las virtudes y proezas de este antiguo y 
famoso héroe. Atribüyesele el Frswnpho de las Donas, 
que hemos citado en el principio del capitulo, y ya 
hemos hecho tambien mencion de su Arte Cisoria, li- 
bro mas eurioso y ütil para estudiar las costumbres 
de la época, que importante como obra literaria. Tam- 
poco se limité este personage al estudio de la poesia 
y de la amena literatura, sîno que eultivé tumbien la 
filosofia, las matemäticas y la astrologia, ciencias que 
no podian entonces cultivarse sin riesgo, y que le 
valieron la fama de mägico y de nigromäntico, que 


(1) Adrertimoslo as, porque Ni que esta obra habia sido eseriia en 
sols antono, Velaquér, Moral, Vers. 
Torres Amal y otros ban di 
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en el pueblo se conserva todavia (. Esta tradicion de- 
bic arraigarse con motivo de lo qué se hizo éon sus 
libros despues de su muerte. De érden del rey fueron 
Ilevados en dos carros 4 la casa de su confesor el 
obispo don Lope de Barrientos, porque se decia que 
eran «mägicos é de artes no cumplideras de ler.» 
<E Fray Lope (dice en su estilo satirico el Bachiller 
«Cibdareal, médico del rey) fizo quemar mas de cien 
<libros que no los vié él mas que el rey de Marrue- 
«cos, ni mas los entiende que el dean de Cibdä-Ro- 
<drigo; ca muchos son los que en este liempo se fan 
<dotos, faciendo 6 otros insipientes é mayos, é peor es 
<que se face beatos faciendo à otros nigromänticos. « 
Créese, sin embargo, que la quema de los libros se hizo 
de érden espresa del rey, y acaso su lectura le ins- 
piré la idea de encargar al obispo don Lope que es- 
cribiera su Tractado de las especies de adevinansas, 
para saber juzgar ÿ determinar por si en los casos 
de arte mâgica que le fuesen denunciados, Juan de 
Mena dedicé tres de sus Trescientas Coplas 4 la memo- 
ria de su amigo el de Villena, y el marqués de San- 
tillana compuso 4 su muerte un poema à imitacion del 
Dante, ensalzändole sobre los mas ilustres escritores 
de la antigücdad griega ÿ romane. 
Acabamos de nombrar dos de los mas claros in- 
(4) Muy, modernamente se ha refoma encanlade, en que se mues- 
reprsentado"en nueuros Leatra Lan al puebo 15 dlaMicas aries 


na comedie de les lamadas co del Nargué de Villes, que ai ra 
le de magie, Utulada La marqués ni nigromäntico. 
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genios y de los mas célebres escritores de esta época. 
Don Iñigo Lopez de Mendoza, marqués de Santilla- 
na, 4 quien con razon se Ilamé «glorias y delicias de 
la côrte de Castilla,» el segundo que obtuvo titulo de 
marqués, que ninguno habia usado antes que él sino el 
de Villena; el marqués de Santillana, noble y eumpli- 
do caballero y esforzado caudillo, que habiendo sido 
uno de los principales actores en las escenas tumultuo- 
sas de su tiempo, y desempeñado importantes cargos 
civiles y militares, fué de los pocos que en aguella 
confusion y anarquia conservaron limpio y puro su 
honor, hasta el punto que sus mismos enemigos no se 
atrevieron à zaherirle, tuvo tiempo para dedicarse 4 
las letras, y acredil6 en si mismo la mâxima que solia 
usar de que «a ciencia no embola el hierro de la lansa, 
ni hace floja la espada en la mano del caballero;» y gané 
tal reputacion como hombre de letras, que de los rei- 
nos estrangeros venian las gentes à España solo por ver- 
le y hablarle. Su posicion en la côrte de don Juan I. 
le permitié ser el protector de los ingenios, alen- 
tndolos con sa ejemplo y recompensändolos con li- 
beralidad: amigo de Villena y de todos los hombres 
eminentes por su estirpe 6 por su talento, su casa era 
como una academia, en que los nobles caballeros se 
entretenian y ejercitaban en debates literarios. Cono- 
cedor de la escuela provenzal, y familiarizado con la 
literatura italiana, sus obras participan del gusto y de 
las formas de una y otra, sin dejar de predominar la 
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imdigena 6 castellana. Tributaba elogios 4 Ausias 
March y & Mossen Jordi, y reproducia su estilo y sus 
bellezas; encomiaba al Dante, al Petrarea y 4 Bocac- 
cio, y los imitaba con éxito admirable, é introdujo en 
la possia castellana la forma del soneto italiano, que 
aclimatado despues por Boscan ha sido desde enton- 
ces sin interrupcion una de las formas de la poética 
española. Aunque sus obras participan de la afecta- 
cion escolästica y de las hinchadas metäforas del gus- 
to de aquel tiempo, resaltan en ellas los sentimientos 
mas nobles, su estilo es mas correcto que el del siglo 
precedente, y hay composiciones escrilas con una na- 
turalidad, una sencillez y una gracia inimitables. 

éQuién no lee todavia con placer sus lindas can- 
ciones pastorales tituladas Serranillas, y 4 quién no 
encanta la dulzura y fluidez de alguna de sus estro- 
fas? Hoy mismo seria dificik decir nada mas yatural y 
mas tierno que aquello de: 


Moza tan fermosa 
non vi en la Frontera 
como una aquera 
de La Finojusa. 


En ün verde prado 
de rosan à ores 
guartando rarado, 
Son trs pastares” 
fa vi tan Rrmeta, 
que apenss creyera 
que fuse agir 
a Fincjosa 


4). Compuso esta cancion con loa ganados de su padro dou Diego 
moiho de Paber hallado, en una Hurtado de Nendora en lai eau 
de sus espedicones mlitires, à das de nna sierra 

uns linda pasloreila apaceplando 
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Las obras de este ilustre poeta pueden dividirse, 
y asi las divide el entendido académico que boy pre- 
para una esmerada publicacion de ellas (, 4.° en doe- 
trinales & histéricas; 2. de recreacion; 3. de devocion, 


y 4." en obras y composic'ones amorosts. En la pri- 
mera clasiticacion deben comprenderse los Proverbios, 
la Comedieta de Ponza, el Doctrinal de Privados, ÿ 
Bias contra Fortuna: à la segunda pertenecen las 
Preguntas y Respuestas de Juan de Mena y el Mar- 
qués, y la Coronacion de Mossen Jordi: à la tercera la 
Canonisacion de San Vicente Ferrer; ÿ 4 la cuarta el 
Sueño, el Inferno de los enamorados, la Querella de 
Amor, y las Serranillas. Tiene ademas otras obras 
en prosa y los Refranes. 

No nos incumbe analizar cada una de las obras de 
este insigne literato: esto exigiria un objeto y una ta- 
rea especial. Hay entre elles composiciones sumamen- 
te armoniosas y fluidas, las hay ingeniosas ÿ profun- 
damente filosélicas. En la Comediela de Ponza, fun- 
dada sobre el suceso desastroso en que los dos reyes 
de Aragon y de Navarra, don Alfonso y den Juan, 
juntamente con su hermano el infante don Enrique de 
Castilla, fueron derrotados y hechos prisioneros por 


(1) Don José Amador de los con mucha sollilud y esmero, & 
AIO, que dard muy pronto à luz_ ilustrada Con luminois nolas y jui 
una ‘ijosa edition de 1062 las clos entiros, con 10 cual hace Ségu 
obras dl marqués de Santana, rameute un servicio à las L 
muchas de ellas inédites lasta aho= la baena memoria de que tan me 
ra, precedidas de una importante recedor se hizo uno de nuesros 
y carioca blografia del marqués, ms eselaroeldos varones de la edad 
fénriquecida con moticiss rocogidus media. 
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los genoveses en el combate naval dado cerca de la 
isla de Ponza, se introduce una escclente paräfrasis 
del Beatus ille de Horacio, euyas estrofas no podemos 
resistir à copiar por su singular mérito. 


iBenditos aquellos que con el azada 
sustentan su vida é viven contentos, 

€ de quando en quando conoxen morada, 
 saffren pascientes las lluviss 6 vientos! 
Ca estos non emen los sus movimientos, 
in saben las cosas del liempo pasado, 
ain de las preseates so facen cuydado, 
in las venideräs do an nascimientos. 


iBendiios aquellos que siguen las fieras 
con las gruesas redes 6 canes ardidos, 
€ saben las trochas 6 las delanteras, 
 fieren del archo en tiempos devidos! 


(Ca estos por saña non son conmovidos, 


nin vana cobdicia los tiene subjetos, 
pin quieren thesoros, nln sfenten defetos, 
nin turban temores sus libres sentidos. 


iBenditos aquellos que quando las fores 
se muestran al mando desciben las aves, 

à fuyen las pompas 6 vanos honores, 
éledos escuchan sus cantos suaves! 
iBenditos aquellos que en pequeñas naves 
siguen los pescados con pobres traynas. 

ca eslos non temen las lides marinas, 

ain cierra sobre ellos Fortuna sus llaves! 


Fué, pues, el marqués de Santllana, don Hñigo 
Lopez de Mendoza, el hon bre mas ilustre de su épo- 
ea: capitan esforzado, onrado ÿ pundenoroso esba- 
Ilero, literato distinguido, poeta dulee, eritico razo- 
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” nable; fundé en Castilla la escuela italiana y cortesa- 
na, contribuyé con el de Villena 4 crear el gusto de 
la provenzal, y fué uno de aquellos hombres de quie- 
mes so dice no sin razon que se adelantan 4 su 
siglo &. 

Otro de los que brillaron mas en la culta côrte de 
don Juan II. fué el poeta cordobés Juan de Mena, que 
sin pertenecer la nobleza por su nacimiento, supo 
por su mérito literario hacerse lugar entre los nobles 
mas poderosos, ganar la amistad y aun el patrocinio 
del marqués de Santillana y de otros magnates, y Ile 
gar à obtener el faver y la confianza del rey en el 
triple concepto de poeta, cronista y secretario de car- 
tas latimas. Juan de Mena fué el verdadero tipo del 
poeta cortesano. Sin mezelarse en los negocios pübli- 
cos y en las contiendas pdliticas, de ingenio agudo, 
humor festivo, finos modales y caräcter acomodati- 
cio, acerté à conservarse en buena correspondencia 
y relacion con el rey, con el condestable, con los in- 
fantes de Aragon ÿ con los principales gefes de los 
partidos. El rey mostraba gustar mucho de los versos 
de Juan de Mena, puesto que al decir de su médico 
y confidente Cibdareal, «solia tenerlos sobre su me- 


4) Naclé en 1398, y murib Oviedo, Quineuagenas: su bistoria 
en 438, Fué hijo de dôn Diègo Se halla Casi Luda en a Crônica de 
Hurtado de Mendoza, «el caballero don Juan J1., y en los Glaros Varo- 
major here QU bo en A2 en de Palgir ge hace un poto 
Siempo Cast dice Pers de muy animao de aus cuaidades 
Guëman en sus Gencraciunes. ue. sas y moral 
de Verne au génoalogla complete on 
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sa à la par del libro de oraciones.» El: poeta por eu 
parte procuraba lisonjear al soberano, no solo ha- 
ciendo composiciones en loor de sus hechos y los de 
su favorito, sino enviando sus obras 4 la aprobacion 
real y sometiéndolas à su correccion, cosa que debia 
halagar mucho 4 un monarca que presumia de poeta 
y de erudito. Por otra parte don Juan II. manifosta- 
ba el mayor interés en que hablira bien de él la his- 
toria, y por medio de su médico de câmara solia in- 
dicar à Juan de Mena, en su calidad de cronista, la 
mancra como habia de’ tratar tal punto 6 suceso de 
su reinado. De este modo se mntenian mütuamente 
en su gracia el rey y el poeta (. 

Aunque algunas de sus composiciones tienen 
cierta grociosa flexibilidad, y las hay que no ce 
recen de belleza y de energia, sus obras en lo ge- 
neral son afectadamente conceptuosas, y estin sa- 

. turadas de culteranismo y de una fraseologia pedan- 
tesca, que las hace oscuras, y su lectura pesada ÿ sin 
atractivo. Sus principales obras fueron: la Corona- 
cion, especie de poema hecho en honor y alabanza 
de su amigo y protector el marqués de Santillana, 
en que figura un viage al Parnaso para presenciar 
la coronacion del marqués por las Musas y las Vir- 
tudes, como poeta y como héroe: Los site pecados 


(En el Centon Episolarlo de chier, por Las cuales se vé esta re 
Cibdareaï hay Hasta doce cartas die aproc correspondencia de favor 3 
Higdas à Juan de Meux por el Da- de corierania, 


Towo 1x. 6 
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capitales, fébula alegôrica en que se representa una 

- guerra entre la Razon y la Voluntad: Æl Laberint, 
su grande obra y con la cual escité la admiracion de 
la côrte: propésose en ella imitar al Dante, y al 
modo que el autor de à Divina Comedia se abandona 
4 la direccion de Beatriz, el poeta español se supone 
wrasladado à un gran desierto, donde se le aparece la 
Providencia bajo la forma de una hermosa doncella, 
quele ofrece esplic.rle los grandes misterios de la 
vida, y le enseña las tres grandes ruedas misticas del 
destino, que representan lo pasado, lo presente y lo 
futuro, y bajo su direccion va contemplando la apari- 
cion de los hombres mas eminentes de la fbula y de 
la historia, Hizolo en trescientas coplas, ÿ por esto 
se denomina tambien Las Trescientas. Escribié ade- 
mäs Juan de Mena una parafrasis en prosa de algu- 
nos cantos de la Jfiada (), pero en estilo hinchado y 
llena de ridiculos latinismos. ®. 

Estos tres ingenios eran los que marchaban al 
frente del movimiento literario , y le impulsaban, se- 
fialadamente en la poesia. Los demäs, como Villasan- 
dino, que ya se habia dado 4 conocer por sus compo 
siciones en el reinado de don Enrique IL. y se hizo 


(1) Es libro, comocido, y se grant iniemperanaa de [20] 
hall en mamie More 26 ru del mao generee 


duque de Ou, sequn maniles  Murid Juan de Mens en 14%, 
ane traductures dTicknor, en y el marqués de Santana, su cons. 
note Sat cap. 5. Lantr amkoy proetr, le comp. 


@ Tales como -relémbrants 80 un ejitallo y eriglé un monu- 
paropas. auMfers acaes, la dir. mento à a mernoria on Torreligus 
eundensa de ks solares ras, ls na, donde fué enterrado. 
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una especie de poeta mercenario en el de don 
Juan Il., ÿ como Francisco Imperial que siguié la 
misma eseuela de Villasandino, no pueden entrar en 
parangon con los anteriormente nombrados. Lo mis- 
mo podemos decir de otros, hasta el némero de cin- 
cuenta, cuyas composiciones forman parte del Can- 
cionero recopilado por el judio converso Juan Alfonso 
de Baena, hecho «para recreo y diversion de su Alte- 
za el Rey, cuando se hallase muy gravemente opri- 
mido por los cuidados del gobierno:+ lo eual retrata 
bien el gusto del rey don Juan II. y la fisonomia de 
su côrte. 

Por mas que las musas, tan acariciadas en el rei- 
nado y en la cére de don Juan Il.. huyeran des- 
pues, como dice un docto critico, de su mancillado 
recinto en los tiempos calamitosos de Enrique IV., el 
impulso estaba dado, y aun se conservaban algunos 
destellos de la ilustre familia del noble linage de los 
Manriques. Los hermanos Rodrigo y Gomez Manrique 
hicieron algunos poemas y varias poesfas sueltas. 
Pero el que aventjé à todos en ternura de senti- 
miento y'en natural y sencilla fluidez fué el esfor- 
zado, el bondadoso y gentil caballero Jorge Manri- 
que. hijo de Rodrigo. No citariamos aqui, sino mas 
adel nte, la mes bella y la mas tiema de sus compo- 
siciones, que fué la elegia 4 la muerte de su padre, 
puesto que esta acaecié dos aïños despues de la de 
Enrique IV., si no fuera por la bellfsima descripcion 
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que hace de la côrte de don Juan II, en aquellas lin- 
das 6 inolvidables coplas: 


AQué se hizo el rey don Juan? 
Losinfantes de Aragon 
iqué se bicieront 
AQué fué de tanio galant 
Qué fué de tanta invencion 
‘Como trsjeron? 

Las justas y los tornéds, 
Faramontos, bordaduras 
Y cimeras, 
Fueron no devaneos? 
aQué fueron sino rerduras 
De las erast 

aqué se hicieron las damas, 
Sus tocados, sus vostdos, 
Sus olorest 


aqué se hicieron las Llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 


Qué se hizo aquel trorar, 
Las mésicas acordadas 
Que tañian? 
AQué se hizo aquel dauzar, 
Aquellas ropas chapadas 
Que trayan? 


Dispütase si en esta época se cultivé ya la poesia 
bajo la forma de drama. Nosotros no ereemos que los 
enfremeses ÿ momos que en mas de una ocasion men- 
cionan las crénicas fuesen las representaciones del 
género festivo que se han conocido. despues con este 
nombre, sino algunas farsas groseras, 6 una denomi- 
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macion genérica semejante à la de juegos (. Si de 
drama se hubiera de calificar ya una composicion 
alegérica y dialogada que pudiera recitarse por va- 
rics interlocutores, tendria razon un eritico dramätico 
de nuestros dias ® en considerar como drama la Co- 
1.ediela de Ponsa del marqués de Santillana & media- 
dos del siglo XV. Y en este concepto se atrevié ya otro 
eritico español © 4 mirar como ensayo de represente- 
cion dramätica La danxa general de la Muerte, escrita 
à mediados del siglo XIV. Lo que tal vez se aproximé 
mas al espiritu y formas del drama, por lo menos al 
de las églègas que despues sc representaron como dra- 
mas, fueron las célebres Coplas de Mingo Revulgo, si- 
tira dialogada del género pastoril. en que se pintan 
con lenguaje vigoroso y rudo los vicios y el mal go- 
bierno del reinado de Enrique IV. Los interlocutores 
son dos pastores, Il mados el uno Mingo Revulgo, re- 
presentante del vulgo 6 del pueblo, el otro Gil de Ar- 
ribato, que representa un profeta que le adivina y res- 
ponde, los cuales bajo la alegorfa de un rebaño apa- 
centado y regido por un pastor imbécil, se desahogan 
‘en mordaces sitiras contra el carâcter débil y degra- 
dado del rey, y contra los desérdenes de la côrte, la- 
mentando el miserable estado del reino. Mas todos 
estos no creemos puedan considerarse sine como dé 


(D) La crénkea suole decir: dan- Martinez de la Rosa, Obras 
128 Lorneos 7 far œfremees, % leurs me 
mo quien dice: } otras jacgos. G)_Montin, Obras, ton. 1. 
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biles ensayos 6 preludios de otras obras mas dignas 
del nombre de dramas 4). à 

Aunque la poesia era el género de literatura que 
se cultivaba con mas ardor, no por es dejaron de 
hacerse algunos adelantos y de publicarse algunas 
cbras notables en prosa. Del estilo espistolar nos des 
un: honrosa muestra el tantas veces citado bachiller 
Cibdareal, médico de don Juan IL., en las ciento cinco 
cartas que forman su Centon, dirigidäs à los princi- 
pales personages del reino, muchas de eilas sobre 
asuntos interesantes, y sobremanera utiles para el co- 
nocimiento de las eostumbres y de los caractéres de 
“los hombres de aquel reinado. Su estilo es el que 
corresponde al género epistokr, natural, sencillo y 
ligero, 4 las voces malicioso y satirico, que le da 
dierta amenidad agradable. 

La historia se cullivô tambien con buen éxito 


(4) _Las coplas son 32, de 4 mue go. desgreñado, cœbizbajo y mal 
ve Versos cada una. La primera es vesudo, le lama é Imerpela de et 
una esclunacion de Gil de Arriba- Le modo: 

Lo, Que al ver venir à Mingo Rebu- 


À Mingo Revalgo, Mingo! 

Sat Roi et 

aquë 6s de Lu saÿo de blao? 

no le vstes en Domingo? 

que es de tu upon Dérmejet 
6 Lraes La soDrecejo? 

Sasesa mange 

a cabozs dosgroñade: 

aNo te lotras de buen rejo? 


Estas coplas, que en aquel pus tambien un auimado Didogo 
Uenpe taweron su importancla 7 entre «} Amor ÿ tn Vie. Dose 
sa populridad, se atribuyen à Re guro & équivoci Mariana al hacer 
drigo. de Gota ei Tie), maturai de autor de #llas al cronista Bernando 
“Toledo, de quien se dite que com del Pulgars 
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bajo la forma que entonces se convcia de crénica. El 
impulso dado par el Rey Sébio no habia sido infruc- 
tuoso, y aunque perezosamente seguido, fué tenien- 
do dignos, si bien menos felices imitadores. El caba- 
Ilero Fernan Perez de Guzman, señor de Batres, s0- 
brino del eanciller Pedro Lopez de Ayala, emparen- 
tado como él con la principal nobleza de Castilla, y 
como él literato y poela y capitan valeroso y esforza- 
do, tambien fué cronista como él; y parecié como na- 
cido para enlazar la literatura histérica del si- 
glo XV. con la del XIV. Aunque fuesen varios inge- 
nios los que trabajaron en la Crénica de don Juan II. 
tales como Alvar Garcia de Santa Maria, Juan de 
Mena, Diego de Valera, y tal vez algun otro, no hay 
duda de que su ordenaion füé definitivamente enco- 
mendada al ilustre Fernan Perez de Guzman, que con 
recomendable criterio +cogié de cada uno lo que le 
«parecié mas probable, y abroviô algunas cosas, to- 
<mando la sustancia de ellas,» eomo dice el docto Ga- 
lindez de Carvajal. Es lo cierto que la Crénica de don 
Juan IL, euriquecida con importantes documentos y 
con abundantes noticias de las costumbres de aquel 
tiempo, es ya un trabajo notable de pensamiento, de 
arte y de estilo, que revelaba 6 dejaba entrever que 
la crénica estaba sufriendo una modificacion ventajosa 
y se acercaba ya à la manera y frmas de la Historia 
regular. 

Menos felices los dos cronistas de Enrique IV. 
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Enriquez del Castillo y Alonso de Palencia, partidario 
el uno y adversario el otro de aquel desdichado mo- 
narca, mas sencillo y natural el primero sin dejar de 
caer 4 veces en una verbosidad redundante, afectado, 
enmarañado y confuso el segundo, siguiendo el mal 
gusto de la escuela estrangera en que se habia forma- 
do y de los maestros que se propuso por model, sus 
crônicas no igualan en mérito 4 la anterior. 

Ya no eran solos los reyes, ya no eran solamente 
los sucesos generales de un reinado les que merecian 
los honores de la crénica. Las plumas de los escrito- 
res se ocupaban tambien en historiar bajo aquella mis- 
ma forma y con no menos estension las vidas y los he- 
chos de los personages mas notables y señalados. De 
este género son las crénicas de don Pero Niño, conde 
de Buelna, que desempeñé el cargo de almirante du- 
rante los reinados de Enrique III. y Juan IL., y de don 
Alvaro de Luna, gran condestable de Castilla, escrita la 
primera por Gutierre Diaz de Games, alférez y compa- 
ero de su héroe en sus peligrosas aventuras y batallas, 
la segunda por el judio converso Alvar Garcia de San- 
ta Maria @. La Crénica de don Alvaro es tal vez la 


4) «Se igvora enteramente, bablando de este Sanla Maria caan= 
dice Tieknor, el nombre del auter 
de esia erônica» Historir de la 
ertars española, prmera po la Historia Ge don Aïraro de Lu 
Ga, cap. 10—Sia duda el erudllo na... que es ciertamente de este 
sngéameriant nv duba Lido misio Anar Gare, aunque bass 

Ke seeres de ella dijo cl ilus- ahora autor.… 


7 born veaigador don X gui irumionéo say ie mo. 
Fañtel Forases de Robles, que vor de hair abandorado la una 
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obra histériea de mas mérito literario de aquella épo- 
ca, y en la que hay mas soltura de diccion, mas fa- 
cundia, armonfa y gala de lenguaje: tiene trozos muy 
clegantes, y descripciones magnificas: mas coma do- 
cumento, se aproxima al género de panegirico, pues- 
to que desde el principio hasta el fin no se interrum- 
pen las alabanzas del personage que el autor se pro- 
puso ensalzar. 

Tampoco faltaba quien procuréra trasmitir 4 la 
posteridad la relacion y conoeimiento. de sucesos par- 
cales de alguna celebridad 6 importancia; episodios 
hstôricos que hoy comprenderiamos bajo la denomi- 
macion de Memorias para servir à la historia de la 
época. Tales son por cjemplo Æ! paso Honroso de Sue- 
ro de Quiñones, compilado por el padre Pineda: el 
Seguro de Tordesillas, que es la relacion de una série 
de negociaciones, conferencias y capitulaciones cele- 
bradas entre don Juan IN. y una parte de la noblera, 
euando su-hijo el principe don Enrique se uniô 4 los 
sublevados contra sù padre mismo para derrilar al 
condestable ). Se escribian igualmente relaciones de 
Viages, como la que dejé hecha Ruy Gonzalez de 
Clavijo de la embajada que Enrique TI. envié at Gran 
Tamorlan, y de que foriné parte el autor, y en que 


bas cbr es ue a 
dios are los judise de Espeña de Unusclon de 1e "rdnlca de don A 
Amador de los Rlos, larcera época,_varo de Luna. 
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se dan noticias muy curiosas, asf de las aventures y 
trabajos personales de los embajadores, como de los 
paises y regiones que recorrieron. | 

En aquel movimiento literario no se olvidé culti- 
var otro género especial de literatura, que consiste en 
los retratos morales y politicos de los hombres mas 
ilustres 6 notables, que ya entonces se denominaron 
como hoy semblansas. Porez de Guzman retraté de 
esta manera hasta treinta y euatro de los principales 
personages que vivieron en su tiempo, en una obra 
que intitulé Generaciones y semblanzas, y que corti- 
gi6 y adicioné despues el doctor Galindez de Carva- 
jal. Segun el gusto de aquel tiempo, no se limita à 
dar razon del linage, de los hechos, del carieter mo- 
ral de eada personage, sino que hace el retralo ma- 
terial describiendo s 1 rostro, sus f:cciones, su color, 
su éstatura y demas particulares señas de cad: uno. 
Es muchas veces preciso, y abunda en rasgos vigoro- 
sos. Lamenta las injusticias y la corrupcion de su 
tiempo, y no adula al poder: «Ca en este tiempo, di- 
<ce en una ocasion, aquel es mas noble que es mas 
<rico: pues para qué cataremos el libro de los lina- 
«ges, ca en la riqueza hallaremos la nobleza dellos? 
«Otrosi los servicios no es necesario de se escrebir 
«para memoria; ca Los reyes no dan galardon à quien 
emejer siroc, ni d quien mas virévosamente obra, sino 
«4 quien mas les sigue la voluntad y les complace 4.» 

{)_ En el rotrato do Gonzalo Nuñez de Guzman, cap. 40. 
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De modo que en aquel desarrollo inteleetual se 
ve desenvolverse y tomar un vuelo desusado la ame- 
na literatura bajo sus diferentes formas y especies. 
Las musas invaden los palacios de los prôceres y de 
los soberanos, visten nuevos atavios, y acariciadas 
por un re , festejadas por hombres del gusto y del 
genio de don Enrique de Villena, de Juan de Mena 
y del marqués de Santülana, se hacen el recreo y la 
ocupacion de los hombres de mas valer, y la delicia 
y elencanto de la côrte. El dilogo y la égloga se 
animan con Santillana y Rodrigo de Cotta. La epis- 
tola cobra vida y atractivo bajo la pluma fâcil y lige- 
ra de Cihdareal. La crénica, ennoblecida por Ayala, 
toma cierto ropage histôrico con Diaz de Games, Al- 
var Garcia y Perez de Guzman. Este ültimo retrata 
de reliere con mano macstra los mes distinguidos per- 
sonnges; y Ruiz Gonzalez de Clavijo sabe hacer de las 
relaciones de viages una lectura amena y entretenida. 

Aparte de la amena literatura, tampoco falté en 
esla época quien dedicado 4 los es‘udios graves y à 
las ciencias eclesiästicas, admirra al mundo con su 
vasta y sôlida erudicion, y con sus sanas doctrinas, 
bien distantes por cierto del fanatismo religioso del 
confesor y obispo don Fray Lope de Barrientos. Ha- 
blamos del célebre obispo de Avila dou Alfonsu de 
Madrigal, conocido por el Abulense, y mas todavia 
con el nombre vuigar de e! Toslado, euya pluma se 
cita proverbialmente en España como tipo de prodi- 
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giosa fecundidad: «varon insigne, dice un docto es- 
pañol (0, que en la universidad de Salamanca Ilegé 
4 hacerse dueño como por sorpresa de todas las cien- 
cias que alli se enseñaban, ayudado de una memoria 
tan prodigiosa, que nunca olvidba lo que una vez 
leia.- En el ruidoso concilio general de Basilea, el 
Abulense excité la admiracion de todos, y combatié 
constantemente como säbio maestro por el triunfo de 
la razon contra las mäximas ultramontanas y en de- 
fensa de las doctrinas de los cânones antiguos. Las 
obras de este fecundo ingenio forman multitud de vo- 
lümenes; las principales son sus grandes Comentarios 
sobre casi todos los libros histéricos de la Biblia, y 
sobre Eusebio, y sus tratados de los dioses del gen- 
tilismo %. 

Hubo adeinas en la época de que tratamos en 
punto à cultura literaria una cireunstancia muy di 
na de notarse y que no debemos pasar en silencio. 
iCosa singular! La raza judéica, esa raza desgracia- 
da y proscrita, contra la cual se estaba ensañando 
y ensangrentando el pueblo :cristiano español, vasi 
simultineamente en Andalucia, en Castilla, en Va- 
lencia, en Aragon y en Cataluña, viene en este 
tiempo à comunicar impulso ÿ à dar lustre y esplen- 
dor à la literatura cristiana, Doctores rabinicos los 


9, Tab srl de la civil Touado, premialo por la Academia 
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mas afamados & ilustres por su saber y su talento ab- 
uran de su religion y de su fé, los unos por conjurar 
la cruda persecucion que se habia desencadenado 
contra la raza hebrea, los otros movidos por las enér— 
gicas exhortaciones de San Vicente Ferrer, los otros 
tal vez por poder lucir en la eôrte una erudicion ÿ un 
talento que de otro modo habrian tenido que guardar 
œultos bajo el peso de la proscricion, ÿ convirtén- 
dose al cristianismo mostraron {al ardor por la fé nue- 
vamente abrazade, que alcanzaron una posicion bri- 
Jante, ocuparon los mas altos puestos del Estado, en- 
riquecieron con sus obras y eseritos las letras cris- 
tianas, y se hicieron los mas furiosos declamadores 
contra la doctrina del Talmud y los instigadores mas 
- ardientes del exterminio de los de su antigua grey. 

Señ lése entre ellos y se distinguié una familia, 
en que todos fueron sabios 6 literatos, y que en la his- 
toria literaria se conoce por la familia de Santa Maria 
6 de Cartagena. Fué el primero de ella un docto y 
noble levita de Burgos Ilamado R. Selemoh Halevi, 
que en el bautismo tomé el nombre de Pablo de Santa 
Maria, ÿ tambien se denominé de Cartagena, porque 
despües de haberse gradiado de maestro en teclogia 
en Paris y obtenido el arcedianato de Treviño, fué 
electo obispo de Cartagena. Luego fué elevado à la 
silla épiscopal de Bürgos, por lo que se le llamé tam 
bien el Burgense. Este docto converso, que vivié en 
los siglos XIV. y XV.. teélogo y poeta 4 un tiempo, 
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escribié varigs obras en prosa y verso, de las cuales 
fueron las orincipales: el Æsorufinio de las Escrituras 
C$crutinium Scripturarum), en la cual se propuso re- 
batir: los sofismas de que se valian los judios para in- 
pugnar los dogmas eristianos, y en la que llegé 4 ca- 
nonizar el fanatismo religioso contra los de su propia 
raza: y una Jistoria “universal (asi là Ilamaba), en 
322 oct.vas de arte mayor, en que aspiré à compren- 
der lodas cosas que ovo 4 acaescieron en el mundo des- 
de que Adan foé formado fasta el rey don Juan dl se- 
gundo, ÿ  cuyo final puso una Relacion cronoligica 
de los señores que ovo en España desde que Noë salé 
del arca fasta don Juan LI. Si esto podria merecer el 
nombre de Astoria universal, pueden fâcilmente dis- 
eurrirlo nuestros lectores. 

Sus tres hijos fueron tambien insignes letrados, ÿ 
obtuvieron dos de ellos altas dignidades eclesiästicas. 
Don Gonzalo de Santa Maria el mayor, fué arcediano 
de Briviesca, dignidad en la santa iglesia de Bürgos, 
obispo de Astorga, de Plasencia y de Sigüenza, del 
eonsejo del rey, auditor apostôlico y embajador en los 
eoncilios de Constanza y de Basilea, donde adquirié 
grande estima y autoridad, Escribié una Aistoria 6 vida 
de don Juan IT., y una obra latina titulada Aragonie 
regni istoria, en que quiso imitar 4 Tito Livio (. 

Judio converse tambien el hijo segundo de don 


{i) Existe en la Diloiocs Na. slglo XV, 
clonal en um cédlce de letra del 
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Pablo, el célebre don Alfonso de Cartagena, sucedié 
4 su padre en la mitra de Bürgos, despues de haber 
obtenido los deanatos de Segovia y de Santiago. Ganô 
aun mas fama y celebridad que su hermano en el 
coneilio de Basilea; defendiô con calor la preferencia 
de la silla real de Castilla contra las pretensiones de 
los embajadores de Inglaterra, y merecié que el pon- 
&fice Pio IL. le honrära con los dictados lisonjeros de 
«alegria de las Españas y horor de los prelados.» En 
medio de las graves atenciones de su ministerio, y 
de las comisiones, embajadas y negocios politicos que 
desempeño 6 en que intervino, todavia tuvo tiempo 
para cultivar las ciencias y dedicarse à estudios y tra- 
bajos literarios, de que dan buena prueba el Doctrinal 
de caballeros, el Libro de mugeres ilusires, el Memo- 
riad de virtudes, x varias otras obras teolégicas y filo- 
soficas, en que mostré su vasta y profunda erudi- 
cion, siendo uno de los que contribuyeron nas al des- 
arrollo de la elâsica y docta literatura en Castilla 4. 
Ademas de la ilustre familia de los Cartagena y 
Santa Maria, otros judios conversos enriquecieron 
tambien el parnaso costellano de aquella edad, y cul- 
tivaron otros esludios mas graves y saios: tales como 


4) Cuestiénsre todavia ai las ce coyia de ratones pars atribuirlag 
poesias ÿ composiei osas al primero Gajangos y Bedia las 
que se ha la en el Cancéomeru ge- dan Lamibien muy aterdibles pars 
Hernando del Casül o con probar que 10 j'udieron, ser sino 
el nombre de Cerlagena fueron de del segundo. Controveisla es esta 
se don Alonso, 6 bien de su ber- que no hace à nuestro propésil. 
mano mencr don Pedro. Rioë aqu- 
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Juan Alfonso de Baena, escribiente 6 secretario de don 
Juan Il., poeta él mismo y compilador del antiguo 
Cancionero, que «fso con muy grandes afanes é traba= 
jos é con mucha diligencia à afection & grand deseo de 
agrader 4 complacer é alegrar 4 servir d la su gran 
Realesa é muy alta Señorta:» Juan, llamado el Viejo, 
que escribiô libros de doctrina y de mo:al cristiana, 
para mostrar à los de su antigua secta la necesidad de 
abjurar sus errores: y Fr. Alonso de Espina, autor 
del Fortalitum fideï, obra en que no perdoné medio 
para confundir y exterminar al pueblo hebreo de que 
él'habia salido; fué el que auxilié como confesor en 
sus üllimos momentos 4 don Alvaro de Luna, ÿ Ilegé 
ä ser rector de la Universidad de Salamanca (9. 

Nôtase que estos conversos rabinos eran los mas 
duros y furiosos adversarios de la raza judäica de que 
ellos procsdian, los que atacaban con mas  ardor sus 
doctrinas y sus argucias, y los que con mas saña en- 
sangrentaban sus plumas ÿ concitaban mas contra 
el pueblo hebreo las pasiones y el fanatismo de los 
cristinnes; bien porque lo hiciesen con el verdade- 
ro fervor de neôfitos, bien porque à fuerza de mos- 
trar un exagerado celo religioso se propusiesen con- 
graciarse con sus nuèvos correligionarios, à lo cual 
debieron sin duda las altas dignidades que obtuvieron 
en la iglesia cristiana. 


{Triste ecenamente oua fudos de Eaña, de Ries, época 
maleria en los Estudios sobre los Lercera, slglo XV. 
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Mas toda esta cultura, todo este desarrollo inte- 
lectual, todo este movimiento literario de que acaba- 
mos de hacer un bosquejo (f), lejos de retratar la ver- 
dadera situacion de Castilla. era como el barniz con 
que se procura disimular y encubrir la caries de un 
cuerpo carcomido. El estado intelectual y el estado 
social se hallaban en completo divorcio, ÿ el brillo y 
oropel de la cérte no bastaban 4 ocultar la miseria pi- 
blica, Castilla podia personificarse en un trovador des- 
venturado, que en vez de pensar en poner remedio à 
su infortunio, buscaba 6 distraccion 6 consuelo, ya que 
no pudiera ser olvido de su desdicha, cantando al son 
de su laud, y enviando al aire espresados con dulce 
voz tiernos ÿ arménicos conceptos. 

Al fin en el débil reinado de don Juan IL., ya que 
el Estado decayera se cultivaba el entendimiento: en 


(41 Para este ligero jo. Loria de la poesia, de Sarmiento: 
del estado delas létrasen los dl. las Obras Ierartas fe Moraun y 
Umos relnalos que precedieron ai de Marinez, de la Ross: los Die 
de Vos Reyes Catblieos, bemos Le eursos de Argole de Molina, de 
nido presènes, ademas de las er. Galindez de Carvajal. de Lisguno 

ss de sque tempo, mackas de 3e Hors sabre eada una de lt 
las obras fiteranias de Vilena, de Obras citadas: los capltulos de Pres. 
Juan de Mens, de Sanillana, de Colt que anlereden à sa Historia 
Clbdareal, de Perez de Guzman 7 de los Reyes Catôlicos: la Historia 
deras personages nombrados: 0ÿ dé l lieraiura españula de Tick- 
Cancioneros autiguos. la Coleccion mor con las otas. de los raducto= 
de Sanchez. las Mibliotecas de Ne res. la de Douterweck, tradutida 
de Rodriguez de por Cortina ÿ Mollinedé: los Estu- 
ductores expaño los sobre los judros de España, de 
les de Pellker: los Origenes de la Rios: la Historia de la Ciniliadon 
lengua española de Mayans y Cls- española, por Tapis; j otras varias 
car: los de Velarquez: el Cabiloge  Gbras anguas y modérnas, Impre- 
de manuseritos, ÿ las imas né Sas y manuscrias, arueulOS de 
diias de don Eugenio de Ochoa visas, el., que bemos podido b 
las Poeslas castellanas de Quinta. ber à laS magos, y que fuers im 
ms: las Nous al Quijoe de Cle pertinente enumerar. 
mencin: las Memonias para la is. 
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medio de los males püblicos, el espiritu gozaba sus 
placeres; ganaba el pensamiento, ya que el reino per- 
dia. Mas en el desastroso de su hijo Errique IV. has- 
ta las musas desampararon los palacios y la côrte 
avergonzadas y despavoridas, ÿ como huyendo de pre- 
senciar tanta degradacion y lanta miseria: sucedié la 
licencia 4 la cultura: casi enmudecieron los trova- 
dores, y apenas se conservé alguna flor de las que ha- 
bian ido brotando en el campo de la literatura: con- 
sumäbase la ruina del Estado en medio del silencio de 
los ingenios y del estrépito incesante de los tumultos. 

Talera la situacion material, politica, religiosa, 
moral y literaria de Castilla, "euando vacé él trono 
que estaba destinada ä ocupar la hija del mas débil y 
la hermana del mas impotente de los monarcas cas- 
tellanos. 


APÉNDICE. 


- EL PASO HONROSO DE SUERO DE QUINONES. 


ragmentos sacados de lbro escrito por Pedro Rodrigues Delens 
ahrenadO por FE Juaf de PDG) 


PETIGION DE SUERO DE QUAONES AL REY. 


«Bstando el nuestéo muy allo muy poderoso Rey do 
Castilla & de Leon don Juan el IT, con la muy ilustre à 
muy esclarescida, virtuose à discreta señora dona Maria 
su muger, à con el esceleute Principe su fijo & heredero 
don Enrique, à con el magnffico à famoso señor don Alva- 
x0 de Luna su criado, Maestre de Suntiagro à Condestable 
de Castilla, 6 con assaz de muchos otros omes ilustres, 
Prelados à Caballeros de su magnifica côrte en la noble 
villa de Medina del Campo, viernes primero dia de enero, 
del año de mil è quatrocientos à treinta à cuatro, del Nas 
cimiento de nuestro Redentor à la prima hora de la noche 
poro mas d mends: estandn en su sale en grandes festen 

gasajado. el honorable caballero Suero de Quifiones con 
os otros nüeve Caballeros à Gentiles-omes.… armados to- 
dos en blanco, muy diseretamente à con muy humilde re- 
verencia llegéadondeel señor Rey sentadoestaba, à besén- 
dole pies è mauos, con un faraute, que decian À vanguar- 
da, le present6 uns peticion fecbe en la siguiente guiss. 


«Deseo justo  razonable es, los Va) prisiones, 6 
fuera de su libre poder son, desear libertad; à como yo 
vasallo à natural vuestro ses en prision de una sefñora de 
gran tiempo ac, en señal de la cual todos los juoves trai- 
#0 & mi cuello este fierro, segund notorio sen en vuestra 
megnifica cûrte, à reynos à luera dellos por los farautes, 

ue la semejante prision con mis armas han levado. 

sgora pues, poderoso señor, en nomi re del Apéstol Sanc- 
tiago yo he concertado mi rescate, el cual es trecientag 
lanzäs rompides por el asta, con fierros de Milan, de mi à 
destos caballeros, que aqui son en estos arneses, segund 
mas complidamente en estos capitulos se contienen rom- 
piendo con cada Caballero 6 Gentil-ome, que alli verna, 
tres, contando la que fisciere sangre, por rompida en este 
sño, del qual hoy és el primero dia. Conviene saber, quin- 
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ce dias antes del Apéstol Sanctiago, abogado é guiador 
de vuestros sübditos, à quince dins despues, salvo si an- 
tes deste plazo mi rescate fuere complido. Esto serä en el 
derecho camino por donde les mas gentes suelen pasar 
para a cibdad donde su sancta sépulfura sté, certilcan- 

lo # todos los Caballeros & Gentiles-omes éstrangeros 

we alli se fallarän, que alli fallarin arneses, à caballos, 
À'artase à lensns tale, que cualquier cabaliera cse des 
con ellas, sin temor de Îas quebrar con pequeño golpe. 
À notorié sea à todus las sefñoras de Donc. que cuslquie. 
Fa que fueré por aquel lugar do FO Seré que si nop eva 
re Caballero 6 Gentil-ome, que faga armas por ella, que 
perderé el guante de la mano derecha. Mas lo dicho se 
entienda salvando dos cosas: que vuestra Magestad Real 
non ha de entrer ên estas prucbes, ni el muy mgnifico 
sefor Condestable don Alvaro de Luna.» 


«La cual peticion ansi leida por el nombrado Avan- 
arda, el rey entré en consejo con sus altos omes, à 
llando, que Îa debie conceder à otorgar, la concedid à 
otorgé, como en ella se contiene; para que asi el virtuoso 
Suero de Quiñones se pudiese deliberär de su prision. 
Luego el faraute Avanguarda, fizo un gride dentro en 
la sële do el rey estaba, disciendo en alta voz las pala- 
bras siguientes, «Sepan todos los Caballeros à gentiles- 
«omes del muy alto Rey nuestro Señor, como él da licen- 
«cin & este Caballero para esta empresa, guardadas las 
«condiciones, que nin el Rey nuestro Señor, nin su con- 
«destable éntre en elle.» Dada la grida luego el honrado 
Suero de Quifiones se Îleg6 à un Caballero de los que 
danzaban en la sala, pidiéndole el almete le quitasé: à 
luego subié por las gradas del estrado donde el Rey à 
Reyne à el Principe sen‘ados estaban, à dijo lo siguiente: 
«Muy poderoso señor, yo tengo en muche merced  vues- 
«tra gran alta señoria, otorgarme esta licencia, que yo 
<dispuesto fui à vos demandar; pues tanto necesaria à mi 
«honor era: à yo espero en el Señor Dios, que ya lo serviré 
«& Vuestrs Real Magestad, segund que han servido aque- 
«los donde yo eng À los poderosos Principes de que 
«vuestra esclarecida Magestad desciende.» Luego zo su 
reverencia al Rey à Reyna à Principe, à se volvié con sus 
compañeros honorables se desarmar: à desarmedos vis- 
tieron sus ropas segund que convenia à tornaron la sal8 
4 danzar. E Suero de Quiñones (como se acabaron las 
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danzas) flz0 leer los capitulos desta empress por el si- 
guiente tenor. 


«En elnombre de Dios & de la bienaventurada Virs 
nuestra Señorn à del Apéstel Sanctingo, yo Suero de 
fiones, Caballero à matural vasallo del muy alto Rey de 
Castille, à de la case del magnifico señor su Condesiable 
notific  fago saber las condiciones de una mi empresa, 
le qua vo notifqué dia primer del año ante el muy po- 
deroso Rey ya nombrado: las cuales son las que por su 
ôrden parecen en los capitulos de yuso escriplos. 


IL 

El primero A 4 todos los Caballeros à Gentiles- 
omes, à cuya noticih verné el presente fecho en armas, 
les sea manifiesto que Yo seré con nueve caballeros que 
comigo serän en la deliberacion de la dicha mi prision, à 
empresa en el Pass cerce de la puente del Orbigo; arre- 
drado algun tanto del camino, quince dis antes de la 
fiesta de Sanctiago, fasta quince dias despues, si antes 
deste tiempo mi rescate non fuere cumplido. El qual es 
trescientas lanzas rompidas por el asta con flerros fuer- 
tes en arneses de guerra, sin escudo, ni tarja, nin mas 
de una dobladura sobre cada pieza. 


ll 

Elsegundo, es, que alli fallarän todos los caballeros 

estrengeros, arneses, caballos à lanzas sin ningune ven- 

taja nin mejoria de mi, nin de los Caballeros, que comigo 

serän. E quien sus arias quisiere traer, podralo fascer. 
I. 

El tercero es, que correrän con cada uno de los Caba- 
lleros 6 Gentiles-omes que ay vinieron tres lanzas rompi. 
das por el asta; contando por rompida la que derribére 
caballero, 6 fisciere sangre. 

IV. 

El quarto es, que cualquiera Señora de honor, que 
por ali passére dé media Iegua dende, que i non levé 
re Cabaflero, que por ella faga las armes yé devisades, 
pierda el guante de la mano derecha. 

v. 
El quinto es. que si dos caballeros 6 mas vinieren, 
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por salvar el guante de alguna Sefiora, -serk rescibido el 
primero. 
VI. 


El sexto es, que porque slgunos non aman verdade- 
ramente, 6 querrian selvar el guante demes de una Se- 
ñora, que non lo puedan fascer, despues que se ovieren 
rompido con èl las tres lanzas. 

; VI. 


El séptimo es, que por mi serdn nombradas tres Se- 
fioras deste Reyno & los farautes, que alli comigo serän 
para dar fé de lo que passäre: à asseguro, que non seré 
nombrada la Señora, éuÿo ÿo s0ÿ, salvo por sus grandes 
virtudes: à al primero Cäballero que viniere & salvar por 
arms el guante de qualquier dellas contra mi le darè un 
diamante. 

VIT. 


El octaro es, que porque tantos podrian pedir ls ar 
mas de uno denos, 6 de dos que guardamos el Passo, 
ue sus personas no bastarian à tanto trabajo, 6 que si 
tasse non quedria lugar & los otros compañercs, para 
fescer armas, sepan todos que ninguno ba de pedir à 
ninguno, nin hade suber con quien justa, fasta las armes 
complidas; mas al tanto estarän ciertos que se fallarän 
con Caballero 6 Gentil-ome de todas armes sin reproche. 
IX. 


El nono es, que si alguno (non empeciente lo dicho) 
despues de las tres lanzas rompidas quisiere requerir & 
algunos de los del Passo scñaladements, envielo & descir, 
que si el tiempo lo sufriere, romperé con él otra lanza. 

x 


El deceno es, que si algun Caballero 6 Gentil-ome de 
los que 4 justar vinieren, quisiere quitar algune pieza 
del arnés de las que por mi son nombradas, para correr 
les dichas lanzas, 6 alguna dellas, enviénmelo à descir 
à serle ba respondido de grecia, si la razon à el tiempo 
lo sufriere. 

XL 


El oncenc es, que con ningun Caballero, que ay vi- 
niere serén fechés armes, si primero non disce quien es, 
è de donde. 
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El docenoes, que si algun Caballero, fasciendo las di- 
chas armas, incurriere en slgun difo de su persons 6 
salud (como suele acontecer en los juegos de armes) yo 
le daré alli recabdo para ser curado, tambien como para 
mi persons, por todo el tiempo necesario 6 por mas. 


xt. 


E] treceno es, que si alguno de los Caballeros, que 
comigo se probaren 6 con mis p'npañares nos fiscieren 
sentais, yo les asseguro à fé de Ceballero, que nunea les 
geré demandado por nosotros, nin por nuestros parientes 
6 amigos. 


XIV. 


El catorceno es, que cualquiera Caballero 6 Gentil 
ome, que fuere eemino derecho de la sancta romerfa. non 
acoständose al dicho lugar del Passo por mi defendido, 
60 podré ir sin contraste alguno de mf nin de mis compe- 
feros, & cumplir su viege. 


XV. 


El quinceno es, que cualquiera Caballero que dexado 
el cemino derecho. viniere al Passo defendido 6 por mi 
ardado, non se podré de ay partir sin fascer las armes 
chas, dejar una arma de las que Ilevére, 6 la espuela 
derecha, 86 fe de jemes traer aquella arma 6 espuela fas- 
ta que se ves en fecho de armas tan peligroso, à mas que 
ste, en que la dexa. 


XVI 

El sexto décimo es, que si qualquier Caballero 6 Gen- 
‘il-ome de los que comigo estarän, matére caballo & cual- 
quiera que alli viniere à fascer armas, que yo se le pa- 


garé: ë si ellos mataren caballo 4 cualquiera de nos, bas- 
‘iales le. fealdad del encuentro por pags. 


AVI. 

El decisieteno es, que si qualquier Caballero 6 Gentil- 
ome de los que armas fiscieren, encontrére 4 caballo, si 
el que corriere con él le encontrare poco 6 mucho en el 
aruès que 5 cueute la lanza deste por romplde, por la 
fealdad del encuentro del que al caballo encontrare. 
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XVII. 

El deciocheno es, que ai algun Caballero 6 Gentil- 
ame de los que 4 fsscer armas vinieren, despues de la 
una lenza 6 16s dos rompidas, por su Voluntad, nos qui- 
siere fescer mes armes, que pierds la arme 6 la espuela 
dereche, como si non quisiere fascer ninguna. 


XX. 

El décimo nono es, que allf se darén lenzos à flerros 
sin ventejs 4 todos los del reyno, que llevaren armas, à 
caballo para fascer las diches armes; é non las podrän 
fascer con las suyas, en caso que las Ileven, por quitar 
Ja ventaja. 

XX. 

El veinteno es, que si algun Caballero en la prueba 
fuere ferido en la primera lanza, 6 en la segunds, tal 
qûe non puede armas fascer por squel dia, que despues 
non seamos tenudos à fascer armes con él, sunque las 
demande otro dia. 


XXI. 


El veinte à uno es, que porque ningun Caballero 6 
Gentil-ome dexe de venir & la prueba del Passo con reca- 
to de ge non se ls guardaré justicia conforme 4 su va- 
Jor, alli estarän prend dos Caballeros antiguos, à pro- 
bados en armes & dignos de fé, à dos farautes, que farän 
# los Caballeros que à la prueba vernan, que juramento 
Apostélico à homenege les fagan de estar 4 Codo lo que 
ellos les mandéren acerca de las dichas armas. E los s0- 
bredichos dos Caballeros Jueces 6 farautes igual jura 
mento les farän de los guardar de engaño, à que juzga- 
rân verdad, segund razon à derecho de armas. E si algu- 
na dubda de nuevo {allende lo que yo en estos mis cepi- 
tulos escribo) acaesciere, quede & discrecion de aquellos 
Juzgar sobre ello; porque non see escondido el bien, 6 
Ventaja que en lasarmas alguno fisciere. E los farautes, 
que alli ésterän, dardn signado 4 cualquiera que lo de- 
mandare, lo que con verdad cerca dello fallaren aver si- 

o fecho. 


XXI. 


El veintidoseno eapitulo de mi deliberacion, es que 
a02 notorio à todos Jos Señores del Mundo, à à los Cabe- 
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Ueros à Gentiles-omes, que los capitulos susodichos 
oirân, que si la Señora cuyo yo s0ÿ, passure por aquel 
lugar, que podré ir segura sû mano derecha de perder 
el guante; & que ningund Gentil-ome far por ella ar- 
mas, si non yo; pues que en el Mundo non ha quien tan 
verdaderumente ls pueda fuscer com Vo. 

«Leidos en l8 Ken] sala estos capitul, el noble Cata- 
Uero Suero de Quiriones por mas Su fecho aclarar à cer- 
tificar, dié una letra suya & Leon. Rey de armas del po- 
deroso señor Rey de Custilla: euyo terior era como se si. 
gue: «Leon, Reÿ de armas, vos direis 4 todos los Reyes, 
«Duques, Principes à Señores, 4 euyas señorins vos lle- 
«garedes, que como yo haya seido en prision de una Se- 
«fora de mucho tiempo acë, ë como yo haya concertado 
«mi rescate en trescientas lanzas rompidas por el esta, 
<è como sin ayuda de Caballeros, que comigo è con 
«mis ayudadores justen non puede llegar à efecto mi res- 
«cate, Vos les ofreceis mis rumgos, pidiéndoles por genti- 
«leza è par amor « ñoras, les plega venir en 
«socorro. E 4 los dichos Reyes, Duquies, é Principes 6 Se- 
<äores con la reverencia à sus personas debidus, supli- 
<careis, que & contemplacion mia plega & sus Senoras 
«dar gracioses à vtorgar licencia à sus Caballeros à Gen- 
«tiles omes, para venir ä la dicha mi deliberaciou. E por- 
«que los Reyes, Duques à Principes, que en amistad son 
«con el muy alio Rey de Castilla mi Señor, non hayan 4 
“enojo la dicha mi emprece. ser traida en sus Reynüs; vos 
“faredesciertas &susSeñorins, como el Rey mi Señor, vien 
«do el dicho rescate mio non poder ser complido de ligero 
«sin compania de muchus Caballeros à Gentiles-omes, & 
«mi conternplacion dié licencia à todus sus naturales, en- 
«tre los quales muchos son 4 mi muy cercanos en debdo. 
«E siallende de esto füererles preguntado por algunos 
«Señores Caballeros à Gentiles-omes, assi cerca de mi em- 
«presa, como de la persona, vos, Rey de armas, los po- 
“dreis fascer ciertos de mi licencia & de todas las demas 
<cosus, que yo en mis capitulos mando publicar, las cus- 
«les por evitar enojo de prolixidad, aqui non escribo. » 


LA LIZA. 


«La cunl letra rescibida por el Rey de armas Leon de 
la mano del virtuoso Caballero Suero de Quiñones firma- 
da de su nombre 6 sellada con sus armns, à rescebido lo 
necesario para las expensas de tan larges jornadas, pro- 
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metié de la Ilevar por las Cértes de los Reyes, 6 fasceria 
Jeer püblicamente, segund que para Îlegar 4 efecto fue- 
se mas complidero. Prometiô tambien, que con otros fa- 
rautes, que para ello escogido avia, firie la mesma pu- 
blicacion por otras partes, E avia dende el dis en que la 
licencia se otorgé seis meses fasta el tiempo de la guar- 
da del Passo 6 algo mas: en el cual tiempo se A0 Le di- 
vulgacion por toda la christiandad, que andar se podia. 
E tambien el dicho Suero de Quifones se dié por este 
tiempo 4 buscar armas à caballos, à las demas Cosas ne- 
cesarins para tan importante empresn. En cuanto él es 
tuvo tratando desto en la villa de Valladolid, envié 4 
cortar mucha mndera, para fascer cadahalsos, liza € 88 
la: & los muestros fueron 4 la cortar & los montes de los 
Concejos de Luna è de Ordas à Valdellamas, lugares del 
Señorio del famoso à generoso Caballero Diego Fernan- 
des de Quiñones. padre del dicho Suero de Quiñones, que 
son à einco leguas lo mas cereano de la puente de Orbi- 
E anduvieron muchos maestros  trabajadores en la 
Fha lsvor con treclentos carros de bueyes, sogurd la 
cuenta de Pero Vivas de Laguna, Escritano señalado 
pu 10 rescebir en el lugar del_Passo. Junto al camino 
rances estaba una grandiosa foresta, por medic de là 
cual armaron los maestros una gran liza de madera que 
tenia ciento & quarenta à seis passos en largo, è-en altu- 
ra fasta una lenza de armns; à por medio de. la liza es- 
taba fecho un rincle de maderos fincados en tierra de un 
estado en alto, à por encima de elles otro rincle de ma- 
deros 4 manera de verjas, como se fascen los corredores, 
é estaba à lo luengo de la tela, por donde iban los caba- 
Ileros. En derredor de la liza fiscieron siete cadahalsos: 
é el uno estabs en el un cabo cerca de la puerta de la li- 
za, por donde entraba Suero de Quiñones à sus comp#- 
ñeros, para que dende #1 mirassen las justas, cuando 
ellos no justaban. Adelante estaban otros dos cadahalsos 
uno enfrente de otro, & la liza en medio dende los quales 
mirassen los caballeres estranjeros, que viviessen 4 fes 
cer srmas, assi antes de las fascer, como despues de fe- 
chss. Otros dos cadahalsos estaban en medio de la liza 
uno en frente de oti el uno era para los Jueces, è 
para el rey de armas, à farautes, à trompetas, à Eseribe- 
nos; ÿ el ôtro pare los generosos, famosos, honrados Ca- 
‘balleros, que viniesen & honrar el Passo. Los otros dos 
cadabalsos estaban mas adelante pars otras gentes y 
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pass les irompetas à ofcieles de los, Cebetleros 8 Genti- 
les-omes que al Passo viniesen. A cad punts de la liza 
avis una puerta; por la una entraban los defensores 
del Passo: à alli estaban las armns 6 escudo de los Qui- 
fones, puesto en eu vandera levantada en alto; à por la 
tra entraban los aventureros que veniun 4 se probar de 
armas: à tambien alli estaba enarvolala otra vanders 
con las armes de Suero de Quiñones. 


«Allende lo dicho se fzo un faraute de mérmol, obra 
de Nicolno Francés, maestre de las bras de Sancta Ma- 
ria de Regla de Leon: à le assentaron sobre un märmol 
‘bien aderezado de vestidos à de sombrero, puesta la me- 
20 siniestra en el costado, à tendida la mano derecha 
fcia dé iba el camino Francés: en la cual estaben unas 
letras que descian: Por ay van al Passo. Fuë puesto este 
faraute de piedra allende la puente, que dieen de Sanct 
Marcos de la cibdud de Leon, en el camino Francés, arre- 
drado euanto sesenta passos de la puente: & fué acabado 
de poner alli con assaz de custa säbado à diez de juli 
que fuéel primero dia de 1e fustas, En el mesmo 34 

lo fueron armadas veinte à dos tiendns en aquel campo 
junto al Passo: de las cuales las dos eran grandes à esta- 
an plantendas cabe la puerta de la lisa por donde en- 
traban los aventureros; porque se armassen en ellns: à 
n las demas possasen asi los aventureros, como los 
mantenedores à los demas que 4 ver las justas viniessen: 
con todos los oficiales necesarios, como Reyes de armas, 
farautes, trompetas & otros menestriles, escribanos. ar- 
meros, ferreros, cirujanos, médicos, enrpinteros, à lan- 
<eros que enastassen las lanzas, sstres à bordadores à 
cotros de otras facciones. Otrosi, en medio de las tiendas, 
fiscieron una sala de madera bien ordenada, fecha de 
verjas de treinta passos en largo à diez de ancho, toda 
colgada de ricos paños Franceses, à en ella pusieron dos 
mesas: la una para Suero de Quiñones à para los enballe- 
ro8 que venian 4 justar: à le Otra para los demas princi- 
les caballeros, que concurrieron & honrar à ver las 
Justes è en le frontera de le sala estaba un grande à ri- 
Co aparador: à cabe la sula corria uno de los rios que la 
floresta cercaban. Muchos grandes señores concurrieron 
&estas fiestas por las honrar,  ä todos aposenté Suero 
de Quiñones honradamente en alguncs lugares cercanos 
l Passo, que eran do su padre. É sin los nobles fué mu- 
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cha la gente comun, que concuriô, 4 gozar de tan se- 
ñalades caballerias. 

«En el mesmo sébado sobredicho quince dias antes de 
Sanctiago, notificaron el rey de armas Portugal à el fa- 
reute Monreal al virtuoso Suero de Quinones à le puer- 
ta de la liza, estando presentes Pero Barba à Gomez 
Arias de Quiiones, Jueces diputados, como en el luger 
de la puents de Orbigo estabaa tres caballerog que ve- 
nian À las pracbas del Passo Honroso... Suero de Quigo- 
nes folgé mucho con le venide de aquellos Caballeros, 
è mas oyendo que pareseien de grand fecho de armas: & 
les envi6 sus rüegos con el faraute 6 Rey de armas. de 
que se viniessen à possar & sus tiendas, & ellos lo fiscie- 
ron: 4 los quales él rescibié muy de respeto 4 la puerta 
de la liza delante de los dos Jueces sobredichos. Ellos 
le notificaron como en virtud de sus carteles enviados 
por toda la christiendad se venian & probar con él, à que 

ues quel era el primero dia de los senalados para las 
Justas, que comenzassen luego, antes que otros vinies- 
sen... luego los Jueces Pero Barba & Gomez Arias requi- 
rieron al faraute à al Rey de armas, que conforme 4 las 
coudiciones publieadas acerca de ia guurda del Paseo 
Hoaroso, quitas+en las espuelas derechas à los tres Ca 
balleros, porque avien passdo cincuenta passos dentro 
de la liza; fast que oviesen de comenzar las justas, 
guande se is avan de rexituir à todus, Las espuÊlRS 1e$ 
ueron quitadas à colgadas con acto solemne sobre un 
do Frangég. que estab en el cadahalso de lo Jueces: 
los tres Caballeros Acieron homenaje & los jueces de 
estar alli fasta prober el #venture, si les guardassen les 

condiciones de los carteles. 

ENTRADA EN EL CAMPO. 


«0tro dia domingo 4 once de julio al aanescer, co- 
menzaron 4 resonar las trompetas è otros menestriles al- 
tos, 4 mover à azorar los corazones de los guerreros, pa- 
ra les armas jugar. E Suero de Quiiones à sus nueve 
compañeros se levantaron, à juntos oyeron Missa en la 
Iglesin de Sanct Juan en el hospital, que alli estä de la 
érden de Sanct Juan; è tornados & su alvergue salieron 
pgco despues, para rescibir su cem1po à liza en la mane- 
Ta siguiente. Suero de Quiñones salié en un caballo 
fuerte con paramentos a2ules bordados de la derisa è 
fierro de su famosa empresa: à encima de cada devisa es- 
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taban bordadas unes letras que descian: J faut delibérer. 
E él llevaba vestido un faisopeto de ezeituni vellud ve- 
llotedo verde brocado, con una uzs de brocado azeituni 
vellud vellotado azul. Sus enlzas eran de grana Italianas 
£ una caperuzn alta de grana, con expuelas de rodete 
Italianas ricus doradas: en la mano une espada de ar- 
mas de-nuda dorada: llevaba en el brezo derecho cerca 
de los morcilles, su empress de ro ricamente obrada tan 
ancha como dos dedos, con letras azules alrededor, que 
decian: 
Si d vous ne plait de avoyr mesure 
Ceries ic dis 
Que ie suis 
Sans venture. 
+E tenia tambien de oro unos boloncillos redonds al 
derredor de la mesme empresa. Lievaba tambien susar- 
neses de piernas & bruzales con muy fermosa continen- 
cis. Empos del qual iban tres pages ën muy fermosos Ca- 
bellos, sus falsopetos é galatos azules trepados de le fa 
mosa devisa, todos vestidos à la manere de susoaclarada, 
El primer page Îlevaba los puramentos del caballo de 
damasco colorado con cortapisa de martas cebellinas à 
todos bordados de muy gruesos rollus de argenterins 4 
manera de chapertes de zelada: à llevaba puesto en la ca- 
beza un almete, encima del quel iba Aguado un rbol 
grande dorado cou jus verdes € mazanas doradas: 1 
el pié dél salia revuelta una sierpe verde à semejanza 
del rbol, en que pintan aver pecado de Adan, à enme- 
dio del ârbol iba una espada desnuda con letras que de- 
cian: Le vray ami: à este page levabe su lanza en la ma- 
no. El segundo page llevata vestido de f.lsopeto à calzas 
de grana per le munera que el primero. su lenza en la 
mano à los paramentos dé azeituni vellud vellotado bro- 
cado azul. I tercero page iba vestido de Ja mesma ma- 
nera que los dos dichos. & los paramentos de su caballode 
carmesi vellotado, con trepas 6 otres galanterias ricas 
que le fermoseaban mucho 
»Delante de Suero de Quiñones iban sus nueve com- 
pañeros de su empresa. uno en pos de otro # c#ballo ves- 
tidos de sus falsopetos € calzas de grana, è sus uzns azu- 
les bordadas de las fermosas devisas € fierrode su ea pitän 
Suero, con aus arneses de piernas & brazales graciosa- 
mente parescientes. Los paramentos de sus caballos eran 


410 AISTOMA DE EsPAfA. 


azules bordados de ls mesma devisa, & encima de cada 
devisa letras bordadas que descian: Ï! faut delibérer. De- 
lante destos nueve caballeros levaban (los grandes è fer- 
mosos caballos que tir&ban un carro lleno de lanzas con 
sus fuertes fierros de Milan: las quales eran de tres ma- 
neras, unas muy gruesus 6 otras medianas à otras del. 
dus, empero Suficientes para mediano golpe. Encima 
le las lanzus iban unos paramentos azules à verdes bor- 
dados de adelfas con sus flores, & en cada &rbol una figu- 
ra de papagaÿo, à encima de todo un enano que gui8ba 
el carro. Délante todo esto iban las trompetas del rey à 
los de los caballeros, con atubales è axabebas moriscas 
traides por el juez Pero Barba. E corca del enpitan iban 
muchos cuballeros # pie, algunos de los quales le Ileva- 
ban su caballo de rienda por honra à por autoridad: à 
gstos eran don Enrique, hermano del almirante, à don 
Juan de Pimentel tijo del conde de Benavente, è don Pe- 
dro de Acuïa, fijo del conde ile Valencia, & don Enriqne 
su hermano, & otros generosos caballeros. Con tal érden 
entr Suero de Quiñones en la liza, à dicla dos vueltas è 
À la seganda vuelta fizo su paradla con sus nueve compn- 
fieros delante del eu'lahalso de los jueces à alli los reque- 
ri6; que sin respeto à amistanze, 6 enemistanza juxæasen 
de lo qe alli passase; igulando las armes entre todos; 
è dando à cadû uno le Lonra à pres que mereiese por su 
valentia à destreza: & que diessen favor à los estran 
ros, si por dar alguna ferida 4 alæuno de los defendedo- 
res del Honrado Passo. fuessen acometidos de otros. fue- 
ra el que con él justasse. E las des jueces lo aceptaron, à 
aun añedieron algunas coses à los capitulos, que el mes- 
mo Suero tenia publicados, Tras esto se levanté don Juan 
Pimentel, fjo mayor de don Roiriguo Alfonso de Pimen- 
tel, conde de Benavente ÿ de Maÿorga, à rogé à Suero de 
Quiñonesque silo le sucediesse pordé non pudiesecon- 
cluir con su empresa, le substituyesse dende Iuegro 4 €lps- 
ra la concluir con los otros nuevé mantenedores, pues era 
muy su pariente 6 amigo. Luegosalié don Enrique herma- 
no del almirante don Fadrique, disciendo debérseledélla 
tal substitucion, por se la tener prometida dende antes 
de aquel dia. E en contra de ambos salié don Pedro Acu- 
2, ffjo del conde de Valencia, diciendo tenérsela prome- 
tida à él primero que 4 ninguno, à que le rogaba se la 
compliese. À estas requestas satisfzo Suero de Quiñiones 
disciendo, que si por alguna desgracia el faltasse de com- 
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ir con su demande, entrase en su lugar don Enrique; 
Pque si este tambien faitasse. don Juan de Benavente le 
sueediesse: & que si nin aun éste lo llegase al eabo, don 
Pedro de Acuña fuese téreero substituto: à rod à los jue- 
ces lo aprobassen. Don Juan, como bien comedido parièn- 
te dijo, que don Pedro de Acuña era su tio, à que él tras- 
suba el su lugar segun:lo como 4 parient® maÿor, à 
1 se querin quedar para el tercero. Sin responder los jue= 
ces, partieron todos de la liza para sus possndas con ve- 
rios estruendos de muchas müsieas que alegraban las 
gentes; à asi se feron 4 comer, à passaron aquella tarde 
£a algunas conferencias, 


PRIMER DIA DE COMBATE. 


+Como el lunes siguiente quiso amanescer, las müsi- 
cas comenzaron su alvorads, moviendo los humores de 
los pelendores para les poner mayor brio é esfuerzo en 
sus corazones. E los dos jueves subieron 4 su cadahalso, 
€ con ellos el rey de armas, 6 el faraute, é Vandn 6 Sin- 
tra Per-evantes! 6 tambien los trompetns 6 losescribanos, 
ra der testimonio de lo que los justadores Bsciesser 
y _contentos los nueve muntenedores se fueron 4 la 
gran tienda, donde Suero de Quinones tenia su capilla & 
Altar con preciosas reliquias é ricus ornamentos. É| cual 
eon ellos, é con el Almirante don Fadrique é otros prin- 
cipales caballeros oyeron missa de algunos religiosus de 
los Predicadores, que ali tenia Suero de Quiñones: 6 les 
descian cade dia tres missas, una al amanescer, € otra & 
hora de prima é la tercers à hora de tercia. Salidos desta 
tienda se fueron # otrs donde sus armas téniau, pars se 
armar: é Suero mand6 venir los jueces all, para que vies- 
sen de qué armas se vestia. E vistas éstas, les enviô 4 le 
tienda en que se armabe el caballero Aieman (nl cual 
Uemamos Micer Arnaldo de la Floresta bermeja). é Îlega- 
dos allé, les fué dicho, que se sentia mal de une mano: 
mas él, teniendo en poco aquel inconveniente, dixo, que 
antes querria & la muerte, que dexar de fascer aquellas 
armas: é mostro sus armes € caballo, que se aprobaron 
por los jueces, sin emburgo que el cabello era mejor que 
el de Süero. Los jueces proveyeron de gente de armas, 
que assegurasse ignalmente el campo à todos: é fueron 
freinte buenos escudergs con assäz de ballesteros & de 
iqueros: cuyos cepitanes fueron Fernan Diego Gonzalez 
le AUer 6 Pero Suuchez de Carrera, Los jueces subidos & 
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su cadabalso mandaron poner 4 par de si pieza de lanzes 
meyores, medianas é menores con fuertes fierros do cada 
uno pudiesse escoger la que ma le atalantasse. Las di- 
chos jreces mandaron, (6 mueho contra la voluntad de 
Suero de Quiñones,) que les lanzas se corriessen, arran- 
cando los caballeros con ellas puestas en ristre, é non 
sobre el musso: en lo cual consintié fécilmente Micer Ar- 
naldo Aleman. 

Suero de Quiñones vino 4 la liza muy acompañado à 
con mucha müsica, & poco despues entréelAleman ncom- 
pañado de los dos hermanos Fables Valencianos à de 
otros caballeros, que le quisieron honrar, à con buena 
müsiea. E al punto los dos jueces mandaron al rey de ar- 
mes è al faraute dar una grida 6 pregon, que ninguno 
fu osudo, por cusa que sucedlesse à ningun cuballr 
ro, dar Voces 6 aviso, 6 menear mano nin fascer sera, 86 
pena deâue porhablar le cortarian la lengua, à por fascer 
£eña le cortarian la mano. Pregouése mns, que todos los 
justadores fuessen seguros, que por ninguna ferida que 
diesen, nin muerte que fisciessen & sus contrarios, pro- 
cediendo conforme 4 las condiciones de la justa, les seria 
£cho agravio nin fuerza, nln jams les sera puesto en 
demanda: de lo cual se ofrecié fiador don Fadrique, Al 
miraute de Castilla, que presente estaba; è assi tambien 
otros muchos caballeros. Mandaron tambien los jueces, 
que eon ningun justador entrassen en la liza mas de dos 
criados, el uno # caballo à el otro 4 pie, para le servir de 
lo que le fuese menester. ê al caballero Âleman le torna 
ron la espuela, que le habian quitado el säbalo antes. 
Aqui mandaron los jueces sonar toda la müsica con gran- 
des estruendos, € en tono rasgado de romper en batalla: 
& mandaron luego al rey de armas à a] faraute dar otra 
grida 6 viva ln. gala, en esta manera: Legeres allér, lege- 
rés allér, é faris son debér, Los caballeros arrancaron al 
punto sus lanzas en lus ristres, à Suero encontré al Ale- 
mn en el arandela, à sulié della, à tocéle en el guar- 
dabrazo derecho, à desguarneciéselo à rompiô su lenza 
en él por medio. El Aleman le encontré 4 él en el guar- 
dabrazo izquierdo, à desæuarnecidselo, à llevéle un peda- 
20 de borde sin romper Ia lanza. E tomé el Aleman un 
comun revés, assi por el encuentro que di, como por el 
que rescibié, seguud viste de los juces, à del rey de ar- 
mes à del faraute. Tenia Suero de Quiñones entonces 
veinte & cinco años de edad; como el Aleman veinte à 
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site. En la segunda carrera encontré Suero al Aleman 
en el cabo del pisstron, à non le feleé è saliéle le lanza 
gor s6 del sobaeo. on que todos pengaron queder férido: 
por cuanto el Aleman dixo, en rescibiendo el encuentro, 
las, à desguernecié el gnardabrazo derecho sin romper 
lanza. El Alemen le encontré en la bavera del almete, 
rompiendo a1li su lanza dos palmos del fierro: & ambos 4 
dos pasaron con muy buen continente sin muestra de 
revés. À le carrera tercera encontré Suero a] Aleman en 
la guarda de la manopia izquierda, à falsogela. à apun- 
téle el ferro con le copa della, à desguarneciésela sin 
romper lanze, à sin revés en alguno dellos, à el Aleman 
falté del encuentro. En la quarta carrera encontré Suero 
al Aleman en el guerdabrazo izquierdo, à non prendié 
ni rompié lanze, € el Aleman non encontrô. En la quin- 
ta carrera feltaron ambos de se encontrar, mas en la sex- 
ta Suero encontré al Aleman en la mitad de la falds 
del guerdabrazo izquierdo en derecho del corazon: 4 
entr el fierro de la lanza en el guerdabrazo 6 colôle 
fasta la mited, mas non le falsé del todo, 6 ron:piô su lan- 
za por medio, éel Aleman non encontré, Luego subieron 
al cadahalso donde ls jueces dieron sus justas por com- 
lidas; pues avian roripido tres lanzas entre ambos, 6 
les mandaron salir de la liza, é Suero convidô 4 cener al 
Aleman. E ambos fueron llevados muy acompañados 6 
con mucbe müsica $ sus possades, € Suero se desarmé on 
püblico.s 
Sigue la descripcion minuciosa de todos los combates dia- 


rios que tuvieron lugar hasla el dia nueve de agosto, y que 8e 
diferencian poco del que dejamos capiado. . 


SENTENCIA DE LOS JUECES. 


«Este fué el remate de las armes que se ficicron en la 
defensa del afamado Paso Houroso, à que se ofrescié el 
muy ardidé geuéroso caballero Suero de Quiñones. E 
esté fué el ültimo de los treinta dies, que él con grandes 
trabajos é peligros suyos & de sus nueve compañeros à 
con muy meyores honras alli conqueridas mantuvo. Por- 
que aquellos dias comenzaron 4 diez de julio, y se con- 
éluyeron en lunes, sigilia de Sanct Lorenzo à nueve de 
agosto. Lo cual assi eutendido de los del Houroso Paso, 
mandaron tocer por alegria todos los menestriles que a1li 
se fallron: € encendiéronse muchas umingrias, antor- 
OMO I. , 
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chas, que alumbraben el campo & liza, para mas solem- 
nizar €] alegrie de baber conseguido el fin deseado en 
tan honrose empresa. Luego los jueces Pero Barba à Go- 
mez Arias de Quinones con el reÿ de arms à furaute re- 
quirieron las espuelas, que en el paño Francés remanes- 
cieron de los caballeros presentados, que non pudieron 
fascer armes por falta de tiempo; à fallaron tres, la una 
de Garcia de ia Vega, & otra de Juan Arnalte, à otra de 
Alfon de Luna, & este era de la compañia de don Juan de 
la Vega, como Arnalte à Garcia de la Vega de la com- 
paüia de don Juan de Portugal. Estos Gentiles-omes fue- 
ron lamados al cadahalso de los jueces, à alli los jueces 
les dieron las gracias del buen zclo de su honra, con que 
se babian ofrescido al peligro de lus armas: & dieron por 
sentencia que por non aver fecho armas non hubiau me- 
noscabado en Su honor; pues non quedô por ellos, sinon 
por la fzlta de tiempo: "è ellos les rindieron gracias por 
&us buenss razones & cobraron sus espreles, 

Luegro llegé al cadahalso de los jueces el valeroso ca- 
pitan & guarda principal del Passo Honroso Suero de Qui- 
fiones con sus ocho compañeros que le ayudaron en aque- 
Ua empresa.… à non fué con ellos el llamado Lopez de 
Aller, por ester mal ferido en la cama. Todos entraron 
4 caballo en el campo con la gran érden à solemnidad. 
Son que el dia priméro entraron. Jendo sonando delante 
de ellos todos los lina es de menéstriles altos que se fa- 
laron en el Passo, que regoiaban la gran gente que 
allf se fallé. Los caballeros ealaron la liza muy en érda 
8 sguestas de puerte à puerta, é tarnando por la otra par 
te de la tela dentro de la liza, facia la puerta, por donde 
entraron (oue es lo que se lime pnsear el campo, los que 
de los desafios salen victuriosos). En como enparejaion 
eon el eadahalso de Los jueces à Rey de arras, à farante, 
en presencia d2 la mucha gente que all estal n Suero de 
Quifiones fab'6 nsi. “Señores de gran hunor, ya es noto= 
«rie & vasutros, como vo fui presentado aqui hey ha trein- 
«ta dias con los cabaileros Gentiles-omes que presentes 
“son: & mi ven:Üa es, Fara Cun.plir lo restante de mi pri- 
«sion, que fué fecha por una muy virtucsa señora de 
quien Jo era faste aqui en señel de Ja qual rrision FO 
«he traïdo este flerro al cuello todos los jueves continua 
«mente. R porque la razon porque me concerte, fué (co- 
mo sebedes) de trecientas lanzas ron pides por el asta, 
«6 estar en guarda de este Passo treinta dias continuos, 
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sesperando Caballeros é Gentiles-omes que me librasen 
«de tal rescate, quebrando las dichas lanzas comigo, à 
«con los Caballeros Gentiles-omes con quien emprendf 
reste empresa,  porgue vo, Señores, pienso aver Compll 
«do todos lo que debia ségund el tenor de mis capitulos, 
«yo pido é vuestra virtud me querades mender quitar 
«ste fierro en testimonio de libertad; pues mi rescate 
«es complido. E si yo en algo he fallescido, que lo notif- 
«queis porque yo luego de presente puede de mf dar ra 
«zon: 6 si algo me queda que fascer deba, que ÿo lo 
“comple à setisfaga, para 10 qual me fallo dispuésto 
“aparejado. E porque assimesmo, Señores, en el dia pri- 
«mero que rescibi este campo, propuse que todos los Ce- 
“balleros à Gentiles-omes que han seido en esta empresa 
«comigo, puedan traer por devisa este fierro. que fasta 
<agora era prision mia, con condicicn, que cadë à quan- 
«40 que por mi les fesse mandado espresamente que la 
«dexasen, fuessen tenidos à la mas non poder traer: em- 
«pero honrossos Señores, la tal condicion non fue nin es 
«mi voluntad, que se entienda de mi primo Lope de Es- 
stuniga, nin de Diego Bazan que presentes est: antes 
«digo que la puedan traer como à cuando su voluntad 
sfuere. sin que à mi me quede poder de se lo contrariar 
«en ningun tiempo.» Los Jueces respondieron brevemen- 
te diseiendo. «Vistuoso Caballero à Señor; como hayamos 
soïdo vuestra proposicion à arenga, à nos parezce juste, 
«descimos, segund que de la justicia refoir non podemos, 
«que damos vuestras armas por complidas à yuestro res- 
«Cate por bien pagado. E notificamos assi 4 VOS, como 4 
«los demas presentes, que de todas las trecientas lanzas 
en vuestra ruzon limitadas quedan bien pocas por rom- 
pe à que aun eses non quedéran, si non fuera por aque- 
«os dias en que non fecistes armes, por falta de caballe- 
+ros conquistadores, E acerca de vos mandar quitar el 
«fierro, déscimos à mandamos luego al rey de arinas ÿ al 
«faraute, que vos le quiten; porque nosofros vos damos 
«de aqui por libre de vuestra empresa & rescate.» Luego 
el Rey de armas & el faraute baxaron del cadahalso. à 
delante de los Escribanos con toda solemnidad le quits- 
ron el argolla de au cuello eurpliendo el mandamionto 
de los Jueces.» 
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DEFENSORES Ô MANTENEDORES. 


Suero de Quisoncs. 8 Bancho de Ravanal. 
Lope de Esthñige. 7 Lope de AI 
8 Diego de Banavides. 
Pedro de Nara. 9 Pedro de los Rios. 
Alraro 6 Suero, bij de Alrar 40 Gomez de Vilacora. 
Gomez. 


GONQUISTADORES 6 AVENTUREROS. 


4 Mier Amaldo de le Foro 22 Moven Bernal de, Reqnesenon, 
la Bormeja, Aleman, con alatany cord 8, rompl 3. 
ré 6 cameras, & québré 2 35 Pare de Ven. cord À, rom 


fsnras. 103. 
a mwen Juan Fabla, Valence 24 10 de Yilalobos, corrié 8, 
fo. corn 19, quebrs 3. mp. 
sen Pero Fabia, ValeRclano, 5 Gonalodé Uastalida, corri6 5, 
“0 3 rome 5. Tumpio?. 
4 Rodrigo de Zayes, Aragonés, 26 Alonso Quijada, corrib 13, rome 
Core 33, rompié 5. CES 
Û arte Fine Argent con 47 Ds de ol, cm 4, rom 
8 sang ire, Aa, con. 29 ui de Caslos cri 3, 
*rompé 3. 
7 Fernand de Ein, saraonts, 2 uen Quiada, cor 4, rome 
eorna Léromo 
8 ra M Janus, 5 dire Se Que, com 3, 
0 Mémen Cons de Écon, Ar 31 Gare Ouoio cor 8,rompié 3 
fé como 8 rome 82 logé Taj, es M, om 


40 uïm de ÉSama "agents, 
sa an de Cavedo, comrié 19, 


WS. 
34 Arab, de Novalles, Aragonés, 
# N dePsce, Arago, 2 Cor 3 mm 
a 2 35 ordre de Vale, oo 19. 
13 mes, és Divb Argonds, 3 Rodrigo de Ka m8 4 
44 mécen Frans Dale, Arago. 37 Juge de Meno, cord 3, rom 
nés, corrid 25, romplé 3. ge 
18 Vasco de aremmero, oi 9 Momo Dens, cor 43, rom. 
rom ° 
A0 nb ot, corn 24, 10m 29 Ger Masquer, coxto4, rom. 


17 vis 4 LE Mecs, com 4, 4 Pere Ysqus de Cabane, 
1 na KO de Ole, corn, rome 41 Listes rames Cor6, rome 
18 nn Home de andre, cor. 4 Martin de Aimelda, co 44, 
20 Lane Ce Hend, cord 8, sc à Leon, cor 48, 


4 ton de Como, Gaaan, one 44 ann de ou cor 4 
nl sn, dou 4, rome 
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45 Juan Vazquez de Olrera, cor. 58 Mosen Riembao de Cervers, Ca- 


r10 19, romplé talan, corrid 4, rompté 1. 

48 pedro de Livares, coriô 48, 89 Mosen Franci de Valle, Catalan, 
rompié 1. corib 4, rompi À 

47 auto Dexs, corié %,romplé 3. 40 Euberte de Claramonte, Arago- 

48 juan de, Carvallo, %. nés, desdihado, corrio D, 


rompio 2. romÿlô 1. 

49 Pedro, Caraero, corrib 8, rom- 81 Micer Luis de Aversa, allano, 
do corrib 5, rompi 1. 

2 pero Gil de Abreo, Portugués, 
Corn d rom po 1. 

5 am Dojé, Bios, corrit2, 


a sance de Ferrera, corriô 3, 
5 Long de Ferrera, corib6, rom 
88 mosen Francs Perobaste, cor. 


67 Den déna de Portugal, corrid 3, 


# re Fr Silva, corrl6 13, rom- 
ss à & ë Quiotanilia, corrié 4, 


38 Gonralo de Harros, cor 4, rompié 1. 

rompio 2. 6 Fernando de Garrion, corri6 15, 
57 Marin de Guiman, corrlé 15, romplé 3. 

rompié 3. 


Bolos estos è por esta érden conquistaron al Honro- 
so Paso. combgtiendo peligrosamente con 106 diez 
mantenedores. E llegan las carreras que corrieron 4 
setecientas à veinte à siote: mas las lanzas que se rom- 
pieron non son mas de ciento à sesenta à sis. De mane- 
re, que faltaton para les trescientas, que se avian de 
romper si oviers tiempo è conquistadores, ciento à trein- 
ta & quatro. 
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EDAD MEDIA. 
LRO 1. 


LOS REYES CATOLICOS. 


CAPITULQ 1. 
PROCLAMACION DE ISABEL. 
GUERRA DE SUCESION. 
ve AA à 1480. 


Es proclamada Isabel en Segovia.—Mancomunidad de los dos esposcs 
en el goblerno del relno—Partito en favor de la Beltraneja.— 
Apéyals el rey de Portugal. -lrasion de un ejéreito porugués en 
Castlla—Estado del reine: aetiidid de Fernando & lahel.De- 
sstre de los casellanos.—Destioa label à las aiencioncs de la 
guerra la mia de la plata de los templos.—Reorganizacien del 
ejército.—Recébrase Zamora.—Batalla y triunfo de don Femando 
en Toro; derrota de Le: portupueses.— Los francoscs en Fucnterra- 
ba.—Tumalo en Segorts: prudencia y magnammidad de Isabel. — 
Retirada del rey de Portugal: eraeuan los portugueses 4 Castilla. 
—Entrada de lsabelen Toro.—Reduecion de poblsciones y castillos 
rebeldes.—El rey de Portugal en Francia lasidiosa oonducta de 
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Lois XI.—Vuelre Alfonso de Portugal 4 su relno.æIntenta barer 
nueva guerra à Caslila.—Isabel j Fernando en Andaiucia y Extre- 
mdura.— Tratado de par con el rey de Francia.—Paz entre Casa y 
Portugal.—Doña Juana ls Beliraneja toma el bibho religioso.—Muer. 
te del rey don Alfanso de Portugal. —Hereda don Fernando el tronc 
de Aragon.— Union de Las coronas de Aragon y Casuilla en Fernando & 
Heabel. 


Para Ilegar al punto en que nos encontramos, he- 
mos tenido que hacer largas y fatigosas jornadas. He- 
mos atravesado éridos desierlos; hemos cruzado en- 
marañrdos bosques; hemos recorrido las diferentes 
sendas de un luberinto, que todas conducian y ningu- 
na llevaba derechamente ä la salida, teniendo que 
avanzar y retroceder muchas veces para recorrerlas 
todas sin abandonar ninguna. Largo viage nos queda 
aun que hacer, y remoto serd todavia su término; 
pero ya no embarazan el camino tantas encrucijadas 
y senderos; la marcha serd lenta, pero mas reposada 
y magestuosa. Hay que hacer muchas escursiones, 
pero se sabe el camino à que se ba de volver para 
continuar la marcha. 

La unidad politica, ese inapreciable don que vä 4 
traer 4 España el dichoso enlace de Fernando de Ara- 
gon y de Isabel de Castilla, trasciende à la unidad 
histôrica. Cesarä la confusion politica, hija del frae- 
cionamiento de los pueblos, y cesarä tambien en gran 
parte la confusion histérica, hija de la subdivision. 
Lectores & historiadores teniamos ya buena necesidad 
de descansar de la agilacion y molestia que produce 
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la atencion siempre dividida y en muchas partes casi 
simultineamente empleada. 

No diremos nosotros, como muchos cstrangeros, y 
algunos escritores nacionales, que la historia de España 
comienza en rigor con los Reyes Catélicos. Si tal pen- 
gramos, nos hubiéramos ahorrado tantos años y tan- 
tas vigilias, consumidos aquelles y émpleadas estas 
en investigar cuanto hemos podido acerca de la vida 
politica y social de nuestra patria anterior À la época 
en que nos encontramos. No es posible comprender el 
nuevo periodo de la vida de un pueblo sin conocer 
dl que le precedié, porque de él nace, y él es el que 
le ha engendrado. Por eso dijimos en nuestro Dis- 
curso preliminar que adoptäbamos la sébia mäxima 
de Leibnitz: «Lo presente, producto de lo pasado, en- 
gendra à su vez lo futuro;» y que creiamos en elenla- | 
ce y sucesion hereditaria de las edades y de las for- 
mas que engendran los acontecimientos, todos cohe- 
rentes, ninguno aislado, aun en las ocasiones que pa- 
rece ocultarse su conexion. 

Ya hemos visto el estado miserable ÿ triste en que 
quedaba la monarquia castellana 4 la muerte de En- 
rique LV. el Impotente (1 de diciembre. 1474). Ha- 
Täbase 4 la sazon en Segovia la princesa Isabel su 
hermana, reconocida heredera del trono en los Tores 
de Guisando. Al dia siguiente, habiendo Isabel mani- 
festada deseo deser proclamada reina de Castilla en 
aquella ciudad, una solemne procesion, en que iba la 
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grandeza, el élero y el concejo, todos de gran gala. 
se vié Ilegar al alcäzar, y tomando allf 4 la ilustre 
princesa, se encaminé la comitiva con toda ceremonia 
4 la plaza Mayor. Isabel, vestida de reina, montaba 
un hermoso palafren, cuyas riendas Ilevaban dos ofi- 
ciales de la cindad, precediéndola el alférez mayor, 
tambien 4 caballo con la espada desnuda. Fernan- 
do se habia quitado el luto que Ilevaba por den 
Enrique, y vestia un magnffico manto de hilo de 
oro forrado en ricas pieles de marta (9. Llegado 
que hubieron 4 la plaza, subié Isabel 4 un tablado de 
antemano erigido, sentése en el trono, ÿ tan luego 
como el heraldo proclamé: -;Castilla, Castilla, 
por el rey don Fernando y la reina doïa Isabel, reina 
propielaris de eslos reinos! se desplegé al aire el 
pendon de Castilla, y las campanas de los templos y 
la artilleria del alcäzar mezclaban su estruendo con 
los gritos de la alborozada muchedumbre que vieto- 
reaba 4 la nueva reïna de Castilla y de Leon. Recibi- 
do el juramento y homenage de fidelidad de sus sûb- 
ditos, y prestado por la reina el de respetar y guar- 
dar sus fueros y libertades, dirigiôse 4 la catedral, 
donde hizo oracion, y se cant un solemne Te Deum 
(M) El historiader de Ses rs frente ancha con al, lgo de cars. de, 
Colmenares. al describe est eut ciaroë con gravedad alègre, nu 

hace Getrao de pan. Docu pequelas, meule 3 AIO) 
Muzo de relnte y coloration, en sacatlo de cul y 
des ne de mois phone cop y mes D À CRE 
de Segoris, 


passa séitra, rar grave, ane Etes ue 
 hermoso, él cabelo casaño, La 
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en accion de gracias al Todopoderoso. Las ciulades 
mas populosas y los principales grandes y nobles si- 
guieron* el cjemplo de Segovia y alzaron pendones 
por la reina Isabel, abrazando su causa hasta cuatro 
de los seis magnates à quienos habia qedado confia 
da la guarda de doña Juana la Belt-aneja (. Con- 
vocäronse côrtes en la misma ciudad para que dieran 
su sancion solemne 4 la proclamacion. 

Pronto comenzé à esparimentar disgustos y dif- 
eultades la jéven reina. Vinole la primera de su mis- 
mo esposo ei principe Fernando que ya por ambicion 
propia, ya por instigacion de adulalores palacie- 
os, gente que, como dijo un ilustre español, «se abo- 
minarä siempre ÿ habré siempre ®,» 4 euya cabeza se 
hallaba su pariente el almirante Enriquez, no se ronfor- 
maba con que rigiese la monarquia cast llana una mu- 
ger. y queriendo establecer aqui el sistema de esclu- 
sion de las hembras que regia en Aragon, pretendia para 

st la herencia del trono castellano, como el varon mas 
inmediato descendiente de la estirpe real de Castilla. 
Opuesto principio regia y se habia observado siempre 
en este reino, y no podian consentir que se quebran- 
târa los partidarios de Isabel. Mas queriendo compla- 
cer y favorecer en todo lo posible al principe consor- 
te, salvando el derecho hereditario de la reina, y con- 


{9 Estos euatro fueron: el gran y el conde de de Benavente. 
carenal de España, el condestable * (@)_Clemencin, Elugio de la rei- 
do Castill, el duque del lofantado na doëa Isabel. 
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tando con la prudencia y con la buena dissosicion de 
Isabel en favor de su esposo, hizose un arreglo 4 la 
manera del que habia servido p ra los contratos ma- 
trimoniales, cuyas principales bases eran: que la jus- 
ticia se administraria pur los dos, de mancomun cuan- 
do se hallasen juntos, 6 independientemente euando 
estuviesen separados; que las cartas y provisioncs rea- 
les irian firmadas por ambos; en las monedas se es- 
tamparian los bustos do los dos, y en los selles se 
pondrian las armas de Castilla y de Aragon rou 
los cargos municipales y los beneñcios eclesiästicos 
se proveerian en nombre de los dos, pero à voluntad 
de la reina; los oficios de Hacienda y las libranzas del 
Tesoro se espedirian por la reïna tambien, y à ella so- 
la harian homenage los aleaides de las fortalezas en 
señal de soberania (. 

. Firmé Fernando el concierto; pero lejos de que- 
dar satisfecho con esta distribucion de poderes, mos- 
trése disgustado hasta el punto de amenazar con vol- 
verse à Aragon. Menester fué toda la prudencia de 
Isabel, aquella prudencia que esta insigne princesa 
no habis de desmentir nunca, para templar y tran- 
quilizar 4 su ambicioso marido, esponiéndo!e que 
aquella division de poderes no era sino nominal, pues- 
to que sus intereses eran comunes é indivisibles, y 
sus voluntades habian de marchar siempre unidas, y 

(0 Dorme Isere Gocumen. p. 22-—Puigan, Reyes Catlcos, 


19 ca ous Dieursos anus de hp. S$,-Lure Mario, Cost me+ 
toria—Zurita, Anales, tomo IV. morables, L 155 à 100. 
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que la exclusion de las hembras que él pretendia 
seria un principio perjudicial 4 su propia descenden- 
dis, toda vez que entonces solo tenian una hija, la 
princesa Isabel, que un dia podria ser Ilamada à la 
herencia del trono de Castilla. Razones fueron estas, 
que espuestas con la dulzura natural 4 aquella gran 
señora, aquietaron el änimo del orgulloso Fernando, 
mucho mas que la decision arbitral del arzobispo de 
Toledo y del cardenal Mendoza à que la euestion se 
habia sometido. Ÿ en verdad no podia quejarse de la 
parte de poder que se le conferia un principe que mas 
era tratado como rey que como marido de la reina. 
Otra tempestad se fraguaba por otro lado contra 
Js bel y contra la tranquilidad de Castilla. À la muer- 
te de Enrique IV. habia quedado en el reino una ban- 
dera de discordia para los descontentos 6 los envidio- 
sos. Esta bandera era la hija problemética del difuoto 
rey, doña Juana la Beltraneja, reconocida en un tiem- 
po heredera del trono, aunque escluida despues por 
su propio padre y por los mismos que la habian pro- 
clamado. Por particulares motivos se mostraron par- 
tidarios de doña Juana algunos magnates, pocos, pero 
de los mas poderosos de Castilla. Contébanse entre 
ellos el marqués de Villena, menos häbil para la in- 
triga que su padre, pero mas intrépido, resentido de 
los reyes por haberle negado el gran maestrazgo de 
Santiago que pretendia heredar; el duque de Arévalo, 
poseedor de grandes bienes en Castilla y Extrema- 
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dura; el jéven marqués de Cädiz; el gran maestre de 
Calatrava y su hermano. Agregôseles el inquieto y 
altivo"arzobispo de Toledo don Alfonso Carrillo, que 
despues de haber sido el mas celoso partidario de Isa- 
bel, abandoné su eausa por celos y envidia del car- 
denal de España, no pudiendo ver sin enojo el ascen- 
diente ÿ el favor que su talento, su sagacidad y sus 
virtudes iban ganando & don Pedro Gonzalez de Men- 
doza para con los jévenes monareas. El envidioso 
prelado se retiré de la cérte, sin que bastasen à ha- 
cerle deponer su amenazante actitud cuantas gestio- 
nes amistosas hizo la reina para ello (. 

Este partido necesitaba de un apoyo fuerte, ÿ le 
buscé en el rey don Alfonso V. de Portugal, escitin- 
dole 4 que se hiciese el defensor de su sobrina la Bel- 
traneja, y ofreciéndole la mano de doña Juana, lo 
eual si no envolvia promesa esplieita lo daba por lo 
menos la esperauza de ceñir algun dia por este medio 
la doble corona de Portugal y de Castilla. À nadie 
tanto como al monarca portugués podia halagar la 
proposicion. De genio naturalmante caballereseo, en- 
vanecido_con.el sobrenombre de el A/ricano, que le 
habian valido sus triunfos contra los moros berberis- 
cos, y uno de los pretendientes rechazados antes por 
la reina Isabel, Alfonso acogiô con avidez una invita- 
cion que le proporcionaba aparecer como reparador 
de un desaire recibido de la reina, como vengador de 

(8) Archivo de Simancas, Divorsos de Casill, ném. 0. 
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un rival preferido, como el campcon de una princesa 
desgraciada, y como conquistador de una corona que 
ganada por su sobrina habia de ver colocada en su 
cabeza. De modo que la empresa satisfacia simultä- 
neamene su espiritu caballeresco, su orgullo lastinia- 
do, su codicia y su ambicion de gloria. Alentäbale en 
ella su hijo el prineipe don Juan, jéven belicoso y em- 
prendedor: y halgaba el espiritu nacional del pueblo 
portugués, rival del castell: no desde el famoso suceso 
de Aljubarrota. Asi, sin oir los consejos ni apreciar las 
dificultades que algunos juiciosos portugueses, y entre 
ellos su misro primo el dique de Braganza, le pre- 
sentaban y esponi:n, se devidiô por la guerra, contan- 
do con el apoyo que dentro de Castilla le darian los 
magnates que le habian convidado. Con estas dispo- 
_siciones tuvo primeramente la arrogancia de hacer 
una inlimacion ä los reyes para que renuncieran la 
corona en favor de diña Juana; intunacion que fué 
tan noblemente rechazada como era de.esperar. En 
vano Isabel dirigié ciferentes embaj das exhortindole 
con palabras de nioderacion 4 que desistiese de tan 
loca empresa. Nada escucho el portugués sino la voz 
de su ambicion y de su resenlimiento, y £e preparé 
à invadir la Castilla. 

Despues de haber invitado al rey de Francia 4 
que entrase à su vez por el norte de España, prome- 
dcrdu'e la poscsen del territorio que conquistase, 
traspuso al fin la fiontera de Portugal por la parte de 
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Extremadura un ejército portugués (mayo, 4475) de 
catorce mil infantes y cinco mil setecientos cabal'os, 
en que venia la flor de los caballeros portugueses, es- 
peranzados de obtener triunfos semejantes al de Al- 
jubarrota, mucho mas cuando contaban h llar despre- 
venidos y sin fuerzas à los monaréas castellanos. El 
ejército invascr avan 4 PI sencia, donde se le in- 
corporaron el duque de Arévalo y el marqués de Vi- 
Ilena. Este ültimo presenté ä Alfonso su sobiina doña 
Juane, con quien se apresuré à celebrar esponsales 
(12 de mayo), despachando tambien mensageros à 
Roma en solicitud de la correspondiente dispensa ma- 
. trimonial del parentesco qne entre el'os habia. Como 
la conquista se diera por hecha, alli se procediô 
medistamente 4 proclamarles reyes de Castilla, y 
ellos eumenzaron à despachar sus cartas resles 4 las 
ciudades de los que suponian sus dominios (D. Aea- 


badas las fiéstas de aquella especie de coronacion fan- 
tsCca, vinieron à Arévalo, donde Alfonso determiné 
aguardar los refuerzos que debien enviarle los cas- 
tellanos de su partido. 

Grandemente favorce‘eron 4 Fernando é Isab 1 las 
dos detenciones de Plasencia y Arévalo. porque lés 
proporcionaron algun tiempo para suplir à fuerza de 
atividad la falta de divero y de prepartivos, que de 
todo esrecien al tempo de la invasion. El tesoro estala 


() La carte que envi défla vla de Meéril preëe verre en Zu 
Juara como reina de Castille aa rita, Auelks, Lb. XIX., cap #7. 
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exhausto, y en cuanto 4 fuerza, solo podian disponer 
de quinientos caballos para resistir al ejército portu- 
guës. Entonces comenzaron 4 mostrar los dos princi- 
pes de euänto eran capaces, 3 hasta dénde sabran 
llevar sus esfuerzos. Isabel se hallaba à la sazon en 
dnta, y à pesar de tan delicado estado corria à 
caballo & todas partes haciendo largas y penosas 
joradas, visitando les puntos fortificados, viajando 
de dia y dictando érdenes de noche, soportando las 
anayores fatigas aun à costa de comprometer la vida 
del precioso fruto que Ilevaba en su seno, y que al fin 
se malogré en el camino de Toledo à Tordesillas. Qui- 
so visitar al arzobispo de Toledo en su palacio de AI- 
cali de Henares, para ver de recobrar su confianza y 
wraerle & partido; pero hubo de desistir, sabedora de 
que el inconsecuente prelado habia espresado con s- 
peras y desatentas palabras, que si la reina entraba 
por una puerta, él se saldria por la btra. Fernando 
por su parte tampoco estaba ocioso, y merced 4 los 
estraordinarios esfuerzos de ambos, mientras sus ene- 
migos se entretenian en nupciales festines en Plasencia, 
y se daban un imprudente reposo en Arévalo, viése 
como por encanto formado en Valladolid un ejército 
de cuatro mil hombres de armas, ocho mil ginetes y 
treinta mil peones (julio, 1473), gente allegadiza ÿ 
sin disciplina los mas, pero que demostraban cuin 
pronto encuentra soldados quien acierta 4 ganar el 
amor de sus pueblos. 


PARTE I. LDRO M. 429 
-… El rey de Portugal habia avanzado ya 4 Toro, se- 
guro de que el aleaide Juan de Ulloa le habia de 
abrir las puertas de la ciudad; ÿ euando se ocupaba 
en rendir el castillo, sostenido por la fidelidad y el 
brio de ‘una muger, Zamora se somelié tambien al 
morarea invasor. Femando siente, pero no decae de 
änimo por la defeccion de estas dos importantes pla- 
zas, y con el ardor, y hasta con la precipitacion de 
un jéven, puesto al frente de las milicias de Avila y 
Segovia, socorrido con algun dinero que le ha facili- 
tado el fiel Cabrera, gobernador del alcäzar de esta ül- 
tima ciudad (, se presenta delan:e de Toro y dirige al 
monarca portugués un reto caballeresco, provocändo- 
le à batalla entre los dos ejércitos, 6 bien 4 personal 
combate, que por dificuliades que sobrevinieron no 
se pudo realizar. Ni el portngués se apresuraba por 
combatir, ni el ejércïto castellano, sin artillerda, sin 
provisioncs, sin medios de comunicacion, era 4 pro- 
pésito para embestir una plaza fuerte, ni para soste- 
ner un cerco. Necesario fué alzarle y tocar 4 retirada. 
El disgusto y la murmuracion que esta produjo en el 
campo fué tal, que una compañia de vizeainos, oyen- 
do decir, y acaso pensando ellos tambien, que habia 
traicion de parte de los nobles, penetré tumultuaria- 
mente en un templo donde Femando conferenciaba 
con sus oficiales y en brazos le arrancé de entre aque- 
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Ua gente. Logré el roy sosegar un tanto los amoti- 
nados, y se emprendié la retirada, harto desordena- 
da y desastrosa, pero que lo hubiera sido mas, si el 
portugués no hubiese sido escesivamente recatado y 
hubiese enviado la eaballeria en persecucion de los 
fugitivos. El castilb de Toro serindié, y el arzobis- 
po de Toledo, suponiendo resuelta la cuestion con es- 
te primer triuofo de sus aliados, se creyé ya en el 
caso de unirse abiertamente 4 los enemigos de su rei- 
na, y asi lo ejecuté llevando consigo quinientas lan- 
zas. El soberbio prelado, que nunca en verdad se 
habia distinguido por lo galante, solté entonces un 
arrogante pronôstico que por fortuna no habia de ver 
eumplido: «yo he sacado, dijo, 4 Isabel de hilar, y 
yo la enviaré à tomar otra vez la rueca.» Palabras 
que no 8e avenian bien cou las que poco antes habia 
proferido y eran mas verdaderas: «estoy mas para 
dar cuenta 4 Dios, recogido en un yermo, que para 
meterme en ruido y tréfago de guerra (.» 

No se limitaba yal guerra 4 este solo punto: hacia- 
8e tambien por Galicia, por Valencia, por el marque- 
sado de Villena y por el maestrazgo de Calatrava: los 
de Extremadura y Andalucia hacian incursiones en 
Portugal incomodando 4 los portugueses en su propio 
territorrio: el marqués de Villena, el duque de Aré- 
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valo y demas señores adictos à la causa de doïia Juans, 
no habian podido alzar en su favor ni la mitad de los 
pueblos, ni la tercera parte de las lanzas que habian 
prometido, cosa que tenia allamente disgustados 4 los 
portugueses: Burgos se habia declarado por Fernando 
é Isabel, y los de la ciudad combatian el castillo que 
Iñigo de Zéñiga tenia por dois Juana. Fernando sin 
desmayar por el revés de Toro, apresurése à reor- 
ganirer su ejéreïto, y pasé à cerear personal 
mente el castilo de Burgos, cuya rendicion era 
tanto mas importante, cuanto que se decia que el rey 
Luis XI. de Francia, instigado por el de Portugal, ven- 
dria à darle favor por la parte de Guipéscoa. Enton- 
ces el portugués, 4 instancias del arzubispo de Toledo 
y dela duquesa de Arévalo, dejando à doña Juans 
en Zamora, se movié en socorro de aquel castillo, 
apurado por don Fernando que le atacaba bravamen- 
te, yletenis en grande estrocho. À cortarle el paso 
é impedir este socorro se dirigieron los esfuerzos de 
la reina Isabel, que con varonil resolucion movié la 
gente de Valladolid y se puso sobre Palencia con su 
campo volante, manejändose con tanta serenidad y 
tan buena maña que obligé 4 retroceder al de Por- 
tugal. no sin que éste de paso hiciera prisionero en 
Baltanés al conde de Benavente. Digno es de todo en- 
comio el rasgo de nobleza y lealtad que tuvo la con- 
desa de Benavente en este caso. Con ser hermana del 
marqués de Villena, el invocador y mas fogoso parti- 
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dario del rey de Portugal, euando supo la captura de 
su esposo, se exallé tanto su patriotismo, que inme- 
diatamente escribié al rey Fernando poniendo 4 su 
disposicion y obediencia todas las villas y fortalezas 
de sus. estados, que eran grandes, mandando à sus 
alcaides que le hiciesen homenage, ÿ diciendo al rey, 
que si esto no le satisfacia enviase personas que las 
recibiesen y tuviesen en su nombre. Grandes pruebas 
de valor, de lealtad y de civismo dieron el conde y 
la condesa de Benavente en aquella adversidad. 

La rein Isabel no solamente sostenia por su par- 
te la campaña con la inteligencia y la energia de un 
guerrero, ganando villas y castillos al marqués de Vi- 
lena ÿ teniendo en respeto al rey de Portugal, sino 
que cuidaba con solicitud de buscar recursos para la 
continuacion de la guerra, que era la mayor necesi- 
dad. Al efecto convocé las côrtes del reino en Medina 
del Campo (agosto). Atendido el estado de empobre- 
cimiento en que habia dejado los pueblos el anterior 
reinado, para no imponerles nuevos sacrificios dis- 
currié apelar al sentimiento religioso y 4 la generosi- 
dad del clero, proponiendo que se entregase al Teso- 
ro la mitad de la plata de todas las iglesias del reino, 
4 redimir en tres años por la cantidad de treinta cuen- 
tos de maraved{s. Tanto era el amor de los eclesiäs- 
ticos en general, ÿ tal la confianza que tenian en la 
réina, que no solo accedieron gustosos à hacer aquel 
empréstito sagrado, sino que ellos mismos procuraban 
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disipar los escrüpulos de la reina con testos y autori- 
dades sacadas de los libros santos. Bien conocidas de- 
bian ser ya las virtudes de Isabel, cuando tan al prin- 
dipio de su reinado el pueblo le daba tan gustosamen- 
“te sus hijos, y el santuario le franqueaba tan sin re- 
pugnancia sus tesoros. Sirviéronle estos para reclutar 
gente, fortificar plazas, adquirir pertrechos y ütiles 
de guerra, y dar al ejército una organizacion de que 
carecia. 
Unia Isabel la actividad y la energia la sagaci- 
dad y la astucia. Con esto logré entrar en tratos y en- 
tenderse con el alcaide de las torres y puertas del 
puente de Zamora, Francisco Valdés, hasta obiener 
la promesa de que le daria entrada on osta ciudad, la 
mas importante de las que poseia el rey de Portugal 
tanto por sus fortificaciones cuanto por ser la mas in- 
mediata 4 sus estados, y como la Ilave de los dos rei- 
nos. Avisado de ello don Fernando, que continuaba es- 
trechando el castillo de Bürgos, fingiôse por unos dias 
enfermo con peligrosos accidentes, no dando entrada 
ed su cimara sino 4 Su médico, y saliendo sigilosa- 
mente una noche con el condestable de Castilla y al- 
gunos otros caballeros de su canfianza, fuéronse sin 
que nadie se apercibiese 4 Valladolid, de donde par- 
tié despues de un descanso de cinco dias (4 de diciem- 
bre) con varios nobles y caudillos, entre ellos el conde 
de Benavente que habia recobrado ya su libertad. La 
aparicion inopinada de Fernando, la disposicion que 
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los habitantes de Zamora mostr. ban en su favor, y la 
conducta del alcaide del puente, desalentaron de tal 
manera 4 don Alfonso de Portugal, que le falté tiem- 
po para retirarse 4 Toro con su sobrina y desposada 
la Beltraneja y con el arzobispo de Toledo. Dueño 
don Fernando de Zamora, se preparé 4 combatir el 
castillo, que se mantenia por el portugués, ÿ desde 
allf escribié à su padre el rey don Juan de Ara- 
gon (. escitindole à que acudiese inmediatamente à 
Bürgos para reemplazarle en el ataque y rendicion de 
aquella fortaleza, no obstante haber dejado alli cus- 
tro mil vizcainos, «gente para acomeler cualquier he- 
cho,» como dice un historiador aragonés. 

Con la pérdida de Zamora quedaban los portugue- 
ses interceptados con su propio pais, por tanto don Al- 
fonso acogia con gusto algunas pléticas de concordia 
que se movieron, y conformébase ya con que le de- 
jesen las plazas de Toro y Zamora, y con que se agre- 
gase la Galicia 4 Portugal y le diesen cierta suma de 
dinero. Pero era escusado pensar que la reina Isabel 
consintiese en desmembrar de los dominios de Castilla 
un s0bo jialmo de territorio. As, pues, el ünico recurso 
de don Alfonso foé eseribir à su hijo el principe don 
Juan, instndole y apremiändole à que viniese sin tar- 
danza en su ayuda con cuanta gente pudiera levantar 
en el reino. El principe portugués, obedeciendo el 
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mandamiento de su padre, pudo con trabajo reunir 
hasta ocho mil infantes y dos mil caballos. gente mol 
armada y poco aguerrida, con les cuales vino rodeando 
à incorporarse con su padre en Toro (febrero, 1476), 
em ocasion que el castillo de Bürgos, combatido por 
don ANonso de Aragon, hermano del rey don Fer- 
mando, despues de una obstinada defensa acababa de 
rendirse, posesionéndose de él la reina Isabel, y en 
oeasion que babis faltado poco para que la misma 
plaza de Toro se entregase al rey Fernando, que una 
noche habia estado con esa esperanza at pié de los 
muros de la ciudad. 

El monarea portagués, que con objeto de entre- 
tener à Fernando, esperando el socorro de los france- 
ses por el Norte, habia mañosamente entablado tratos 
de mediacion y concordia con el rey don Juan II. 
de Aragon, padre del de Castilla, Iuego que se vi 
con el refuerzo de su hijo, tan fäcil para envalentonarse 
como para abatirse, engriôse tanto, que envié un ar- 
rogante manifiesto al papa, al rey de Francia y 4 todos 
sus parciales de Castilla y Portugal, jactändose de que 
iba dar muy pronto cent de su advorsario, y sa 
lié en efecto de Toro una noche con el prineipe su 
hijo 4 socorrer la fortaleza de Zamora y recobrar la 
ciudad (17 de fébrero). Casi tan pronto como amane- 
cié divisaron los de Zamora las banderas del ejér- 

- cito portugués 4 la orilla opuesta del Duero, y en tanto 
que los castellanos desde la ciudad combatian la for- 
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taleza con las lombardas, los portugueses desde fuera 
Hacian jugar la artilleria contra la torre del puente 
con intento de abrirse entrada en la poblacion. Mien- 
ras se sostenià este doble combate, Ilegaron 4 la co- 
marca, procedentes de Bürgos, don Alonso de Ara- 
gon y el infante don Enrique con su caballer{a, yunien- 
doselos el conde de Benavente y otros partidarios de 
Isabel. molestaban el campamento de los portugueses, 
les cortaban los viveres y los reducian 4 la mayor 
escasez de mantenimientos, Encontrébanse entre dos 
fucgos ambos reyes, y ambos eran à la vez sitiados y 
sitiadores: el de Castilla sufria en la ciudad los dispa- 
ros del fuerte y los del campamento portugués: el de 
Portugal sufria en su campamento los tiros de la plaza 
y el bloqueo de los que tenia 4 le espalda. Pareciôle 
al portugués insostenible aquella posicion, y una no- 
che la abandoné tan repentina y silenciosamente como 
la habia tomado (1.” de marzo), y emprendié la via 
de Toro, mas no sin dejar cortada la punta del puen- 
te para impodir 6 entorpecsr la salida- del enc- 
migo . 

Ardia Fernando en deseos de dar una batalla, 
contra el dictämen de su padre el anciano rey de Ara- 
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gon, que muchas veces le habia aconsej do que no - 
aventuréra à ella su suerte, sino que dejära al ene- 
migo debilitarse y consumirse en pafs estraño. Asi, 
sin mas detenimiento que tres horas que necesité para 
reparar la cortadura del puente, dejando vn Zamora 
algunas compañfas que entretuvieran el eerco y ata- 
que del eastillo, salié en pos del ejército portugués. 
que Ilevaba ya algunas leguas de delantera, y mar- 
chaba con gran precaucion y buen érden. Aleanzôle 
no obstante, jtanto le aguijaba el deseo de pelear! ä la 
eaida de la tarde y à las tres leguas de Toro, al tiem- 
po que salia de una angostura formada entre el rio y 
unos collados. Entonces el portugués tomé posicio- 
nes ventajosas en una ancha y despejada llanura, ten- 
diendo alli su caballerla en érden de batalla. El nû- 
mero de los portugueses era mayor que el de los cas- 
tellanos, habian escogido posiciones, tenian expedita 
la retirada 4 Toro, y podian fâcilmente recibir algun 
refuerzo de esta ciudad. Menos en nümero los de 
Castilla, habian hecho una marcha arrebatada y se 
ballaban fatigados, una parte de la infanteria pesada 
se habia quedado atrés, faltébales la srtllerie, y el 
sol se iba 4 poner muy prono. À pesar de, tan des- 
ventajosas circunstancias, era tal el ardor de gefes y 
soldados, que consultados aquellos por el rey opina- 
ron todos por el combate, en lo cual no hacian sino 
complacer al monarca. Comenz6, pues, la pelea, sien- 
do el primero 4 acometèr el principe don Juan de 
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Portugal, haciéndolo con tal impetu y siendo tal el 
estruendo y el humo de las espingardas, que hicie- 
ron volver grupas 4 cuatrocientos ginetes castellanos 
hasta el desfladero que habia quedado à la espalda, 
costando trabajo 4 Alvaro de Mendoza y 4 los otros 
capitanes rehacerlos } conducirlos de nuevo à la pe- 
lea. Por fortuna suya habia entretanto el cardenal de 
España arremetido valerosamente al principe portu- 
gués, gritando: Traidores, aqui esté el cardenal. Oia 
estas voces el arzobispo de Toledo que peleaba en el 
campo enemigo. De modo que los dos mas altos dig- 
natarios de la iglesia española se encontraban comba- 
tiendo en opuestas banderas, como si fueseg dos ca- 
pitanes, y su profesion la de las armas. Tales eran 
las costumbres de aquel tiempo. 

Tambien el rey don Fernando embistié con furia 
alli donde ostentaba su estandarte don Alfonso de 
Portugal. Mezcläronse entonces todas las lanzas, y 
aun todos los euerpos, y peleaban eon el encarniza- 
miento de dos pueblos enconados por una antigua ri- 
validad. El pendon de las quinas portuguesas fué ar- 
rancado por los esfuerzos del intrépido Pedro Vaca de 
Sotomayor; valeroso hasta el estremo era el alférez 
Duarte de Almeida que le Ilevaba: despues de haber 
perdido el brazo derecho, sostivole con el izquierdo, 
y cuando perdié ambas manos le apret6 fuertemente 
con los dientes hasta que perdié la vida, cuyo hecho 
nos recuerda otro solo ejemplar que hemos consigna- 
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do en nuestra historia , Por todas partes iban los 
portugueses cediendo el campo, y el duque de Ava 
acabé de desordenarlos y ponerlos en derrota. À mu- 
chos aleanzaron todavia las espadas eastellanas que 
los acosaban en la fuga, y otros se ahogaron al querer 
vadear el Duero. Era ya noche oscura, y algunos 
se salvaron dando la vez de Castilla y pasando por en 
medio de los enemigos; una tormenta de agua que 
sobrevino aumenté la lobreguez ÿ las tinieblas. El 
principe de Portugal se detuvo por consejo del arzo- 
bispo de Toledo en el puente de Toro con el resto de 
sus destrozados escuadrones. Del rey don Alfonso se 
crey6.al principio que habia muerto en el campo, por- 
que no se sabia de él; mas al dia siguiente se averi- 
guë que se habia retirado de la batalla con unos po- 
cos caballos, y guarecidose 4 pasar la noche en el cas- 
“tillo de Castronuño. Regresé el victorioso don Fer- 
nando à Zamora, despues de haber enviado aviso de 
su triunfo 4 su esposa doûa Isabel que se hallaba en 
Tordesillas @. La reina, queriendo dar gracias 4 Dios 
por esta victoria de un modo ejemplr y solemne, 
dispuso hacer una procesion religiosa à la iglesia de 
San Pablo, à la cual se fué en persona caminando hu- 
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mildemente à pié y descalza: y ambos esposos, en 
cumplimients de un voto que habian hecho, para per- 
petuar la memoria de aquel félicisimo suceso, manda- 
ron fundar y erigir en Toledo el magnifico ÿ suntuo- 
80 monasterio conocido con el ttulo de San Juan de 
los Reyes, obra grandiosa, que aun hoy mismo se ad- 
mira, à pesar de los deterioros que ha sufrido. 

Y sin embargo, todavia los portugueses tuvieron 
la arrogancia de escribir à Lisboa que su principe 
habia quedado vencedor y dueïño del campo, como si 
el engaño de otros pudiera ser bastante consuelo para 
los que sabian y habian presenciado el infortunio . 
Ciertamente, si cuando don Femando el año anterior 
huyô desordenadamente de los canpos de Toro con 
sus indisciplinados castellanos, hubiera don Alfonso 
de Portugal salido de aquella ciudad en persecucion 
de los desbandados ÿ fugitivos, como ahora salié don- 
Fernando de Zamora con menos elementos y contra 
fucrzas mas respetables y ordenadas, entonces segu- 
ramente habria el portugués ganado mayor ÿ mas s0- 
lemne triunfo sobre el castellano que el que éste ob- 
tuvo ahora sobre él, y quizä se hubiera decidido muy 

- desde el principio” en favor suyo la contienda. Pero la 
apatia que en aquella y en otras ocasiones mosirô 
aquel monarca, no révelaba en verdad que aquel Al- 
fonso de Portugal que habia venido à Castilla fuese 


(1), Y bay todavia Hisioriador de _nores del wiunfo para ra principe 
aquel relao que mretende los ho don Juan. 
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el mismo Alfonso el Africano, vencedor de los sar- 
racenos. 

Uno de los efectos mas inmediatos de la catéstrofe 
de los portugueses en las mérgenes del Duero, ade- 
mas del influjo moral que ejerciô en los partidos, fué 
la rendicion del castillo de Zamora, con tanto empe- 
ño defendido por Alfonso de Valencia. El principe 
don Juan de Portugal se encaminé eomo despechado 
hécia su reimo, con euatrocientos ginetes, llevando 
consigo su prima dofa Juana (la Beltraneja), la des- 
posada de su padre; sintomas ya del mal humor del 
principe y del desénimo y desconfanza del rey. À 
pequeñas empresas se limitaba ya éste, tal como al 
socorro de Cantalapiedra que don Fernando sitiaba, y 
cuyo cerco se convino en alzar por seis meses por 
tratos que para elle le movié el portugués, lo cual le 
vino grandemente 4 Fernando. que as quedaba des- 
embarazado para atender 4 otro punto del reino bien 
distante y apartado de ali. 

Es el caso que mientras tales sucesos pasaban en 
lo interior de Castilla, el rey Luis XI. de Francia, ya 
movido por el de Portugal para que distrajera las 
fuerzas de Castilla, ya tambien porque asi le conve- 
nia para sus particulares fines, habia en efecto roto la 
frontera española por la parte de Guipüzcoa y acome- 
tido la importante plaza de Fuenterrabia. Y aunque 
ya por dos veces habian sido los franceses heréicamen- 
te rechazados y aun escarmentados por los valerosos 
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guipuzcoanos y los intrépidos vizcainos, comandados 
por Estéban Gago y el conde de Salinas, importäba- 
le à Fernando no descuidar aquella frantera, porque 
el monarca francés era poderoso y sobradamente as- 
tuto, y ademas tenia concertado verse con su padre 
élrey de Aragon para tratar de los asuntos de Fran- 
dia ÿ, de Navarra. Con-este propésito pasé Fernando 
4 Vitoria, corrié las principales poblaciones de Gui- 
püzcoa y Vizcaya, con la nueva de su aproximacion 
se retiraron por tercera vez 4 Bayona los franceses, 
concerté con su padre dénde y cuändo podrian verse, 
y se ocupé con su natural actividad en todo lo con- 
cerniente asi 4 la seguridad esterior de aquellas pro- 
vincias como à su érden y tranquilidad interior, que 
bien lo habian mencster, y fuéle necesario establecer 
alli una bermandad como la que habia ya en Castilla 
para el castigo y represion de los desérdenes y de los 
delitos. 

Bien sabia el rey don Fernando que por entonces 
podia sin peligro ausentarse de Castille, quedando 
aqui la reina Isabel, y dejando la guerra con los por- 
tugueses moralmente vencida despues de la victoria 
de Toro y de la entrega del castillo de Zamora. Fue- 
ron en efecto de tal influencia aquellos triunfos, que 
los indiferentes 6 dudosos se resolvieron 4 adherirse 
abiertamente 4 la causa de sus legitimos monarcas. y 
los magnates que defendian con las armas el parti- 
do portugués, 6 lo hacian ya tibiamente, 6 andaban 


PARTE IL LDAO OL. 145 
buscando los mas honestos medios de venir 4 sumi- 
sion. Uno de los primeros que asf_obraron fué el du- 
que de Arévalo, conde de Plasencia, el mas apasio- 
mado que habia sido del rey de Portugal. Este y la 
duquesa su muger, no solo hicieron homenage de f- 
delidad 4 la reina Isabel, sino que ofrecieron alzar 
pendones en Plasencia y en todas sus villas y luga- 
res, ÿ guerrear contra el portugués, contra doña Jua- 
na, contra los franceses y contra todos los que fuesen 
rebeldes 4 Isabel y à Fernando. En recompensa les 
confirmé la reina en la posesion de todos sus estados 
y ofcios, & les did otros en emmienda de los que en- 
tonces no podian obtener. El arzobispo de Toledo, el 
marqués de Villena, el maestre de Calatrava. el con- 
de de Ureña y demäs gefes de la insurreccion, veian 
disminuir cada dia su poder: sus villas y castillos ban 
cayendo en manos del esforzado maestre de Santiago 
don Rodrigo Manrique, de Jorge Manrique, su hijo, 
del duque del Infantado, del conde de Benavente y 
de otros leales caudillos; Madrid, Huete, Atienza, 
Bacza y otras fortalezas y poblaciones eran reducidas 
4 la obediencia de sus legitimos soberanos:; y por ül- 
timo, ellos mismos se vieron precisados 4 implorar el 
perdon de sus pasados yerros y 4 solicitar con bumi- 
Jlacion ser admitidos à la gr. cia de sus reyes, prome- 
tiendo servirles de alli adelante en püblico y en se- 
creto, con toda lealtad y fidelidad, contra el de Por- 
tugal y su sobrina, contra el rey de Francia y sus 
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aliados, contra todas las personas del mundo, y jurar 
à la princesa Isabel por legitima heredera de estos 
reinos en defecto de varon, como los demés grandes 
la habian juçado en la villa de Madrigal. La reina 
Isabel recibié esta sumision con dignidad y sin mos- 
trar enojo por lo pasado, y dispuso lo conveniente pa- 
ra que muchas de las villas que aquellos poseian fuo- 
sen restituidas al dominio de la corona (. 

Cuando Alfouso de Portugal vié irse de aquella 
manera desmoronando el edificio del favor de los 
prôceres castellanos sobre que habia fundado sus lo- 
cas esperanzas, tomé la resolncion de abandonar un 
pais en que tan mal recibimiento habia tenido, y de- 
jando al conde de Marialva por capitan de la gente de 
guerra que quedaba en Castilla, salié de Toro en di- 
recsion de Portugal, no sin Ilevar en su cabeza otros 
mas Locos proyectos, propios de su génio caballeres- 
co, con los cuales, cerrando los oïdos 4 cuantas re- 
flexiones le hicieron, se embareé para Francia muy 
esperanzado de obtener todo género de auxilios de 
su antiguo aliado, «el buen rey Luis, » como él decia. 
Veremos luego cuän estraño fin tuvo este estravagan- 
te principe. 

Un solo disgusto grave esperimenté la reina Isa- 
bel en este tiempo. Halländose en Tordesillas con su 
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fiel Andrés de Cabrera, marqués de Moya, antiguo al- 
le del alcäzar de Segovia, el obispo de esta ciudad 
don Juan Arias con algunos otros principales ciuda- 
danos enemigos de Cabrera, se aprovecharon de su 
ausencia para sublevar y amotinar el pueblo contra él, 
y matar à su suegro Pedro de Bobadilla que tenia 
en su nombre el cargo del alcäzar. Liegaron los amo- 
tinados 4 apoderarse de las fortificaciones esteriores, 
siendo lo peor que en aquel recinto se guardaba la 
prenda mas querida para la reïna de Castilla, su hija 
la princesa Isabel, y que un Alonso Maldonado, que 
habia sido alcaide del alcäzar, era el encargado de 
apoderarse de latierna heredera del trono. Recibir la 
reina Isabel la nueva de tan desagradable suceso y 
montar 4 eaballo para Segovia fué todo una misma 
cosa. Con la velocidad del rayo, y haciendo correr al 
cardenal de España, al conde de Benavente, al mar- 
qués de Moya, y ä otros pocos de la cérte que llevé 
en su compañia, se presenté en las inmediaciones de 
la ciudad. Algunos habitantes que le salieron al en- 
cuentro le pidieron en nombre de los demas que no 
enträra acompañada del de Benavente ni de Cabrera. 
«Soy la reina de Castilla, contesté con entereta Isa- 
bel, y no estoy acostunbrada à recibir condiciones de 
sibditos rebeldes.s Ÿ prosiguiendo inalterable con su 
pequeña comitiva se entré en el alcäzar por una de 
las puertas que s conservaba en poder de los su- 
yo. La plebe, lejos de apaciguarse, mostraba con vo= 
Towo rx. 10 
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ces ÿ ademanes intentos de asaltar el alcizar. Ater- 
raban 4 los de la fortaleza los gritos y demostraciones 
de la enfurecida muchedumbre, y proponian medios 
de defensa y seguridad. Pero Isabel. eon una mag- 
nanimidad que asombra siempre en su sexo y en su 
juventud, previno à todos que estuviesen quietos en 
su aposento, y descendiendo al patio, mandô abrir 
las puertas, se colocé à la entrada, y dejando que 
peneträra el pueblo: « Ÿ bien, les dijo sin perturbar- 
80. Jqué quereis? jcules son ouestros agravios? Vo los 
remediaré en cuanlo pueda, porque extoy cierla de que 
vuestro bien es el mio y el de toda la ciudad.» 
Sobrecogidos los tumultuados eon la presencia de 
la reina, con sus dulees palabras y con su digno y 
magestuoso continente, contestaron que querian la 
deposicion de Cabrera. *Estâ depuesto, respondié 
Isabel, y teneis mi licencia para echar à cuantos ocu- 
pan el aleäzar sin mi érden, que quiero entregarle 4 
persona que le guarde en servicio mio y provecho 
vuestro.» El pueblo grité entusiasmado: ; Viva la Rai- 
na nuestra señoral y subiendo 4 las torres y muros, 
fueron expulsados los de una y otra parcialidad, hu- 
yendo Alfonso Maldonado en la confusion. Sosegado 
por ertonces el tumulto, y encomendado el alcäzar 
à Gonzalo Chacon, pasé la reina acompañada de toda 
la muchedumbre, à la cual exhorté ä que se retirase 
ranquila, diciendo que si al dia siguiente querian en- 
viarle sus diputados que despacio le informäran de 
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sus agravios y quejas, ella las examinaria y haria 
justicia à todos. Adi se ejecuté, y oidas las informa- 
diones, los que resultaron culp bles fueron castiga- 
dos; mas como se averiguase que respecto à las acu- 
saciones contra Cabrera habia menos de delito que de 
édio por parte del obispo y sus asociados, repisole en 
su antiguo cargo, ÿ mand6 que las maltratadas puer- 
tas del alckzar se reparasen, no 4 costa del pueblo, 
sino à sus propias expensas, destinendo à ello las jo- 
yas de su recimara. El pueblo, depuesto ya el primer 
furor, se convencié de la justificacion de su reina y 
no volvi à alterarse mas. De esta manera con su 8e- 
renidad y su prudencia aplacé Isabel, sin.menoseabo 
de su autoridad, una insurreccion que hubiera podido 
ser funesta y desastrosa (1), 

Hecho esto, con noticia que alli tuvo de que sus 
capitanes habian tomado por asalto la plaza de Toro, 
y combatian el alcézar y las fortalezas defendidas por 
Juan de Ulloa y por doña Marfa Sarmiento su muger, 
acudié apresuradamente 4 alentar 4 sus caudillos y 
dar calor al combate (setiembre), el cual tomé tal 
vigor con la presencia de la reine, que 4 los pocos 
diss se les rindieron todos los fuertes, siendo admira- 
ble la generosidad eon que perdoné à Ulloa y su muger 
echando un velo sobre sus yerros pasados. El portu- 
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gués conde de Marialva, yerno de Ulloa, evacu6 al 
dia siguiente la fortaleza (20 de octubre), encaminän- 
dose la via de Portugal con slgunos castellanos y los 
pocos portugueses que le habian quedado. Cuando re= 
gresé Fernando del Norte de tener la ültima entre- 
vista con su padre en Tudela, hallése con la agradable 
noticia de haberse posesionsdo la reina su esposa de 
la ciudad y aleazar de Toro, el gran baluarte de los 
portugueses. Quedäbales ya solamente la reduccion 
de algunas pequeñas poblaciones y castillos, como 
Castronuño, Cantalapiedra, Cubillas, Siete Iglesias y 
otras, à lo cual se dedicaron con las milicias de Sala- 
manca, Avil, Segovia, Zamora ÿ Valladolid, sin 
descansar hasta irlas recobrando todas y acabar con 
las reliquias de aquella guerra, en mal hora movida 
por magnates bulliciosos y por un principe estrangero 
codicioso y desacordado (1. 

No cesaba el anciano rey de Aragon de enviar em- 
bajadas à su hijo el de Castilla, y de hacerle adver- 
tencias y darle consejos sobre la politica y conducta 
que debia séguir, ya por el interés de padre, ya por 
el enlaco 6 influjo que tenian los negocios de Castilla 


(No deja de phrecemes esira. nas perceptible, de la cmquita de 
Goque él lsvado Willem Pres Toro por los easellano, de la em. 
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con los de Aragon, Francia y Navarra en que él se 
hallaba envuelto. Una de las e2sas que con mas em- 
peño y ahinco le recomendaba era que admitiese en 
su gracia al marqués de Villena, y muy especialmen- 
te al poderoso arzobispo de Toledo, asi por considera- 
cion 4 sus anteriores servicios, que en ocasiones mas 
criticas habian sido muy grandes y muy señalados, 
como por el deudo y amistad que el prelado tenia con 
el condestable de Navarra y otros principales perso- 
nages de aquel reino, 4 quienes no le convenia tener 
disgustados, pues que ademas del estado todavia in- 

. quieto de Navarra, era el punto por donde el francés 
podia mas fâcilmente incomodar las dos monarquias 
aragonesa y castellana. Otro de los asuntos sobre que 
el padre no cesaba de amonesfar al hijo era la provi- 
sion del gran maestrazgo de Santiago, que en este 
tiempo acababa de vacar por fallecimiento del ilus- 
tre y esforzado don Rodrigo Manrique (noviembre). 
Porcion de grandes y  señores de Castilla pretendian 
y 8e disputaban la sucesion en aquella pingüe digni- 
dad, y la paz del reino amenazaba turbarse de nuevo 
con tantas rivalidades y ambiciones. Aconsejaba pues 
el de Aragon 4 su hijo que sin ofrecer aquella digni- 
dad ä ninguno de los pretendientes tomära la corona 
la administracion del maestrazgo hasla que se hiciese 
la provision. sf entraba tambien en las miras politicas 
de Fernando é Isabel, y faé una de las grandes y mas 
ütiles reformas que estos monarcas introdujeron, como 
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habremos luego de ver euando tratemos de la admi- 
nistracion interior. Sin embargo, este maestrazgo se 
dié despues por particulares servicios 4 don Alfonso 
de Cârdenas con cargo de cierta pension para la guer- 
ra de los moros. 

Aunque 4 los seis meses- de la rendicion de Toro 
casi todas las plazas rebeldes del interior de Castilla 
se halläban en poder de los monarcas, la infidelidad 
y la traicion manteniau algunas en Extremadura, pais 
por otra parte de continuo molestado por las frecuen- 
tes irrupciones que desde sus plazas fronterizas hacian 
los portugueses, de. modo que para aquella provincia 
8e podia decir que no habia coneluido la guerra. Mo- 
vio esto 4 la reina Isabel 4 procurar el remedio tras- 
ladändose personalmente à aquella comarca (1477); y 
mientras Fernando, no mas perezoso que su esposa, 
atendia alternativamente 4 lo de Castilla, y 4 lo de 
Navarra, Francia ÿ Aragon, ÿ se movia con celeridad 
de uno 4 otro reino, Isabel al frente de algunas tropas 
regulares y de las milicias de la Santa Hermandad, 
ya por este tiempo organizade, recorria los compos 
y poblaciones: de Extremadura y Andaluela y las fron- 
teras de Portugal, alentando 4 los capitanes, resca- 
tando castillos 6 impidiendo las invasiones y corre- 
rias de lés del vecino reino. En vano sus consejeros 
y caudilles la exhortaban 4 que cuidase mas de su 
salud y su persona, no esponiéndose à las enfèrme- 
dades epidémicas del pais, à las privaciones consi- 
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guientes 4 la escasez de mantenimientos, 4 los peli- 
gros del enemigo y 4 las fatigas y trabajos de aquella 
vida agitada, y que se retirase mas adentro de sus 
dominios. «No s0y venid , los contes'aba la magnäni- 
ma reina, 4 huir del peligro ni del trabajo: ni en- 
tiendo dejar la tierra, dando tal gloria à los contra 
rios ni tal pena à mis sübditos, hasta ver el cabo de 
la guerra que hacemos, 6 de la paz que tratamos (0. » 

Dejémosla allf mientras damos cuenta de lo que 
su adversario el rey de Portugal habia hecho desde 
su salida de Castilla, 6 sea desde que se hizo 4 la 
vel en Oporto en busca de su amigo y aliado el rey 
Luis XI. de Francia. Llovaba el portugués grandes 
désignios ÿ se prometia mucho de la amistad de su 
confederado para sus ulteriores proyectos sobre Cas- 
tilla, ya que habia sido tan desgraciado en su tenta- 
tiva primera. Recibiéle el de Francia con mucho aga- 
sajo, hizole todos los honores debidos à sa clase, ob- 
sequiäbale con suntuosas fiestas, y en honra suya 
daba libertad à los presos de las cérceles, y aun le 
hacia la fineza de poner en su mano las llaves de las 
poblaciones. Con esto seguia entusiasmado Alfonso 
de Portugal la côrte ambulante de Luis XI. Mas 
cuando hablaba de auxilios positivos para su empresa 
futura, contestébale el francés dändole-moratorias so 
protesto de la guerra que entonces tenia con el du- 
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que de Borgoña Cärlos el Temerario. Este pretesto 
dejé de existir cuando la muerte del célebre borgo- 
fon en la famosa batalla de Naney libré 4 Luis XI. 
de aquel terrible adversario. y sin embargo no habia 
auxilios para Alfonso de Portugal, porque mas le in- 
teresaba al francés recoger la herencia del duque de 
Borgoïa que pensar en ayudar à otro 4 conquistar 
un trono. À las importunas: instancias del portugués 
respondia Luis .que puesto que tenia ya la dispensa 
matrimonial del papa (, debia realizar el casa- 
miento con su sobrina, y dejar al tiempo y à las ne- 
gociaciones que acabâran de franquearle el camino 
del trono de Castill. Entonces ya comprendié don 
Alfonso bien à su pesar lo que significaban las pro- 
mesas ambiguas y los dilatorios ofrecimientos de su 
insidioso aliado «el buen rey Luis XI.» y en su justo 
resentimiento entablé pläticas con el duque Maximi- 
liano de Austria, encmigo del francés. Con aviso que 
tuvo de esto el de Francia, y entendiendo que aque- 
No podria ser en daño suyo, hizo detener à Alfonso 
en un monasterio de Ruan, lo que dié ocasion 4 pu- 
blicarse que habia entrado en religion. Preguntado 
qué tratos erau los que traia con su sobrino Maxi- 
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milano, respondié que ninguno, sino que pensaba ir 
en peregrinacion à Roma y 4 Jerusalen. * 

Si en realidad no fué el pensamiento de este es- 
travagante principe cambiar el cetro de rey por el 
baston de peregrino y renunciar al trono de Portu- 
gal por ir 4 adorar el Santo Sepulcro, por lo menos 
era muy conforme 4 su espiritu caballeresco, y asi se 
lo escribié, cuando muchos le creiân muerto, à su hi- 
jo el principe don Juan, pidiéndolé que se ciñese la 
corona de la misma maner que si recibiese la noticia 
cierta de la muerte de su padre, Mas luego le entré 
el arrepentimiento y varié pronto de resolucion, to- 
mando la de volverse 4 Portugal. 4 lo cual le ayudé 
el misrro rey de Francia que deseaba verse desem- 
barazado de tan importuno huésped. Para que todo 
en este viage fuese dramätico y novelesco, euando 
Alfonso arribé 4 Cascais, pueblo de Portugal (noviem- 
bre, 4477), hacia cinco dias que su hijo se habia pro- 
clamado rey en Santarén. El principe don Juan, 6 por 
respeto 6 por prudencia, volvié 4 entregar à su pa- 
dre el cetro que apenas habia empuñado, y el viejo 
monarca, que parecia debiera haber dejado:por allé 
su ambicion y sus quiméricus esperanzas, volvié à 
prepararse con la ilusion y la fogosidad de un jéven 
4 renovar la guerra de Castilla (. 
PC RE ee 
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Entretanto la reina Isabel habia trabajado sin des- 
canso en las provincias del Mediodia. Despues de ha- 
ber puesto en terceria la fortaleza de Trujillo, que era 
del marqués de Villena, mandô derribar otras, de 
donde se hacian grandes robos é insultos por toda la 
tierra, teniendo que introducir alli tambien la insti- 
tucion de la Hermandad para la seguridad de los ca- 
minos. Ÿ mientras Fernando restauraba los dominios 
y el poder de la corona, y proveia 4 las cosas de go- 
bierno por Salamanca y Galicia, Isabel pazaba 4 An- 
dalucia, que toda se halliba en armas, apoderados 
los grandes señores de las ciudades y tiranizändolas 
eon la esperanza de que la guerra se continuaria por 
Portugal. Dominaba en Sevilla el duque de Medina- 
sidonia, en Jerez el marqués de Cädiz, en Cérdoba don 
Alonso do Aguiler, en Ecija Portocarrero, en Carmona 
Luis de Godoy; y otros caballeros enseñoreaban otras 
cindades con propia autoridad y ä quien mas podia. 
Alentébalos en aquella anärquica situacion su vecin- 
dad con Granada ÿ Portugal, y no creian que una 
muger, por grande que fuese su ânimo y valor, pu- 
diera tener energia y atendér 4 tantas partes 4 un 
tiempo, en un pais en que por un lado tenia à los mo- 
ros, por_otro 4 los portugueses, todos enemigos. Mas 
luego vieron la valentia y serenidad con que entré en 
Sevilla, y tom 4 su mano el alcâzar, las Atarazanas 


y el castillo de Triana, que estaban por el duque de, 


Medinasidonia, el cual disimulé creyendo que le de- 
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jaria las tenencies de otras fortalezas que los solda- 
dos de su casa guarnecian. Tamlbien el rey, despues 
de haber asegurado la paz y sosiego de las provincias 
de Castilla y de Leon, marchô 4 unirse con la reina 
en Sévilla, donde fué como ella recibido con alegria 
y con fiestas (setiembre, 4416). 

Como un sueño veian aquellos altivos nobles, es- 
pecie de reyezuelos en sus respectivos estados, la 
enérgica actividad de los dos jévenes monarcas, y cé- 
mo desde Cérdoba 4 Jerez iba cobrando fuerzas la 
autoridad real, y menguando y desapareciendo como 
por encanto la suya. Los reyes se movian por todas 
partes, abatianse 4 su presencia los castillos, y dé- 
banles chediencia los pueblos. Asentaban treguas con 
el emir granadino por industria del conde de Cabra, 
y sin desatender la frontera portuguesa ajustébanlas 
tambien con el infante de Portugal por medio del con- 
de de Feria y de don Manuel Ponce de Leon. El mis- 
mo marqués de Cdiz, poseedor de tan ricas villas y 
de tantas fortalezas, entendié ya la mudanza de los 
tiempos, y traté de justificarse son el rey, 6 de dis- 
eulpar por lo menos su conducta. En las transac- 
ciones y tratos con los nobles siempre sacaban al- 
guna ventaja los monarcas, y aunque en lo mate- 
rial no vencieron todas las dificultades y quedaban 
aun fortalezas y villas que someter, en influen- 
cia moral gané inmensamente la autoridad régia 
all{ donde desde el ültimo monarca se habian acos- 
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tumbrade 4 mirarla 6 con desprecio 6 sin res- 
peto. 5 
El rey de Portugal no habia cesado desde su Île- 
gada de atizar otra vez la guerra por cuantos medios 
podia, manteniendo en agitacion las provincias limi- 
trofes, instigando 4 los descontentos y discolos, y en- 
tendiéndose de nuevo con sus antiguos partidarios, 
especialmente con el arzobispo de Toledo y con el 
marqués de Villena; que nunca la reconciliacion de 
estos dos personages con sus soberanos se habia con- 
siderado franc, segura y estable, 4 pesar de las 
protestas. Movié esto al rey à venir de Sevilla & Ma- 
drid à propésito de reducir y traer 4 buen partido al 
animoso y bullicioso arzobispo. De paso se tratô en 
eürtes sobre la supresion y continuacion de la Her- 
mandad, que por costosa se iba haciendo una carga 
pesada para los pueblos, ÿ era objeto : a de quejas y 
reclamaciones. Mas atendidos los servicios que pres- 
taba. los desérdenes que todavia aquejaban al rcino, 
y la guerra que amenazaba otra vez por Portugal, se 
tuvo per prudente ÿ se deliberé que continuase por 
otros tres años. Poco tiempo permanecié el rey en 
Madrid, teniendo que dar la vuelta 4 Sevilla 4 instan- 
cias de la reina que se hallaba préxima otra vez 4 
ser madre; y asi fué que 4 los pocos dias toda España 
recibié con regocijo la nueva del nacimiento del prin- 
cipe don Juan (30 de junio, 4418), que se celebré 
con püblicas alegrias. 
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Seguia el portugués fomentando la guerra. Ayu- 
däbanle por la parte de Extremadura la condesa de 
Medellin, doña Beatriz Pacheco, muger de änimo va- 
ronil, y el clavero de Alcäntara; pero sostenia all 
väférosamente la causa de los reyes de Castilla el es- 
forzado don Alonso de Cärdenas, gran maestre de 
Santiago. En los estados de Villena ardia de nuevo 
la rebelion, fomentada por el marqués, que alegaba 
no baberle cumplido los tratos y condiciones de la su- 
mision que antes habia hecho. Alli se malogré. de re- 
sultas de una herida que recibié cerca de Cañavete 
peleando por la causa de sus monarcas, el ilustre ca- 
pitan , esclarecido ingenio y tierno poeta Jorge Man- 
rique, hijo del inclito don Rodrigo Manrique, gran 
maestre de Santiago, y conde de Paredes, cuya muer- 
te habi poco antes cantado y Iorado su hijo en aque- 
Ilas sentidas endechas de que hemos hecho mencion 
en otra parte. 

Pero esperébanle ahora al obstinade ÿ contumaz 
portugués desengaños de otro género que los de la 
vez primera. Conviniéndole à su antiguo amigo el 
rey Luis XI. de Francia, empeñado como se hellaba 
en las guerras y en los asuntos de Borgoña, no de- 
jar deseubiertas las espaldas de su reino, habia en- 
fablado tratos de paz con los rejes de Castilla, y 
despues de muchas negociaciones, en que intervino 
tambien el rey de Aragon 4 fin de que equellos con- 
ciertos no sirviesen al francés para apropiarse los 
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condados de Rosellon y de Cerdaña, pactése al fin 
definitivamente por «medio de sus respecüivos emba- 
jadores entre los reyes de Francia y de Castilla, con 
aprobacion tambien de el de Aragon, un tratado de 
paz, 6 si se quiere, una larga tregu y armisto, 
en el cual se estipulaba que Luis XL. se sep -raria de 
su alianza con el rey de Portugal, y renunciaria 4 la 
proteccion de doña Juana (octubre, 1418). Para ma- 
yor mortificacion del monarca portugués, el papa 
Sixto IV. por gestiones de los dos Fernandos de Né- 
poles y de Castilla revocé la dispensa matrimonial 
que antes de mala gana habia otorgado, fundando 
la nueva bula en haber sido impetrada la anterior 
con falsa esposicion de los hechos. Abandonado asi 
Alfonso de su principal aliado, imposibilitado de ca- 
sarse con la que esperaba le habia de Ilevar en dote 
una corona, todavia quiso luchar contra su fortuna, 
y no desistié de incomodar euanto pudo à Castilla. 
Pero desembrazados Fernando é Isabel de las aten- 
ciones del Norte, pudieron ya dedicarla toda 4 la de- 
fensa de las fronteras occidentales. El maestre de 
Santiago habia destrozado un cuerpo de portugueses 
en la Albuhera, é Isabel mandaba sitiar à Merida, 
Medellin, Montanchez, y otras fortalezas de Extreme 
dura. En tal estado, ya que Alfonso continuaba tan 
ciego que no veïa 6 no se cuidaba de las calami- 
dades que estaba causando à los dos reinos por la 
quimérica ambicion de un trono que nunca habia de 
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akanzar, resolviése à buscar por él un remedio à 
tantos males su hermana politica doïa Beatriz de Por- 
tugal, duquesa Visco, tia materna dela reina Isa- 
bel, ofreciéndose 4 ser mediadora para la paz, y pro- 
poniendo una entrevista, que la reina de Castilla 
acepté en la fronteriza villa de Alcäntara. 

Ocho dias duraron las pliticas entre las dos prin- 
cesas. Tratibase de buena fé de una reconciliacion 
cordial, discutiôse amistosamente y sin intencion de 
engañarse por ninguna de las partes, y de aquellas 
conferencias, que nos recuerdan las de doña Beren- 
gucla de Castilla y doïa Tercsa de Portugal en Va- 

 lencia de Alcéntara en 1230, resultaron las siguientes 
apitulaciones: que el rey don Alfonso de Portugal 
dejaria el titulo y las armas de rey de Castilla, y don 
Fernando no lomaria las del reino de Portugal; que 
aquel renunciaria 4 la mano de doña Juana (la Bel- 
tranejs), y no sostendria mas sus pretensiones al 
trono; que doña Juana casaria con el principe don 
Juan, hjo de los reyes de Castlla, nifio entonces, 
cuando tuviese mas edad, 6 quedaria en libertad, si 
lo preferia, para tomar el velo de monja en un con- 
vento del reino: que don Alfonso, hijo. del principe 
de Portugal y nieto del rey, casaria con la infanta 
Isabel de Castilla; que se concederia perdon general 
# todos los castellanos que habian defendido la cau- 
sa de doña Juana, pero los nobles no podrian entrar 
en Portugai para que no fuesen ocasion de revueltas 


Google VERS ENS 


160 MISTON DE EsrAñs. 

y alteraciones; que los descubrimientos y conquistas 
de los portugucses en Africa 4 la parte del’ Océano 
ærian para siempre de los reyes de Portugal; que 
para seguridad de este concierto los principes de 
cuyos matrimônios se trataba, quedarian en rehenes 
en el castillo de Moura en poder de la misma du- 
quesa doña Beatriz, y que el rey de Portugal daria 
prendas euatro fortalezas 4 la raya de Casti- 
Il (1479). 

Ratificado al cabo de algunos meses este convenio, 
honroso para los dos reyes, ; en que solo quedaba sa- 
crificada la desventurad  doña Juana, victima nece- 
saria de la paz de los dos reinos. terminé felizmente 
la guerra de sucesion que por cerca de cinco años 
habia asolado las provincias castellanas limitrofes de 
Portugal, ÿ puesto en combustion todo el reino, aca+ 
bado de estragar las costumbres püblicas y agotado 
los escasos recursos del Estado. Todo el mundo en- 
salzaba la prudencia de doña Beatriz de Portugal, 
talento ÿ virtud de doña Isabel de Castilla; la ener- 
gia ÿ la actividad de don Fernando de Aragon. Hicié- 
ronse fiestas y procesiones en toda España, ÿ renacié 
la alegria en los énimos. 

Solo la desdichada dofa Juana, en Castilla llama- 
da la Beltraneja, en Portugal la Excelente Señora, sen- 
tenciada 4 esperar para casarse à un principe niño 
despues de condenada à renunciar la mano de un 
rey provecto; princesa que habia sido declarada he- 
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redera de un trono y llamada 4 otro para no Ilegar 
ä oeupar ninguno, parecié disgustada de un mundo 
en que no habia visto sino grandezas ilusorias y des- 
dichas positivas, y adoptando el segundo estremo del 
tratado en la parte que le pertenecia, tom el hébito 
de las virgenes en el convento de Santa Clara de 
Coimbra, donde' profesé al año siguiente (1480). Dos 
embejadores de Castilla fueron enviados para presen- 
carla ceremonia y cerciorarse de su cumplimiento; 
mas aunque delante de ellos imanifest que «sin nin- 
«guna premia, salvo de su propia voluntad, queria 
«vivir en religion é facer profesion é fenescer en ella, » 
el tiempo acredité que habia obrado menos por voca- 
cion que por despecho, puesto que diversas veces 
rompié despues la clausura monéstica trocando el hu- 
milde sayal por la régia pompa y las vestiduras rea- 
les, y quiso gozar el estéril consuelo de frmar hasta 
el fin de sus dias; « Yo la Reina (.» Al poco tiempo 

4) «Los bistorhadores castella- nas Catôlicas, pôg. 780 (no 786 60. 
nos, dice el os Clemencin, mo apunia equivocadamente Cle- 
His tom VE Hüséarii NX) “Pen aque alenco de 10 coe- 
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Bass en sde, r de qu Lo para ne day Pulo impor 
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quiso el rey don Alfonso imitar el ejemplo de su jéven 
desposada, y estaba ya dispuesto 4 trocar el’ manto 
de rey por la pobre tünica de San Francisco, cuando 
una enfermedad que le sobrevino ea Cintra did al 
traste con aquella resolucion y acabé con los dius de 
aquel monarca (agosto, 1481). especie de coronado 
paladin, que representaba el espiritu caballeresco en 
el trono, y-que acaso sin una heroina como Isabel 
hubiera ganado la empresa de Castilla (. 

Estaba fuera de este reino don Fernando euando 
se ajustaron las paces con Portugal. El motivo era 
legitimo y grave. Halläbase en Trujillo cuando reci- 
bié la noticia de la muerte del rey don Juan II. de 
Aragon su padre (49 de enera, 1479). Las atenciones 
de la guerra le tuvieron embargado algunos meses en 
Extremadura, y hasta junio no pudo presentarse 
en Zaragoza 4 recoger la herencia del reino arago- 
nés. Tomado y recibido en aquella ciudad el mütuo 
y acostumbrado juramento entre el rey y el pueblo, 
y demorändose solo el tiempo preciso para proveer 
à la seguridad del Estado, especialmente en lo relati- 
vo à la conservacion de la paz con Francia por las 
fronteras del Rosellon, encaminébase ya de regreso 
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para Castilla cuando supo en Valencia la conclusion 
de las paces (octubre). Dirigiése 4 Toledo, donde 89 
h Haba la Isabel, que al poco tiempo (6 de no- 
viembre) dié 4 luz otra princesa, que fué doña Juana, 
la que la Providencia tenia destinada à heredar ambos 
reinos. 

Asf, al mismo tiempo que la paz con Portugal ase- 
guraba 4 Isabel la tranquila posesion del reino de 
sus mayores, Fernando adquiria por la muerte de su 
padre les vastos dominins de la monarquia aragonesa. 
para unirse al cabo de tantos siglos indisolublemente 
en los dos esposos las coronas de Aragon y de Castilla. 
y nacia la princesa que por las circunstancias que la 
bistoria ir diciendo. habia de heredar todos los esta- 
dos de la gran monarquis española. 
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mandad.Sus ordenanzas y estatuios. -Disgusto de los nobles.—Fir- 
meza de la reina.—Serviclos prestados por la Hermandad.—Il.— Ad. 
minfstracion de jnsscia.—Severidad de La reins en la splicacion de las 
leyes y en el castigo de los erimenes.—sabel presidiendo los tribune. 
Les.—Proleccion à 
organizacion de tribunales: ordenanzas de Montairo. 
la nobleza.—Conducta de Isabel con los grandes del relno.—Abatl: 
mlerto de los noblgs: cômo y por qué médios.—Célcbres côries 
de 4480 en Toledo.—Reocacion de mercedes: reversion 4 la corona 
‘de los bienes y rentas usurpadas.—[V.—Leyes sobre moneda.—Agrt. 
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En medio de la agitacion y de los afanes y cuida- 
dos de una guerra ä la vez estrangera y civil, y de 
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una movilidad casi continua, Isabel tenia tiempo para 
meditar y promover las medidas de érden, adminis- : 
tracion y golierno que las necesilades del Estado con 
mas urgencia demandaban y requerian. 

1.—Una: de las primeras y mas importantes y de 
mas ütiles resultados fué la organizacion de la Santa 
Hermandad. Diremos para qué fué y lo que fué. 

Hemos hablado del espantoso cuadro de desirden 
que presentäba el reino de Castilla à la muerte de 
Enrique el Impotente. Una guerra estrangera, provo- 
cada y fomentada por una parte, no la menos pode- 
rosa, de la nobleza del reino, lejos de aliviar, tenia 
que agravar, si era posible, aquella situscion andr- 
quica. Dejemos 4 un testigo de vista que nos describa 
aquellos desérdenes. 

«Defendiendo (dice) el rey don Fernando y la rcina 
«doña Isabel sus regnos de dos grandes exércitos de 
«Portugal y Francia, eruelmente fatigadas muchas 
«ciudades y pueblos de España de muchos y crueli- 
«simos ladrones, de homicidas, de robadores, de s - 
«crilegos. de adulteros, de infinitos insultos, y de to- 
«do género de delinquentes. Y no podian defender 
«sus patrimonios y haziendas de estos, que ni temian 
sä Dios ni al Rey, nin tenian seguras sus hijas ni mu- 
«geres, porque avia mucha gran imultitud de malos 
«hombres. Algunos dellos. menospreciando las leyes 
«divinas y humaänas, usurpaban todas las justicias. 
“Otros dados al vientre y al sueño forzaban notoria- - 
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«mente casadas, virgenes y monjas, y hacian etros 
“escesos carnales. Otros cruelmente salteaban, roba- 
<ban y mataban 4 mercaderes, caminantes y 4 bom- 
cbres que yban à ferias. Otros que ienian mayores 
«fuerzas y mayor locura ocupaban posesiones de lu- 
«gares y fortaleras de la corona Real, y saliendo de 
calli con violencia robaban los campos de los comar- 
«canos, y no solamente los ganados mas todos los bie- 
«nes que podian aver. Ansi mesmo captivaban 4 mu- 
«chas personas, las que sus parientes rescatab n, no 
<con menos dineros que si las ovicran captivado mo- 
«ros, 6 otras gentes bérbaras enemigas de nuestra 
DUR 

A talestremo era esto, que segun nos inforina 
otro testigo ocular, habia gobernador, como el al- 
caide de Castronuño, que desde sus fuertes hacia ta- 
les devastaciones en la comarca, que casi todas las 
ciudades de Castlla se vieron obligadas à pagarle un 
tributo por via de seguro para poner sus territorios 
4 cubierto de sus rapaces asaltos y correrias @. 
Otros nobles hacian igualmente al abrigo de sus for- 
talezas la vida de salteadores y bandidos. 

Menester era acudir con mano vigorosa y aplicar 
remedios fuertes 4 tan graves males ÿ tan honda- 
mente arraigados. Isabel tenia nimo y eorazon para 
ello, pero Isabel no podia estar en todas partes. Ne- 
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cesitaba una poliela que vigiléra los delincuentes, 
gente armada y organisada que los persiguiera, un 
tribunal severo y sin apelacion ‘que los juzgara, cum- 
plidores ctivos de las sentencias y ejecutores râpi- 
dos de la justicia. Esto se propuso Isabel de acuerdo 
con Fernando, ÿ à esto se dirigiô la institucion de la 
Santa Hermandad. 

Hermandades habia habido de muy antiguo en 
Castilla, ya lo hemos dicho muchas veces en nuestra 
historia, y hermandades hubo en los ültimos reina 
dos de don Juan II. y de don Enrique IV. Pero estas 
hermandades, especie de asociaciones que formaban 
entre si en casos dados mas-6 menos pueblos, 6 ciuda- 
des de una provincia 6 de un reïno, ya para proveer 
à la seguridad péblica, ya tambien para defenderse 
de las usurpaciones politieas de los nobles y aun de 
los mismos reyes, reducianse 4 una institucion mera- 
mente popular, que à veces era un contrapeso que se 
ponia al gobierno, Mas en esta ocasion fueron los re- 
yes mismos los .que aprovechando esta mâquina po- 
pular y déndole nueva forma, la convirtieron en ele- 
mento y rueda de gobierno y en benefñcio comun del 
pueblo y del trono. Cupo la gloria de proponerlo en 
las reuniones de diputados celebradas en Madrigal, 
Cigales y Dueñas (do mayo 4 julio, 4416), à Alonso de 
Quintanilla, contador ma-or de la reina, y 4 don Juan 
de Ortega, provisor de Villafranca de Montes de Oca 
y sacristan del rey, y tamlien 4 Alonso de Palencia, 
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el cronista, de lo cual se vanagloria él mismo (. 
Aprobäronlo y lo sancionaron los reyes, y bajo su 
proteccion se procedié en Dueñas 4 organizar y re- 
glamentar la Hermandad. Creôse, pues, un cuerpo de 
dos mil bombres de ä caballo y de cierto nümero de 
peones, que de eontinuo se habia de ocupar en per- 
seguir y prender por los caminos à los malhechores y 
salteadores. Impüsose una contribucion de diez y ocho 
mil maravedis à cada cien vecinos para el manteni- 
miento de un hombre à caballo, Nombräronse capita- 
nes, ÿ se dié el mando superior de ésla, que en el 
lenguaje moderno llamariamos guardia civil, à don 
Alfonso de Aragon, duque de Villahermosa, hermano 
del rey; él mismo 4 quien hemos visio acudir de 
Aragon 4 Burgos, y de Burgos 4 Zamora, para ayu- 
dar à los reyes de Castilla en la guerra contra los 
portugueses. 

Una junta suprema, compuesta de un diputado de 
eada provincia y presidida por el obispo de Cartage- 
na, don Lope de Rivas, decidia sin apelacion en las 
<ausas pertenecientes 4 la Hermandad. Un diputado 
particular representaba en cada provincia la junta 
suprema, recaudaba el impuesto y juzgaba en prime- 
ra instancia. En cada pueblo de treinta casas arriba 
conocian dos alcaldes de los delitos sometidos 4 su ju- 
risdiccion, que eran: toda violencia 6 herida hecha 
en el campo: 6 bien en poblado cuando el malhechor 

(4). Décadas, lib. XXI. e. 6. 
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huia al campo 6 4 otro pucblo; quebrantamiento de 
casa; forzamiento de muger; resistencia à la justicia. 
La Santa Hermandad se instituy6‘al principio por tres 
años, y en cada uno de ellos 8e reunia la junta gene- 
ral de diputados en todas las civdades para acordar 

© y trasmitir las oportunas instrucciones à las de pro- 
vincia. Los procedimientos cran sumarios y ejecuti- 
vos; las penas graves y rigurosas, segun la estrema 
necesidad del caso lo exigia: «que el malhechor, decian 
ls ordenanzas. reciba los sacrame.tos que pudiere re- 
cibir como calélico cristiano, € que muera lo mas pres- 
tameute que pueda, para que pase mas seguramenle su 
dima (.» AI que robaba de quinientos 4 cinco mil 
maravedfs se le cortaba el pié: la pena capital se eje- 
cutaba asaeteando al reo. 

Bien comprendieron los nobles que el estableci- 
miento de la Hermandad no podia ser favorable ni 4 
sus ambiciosas miras, ni 4 las usurpaciones à que cs- 
taban acostumbrados, sus tiranias y escesos. En 
ella veian, no ya solo un freno para los malhechores, 
sino una institucion que acercsba los pueblos al tro- 
no, y los unia para reprimir una oligarquia-tur- 
bulenta. Por oso reunidos muchos prelados y grandes 
señores en Cobeña, representaron, entre queiosos 
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y reverentes, contra la creacion de aquel cuerpo de 
policia militar. Pero la reina con su vigorosa entereza 
les hizo entender due no pensaba dejarse ablandar 
por sus razones, y que éra llegado el caso de hacer 
respetar la autoridad hasta entonces vilipendiada. 
Merced 4 la inflexible constancia de Isabel, la Her- 
mandad sé fué estableciendo por todas partes ÿ en to- 
das las provincias, y hasta en las tierras de s-ñorio, 
à lo cual contribuyé no poco el ejemplo del conde de 
Haro, don Pedro Fernandez de Velasco, hijo de aquel 
Buen Conde de Haro. de que en otro lugar hemos he- 
cho mencion honrosa, el eual la adopté en los terri- 
torios de sus grandes señorios del Norte. 

Inmensos fueron los servicios que en las provin- 
cias de Castilla, Leon, Galicia y Andaluc{a hizo este 
cuerpo permanente de ejéreito y de policia armada, 
pronto & atender eon rapidez y aclividad à la persecu- 
don y castigo de los bandidos, de los perturbado=- 
res, de los delincuentes de todas clases y categorias: 
los ministros de/la justicia encontraban en él un firme 
3 seguro apoyo; y aunque no era posible cortar en 
J0co tiempo males tan arrsigados y antiguos, excez 
sos tan universales, se vieron pronto sus beneficios, 
y se iba restableciendo en gran parte el érden social. 
Sentiase certamente el peso de la carga que gravi- 
taba sobre los pueblos, porque su mantenimiento era 
costoso, ÿ no suave la contribucion. De ello se pre- 
valieron algunos nobles y eclesiästicos para pedir que 
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cesase euando concluyé el primer triennio de su erea- 
cion, pero la junta general reunida en Madrid bajo 
la presidencia del rey. oïda la peticion y pesados los 
inconvenientes y los beneficios, hall ser mayores es- 
tos y determiné la prorogacion por otros tres años (1. 
Asi se fué sosteniendo, sin que por eso dejéra de su- 
frir modificaciones en su forma, segun las cireunstan- 
cias lo requerian. hasta que estas mismas circunstan- 
cias la hicieron con el tiempo innecesaria (9. 

IL.—Pero esta y otras providencias, dirigidas al res 
tablecimiento de la tranquilidad püblica y del érden 
social, no hubieran producido los resultados que la 
reina se proponia y el pais necesitaba, si Isabel no 

© hubiera dado personalmente tantos y tan ejemplares 
testimonios de su celo por la rigida adrministracion 
de la justicia, de su firmeza, de su inflexible caräc- 
ter, de su rec itud y justificacion, de su severidad en 
el castigo de los erimenes y de los criminales, seve- 
ridad, que aunque acompaiada siempre de la pru- 
dencia y de la moderacion, hubiera podido ser ta- 
chada por algunos de durera, en otros tiempos en que 
la licencia y la relajacion hubieran sido menos gene- 
rales y no hubieran exigido tanto rigor en la aplica- 
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cion de las leyes y de los castigos. jQué indulgencia 
y qué lenidad cabia con delincuentes como el rico AL- 
varo Yañez, de que estaba lleno y plagado el reino? 
Fste poderoso gallego, vecino de Medina del Campo, 
habia obligado à un escribano 4 otorgar 6 firmar una 
escritura fülsa con el fin de apropiarse ciertas here- 
dades, y para que no se descubriese su erimen, ase- 
sind al escribano, y le enterré dentro de su misma 
casa. Pidié su viuda justicia à los reyes; Alvaro Ya- 
üez fué preso y se le probé el delito. Cuarenta mil 
doblas de oro ofrecia el poderoso criminal para la 
guerra contra los moros, si se le salvaba la vida, can- 
tidad 4 que no Ilegaba en un año la renta de la co- 
rona cuando comenzé 4 reinar Isabel. Algunos del 
cohsejo opinaban que debia aceptarse siendo para tan 
santo objeto. Isabel rechazô la proposicion  mandé 
que se cumpliera la justicia, y el delincuente fué de- 
gollado. Sus bienes segun las leyes eran confiscados y 
aplicados 4 la cémara, pero la reina no los quiso 
tomar, «6 fro merced dellos à sus fjos para que las 
«genles no pensasen que movida por cobdicia habia 
-mandalo facer aquella justicia (0. + 

Un hijo del almirante de Castilla, primo hermano 
del reg, atropellé y maltraté en las calles de Valla- 
dolid 4 otro caballero eastellano 4 quien la reina ha- 
bia d do un éeguro. Noticiosa Isabel del -caso, monté 
4 caballo, ‘y sin reparar en la copiosa Iluvia que caia 

(2 Pulgar, Grôn. part. I, 6. 97. 
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se fué 4 Simancas, donde creyé haberse refugiado el 
don Fadrique, que.este era el nombre del delineuente. 
No le encontré alli, pero habiéndosele despues pre- 
sentado su mismo padre, que lo conceptné el mejor 
medio para” aplacar el eno'o de la reina, pidiéndole 
indulgencia en atencion 4 la edad de veinte años que 
el jéven tenia, no por eso se liberté este de ser encer- 
rado en el e:stille de Arévalo y desterrado 4 Sicilia, 
de donde solo volvié pasados algunos años (”. Asi 
obraba Isabel. y con esta energia castigaba los des- 
manes sin reparar en riquezas, ni respetar catego- 
rias ni deudos. « Y esto faca, nos dice su cronista por 
eremediar 4 la gran con upcion ds erfmenes que fallé 
<en el reino quando subcedié en él.» ;Necesitaremos 
citar otros ejemplos de esta inflexible severidad? 

Y sin embargo, bien sabia templar, cuando con- 
venia, el rigor de la justicia con el concejo y la pru- 
dencia. El tumulto de Segovia, que dejamos referido 
en el anterior eapitulo, acredité esta virtud de una 
manera que le dié gran celeLridad en el pueblo, y 
mas despues de baber visio su presercia de ânimo 
en el peligro, y la sabiduria y rectitud cou que puso 
término 4 tan agria y peligrosa contienda. Asi se con- 
cilisba à un tiempo el temor, el amor y el respeto. 

Ella presidia en persona los tribunales de justicia, 
resucitando una antigua costumbre de sus predececo- 
res, que habia caïdo en desusn en los üiltimos desas- 

(#1. Ibid, esp. 100. 
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trosos reinados. Hacfa que sus jueces despacharan to- 
dos los dias las causas y pleitos pendientes, y ella 
destinaba un dia de la semana, que solia ser. el vier- 
nes, & oir por si misma, rodenda de su consejo. las 
querellas que sus sübditos, grandes y pequeños, 
quisieran presentar à su decision, sin que 4 nadie le 
estuviese prohibida la entrada. En esto invertin los 
intérvalos en que las- atenciones de la guerra la per- 
mitian algun vagar. De esta manera en los dos meses 
que permanecié en 1478 en Sevilla, se fallaron tan- 
tos pleitos, se devolvieron tantos bienes usu: pados, 
y sc impuso castigo à fantos crimimales, que asusta- 
dos y llenos de terror los que temian verse complica- 
dos en los pasados desérdenes, emigraron à millares 
de la ciudad, y fuéle preciso 4 la reina, 4 reclamacion 
de Îos vecinos honrados, alrar la mano en las investi- 
gaciones de los escesos cometidor en la espantosa 
ansrqua de que habia estado sienda victima aquella - 
hermosa poblacion, y en que apenas habia familia en 
que no se contase algun individuo mas 6 menos com- 
plicado, Contenta ya Isabel con haber inspirado un 
terror saludable ÿ con haber restablecido el imperio 
de la ley; concedié un indulto y perdon general por 
todos los delitos, sin perjuicio cle la restitucion de los 
bienes robados y usurpados. « 

De que en Madrid guardaba la misma.costumbre 
nos da testimonio-el ilustrado autor de las Quincua- 
genas , euando dice con una complacencia qué le bon- 
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ra: «Acuérdonie verla en aquel alcäzer de Madrid con 
sel catôlico rey don Fernando V. de tal nombre, su 
=marido, sentados publicamente por tribunal todos los 
«viernes, dando audiencia 4 chicos é grandes quan- 
stos querian pediria: et à los lados en el mismo es- 
«trado alto (al cual subian por cinco 6 seis gradas) 
-en aquel espacio fuera del cielo del dosel estaba un 
“banco de cada parte, en que estaban sentados doce 
«oïdores del consejo de la justicia é el presidente del 
«dicho consejo real...» Ÿ luego exclama entusiasma- 
do: «En fin aquel tiempo fué aureo é de justicia; é el 
«que la tenia valiale. He visto que despues que Dios 
«se Îlevé esta sancta Reina, es mas trabajoso negociar 
con un mozo de un secretario, que entonces era con 
«ella é su consejo, é mas cuesta (.» 

Los efectos de esta vonducta y este amor 4 la jus- 
ticia no tardaron en tocarse. El reino su rié una com- 
pleta trasformacion moral. «Cesaron en todas partes, 
dice otro testigo oeular, los hurtos, sacrilegios, eor- 
rompimientos de virgenes, opresiones, acometimien- 
ts, prisiones, injuriss, blasfemias, bandos, robos 
péblicos, y muchas muertes de hombres, y todos otros 
géneros de malefcios que sin rienda ni terror de jus- 
icia abian diseurrido por España mucho tiempo... 
Tanta éra la autoridad de los eatôlicos principes. tan- 
to el temor de la justicia, que no solamente ninguno 
no hacia fuerza 4 otro, mas aun ne le osaba ofender 

{4}. Gonralo Fernandez de Oviedo, Quincug. este. 14. 
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con palabras deshonestas: porque la igualdad de la 
justicia que los bienaventurados principes hacian era 
tal, que los inferiores obedecian 4 los mayores en to- 
das las cosas licitas é honestas 4. que estän obligados; 
y asimismo era causa que todos los hombres de cual- 
quier condicion que fuesen, ahora nobles ÿ caballe- 
ros, ahora plebeyos y labradores, y ricos 6 pobres. 
flacos 6 fuertes, señores 6 siervos, eu lo que à la jus- 
ticia tocaba todos fuesen iguales (*» Contestes en lo 
mismo todos los escritores contemporäneos, solo re- 
petiremos las sencillas y vigorosas palabras con que 
otro pinta aquella mudanza feliz. «En todos sus rei- 
nos poco antes habia homes robadores ‘6 criminosos 
que tenian diabélicas osadias, é sin temor de .justicia 
. cometian crimenes 6 feos delitos, E luego en pocos 
dias süpitamente se imprimié en los corazones de to- 
dos tan gran miedo, que ninguno osaba sacar armas 
contra otre, ninguno osaba cometer ‘uerza, ninguno 
decia mala palabra ni descortés; todos se amansaron 
é pacificaron todos estaban sometidos 4 la justicia, € 
todos la tomaban por su defensa. Y el caballero y el 
eseudero . que poco antes con soberbia sojuzgaban al 
Jabrador é al oficial, se sometian 4 la razon é no osa- 
ban enojaf à ninguno por miedo de la justicia que el 
Rey é la Reina mandaban ejecutar, Los caminos ansi- 
mesmo eslaban seguros; é muchas de las fortalezas 
que poco antes con diligencia se guardaban, vista es- 
1 Ludo Marineo Siculo, Ibro XX. 
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ta paz estaban abiertas, porque ninguno babia que 
osase furtarlas, 6 todos gozaban de paz 6 seguri- 
dad (,» Tal era en fin la fuerza de la justicia y de la 
ley, que, como dijo un docto español: «un decreto con 
las firmas de dos 6 tres jueces era mas respetado que 
antes un ejército ®.« 

Quien tanto amor mostraba 4 la: justicia, no es 
estraño que honrära y favoreciera 4 los que habian 
recibido la santa mision de administrarla, que cui- 
dära de mejorar la legislacion, que pusiera érden y 
arreglo en los tribunales. Materias fueron estas, en- 
tre otras muchas de no menor interés 6 importancia, 
en que se ocuparon las célebres côrtes de Toledo de 
1480, las mas famosas de este reinado, las mas fa- 
mosas de la edad media, y en que récibié el mas 
considerable impulso la jurisprudencia de Castila. 
Erigiéronse por ellas en la eorte cinco consejos. En el 
primero asistian el rey y la reina para oir las emba- 
jadas y lo que se trataba de la cérte de Roma: en el 
segundo estaban los prelados y doctores para oir las 
peticiones y ver los pleitos: en otro los grandes » pro- 
euradores de la corona de Aragon para tratar los ne- 
gocios de aquel reino: en otro los diputados de las 
hermandades para conocer en las causas focantes à 
su iastituto, y en el ültuno los contadores y superin- 
tanienal A6, que 61 # a 
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tendentes de bacienda (fi. Echéronse los cimientos 
del sistema judicial que vino rigiendo hasta el. siglo 
presente. Preveniase 4 los jurces la mayor actividad 
en el despacho de los procesos, dando 4 los acusados 
todos los medios necesarios para su defensa, y se les 
mandé que un dia en cada semana visitéran las cdr- 
celes, examinäran su estado, el nûmero de los pre- 
s08, la clase de sus delitos y el trato que recibian: se 
ordené pagar de los fondos püblicos un defensor de 
pobres, encargado de seguir los pleitos de los que 
no podian costearlos por sf; se establecieron penas ri- 
gurosas contra los que sostuvieran causas notoria- 
mente injustas, y contra los jueces venales, plaga fu- 
nesta de los reinados anteriores, y se cred la utilisima 
institucion de visitadores que inspeccionéran los tri- 
bunales y juzgados inforiores de todo el reino. Lo au- 
diencia 6 chancilleria, que antes no tenia residencia 
fija y era ocasion à los litigantes de grandes gastos 
y enlorpecinientes, se establecié en Valladolid, se 
refundié enteramente, se dieron leyes para ponerla 
& cubierto de la intervencion de la corona, y las pla- 
zas de magistiados se proveian en jurisconsultos in- 
tegros y säbios. 

Sentiase, sin embargo, la falta de un sistema de 
legislacion regular y completo cn Castilla, puesto 
que ni las Partidas, ni el Fucro Real, ni el Or- 
denamiento de Alcalä, ni las demas leyes y prag- 


11) Véanse los doctores Auso y Manuel, Instituta de Castilla, 
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méticas que se habian ido añadiendo constituian un 
cédigo general y uniforme, y que pudiera tener uni- 
versal aplicacion. Este vacio, que infructuosamente se 
babia reconocido en los ülkimos reinados, se procuré 
Ilenarle en el de Fernando 6 Isabel, y esta honrosa 
comision fué conferida durante las côrtes de Toledo 
al laborioso jurisconsulto ‘ Alfonso Diaz de Montalve, 
que à su c'encia reunia la prâctica y esperiencia ad- 
quirida en tres reinados consecutivos. El fruto de la 
ärdua empresa que tomé sobre si Montalvo, fueron 
las Ordemansas reales; que dividié en ocho libros, 
precedidos de un prélogo, en que da euenta de lo que 
motivé la obra y del plan que siguié para ordananla: 
este trabajo le dié por coucluido en menos de cuatro 
aüos (D. Este cuerpo de leyes, que fué como la base 
del que andando el tiempo habia de constituir la Nue- 
va Recopilacion, fuéeel eôdigo legal que se mandé 
obuervar en todos los pueblos de Castilla, y el que 
formé su legislacion general ®. 


(Hé aqui lo que 4 mismo mil 4 euaprociemtes € oehemia 6 
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TL.—Uno de los elémentos que habian hecho va- 
cilar el trono en los ültimos reinados, y 4 que fué de- 
bida la decadencia y menosprecio dé la autoridad 
real, y la opresion y el malestar del pueblo, era la 
prepotencia escesiva que habia ido adquiriendo la 
nobleza, aumentando sus privilegios y su poder à me- 
dia que usurpaban y disminuian el de la-corona, 
prevaliéndose de la debilidad de los reyes. Hemos 
visto en el libro precedente la marcha que esta lucha 
entre el trono y la aristocracia habia venido llevando 
en Castilla, señaladamente desde los tiempos de San 
Fernando, y las vicisitudes y alternativas que sufrié, 
hasta que prevalecié la grandeza en el proceloso rei- 
nado del débil don Juan Il. y escamecié el trono y 
holl la dignidad real en el desastroso y miserable 
de don Enrique IV. El cuadro de los desmanes, de 
las usurpaciones, de los insultos, de las Liranias, de 
la insubordinacion, de la licencia y desenfreno que 
presentaba en su mayoria esta clase, lan digna en 
otro tiempo por sus eminentes servicios al Estado, 
dejämosle bosquej. do en los capitules antericres. lsa- 
bel se propuso levantar el trono del abatimiento en 


Les por les quales primeremene te hores Rage en que mandan à 1e 
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que babia eaido. y robustecer la autoridad réal en- 
f quecida y vilipendiada; restablecer el conveniente 
equilibrio entre los diversos elementos del Estido, 
rebajar el poder de la nobleza al nivel que no habia 
debido traspasar: sujetarla, mordlizarla y hacerla 
subordinada, estsblecer en fin el érden, el concierto 
y la armonia de una buena organizacion bajo la di- 
reccion legilima del trono. Tan noble y digna como 
grande y érdua era la empresa, y aunque el lograrla 
fué obra de una série progresiva de disposiciones du- 
rante todo su reinado, en el corto poriodo que exa- 
minamos habia dado ya grandes pasos y avanzado ad- 
mirablemente en este camino. 

La creacion, 6 sea la organizacion de la Herman- 
dad, fué ya un golpe terrible para la nobleza, puesto 
que ponia à disposicion del trono una fuerza discipli- 
nada ÿ reglamentada, independiente de los grandes 
señores, pronta à acudir 4 todas parles. y 4 castigar 
los desérdenes y atentados, siquiera los cometieran 
los mas encumbrados magnates. Faltéles 4 estos 
energia para conjurar el golpe, y eso que no tardaron 
en apercibirse de la tendencia de la institucion, ya 
que no descubriesen del todo su objeto. Pero la eon- 
ducta de Isabel, su virtud, su carcter varonil, y el 
amor que comenzé pronto 4 manifestarle el pueblo, 
parecia ejerceg sobre ellos una especie de fascinacion 
que los embargaba ÿ comprimia, La actividad con 
que atendia à todo, su movilidad, su presencia de 
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änimo, su severidad en la aplicacion de las leyes sin 
escepcion de personas, unido 4 la cooperacion de su 
activo esposo, los hacia contenidos. Sus viages à las 
fronteras de Extremadura y al centro de Andalucia, 
donde reinaba la anarquia mas espantosa, fueron de 
un efecto mâgico. Los gefes de las casas de Cdiz y 
Medinasidonia, los Guzman, los Ponce de Leon, los 
Aguilar y los Portocarrero, que tenian dividida y 
conturbada la terra, debieron quedar sorprendidus 
al ver & la reina entrar impévida en Sevilla, recibir 
las aclmaciones del pueblo. y sentarse en el tribu- 
nal ä administrar justicia con tan imperturbable cal- 
ma como si dominära el pais. Aquellos independien- 
tes señores, que parecian an formidables, los unos 
fueron devolviendo 4 la corona los bienes de que se 
babian apoderado, los otros se presentaron à la reina 
4 diseulpar lo mejor que pudieron su eonducta pa- 
sada. Isabel en su viage y espedicion al litoral, usan— 
do mas de la prudencia y de la moderacion que de la 
fuerza, concilié entre si algunos de aquellos rivales 
magnates y sus respectivos bandos y aunque ni res- 
tablecié enteramente el érden ni rescaté todo lo que 
habia pertenecido 4 la corona, mejoré notäblemente 
la situacion del pais, enseñô 4 respetar su autoridad, 
y dejé muy quebrantado el poder de aquellos ricos y 
turbulentos señores. # 

En otras partes en que fué menester emplear el 
rigor, como en Galicin, pais que plagaban cuadrillas 
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de bandidos, los unos en los montes y-caminos pé- 
blicos, los otros desde sus castillos feudales, hizolo 
‘con tal severidad, que mandô arrasar cerca de cin- 
cuenta fortalezas, que eran otros recepläculos donde 
se acogien como 4 templos y casas de asilo los ladro- 
nes, asesinos, sacrilegos, y hombres manchados con 
todo género de crimenes (1). 


(EU mas célbre y el man 
tensr de los priceres ga legus 
bien el supliclo que ai Cabo sufrio 
porru relkida ÿ_ por sus crime 
nes no se ejeeulo io algunos 
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Almada y feroz. Toind ademas par. 
Gido en ia guérm de Portugal 
doûa Juana la Bé-uranea, 7 fud de 
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los que se mänluvieron rebel 
4 la reloa Isabel aun despues 
haber profesado la Bellraneja en 
el coureato de Golmbra. Hesuelta 
la réina 4 castigar los eschndalos 
y. crunenes de Pedro Panle, em 
V6 à Gala comislonados régk 


que. Instruido el correspondiante 
Drocsso, condenaron al revolinso 


piAs Luis de Mudarrs, que al ae 
‘de tres ados pudo rédueir ai 
obstinade magnate à la sols for 
Laler de Fronseira. Asaltado all 
por Las faerzs de Mudarra. las 
rechazb el indorilto mariscal ma: 
tando wucha gente. Por ile, 
hahlendo salt del tuerte ÿ dj 
dis eucomendado à veinte 7 dos 
de sus criados, estos le vendieron 
Waldoramente à sus eucmigos, 6 
ignorante de ello el mariscal, fat 
luego. somrendido y hecho prido- 
nero con su hijo y otros hisalzos 
Y labradores que le acompañaban, 
Dar el capllan Fernando de Aou: 
ha, primer gobernadur de Galicia 
por Vos reves Fernando 4 Isabel 
Guaduidos los rebeldes à Mon. 
doñedo. el mariseal Pedro Pardo 
Fam idée von de 23 son we 
fieron 1a° penn de earrote en ls 
blaza de aguella ciudad. (23 de di. 
Ciembre, LS). As terminé sa tre. 
buienta carrera el mariscal Pedro 
Pardo de Ueia, el defensor mas 
‘ebstiuado y poderoso de La princass 
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Velan los nobles, al principio con sorpresa y con 
disgusto, y despues con envidia y emulacion, confe- 
rir los cargos publicos de mas confanza à letrados y 
gente docta, muchos de ellos salidos del estado Ilano, 
y era uria novedad para ellos tener uns monarcas 
que atendian mas al mérito que 4 la cusa, 4 la cien- 
cia que al linage, ä a virtud y al talento que 4 los 
blasones y 4 las riquezas, y que habia otros titulos 
para alcanzar honores, influir en los negocios pübli- 
cos y obtener consideracion con los reyes y con el 
pueblo que la alcuruia y la espada, y al cabo se fue- 
ron convenciendo de que era menester buscar el me- 
dro por la nueva carrera que se abris. Muy sumi- 
ss debian tener ya 4 los nobles, cuando sc atre- 
vieron Fernando é Isabel en las côries de Toledo 
de 1480 4 atacar de frente sus escesivos privilegios, 
à prohibirles levantar nuevos castillos, y à privarles 
de usar el sello, las armas y las insignias reales en 
las cartas y escudos, que hasta este punto habian Île- 
vado su arrogancia y su osalia. 

Pero lo que *dmira mas es la dociidad con que 
se sometieron aquellos grandes tan poderosos, insu 
bordinados y altivos, à la gran reforma que se hizo en 


doûa juana en Galicia, elenemigo_gräñezs del mariscal Pedro Pardo y 
mai érable de os Reyes Catoieus de su famia, sacades muchat 08 
en aquel Lieipo, ellas de los archivus de aquella 

Nüestro entendido correspansal Eur mu mportantes are La 
de el Ferrol don Félix Alvarez Vi- bistoria jarticular de aquel reino, 
ami nos ha suministrado muy cu pero no necesarias para una bisto- 
roms à inéremotes noûcas bio Pa general 
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aquellas mismas côrtes, ÿ que mas honda y mas di- 
rectamente afectaba à sus intereses, à saber: la revo- 
cacion de las mercedes hechas en el tiltimo reinado, 
que al paso que habian dejado empobrecido el patri- 
monio y la hac'énda real hasta un cstremo que sus 
rentas no igualaban las de algunos particulares, cons- 
tituïan la principal opulencia de lds nobles y señores. 
La anulacion de estas mercedes, y la restitucion 4 la 
corona de los pingües bienes de que una indiscretapro- 
digalidad habia privado, 6 que la codicia y la rapaci- 
dad arrebatäran 4 reyes 6 indolentes 6 abyectos, era 
una medida justa y necesaria, pero la mas sensible 
para les interesados, y la que pedia mas delicadeza y 
mas pulso, y tambien mas entereza y resolucion. El 
estamento popular crey6 conveniente Ilamar 4 las cér- 
tes por convocatoria especial à la nobleza y alto clero. 
para que tan grave asunto se decidiese con su cono- 
cimiento y anuencia. En honor de la verdad, y para 
honra de la antigua grandeza de Castilla, debemos de- 
dir que en esta ocasion dié una prueba muy señalada 
de desprendimiento y de patriotismo, pues reconoci+ 
da la absoluta necesidad de la revocacion que se pro- 
ponia, todos dieron su consentimiento 4 una medida 
que menguaba estraordinariamente sus rentas y su 
fortuna. Verdad es que los mas perjudicados en esta 
reforma, ÿ tambien los primeros 4 dar el ejemplo, eran 
los parientes del rey don Fernando, y los mas fieles 
servidores de doña Isabel, tales como el almirante 
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Enriquez que dejaba una suma de doscientos cua- 
renta mil maravedis de renta anual; el duque de Me- 
dinasidonia y la fanilia de los Mendozas, que perdian 
cuantiosas rentas, y sobre todos, y es muy de notar, 
el duque de Alburquerque, don Beltran de la Cueva, 
que sobre haber seguido las banderas de Isabel en la 
guerra con la BeHraneja, que la voz publica señalaba 
como hija suya (#), consintié en sufrir en sus estados 
la enorme rebaja de una renta de un millon euatro- 
cientos veinte mil maravedis, como que era tambien 
el que mas habia acumulado, y à quien mas Enri- 
que IV. labia enriquecido. 

Como los principios sobre que habia de hacerse la 
reversion dependian de la mayor 6 menor ilegitimi- 
dad de las adquisiciones, faé preciso_adoptar una ba- 
se prudencial, cuÿo plan se encomendé al ilustralo 
y virtuoso cardenal Mendoza, y su ejecucion y final 
arreglo fué cometido à Fr. Fernando de Talavera, 
confesor de la reina, ÿ hombre integro ÿ de probidad 
reconocida. En lo general sirvieron de tipo los servi 
cios prestados al Estado y 4 la ‘corona. Los que no 
babian hecho ninguno personal y debian sus merce- 
des 6 pensiones esclusivamente & la gracia y à la li- 
beralidad del monarca, las perdian enteramente; 
conservébase à los que hubissen hecho servicios la 


LH, Et ele que muchre le ba. z Joe rouleau de squat dem 
becho gios Juata po os dohron consid en sus 
no fuese Mia de el de li Cueva. 
como el pueblo entonces asegura- 
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parte que se conceptuaba proporcionada à sus méri- 
tos, y 4 constituir una decorosa ÿ justa remuneracion; 
y 4 los que habian comprado’ vales se les pagaban al 
precio à que los hubiesen adquirido. Las mercedes 
de este modo revocadas y las rentas que en su virtud 
fucron dévueltas à la Gorona, ascendieron 4 la enor- 
me cifra de treinta millones de maravedis, prôxima- 
mente las tres cuartas parles de las rentas que en- 
contré Isabel al recibir la menguadisima herencia de 
su hermano. No se 10c6 4 las posesiones efectas à los 
establecimientos literarios y de beneficencia, y la dis- 
creta reina tuvo el tacto y la politica de hacer la me- 
dida popular, destinando sus primeros productos; en 
cantidad de veinte millones, al socorro de las viudas 
y huérfanos de los que hebian perecido en la guerra 
con Portugal (. 

Esta gran medida, de que ya en otros reinados se 
hubia dado elgun ejemplo, tal como en el del mismo 
don Juan IL. respecto de las mercedes-hechas por 
el primer rey de‘ dinastia de Trastamara, fué como 
la base de las reformas econémicas del reinado de 


Ordenantas reaes. Hb. VI. que à cada uno se ro, stades «De 
rt. esta averiguarion se deducirä que 
HS rentes ordines de lus Reyes 
Catblicos en el tempo de su maÿor 
lo esplendur j glorta no escedieron à 
V— Îas del rey den Enrique IL. el En- 
examimado ell Érma fnmeso rœurable, eur 
Pro de los declratirias de Toledo, exricscion dejamon à Tor ee 
gn que bar res alecadrios con Len de prohôao 1 bislori de 
los nombres de las personas que mmestra 
sufrieron la réforma J la rebaja 
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Isabel, y el golpe que contribuyé mas 4 la sumision 
y al abatimiento de la grandeza. La nobleza subal- 
terna gané con csto, pues cesando aquella antigua 
desigualdad en que se désatendia à la una para pro- 
digarlo todo à la otra, y dändose la conveniente con- 
sideracion ä todas las clases,* sistema que quiso ya 
plantear con su poco tino y discrecion Enrique [V,. 
ya no se vid reducida como antes «4 servir oscura- 
mente en las mesnadas del rey 6 de les grandes.» 

IV.—No fueron sin embargo estas solas, ni con 
mucho, las providencias econémieas y administrati- 
vas que Isabel ÿ Fernando tomaron en las célebres 
côrtes de Toledo. Ya en el primer año de su reinado 


se habian apresurado 4 fijar el valor legal de la mo- 
neda , cuya escandalosa adulteracion en tiempo de 
Enrique IV. habia sido un manantial abundante de 
desdichas y de calamidades para el reino, segun en 
su lugar dejamos espresado. Las ciento_cincuenta ca- 
sas de acuñacon se redujeron al äntiguo nümero dé 
las cinco fbricas reales, prohibiendo 4 los particula- 
res batirla bajo las mas severas penas, inutilizando la 
adulterada y dando un tipo legal y riguroso para la 
fabricacion. 

À esta ley, restauradora del crédito y de la con- 
fianza, era mencster, y asi se hizo, que acompañäran 
otras para el fomento de la industria y del comercio. 


Le cher, del udad de Se des de Sevila, Cordoba, Jaen y 
villa: Cédula dirigida 4 las cluda Chdiz. 
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Se franque6, como era natural, constituyendo ya co- 
mo un reino unido, el de Castilla con Aragon, y se 
permitié el paso libre de ganados. mantenimientos y 
mercaderfas (. Se suprimieron los portazgos, servi- 
cios y montazgos sobre los ganados trashumantes. Los 
moradores de los puebles quedaron libres de la odio- 
sa traba que les impedia pasar à vivir à otro. Îlevan- 
do sus ganados y frutos si les acomodase, derogén- 
dose cualesquiera estatutos ü ordenanzas en contra- 
rio. Diéronse muchas para el fomento de las artes y 
oficios, para el laboreo del campo ÿ para todos los ra- 
mos y ejercicios de la agricultura, para evitar la cir- 
culacion de los géneros falsos y los contraios frandu- 
lentos, y sobre todo para asegurar el respeto à | pro- 
piedad, que fué lo que mas alenté 4 eultivar la lierra, 
antes yerma y abandonada, espuestos los libradures, 
6 4 ser asesinados por los bandidos en medio dé sus 
inocentes faenas, 6 à verse despojar de sus frutos an 
tes de poder hacer la recoleccion, sin encontrar 
.quien los indemnizhra, ni hiciera justicia, ni oyera 
siquiera sus quejas ®. 

Merced à taritas y tan saludables leyes la indus- 
tria interior comenzÿ 4 animarse, las tierras volvie- 


4). Ordenanzas reales, Ib. VI, densnras y céduia 
ur, de administracion 
(® Machas de etas dos Jo: Saesre fenos si orgie 
les en el arehivo de Simancas. de 
enumeraclon detends, pueden per mucha de las eunie Le is ofre- 
‘en las Ordenanzas reales. Son ciendo oeasion de habar. 
Salt las cars pragnidles, 0 
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ron à produeir, los valles y colinas 4 vestirse de fru- 
tos, las ciudades 4 embellecerse, ÿ el comercio inte- 
rior y esterior à cireular, 4 pesar de los errores de 
aquel tiempo en érden 4 materiss mercantiles, de 
que pocas naciones y pocos hombres dejarian enton- 
ces de participar, Y en prueba del estraordinario im- 
pulso que en pocos años redibié el comercio y la ma- 
.rina mercante, de cuyo estado sucle ser las mas ve- 
ces signo y tipo la militar, citaremos, 4 riesgo de an- 
ticipar la indicacion de un gran suceso. la grande 
escuadra de setenta velas que para la defensa de 
Näpoles hicieron salir estos reves en 1482 de ls 
puertos de Vizcaya y Andalucia, Con razon esclama 
un eseritor de aquella edad: -Cosa fué por cierto ma- 
«ravillosa que lo que muchos hombres y grandes se- 
«ñores no se acordaron à hacer en muchos años, solo 
«una muger con su trabajo y gobernacion lo hizo en 
«poco tiempo .» YŸ téngase presente que estamos 

todavia en el primer periodo d 1 reinado de Isabel. 
V.—AI propio tiempo que asi reivindieaban los re- 
+es los derechos de la corona y la jurisdiecion y legiti- 
mo ejercicio de la autoridad real contra las usurpacio- 
nes de la nobleza en el interior, sostenian con dignidad 
y entereza en el esterior las prerogativas del trono 
que de antiguo habian tenido los reyes de Castilla en 
materias cclesiäslicas, contra las pretensiones de la 


1). Perez de Gurman, Glosa à las Caplas de Mingo Revulgo. 
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cérte de Roma. especialmente en la provision de be- 
neficios y dignidades para las iglesias de España. Con 
arreglo à la antigua jurisprudencia candnica de estos 
reines, y en virtud de su derecho de patronato, ha- 
Indose la reina y el rey en Medina del Campo (1482) 
procedieron à la provision de . obispados nombrando 
las personas para las sillas. y haciendo la correspon-" 
diente suplicacion 4 Roma para la confirmacion. Pe- 
ro el ponüfice, que en los años anteriores y en los 
débiles reinados precedentes habia ido convirtiendo 
el derecho de confirmacion en el de nombramiento, 
contra las inefieaces reclamaciones de las cértes, ha- 
bia provisto ya la iglesia de Cuenca, 4 la cual los re- 
3es querian träsladar al obispo de Cérdoba, su cape- 
Îlan mayor, Alfonso de Burgos, en un genovés que 
era sobrino del y cardenal de San Giorgio. Des- 
de luego resolvieron los monarcas cspañoles no con- 
sentir esta provision, ya por ser hecha contra su vo- 
luntad, ya por ser el favorecido un estrangero, re- 
presentando al pontifice que se sirviese proveer las 
iglesias de España en naturales de estos reinos y 
en los que ellos les proponian ÿ suplicaban, ÿ no de 
otro modo, que asf lo habian practicado sus antece- 
sores, y esponian los findamentos de este derecho de 
Ds reyes de España. 
Replicaba el pontifice que él, como cabeza de la 
Iglesia, tenia absoluta facultad de proveer en todas 
las de la cristiandad, sin tener que consultar sino el 
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bien de la Iglesia, y no la voluntad de ningun princi- 
pe. Disgustados con esta respuesta los reyes, envia- 
ron divers s embajadas al papa Sixto IV. esponién- 
dole que no era su änimo ni intencion »oner limite à 
su poderio espiritual, sino que considerira las causas 
por qué los monareas españoles ejercian este patro- 
nato en sus iglesias, y ’no le pedin sino que obrära 
como los pontifices que le habian precedido. Como 

© estas embajadas no fuesen afendidas, ni sus conside- 
raciones eseuchadas, el rey_ y la reina dieron érden à 
sus sûbditos para que saliesen de Roma, é hicieron 
entender su propôsito de invitar 4 todos los principes 
eristianos 4 tener un concilio general en que se trala- 
se de este y otros asuntos pertenecientes al gobierno 
de la Iglesia. Los españoles obedecieron al manda- 
miento de sus soberanos, y salieron inmediatamente 
de Roma. Pareciô al pontifice que las eosas marcha- 
ban en peligro de rompimiento, y despaché un envia- 
do à Castilla, Domingo Centurion, genovés tambien, 
para que hablära con los reyes sobre aquel negocio ÿ 
viera de arreglarlo. ’ 

Noticioso Fernando é Isabel de la Ilegada del le- 
gado pontificio à Medina, enviironle ä decir, que pues 
el Santo Padre se conducia mas äsperamente con los 
reyes de España que con otros cualesquiera principes 
eristianos, siendo los españoles los mas obedientes 
4 la silla apostilica, y pues que ellos estaban dis- 
puéstos à busear remedio à los agravios del sumo 
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pontifice segun de derecho debian y podian, eva- 
œuase euanto antes sus reinos sin cuidar de propo- 
nerles embajada alguna del papa, que sabian no ha- 
bia de ser conforme à sus régias prerogalivas; que se 
maravillaban de que hubiese aceplado tal encar- 
go despues de haber sido los embajadores de Cas- 
tilla tan inconsideradamente tratados en Roma; que 
por lo demas él y los suyos contäran con seguro pa- 
ra sus personas tan ämplio como à enviados del 
pontifice correspondia. Impuso de tal modo al emba- 
jador italiano esta actitud severa ÿ enérgica de los 
reyes, que protestô humildemente renunciar 4 las in- 
munidades y privilegios de enviado pontificio, y s0- 
meterse en un todo à los monarcas y à las leyes de 
España paru que le juzgasen y tratasen como À sûb- 
dito natural suyo, pero que esperaba le oyeran be- 
nignamente. La humildad de la respuesta, junto con 
la mediacion conciliatoria del cardenal de España 4 
fin de evitar un rompimiento con la Santa Sede, tem- 
plaron al rey y 4 la reina en términos que el emba- 
jador fué admitido y oïdo, volviése à entrar en ne- 
gociaciones y tratos de concordia con el pontifice, y 
eu resullado fué convenir en que los reyes nombra- 
rian, y el papa, 4 suplicacion suya, proveeria las 
dignidades de las principales iglesias españolas en per- 
sonas naturales de estos reinos, dignas, idéneas, ca- 
paces, y de ciencia y virtud. El pontifice Sixto revocô 
el nombramiento hecho en el cardenal de San Gior- 
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gio para el cbispado de Cuenca, y la reina trasladé à 
esta silla à su confesor don Alfonso de Bérgos, prin- 
cipio y fundaménto de la contienda (. 

Conseguido este primer triunfo de las prerogati- 
vas roales en la presentacion de beneñcios eclesiäs- 
ticos, Isabel prosiguié elevando 4 las sillas episcopa- 
les que vacaban los sugetos mas aptos para la buena 
direccion de las iglesias y para el mejor servicio del 
culto, yendo muchas veces 4 buscar al retiro del 
claustro los varones mas virtuosos y doctos para en- 
comendarles, aun contra su voluntad, las dignidades 
4 que sus méritos los hacian acreedores, y apremiän- 
dolos 4 que las aceptasen. De este modo fué forman- 
do en Castilla un plantel de prelados de doctrina y 
virtud, que los escritores de aquel tiempo unänime- 
mente se complacen en ensalzar. 

Ya antes de esto habia el rey don Fernando pro- 
cedido con la propia energia respecto à la provision 
de obispados en un caso anälogo oeurrido en su reino 
de Aragon. Habiendo vacado la silla de Tarazona y 
conferidola el papa à en curial de la côrte de Roma 
Ilamado Andrés Martinez, sin presentacion ni con- 
sentimiento del rey, el cual destinaba aquella silla 
para el eardenal don Pedro Gonzalez de Mendoza, 
inmediatamente intimé al nombrado que renurciase 
aquella iglesia en manos de Su Santidad, so pena de 

ar dede à à readon su, Cronle—Gonzs1o de_Oredo, 


este suceso Lodo el cap. 104, cou Quiucuag. Dial. de Talavera. 
que terminus la segundi paris dé 
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proceder contra él de manera «que 4 él fuese castigo 
y ä los otros ejemplo.» hasta desnaturalizarle de to- 
dos sus reinos. Al propio tiempo envi à decir al 
papa por medio de sus embajadores, que ya sabia ser 
de inmemorial costumbre que las iglesias catedrales 
de Aragon se proveyesen 4 podimento y euplicacion 
de los monareas, y que asf era raron se hiciese, 
puesto que ellos habian ganado la tierra de los in- 
fieles y fundado en ella las iglesias, lo que se podia 
decir de pocos reyes de la cristiandad. Añadiale, 
«que si lo contrario hiciese, aunque hesta este tiem- 
po, por le mostrar el deseo que tenia de obedecerle 
y complacer, habia dado lugar : otra cosa, no lo po- 
dria hacer de alli adelante, ni la condicion del estado 
de sus reinos lo podria enmportar.» Y  suplicébale 
que por estas causas tuviese 4 bien esperar su nom- 
bramiento y presentacion para la provision de obis- * 
pados. y que esta de ninguna manera se hiciese en 
estrangeros, lo cual era en detrimento de las iglesias, 
y contra las leyes, ordenanzas, y antiguas costumbres 
asf de Aragon como de Castilla. Para tratar este 
ssunto bajo estos principios enviaron de acuerdo el 
rey y la reina desde Clcerus al obispo de Tuy don 
Diego de Muros, al abad de Sahagun fray Rodrigo 
de la Calzada. y al doctor Juan Arias canénigo de 
Sevilla, todos personas de letras y de gran pro- 
bidad (©, 

(> Zurita, Anal,, lb. 2, cap. 3.—Imaruccion que dieron Les Reyes 
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Asf sostenian Fernando é Isabel las prerogativas 
del trono ÿ del patronato de la corona en materias 
eclesiästicas; y de esta manera empleaban los prime- 
ros años de su reinado en sancionar leyes saludables 
para el restablecimiento del rden y de la seguridad 
püblica y personal, para la recta y severa adminis- 
racion de la justicia, para la conveniente organiza- 
con de los tribunales, para el fomento de la indus- 
tria, de la agricultura y del comeréio, para moderor 
los turb'lentes impetus de la altiva nobleza, dismi- 
nuir su excesivo poder y hacerla sumisa y subordi- 
nada, ÿ para robustecer la autoridad real, y reivin- 
dicar sus legitimos y lastimados derechos as en las 
materias eclesiästicas como en las civiles. 


orge de negocine en que habien de tenter 
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me 1477 s 1488. 


I. —inqaisicion antigua.— Se principlo: su otorla.—Lucbas religio- 
sas en 108 primeros siglos de le Iglesta.—Durante el imperio roma- 
no.—En la dominsdion visgoda—En los primeros siglos de la edad 
media.—Conducts de los pontifces, de los concilios, de los princi. 
pes y soberanos, con los infleles, hereges y judios en las diferentes 
épocas.—La Inquisicion antigaa en Francia, en Alemania, ea Italia, 
en España—Sus vicsitudes: sa enrhcier.—Procedimientos: slstema 
penal y pentencial—Estado de la Inquisicion en Castilla en los at 
los XIV. y XV.—IL.—Sltaacion de los jadios en Españia.—Durante 
la dominadon goda.—En los primeros siglos de la restauraclon.— 
En los tlempos de San Feroando.—De don Alfonso el Sbio.—De 
don Pedro de Casills.—De Los reyes de Ia dinasta de Trastamara, 
—Cultura de los Judlos: sa Industria, su comerclo, sus riquezas— 
Sunfhjo en la sdmietsiracion: su condacta: su avariela —Odio de 
los crisiauos à la raza judâica.—Persecuciones: tumullos popula- 
res.—Prolecrion que les dispeusaron alguncs monarcas.—Peticio- 
nes de las éôes contra elloé.—Leyes contra los judios.—Hebreos 
conversos: su comportamiento.—Escenas sgrieutas.—Clamor po 
pülar—Iil.…—Precedentes para el establecimlento de Ia Inquisicion 
moderm.—Quejas dadas 4 Fernando € Isabel sobre la conducta y 
escesos de los judios.—Primuera propuesta de Inquisicion.—Repug- 
vancia de là réïna.—Bula de StuoIV.—Establécese la Inquisicion 
en Sevilla —Primeros fnquisidores y sus primeros 3ct0s.—Nombra- 
mienio de inqaisidor general.—Torquemada.—Tribunales subs Ler- 
noœs.—Consejo de Inquisicion.—Organbacion del iribumal.—R'esit= 
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tendla en Aragon al establecimiento del Santo Ofclo.—Conspiracion 
contra los Inquisidores.—Asesinato del inqalsidor Pedro Arbues en 
el templo.—Casigo de los asesinos y complices.—Queda esablecido 
en Aragon el Santo Ofclo. 


L—Antes de presentar esta famosa institucion bajo 
la forma que se le dié en tiempo de los reyes don 
Fernando y doña Isabel, creemos indispensable dar 
algunas noticias y esplanar otras de las que ya hemos 
apuntado acerca de 1: Inquisicion primitiva. 

Muy antigua es la tendencia y propension de los 
hombres à no tolerarse de buen grado, y hasta mal- 
quererse y odiarse entre sf los que profesan opuestas 
6 distintas creencias religiosas. Los primitivos cristia- 
nos feron horriblemente perseguidos por los em- 
peradores y los prefectos gentiles, tratändolos como 
4 conspiredores contra el Estado y como à perturba- 
dores de la tranquilidad püblica, 4 ellos que eran los 
hombres mas pacificos cel mundo. A su vez cuando 
la religion cristiana subié hasta el trono de los Césa- 
res, los cristianos persiguieron tambien à los gentiles 
é hicieron leyes contra los que sacrificaban 4 los fdo- 
los, à pesar de la mansedumbre recomendada por el 
Evangelio y de la Lolerancia y moderacion usada y 
encargada por Constantino. 

Casi desde quehuboreligioncristiana, hubotambien 
heregias; y si al principio se emples para la conversion 
de los heregesla exhortacion, la persuasion la doctrina, 
la discusion y las apologias, contentndose con evitar 
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su comunicacion y trato cuando las amonestaciones 
eran inefcaces, poco 4 poco se fué usando de medios 
mas violentos, hasta que 4 fines del siglo IV. de la Igle- 
sia un emperador cristiano y español, el gran Teodo- 
sio, promulgé ya un edicto contra los hereges mani- 
quéos, no solo imponiéndoles la pena de confiscacion 
de bienes ÿ hasta el ültimo suplicio, sino mandando 
al prefecto del Pretorio que nombrâra personas en- 
cargadas de inquirir y declarar los hereges ocultos, 
que fué ya la creacion de una especie de comision in- 
quisitorial °. Esta ley, asi como las penas contra los 
hereges, sufrieron diferentes modificaciones durante 
el imperio romano, segun las circunstancias particu- 
lares del tiempo, y la indole ÿ las creencias de los 
amperadores ÿ de los gobernantes, como se vé por las 
diférentes leyes del Côdigo Teodosiano, y habr po- 
dido ver con frecuencia el mas medianamente ver- 
sado en la historia general de la Iglesia. 

La de España despues de la invasion de los godos, 
3 mientras sus reyes y sus gobernadores fueron ar- 
rianos, sufrié los rigores de una cruda persecucion, 
que concluyé por el sangriento sacrificio de un hijo 
ordensdo por su mismo padre. Triunfé al fin el catoli- 
cismo con el martirio de San Hermenegildo y la con- 
version de Recaredo, y tan Inego como k religion ca- 
téliea se hallé dominando en el trono y en el pueblo, 


(x God. Theodos., ley9 de Here. 
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comenzaron los concilios toledanos 4 dictar disposi- 
ciones canénicas y à preseribir castigos contra los idé- 
latras, contra los judios ÿ contra los hereges. La raza 
judäica fué sobre la que descargé mas larga y mas ru- 
damente el peso de la intolerancia, de la persecucion, 
3 hasta del encono. No solo esgrimié la Iglesia contra 
los judios las armas espirituales de la excomunion y 
demis censuras eclesiästicas en los siglos VI. y VII., 
sino que se decretaron contra ellos severisimas penas, 
como el destierro, las cadenas, los azotes, la confisca- 
don, la infamia, todas menos la muerte, y algunas 
mas crueles que la muerie misma, como era la escla- 
vitud, como era arrancar à los padres y à las madres 
los hijos de sus entrañns (. 

En los sigles siguientes, en que la potestad ponti- 
ficia se fué arrogando la dominacion temporal, en 
que los papas excomulgaban y deponian 4 los reyes, 
relevaban 4 los sûbditos del juramento de fidelidad 
coronaban à los soberanos y disponian de los tronos, 
castigibase 4 veces ä los hereges con las penas carpo= 
rales, considerando los delitos contra la fé como de- 
litos contra el Estado. Sin embargo, al terminar el 
siglo VI. todavia no se impuso 4 les obispos hereges 
españoles, Felix de Urgel y Elipando de Toledo, sino 
penas espirituales. Pero à principios del siglo XI. se 

() Sobre esto creemos que ha- Historia, parte L, Edad antigua, to 
Harän muestros leclores, 6 habrän _ mo Il.— Véanse no las coleceiones 


ralado cuantas notidas puedin de concllos j las leres del Fuero 
desar en el libro IN. de fuestra Juzgo. 
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viô en Francia quemar vivo en la plara de Orleans 
al presbitero Estéban, confesor de la reina Constanza, 
con algunos compañeros de su error (. Los papas, 
en virtud de la prepotencia universal que alcanzaron, 
solian mandar 4 los reyes bajo pena de excomunion, 
y aun de destronamiento, que expulséran los hereges 
de sus dominios. En los siglos XI. y XIL. las cruzadas 
acostumbraron 4 los hombres 4 mirar como un acto 
altamente meritorio la muerte que se daba 4 los in- 
ficles, considerébase como märtires 4 los que moriam 
en aquellas guerras, y se esperaba por aquel medio 
laremision de eualesquiera delitos y pecados, y el 
premio de la bienaventurarza eterna. En el discurso 
de nuestra historia hemos visto cuäntas veces se COn- 
cedié honores, privilegios, gracias é indulgencias de 
cruzada 4 los que fuesen à pelear contra principes y 
monarcas cristianos de quienes el papa se creyera 
ofendido, como si fuèsen à guerrear contra infieles 6 
sarracenos, calificindolos de cismäticos 6 de fautores 
de la heregfa, y no fueron los reyes de España los 
que menos arrostraron las iras pontificias en este 
sentido. 

À fines del siglo XII. en el concilio de Verona bajo 
Lucio III, se fjô ya mas la tendencia 4 entregar los 
bereges 4 la juslicia secular, encargando 4 los obispos 
que por sf 6 por su arcediano visitasen una 6 dos veces 
cada año los lugares en que sospechäran haber al- 

(Fleuri Histor. Eclesias., UD. 28, 
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gunos hereges, y obligäran 4 los moradores 4 prometer 
bajo juramento que los delatarian al obispo, el cu 1 
los hacia comparecer à su presencia, y si persistiesen 
en su error los entregaria 4 los jueces, condes, baro- 
nes, señores 6 cénsules para que los castigasen segun 
las leyes 6 costumbres del pais, prescribiéndoles el 
modo de proceder. Poco despues (1194). habiendo ve- 
nido à España un legado del papa Celestino III. y ce- 
lebrado un concilio en Lérida, exhort6 al rey de Ara- 
gon Alfonso Il. à que diese un edicto_mandando salir 
del territorio de sus dominios en un breve plazo à los 
hereges valdenses y otros de cualquiera otra secta, 
prohibiendo à sus.vasallos bajo la pena de confiscacion 
y de ser tratados como reos de lesa magestad ocultar- 
los ni menos protegerlos bajo ningun pretesto. Su hijo 
3 sucesor Pedro II. expidié otro edicto aun mas apre- 
miante, prescribiendo ya à los gobernadores y jueces 
que juréran ante los obispos que trabsjarian y cela- 
rian por el descubrimiento de los hereges y su castigo, 
€ imponiendo penas severas 4 los receptadores à ocul- 
tadores. 

El papa Inocencio III. faé quien 4 principios del 
siglo XILI. con motivo de la heregia de los albigen- 
ses que infestaba los condados de Tolosa, Narbona 
Garcasona, Berieres, Foix y otras provincias me- 
ridionales de Francia, nombré ya delegados pontifi- 
cios especiales, distintos de los obispos, con plena 
facultad para inquirir y castigar los hereges. El 
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abad del Cister, gefe de esta comision, usando de 
las facultades pontificias, eligié dace abades mas 
de su instituto. à los cuales se agregaron para pre- 
dicar contra la heregla dos célebres y celnsos espa- 
ñoles, Santo Domingo de Guzman y el obispo de Os- 
ma don Diego de Acebes. Aplicar las indulgencias à 
los cruzados, predicar y convertir à los hereges, in- 
quirir y descubrir 4 los contaminados con la herogia, 
recondliar & los convertidos, y entregar los pertina- 
ces al conde Simon de Monfort, gefe y caudillo de la 
cruzada, era el oficio de estos inquisidores. De estas 
célebres guerras contra les albigenses de Francia, 
hemos dado cuenta en otro lugar (), asi como de kos 
millares de victimas que perecieron en los tormen- 
tos, en las Ilamas, 6 al filo de las espadas de los cru- 
zados à consecuencia del establecimiento de esta In- 
quisicion. Sin embargo, no parece que Inocencio IIL. 
se propusiera todavia fandar un tribunal perpétuo, 
ni que con la creacion de inquisidores delegados in- 
tentära quitar à los obispos- sus facultades naturales, 
como jueces ordinarios en las causas de fé desde Je- 
sucristo. 

.… Honorio IL. prosiguié fomentando la Inquisicion, 

y protegiendo y favoreciendo 4 Santo Domingo de 

Guzman y su érden de predicadores, à quienes nom- 

bré familiares del tribunal, y le establecié no solo en 

los estados alemanes del emperador Federico, sino 
(1) Part. IL de muestra Historia, cad modis, HD, L. 
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en Italia, y en la misma Roms, donde tambien pene- 
tro el contagio de la heregia. Poco despues el ponti- 
fice Gregorio IX., protector de Santo Domingo y de 
los frailes dominicanos, organizé la institucion y le 
dié forma estable. Se designé el ôrden en las de- 
nuncias y las reglas que se habian de guardar para 
las pesquisas y delaciones, se establecieron ya todas 
las penas de confiscacion, deportacion, câreel perpé- 
tua, privacion de oficios, signos y trages infamantes, 
relajacion al brazo seular, de infamia à los hijos de 
los hereges y sus fautores Ü ocultadores hasta la se 
gunda generacion, de hoguera para los impenitentes 
4 relapsos. y de ser cortada la lengua 4 los blas- 
femos. 

Tal era el estado de la Inquisicion en Francia é 
Italia, cuando se introdujo en España por breve de 
Gregorio IX. en 1232, dirigido al arzobispo Aspargo 
de Tarragona y ä los obispos comprovinciales suyos, 
ramitiéndoles copia de la bula expedida el año ante- 
cedente contra los hereges de Roma, y de aqui el prin- 
dpio del establecimiento de la antigua Inquisicion en 
Cataluña, Aragon, Castilla y Navarra, sucesivamente 
y en ka forma y términos que en otro lugar dejamos 
ya espresados W. Ali hablamos ya de la instruceion 
de inquisidores escrita por el religioso dominico es- 
pañol San Raïmundo de Peñafort, penitenciario del 
papa, del concilio de Tarragona, de la proteccion y 

G) Tom. V., pig. 4724 474. 
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confianza que Inocencio IV. siguié dispensando à los 
dominicos de España para los empleos y cjercicios de 
inquisidores, y.de otras noticias referentes 4 este 
asunto. Tambien_dijimos en su lugar oportuno. bos- 
quejando el espiritu y las ideas + costumbres del 
siglo XII. que asi como el rey San Luis de Francia 
habia sancionado el establecimiento de la Inquisicion 
en su reino, el rey San Fernando de Castilla, Ileno de 
celo religioso, llevaba en sus propios hombros la leña 
para quemar à los hereges: tan poderoso es el espi- 
ritu de un siglo, y tento perturba los entendimientos 
mas ilustrados! Bajo la impresion de estas mismas ideas 
formé su hijo, el Rey Säbio, el côdigo de Partides. 
Los reyes de Aragon pfosiguieron favoreciendo las 
méximas inquisiloriales, y Jaime II. espidi un edicto 
expulsando de sus dominios todos los hereges de cual- 
quiera secta, mandando 4 las justicias del reino au- 
xiliar 4 los frailes dominicos como inquisidores pon- 
tificios, y ejecutar las sentencias que pronunciaban 
dichos inquisidores. si bien 4 muchos de estos les 
costé la muerte, siendo asesinados y à veces ape- 
dreados por los hereges 6 sus fautores, lo cual valié 
à los que asi perecieron el honor y la gloria del mar- 
tirio que sus contemporäneos les dieron (f), 

Durante los dos primeros tercios del siglo XIV. se 
Mad or En td Tu 
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hicieron de tiempo en tiempo en diferentes puntos va- 
rios autos de fé parciales, en que no solo se impusie- 
ron 4 algunos hereges penitencias püblicas, y se les 
aplicaron las penas corporales de céreel, deportacion, 
confiscacion, y otras aflictivas 6 infamatorias. sino que 
algunos fueron entregados à la justicia secular para 
ser quemados, y tambien se mandé desenterrar y que- 
mar los huesos de algunos que habian muerto perti- 
naces, y el rey don Jaime de Aragon asistié con sus 
hijos y dos obispos al suplicio de don Pedro Durando 
de Baldach, que fé quemado por sentencia del in- 
quisidor general Burguete (. 

O mucho debié aflojar despues la Inquisicion, 6 
muy diminuto era el nûmero de los errores y delitos 
contra la fé en España, euando 4 fines del siglo XIV. 
y principios del XV. apenas puede saberse si existia 
tribunal de Inquisicion en Castilla. Cierto que en el 
décimoquinto se halleban todavia algunos nombra- 
mientos de inquisidores, asi para Castilla y Portugal 
como para Aragon y Valencia, pero parece haber sido 
mas de formula que de e;ercicio, puesto que son con- 
tados los casos en que se los ve actuar, y menos con la 
formalidad de tribunal permanente. El suceso mismo 
que se refiere de la sacrilega profanacion de la hostia 
sagrada en Segovia en el reinado de don Juan II., no 
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fué juzgado y castisado sino por el obispo, <d qwim 
como lal, dice el ilustrado historiador de aquella ciu- 
dad, porlenerian de derecho en aquel fiempo las ave 
riguaciones y casligos de delites semejantes 1.» Algo 
inas inquisitori 1 fué una comision de pesquisa envia- 
da por aquel rey 4 Vizeaya contra un fraile francisco 
que defendia la secta de los beguardos, mas aunque 
algunos de sus cémplices fueron quemados en Valla- 
dolid y en Santo Domingo de la Calzada, no consta 
que se observéran las formas de la antigua institu- 
cion ®. La quema de los libros de don Enrique de 
Villena hecha por Fr. Lope de Barrientos de érden 
del rey puede considerarse mas bien como un expur- 
80, un rasgo de preocupacion y de ignorancia, 6 acaso 
un resabio de las antiguas costumbres, que como un 

cto rigorosamente inquisitorial. Que en el reinado de 
Enrique IV. no existia la Inquisicion en Castilla lo 
indicô bien el mismo Fr. Alonso de Espina, el que 
auxilié 4 don Alvaro de Luna en sus üllimos mo- 
mentos, y el autor del Foréalitium fidei, cuando se 
quejaba el rey del gran daño que en concepto suyo 
padecia la religion por no haber inquisidores, supo- 
niendo que los bereges y judios la vilipendiaban sin te- 
mor del rey ni de sus ministros, Ÿ ültimamente cuan- 
do el papa Sixto IV. mandé al general de los domi- 
nicos de España en 1474 que nombrära inquisidores 


(1) Colmenares, Historia de Se- la hostia. 
got, ap % dondesepæederes = ®  Cren. de don Jem IL. 
la relacion dei celebre milagro de año 142, 
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para todas partes, parece que los nombré para Cata- 
lufa, Aragon, Valencia, Rosellon y Navarra, mas no 
consla que los nombrära para Castilla (. 

Nosotros haremos conveer un doeumento de 4464, 
de que pareee no haber tenido noticia ni Llorente ni 
ningun otro historiador que hayamos visto, del que se 
deducen evidentemente dos cosas: primera, que en 
aquella época no existia la Inquisicion en Castilla: 
segunda, que habia muchos que la proponian y la 
deseaban. Pero antes daremos una idea del caräcter 
de la Inquisicion antigua, de su forma y procedi- 
mientos, para que pueda luego cotejarse con la mo- 
derna que se establecié en el reinado de Fernando 
é fsabel. 

La Inquisicion antigua se inslituyô primeramente 
contra los hereges, mas luego se lué estendiendo à 
los sospechosos, fautores 6 receptadores, 4 los delitos 
de blasfemia, sortilegio, adivinacion cisma, tibieza 
en la persecucion de los enemigos de la fé y otros de- 
litos semejantes, y tambien 4 los judios y moros. Los 
inquisidores procedian en union con los obispos, jue- 
ces natos en las eausas de fé, y aunque podian for- 
mar separadamente proceso, los autos y sentencias 
definitivas habian de ser de los dos, y en caso de 
desacuerdo seremitia el proceso al papa. No tenian 
dotacion ni gozaban sueldo; los gastos de viages y 
otras diligencias, que al principio se hacia costear à - 

() Monteiro, Historia de la Inquiticion de Pertugal, part. 1, L. 2 
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los obispos y 4 los señores territoriales, se suplieron 
despues de los bienes mismos que se confiscaban. 
Las autoridades y jueres seculares estaban obligados 
bajo pena de excomunion ä darles toda clase de auxi- 
lios y asegurar sus-personas. Cuando los inquisidores 
Tegaban 4 un pueblo hacian comparecer al alcalde 
6 gobernador, al cual tomaban juramento de cumplir 
todas las leyes sobre hereges, se predicaba un sermon 
en un dia festivo, y se publicaba un edisto señalando 
un término, 6 para que se denunciasen 4 si mismos, & 
para que otros hicieran las delaciones, pasado el cual 
se procedia en rigor de derecho. Las delaciones se 
escribian en un libro reservado. A los procesados se 
los daba copia incompleta del proceso, ocultando los 
nombres del delator y testigos. Al que confesaba un 
error contra la fé, aunque negase los demas, no se le 
concedia defensa, porque ya constaba el érimen i 
quirido. Si abjuraba, se le reconciliaba con imposi- 
cion de penas 6 con penitencia canénica; de lo con- 
trario, se le declaraba herege y se le entregaba à la 
jnsticia secular. Cuando el reo estaba negativo, pero 
convicto, 6 habia indicivs vehementes, se le ponia à 
cuestion de tormento para que confesase. Cuando no 
constaba bien el crimen de heregia, pero resultaba 
difimacion, se le declaraba infamado, y se le con- 
denaba 4 destruir su mala fama por me lio de la pur- 
gacion ecanénica. Guardäbase en los procedimientos 
un secreto impenetrable, y se empleaben ya en la In- 

Touo 1x. 4 
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quisicion antigua los modos mas insidiosos de acu- 
sacion € 

El sistema penal ÿ penitencial de la Inquisicion 
antigua era sin duda mucho mas rigoroso y severo 
que el dela moderna, segun tendremos ocasion de 
ver cuando de esta tratemos. Ademas de las penas 
espirituales de excomunion, irregularidad, suspen- 
sion, degradacion y privacion de beneficios, hemos 
hablado ya de las corporales y pecuniarias, como 
confiseacion, deportacion, creel temporal & perpé- 
tua, infamia, privacion de oficios, honores y digni- 
dades, muerte y hoguera. Estas ültimas no hubieran 
podido imponerlas los jueces eclesisticos si no lo 
consintiesen los soberancs: ÿ aun asi, en euanto 4 la 
pena capital, como contraria al espiritu del Evangelio 
y al carâcter del sacerdocio, abstenfanse los inqui- 
dores eclesiästicas de imponerla: en su lugar se dis- 
eurrié, declarado el delito de heregia, entregar los 
reos 4 los jueces civiles para la aplicacion de la pena, 
que era lo que se Ilamaba relajar al brazo secular, 
con conccimiento de que las leyes civiles prescribian 
la pena de muerte. Aun sabiendo -esto los inquisido- 
res, todavia usaban la clausula (el lector juzgarä de 
a sinceridad con que esto pudiera hacerse) de rogar 


{y Es breres polices estn mentado por Francisco Peña en 01 
sacadas del Manual 0 Director de siglo XVL., donde se puede ver, 
nquisidores, escrlo por Fr: Nico. mas extension de à que nor 
lis Eymerieh,guisidor de Aragon _cires odemos emplear, tro lo re- 
en dl'ége AV, amplado yo lue à eo seunte 
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ä os jueces que no condenéran al reo al ditimo su- 
plicio, siendo asi que no solamente estos no podian . 
dispensarse de hacerlo, sino que si alguno se mos- 
traba tibio 6 indulgente, se le formaba proceso por 
sospechoso, pueslo que le habian hecho antes jurar 
que ejecutaria y cumpliria las leyes promulgadas 
contra los hereges. 

Las penitencias püblicas à que se sujetaba 4 los 
reconciliados y arrepentidos, eran en estremo degra- 
dantes, bochornosas y crueles. Entre ellas debe con- 
tarse el distintivo que se les hacia Ilevar en los ves- 
tidos, que à veces cran dos cruces grandes de tela 
amarilla, una 4 cada lado del pecho; 4 veces se aña— 
dié otra tercera en la capucha si era hombre, y en 
el velo si era muger; à veces era una tünica 6 saco, 
que se acostumbraba 4 bendevir, de lo cual se Ilamé 
aaco bendito, ÿ despues por corrupcion sambenito, so- 
bre cuyo signo y forma variaron las disposiciones de 
los concilios y de los inquisidores. «Los que dieren 
«crédito 4 los errores de los hereges, decia el conci- 
clio de Tarragona de 1242 (, hagan penitencia so 
slemne de este modo: en el préximo dia futuro de 
«Todos Santos, en el primer domingo de Adviento, en 
«los de Nacimiento del Señor, Circuncision, Epifania, 
«Santa Maria de febrero, Santa Maria de marzo, y 
«todos los domingos de cuaresma, concurran 4 la ca- 
«tedral y asistan 4 la procesion en camisa, descalzos, 

(No de 1443, como se lee equirocadamente en Liorente. 
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«con los brazos en cruz, y sean azotados en dicha pro- 
session por el obispo à pérroco, eseepto el dia de San- 
sta Maria de febrero y el domingo de Ramos, para 
«que reconcilien en la iglesia parroquial. Asi mismo 
«en el miéreoles de Ceniza irân 4 la catedral en ca- 
«misa, descalzos, con los brazos en cruz, conforme 4 
«deredho, y serdn echados de la iglesia para toda la 
«cuaresma, durante la cual estarän asi en las puer- 
«tas, y oirân desde alli los oficios.….… previniendo 
«que esta penitencia del miérodles de Ceniza, la de 
«Jueves Santo, y la de star fuera de la iglesia y en 
«sus puertas los otros dias de cuaresma, durard mien- 
«tras viviesen todos los años…… Lleven siempre dos 
«cruces en el pecho, etc.» 

Un autor antiguo, muy afecto à la Inquisicion, y 
por lo mismo nada sospechoso en lo que vamos à de- 
dir, da noticia de la penitenc'a que Santo Domingo 
impuso 4 un herege converso y reconciliado, Ilamado 
Poncio Roger, condenändole 4 ser llevado en tres do- 
mingos consecutivus desde la puerta de la villa has- 
ta la de la iglesia, desnudo y azotändole un sacerdote: 
4 abstenerse de carnes, de huevos, .queso y demas 
manjares derivados de animales para siempre, menos 
en los dias de Resurreccion, Pentecostés y Natividad; 
4 hacer tres cuaresmas al año; 4 abstenerse de pesca- 
dos, aceite y vino tres dias à la semana por toda la 
vida, escepto en casos de enfermedad 6 de trabajo 
escesivo, con dispensa; 4 Ilevar el saco y las cruces de 
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los penitentes: à oir misa todos los dias, y asistir à 
visperas los domingos y rezar diariamente las horas 
diurnas y nocturnas, y el Padre Nuestro siete veces 
en el dia, diez en la noche, y veinte à las doce de la 
misma; 4 guardar castidad, y enseñar todos los me- 
ses aquella earta 4 su pârroco, el eual estaba encar- 
gado de vigilar su conducta (#. 
© Hasta la abjuracion de los levemente sospechosos se 
hacla con püblica solemnidad y con unas ceremonias 
sonrojosas y humillantes. Hacfase en el templo anun- 
ciändose en todas las iglesias el domingo precedente. 
El dia señalado concurrian el clero ÿ el pueblo: el 
procesado y reconciliado por leve sospecha se colo- 
caba en un alto tablado de pié, de modo que pudiera 
ser visto por todo el mundo. Se cantaba la misa, pre- 
dicaba el inquisidor un sermon contra la heregia de 
que habia sido acusado por sospecha leve el hombre 
que se hallaba en el cadalso, hacia un relato del pro- 
ceso, y manifestaba que estaba pronto à abjurar: po- 
niansele seguidamente la cruz y los evangelios, y se 
le daba à leer la abjuracion eserita, se pronunciaba 
la sentencia, y se le imponian los penitencias corres- 
pondientes. Estis ceremonias eran mas graves y mas 
solemnes, segun que la sospecha era mas vehemente, 
6 vehementisima. 
Los autos de fé para los no conversos 6 impeni- 
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tentes 8 anunciban por toda la comarca para que 
pudiera asistir un gran coneurso: se preparaba un ta- 
blado en la plaza püblica, se leian los crimenes que 
resullaban del proceso, predicaba el inquisidor, se 
hacia entrega del reo à la justicia secular, y pronun- 
ciada la sentencia de condenacion conforme 4 las le- 
yes civiles, se le conducia à la hoguera ya preparada 
fuera del pueblo, y se le arrojaba vivo à las Ila- 
mas 4), 

Tal es en resümen la historia, y tales eran la for- 
ma y los procedimientos de la Inquisicion antigua, 
aunque perdido su primitivo rigor en los dos ültimos 
siglos. casi olvideda y sin éjercicio en esta parte de 
España, y tal era el estado de Castilla en este punto 
euando subieron el trono Isabel y Fernando. 

IL.—En esta situacion tratôse de dar otra vez mo- 
vimiento  aquella enmohecida méquina, y se encon- 
tré päbulo y materia con que alimentarla en esa des- 
venturada raza sin rey y sin pueblo, que anda erran- 
te por todas las naciones pagando los pecados de sus 
padres, en cumplimiento de una profecia y de una 
maldicion, los judios. 

Ya hemos visto euan dura y eruelmente fueron 
tratados los judios de España durante la dominacion 
de los visigodos, y à cuän miserable y triste condi- 
cion los redujeron aquellos monarcas y aquellos con- 
cilios. En los edictos de los reyes, en los cânones de 

(4) Eymerich, Directerio de inquisidorss. 
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las asambleas religiosas de Toledo, y en las leyes del 
cédigo visigodo, se encuentra, si no el nombre ni la 
forma, el espiritu al menos y el gérmen de una in- 
quisicion contra la raza hebrea. Ellos sufrieron todas 
las calamidades y amarguras, ellos aguantaron todos 
los infortunios, todas las penalidades, todas las hu- 
millaciones y todos los castigos con que se propuso 
agoviarlos, esearnecerlos y anonadarlos el pueblo 
cristiano en su rencorosa saña contra los descendien- 
tes de Israël. Pero ellos 4 su vez, aunque al parecer 
pacientes y sufridos, fueron reconcentrando y ateso- 
rando en sus corazones el édio y el resentimiento de 
siglos enteros, y espéraron dia y ocasion en que 
vengar los ultrages recibidos de sus perseguidores. 
En vano los ültimos monarcas godos procuraron me- 
jorar su condicion, sacéndolos de su envilecimiento 
y abriendo & los que habian pasado à otras tierras 
las puertas de su patria adoptiva. Tenaz en sus édios 
como en sus ereencias el pueblo maldecido, ingrato, 
mañoso y disiwuldo, fomenté y protegié la inva- 
sion de los sarracenos España, sin darle cui- 
dado por la ruina del suelo en que habian nacido 
sus hijos, con tal de vengar los agravios sufridos de 
los cristianos españoles, viendo con gusto y contribu- 
yendo con placer à la pérdida del imperio godo. 
La ayuda que los judios habian prestado à los 
érabes, su comun origen oriental y la semejanza en 
muchas de las costumbres religiosas de los dos pue- 
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blos, proporcionaron 4 los israelitas ser atendidos y 
considerados por los muevos conquistadores, y bajo 
tan favorables auspicios, y merced à su diligencia, 
industria y natural adquisividad, fueron aumentando 
sus riquezas, estendiendo su comercio, progresando 
en la industria y en las artes, ganando privilegios y 
elevéndose à las principales dignidades del imperio 
mahometano. Ellos cultivaron las letras con tan buen 
éxito, que à mediados del siglo X. fundaron ya una 
academia en Cérdoba, rivalizando los doctores rabi- 
nos con los cultos ärabes en varios ramos de los co- 
nocimientos humanos, y formando una literatura he- 
brea, cuando mas espesas eran las tinieblas que cu- 
brian el horizonte del pueblo cristiano español. Las le- 
tras, las artes y la riqueza se vinieron con ellos 
Toledo, y euando Alfonso VL., 4 fines del siglo XE.,re- 
eonquisté al cristianismo la antigua cérte de los godos, 
hallé en ella muchos ricos é ilustrados judios, 4 quie- 
nes tuvo que comprender en la capitukcion, dejän- 
dolos morar libremente, gobernarse por sus leyes y 
conservar los ritos de su falsa religion. Mas no tardé 
en resucitar el antiguo édio de los cristianos à la raza 
y secta judäica; en un alboroto popular las sinagogas 
fuéron saqueadas, los rabinos inmolados al pié de sus 
câtedras, y las calles de Toledo salpicadas con sangre 
de judios (principios del siglo XII); don Alfonso quiso 
castigar aquel atentado, pero fué detenido su brazo 
por los hebreos mismos, temerosos de mayores males. 
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El ejemplo de Toledo fué sin embargo el preludio de 
mas terribles desafueros y de mas sangrientas matan- 
za8. À pesar de los privilegios que se les conservaban 
en los fueros de las poblaciones, al paso que los cris- 
tianos adquirian mayor poder con la conquista, iban 
vejanda mas 4 los judios, gravbanlos con impucstos 
euantiosos à favor de los reyes y de las iglesiak, y 
Îlegé 4 imponérseles el tributo personal de treinta di- 
neros Ilamado juderla, por el favor y en recompensa 
de dejarlos vivir en las ciudades y pueblos de Casti- 
Ila. Las victorias ulteriores de los cristianos, el céle- 
bre triunfo de Alfonso el Noble en las Navas de Tolo- 
sa, las conquistas de Cérdoba y Sevilla por San Fer- 
mando, casi simultäneas 4 las de Mallorca y Valencia 
por don Jaime I. de Aragou antes de modiar el si- 
glo XIIL., engrandecieron inmensamente el poder del 
pueblo cristiano, al par que dejaban la proscrita raza 
judica à merced del aborrecimiento y de la tirania 
de los vencedores. 

Mas este pueblo sin patria, arrojado en medio del 
mundo, en pena y espiacion del mayor de los crime- 
ues cometido por sus mayores, se afanaba en medio 
de su abatimiento por conquistar una influencia y ad- 
duirir algunos merecimientos que oponer y con que 
neutralizar la saña de sus señores. Ademäs del influ- 
jo que les daban las riquezas ganadas con su genio 
active é industrioso, mientras los cristiancs se entre- 
gaban casi esclusivamente al ejercicio y al arte de la 
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guerra, ellos se dedicaban con empeño, émulos en es- 
ta parte de la gloria de los drabes, al estudio de las 
cienciss, y al cultivo de las letras y de las artes, Ile- 
gando à sobresalir en muchas de ellas, principalmen- 
te en la astronomia, en las matemäticas, en la medi- 
cina, en la economia y administracion, y en la bella 
literatura. Con tal motivo el rey don Alfonso el Säbio, 
para quien los hombres doctos & instruidos lo mere- 
cian todo, protegié 4 los judios. acaso mas de lo que 
permitia el espiritu de la época, permitiéndoles ree- 
dificar sinagogas y prohibiendo ä los cristianos mo- 
lestarles en el ejercicio de su eulto; si bien no pudien- 
do desentenderse de las opiniones dominantes en el 
pueblo cristiano, y de los escesos y abusos que los 
mismos judfus cometiaa con fecuencia, consigné 
en las Partidas algunas leyes para tenerlos à raya, 
imposibilitändolos para los cargos publicos si persis- 
tian en sus creencias, y obligändolos 4 llevar un dis- 
tntivo que los diferenciära de los cristianos. A pesar 
de esto siguieron siendo las médicos de los reyes, los 
administradores ÿ recaudadores de las rentas reales, 
y ejerciendo los principales eargos y ofcios asi en el 
palacio como en las casas de los grandes señores. Pro- 
siguié de alli adelante la lucha entre el édio que 
les profesaba el pueblo y el favor que les dispen- 
saban los reyes y los magnates. À mediados del 
siglo XIV. se les prohibié tomar nombres cristianos, 
s0 pena de ser tratados y hacer justicia de ellos como 
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hereges. Alfonso XI. 4 peticion de las côrtes de Ma- 
drid quité el almojarifazgo al famoso judio don 
Yussaph de Ecija, y dispuso que de alli adelante no 
ejerciera ninguno de su religion aquel importante car- 
go, mudando ademis el nombre de almojarife en el 
de fesorero. El rey don Pedro protegia à los de aquella 
raza, todo el mundo conoce, y nosotros kemos conta- 
do la historia de su célebre tesorero Samuel Levi, y 
en su tiempo se levanté la suntuosa sinagoga de To- 
ledo, en cuyas lépidas se pusieron inscripeiones gran- 
demente laudatorias de don Pedro de Castilla. 

Por el contrario, Enrique IL. el Bastardo mostré 
un édio rencoroso contra Les hebreos, que seguian 
el partido de su hermano, y bien lo mostré en las 
matanzas de las juderas de Bürgos y Toledo: acaso 
aquel aborrecimiento à los judios contribuyé mucho 
à la boga que alcanz6 en el pueblo castellano la causa 
del bastardo de Trastamara. Prevaliéronse de este 
espfritu algunos sacerdotes cristianos para atreverse 
ya à predicar al pueblo en los templos y à concitarle 
en las plazas al exterminio de la raza judéica. À una 
de estas predicaciones se debié el furor con que en 
Sevilla fuerun despiadadamente inmolados hasta cua- 
tro mil israelitas, por el populacho que asalté la ju- 
derfa, escitados por los fogosos discursos del fanâtico 
arcediano de Ecija don Hernando Martinez en tiempo 
de don Juan 1. La impunidad en que quedé el aten- 
tado de Sevilla produjo poco mas adelante los tumul- 
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tos y las matanzas horribles y casi simultäneas en las 
aljamas y juderias de Bürgos, de Valencia, de Cér- 
doba, de Toledo, de Barcelona y de varias otras ciu- 
dades de Aragon y de Castilla. Aterrados con aquel 
degüello universal, los que quedaban con vida pe- 
dian à gritos el bautismo, ünico medio de librar sus 
gargantas de da cuchilla con que veian segar las de 
sus padres, esposas, hijos y deudos. 

Varies eran las causas que habian ido preparando 
el änimo del pueblo 4 perpetrar estos estragos y san- 
grientas ejecuciones! Primeramente el odio invete- 
rado entre los hombres de las dos creencias, y el re- 
sentimiento tradicional de los cristianos hâcia los que 
en otro tiempo habian favorecido 4 los destructores 
de su patria y 4 los enemigos de su fé: despues las 
tiranias, exacciones, usuras, escesos y desmanes 
de todo género con que los judios oprimian los pue- 
blos como arrendadores, repartidores y recaudadores 
de los impuestos y rentas püblicas que estaban siem- 
pre en sus manos: el sentimiento de verlos apodera- 
dos de los oficios mas lucrativos, y la envidia de sus 
riquezas y de su prosperidad. dueños como eran de 
laindustria y del comercio: las exhortaciones ÿ pro- 
vocaciones de los sacerdotes intolerantes 6 fanéticos. 

Mas los que asf abjuraban de la {6 de sus padres 
en medio del abatimiento, del espanto 6 de la deses- 
peracion, à la vista de sus casas saqueadas, de sus 
familias asesinadas, de la carniceria y de la sangre 
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que veian en derredor de sf, y repentinamente pro- 
metian abrazar otra religion 6 recibian el bautismo 
por evitar la muerte, no podian ser cristianos de eo- 
razon ni de convencimiento, y no lo eran, y volvian 
siempre que podian à las prâcticas de su culto y à los 
ritos y ceremonias de su antigua creencia, mas $ me- 
nos oculta 6 püblicamente, segun que arreciaba 6 aflo- 
jaba la persecucion y era mas 6 menos inminente el 
peligro. Por otra parte, poseedores los judfos de la 
industria, de las artes y_ del comercio, conocedores y 
précticos en la administracion de la hacienda, abier- 
tas siempre sus areas à los reyes en los apuros del 
Estado; ütiles como contribuyentes, aunque interesa- 
dos y usurarios como prestamistas, y tiranos como re- 
partidores y colectores, la destruccion de su fortuna 
era al mismo tiempo la destruccion de la industria, 
quedaban sin ocupacion los numerosos telares de Se- 
villa y Toledo, dejaban de venir los productos y mer- 
canclas de Oriente y Occidente, las tiendas de las 
grandes ciudades quedaban desiertas, y las rentas de 
las iglesias y dela corona sufrian grarde y visible dis- 
minucion. Ellos, no obsiante, procuraban reponerse 
de su quebranto ä fuerza de paciencia, y se esforza- 
ban por ganar à los préceres y. magnates ofreciéndo- 
se à pagarles nuevos pechos y tributos, lo cual no im- 
pidié que siguieran promulgändose contra ellos orde- 
anzas tan duras como la de la reina doña Catalina en 
Valladolid (principios del siglo XV.) soûre el encer- 
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ramiento de los judios y de los moros, encaminada à 
obligarlos 4 vivir en barrios aparte, circundados de 
una muralla, aislarlos todo lo posible de los cristia- 
nos y evitar su trato y comunicacion, privarlos de 
traficar y de éjercer oficios mecAnicos, y en una pa- 
labra, cerrarles todos los caminos y reducirlos 4 la 
impotencia. 

Vinieron 4 tal tiempo las fervorosas predicaciones 
de San Vicente Ferrer, que con su inspirada é irre- 
sistible elocuencia arrancaba al judaismo los ereyen- 
tes à millares, y hacia las milagrosas conversiones 
que en otra parte hemos apuntado. Uno de estos ra- 
binos conversos, que se llamé Gerénimo de Santa Fé, 
de los mas sébios doctores y talmudistas, se propuso 
sacar 4 los de su antigua secta de los errores en que 
él mismo habia estado. À este fin convocé y abrié, de 
acuerdo con el papa Benito XIII. (Pedro de Luna), 
un congreso teolégico en Tortosa, donde como en un 
palenque académico se discutieran todos los puntos en 
que se diferencian la religion de Jesucristo y la de 
Moisés, convidando 4 los mas sébios judios de Espa- 
fa à que compareciesen alli à disputar y argüir con 
él. Abierta la discusion en aquella especie de certä- 
men rabinico, el converso Ger6nimo combatiô con tan 
vigorosas razones las doctrinas del Talmud, que Île- 
vando la conviccion 4 los entendimientos de sus anti- 
guos correligionarios, de los catorce doctores que se 
sabe asistieron al congreso solo dos permanecieron 
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contumaces en sus errorus. De sus resultas espidié 
Benito XIIL. la célebre Bula de Valencia (4315), por 
la cual se mandaba entre ofras cosas que no pudiera 
haber mas de una sinagoga en cada poblacion, que 
ningun judio pudiera ser médico, cirujano, tendero, 
droguero, proveedor, ni tener otro oficio alguno pü- 
blico, ni vender ni comprar viandas à los cristianos, 
ni hacer ni tener trato alguno con ellos, etc. Y mien- 
tras esto pasaba en los dominios de Aragon, en un 
concilio que contra ellos se celebraba en Zamora (Cas- 
tilla) se derogaban todos los privilegios que hasta en- 
tonces habian asegurado la libertad individual y la 
propiedad: de los judios, se confiscaban las sinagogas 
levantadas en los ültimos tiempos, se les prohibia 
tambien el jercicio de la medicina, que era su gran 
recurso, y se cstablecian otros cänones no menos du- 
108 yepresivos. 

Todavia tuvo un respiro la desventurada raza en 
el reinado de don Juan Il. Este monarca, amante de 
los hombres de letras como Alfonso el Sibio, quiso 
come él dispensar proteceion à los hebreos, à pesar 
del odio popular y de las reclamaciones de las cér- 
tes, ÿ atreviése 4 dar en Arévalo una pragmätica 
(6 de abril, 1443), por la cual ponia bajo su guarda 
y seguro, como cosa suya y de su cdmara, à los hijos 
de Israel: ültimo y pasagero alivio que esperimenté 
la familia proscrita. Pronto comenzé otra vez la reac- 
don. El sacrilegio de la hostia cometido por un judio 
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en Segovia costé 4 muchos rabinos de aquella ciudad 
ser arrastrados, ahorcados y descuartizados. Para ma- 
or desgracia suya, los ilustres conversos Pablo de 
Santa Maria, Alfonso de Cartagena, Fr. Alfonso de 
Espina y otros de los que habian abrazado el cristia- 
nismo, eran los que concitaban mas ls pasiones po 
pulares contra sus antiguos correligionarios, y las ca- 
nonizaban con su ejemplo. En el principio del reina- 
do de don Enrique el Impotente fueron los judios el 
blanco de la saña de los revoltosos y el objeto en que 
descargaban todas las iras. En 1460 los magnates re- 
beldes ponian por condicion al rey que echase de su 
servicio y de sus estados los judfos y moros que mans 
chaban la religion y corrompian las costumbres. La 
reaccion estaba preparada, los combustibles se habian 
ido hacinando, y un erimen que cometieron 6 que se 
atribuyé 4 aquellos hombres desesperados, fé la 
chispa que encendiô la Ilama de la inas ruda ÿ san- 
grienta persecucion. 

Cuéntase que en un dia de la pasion del Señor los 
judfos de Sepülveda se apoderaron de un niño, y lle- 
vindole à un lugar retirado, despues de haber eje- 
cutado en él toda elase de malos tratamientos, aca- 
baron por sacrificarle, parodiando la muerte dada por 
sus mayores al Salvador. Cierto 6 no el horroroso 
crimen, se divulgé por la poblacion, el obispo de 
Avila don Juan Arias instruyé el proceso y condené 4 
los acusados, haciendo Ilevar 4 Segovia diez y seis de 
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los que aparecian mas culpables, de los cuales unos 
murieron en el fuego, otros arrastrados ÿ ahorcados. 
El castigo no satisfizo el furor popular: los moradores 
de Sepülveda juraron el exterminio de los implos is- 
raelitas, entraban en sus casas y los inmolaban con 
rabioso frenest. Los que huian à otras poblaciones no 
encontraban asilo en ninguna, porque en todas se ha- 
bian hecho correr noticias de anéedotas y casos pa- 
recidos al del niño de Sepülveda. Los cristianos se 
creyeron obligados 4 matar judios. y:por todas par- 
tes se renovaron los tumultos que un siglo antes ha- 
bian hecho correr la sangre de los hijos de Judä por 
las calles de Sevilla, de Toledo, de Burgos, de Va- 
lencia, de Tudela y de Barcelona. Las ciudades de 
Andalucia tomaron las armas para acabar con los des- 
cendientes de Israel, su ejemplo fué pronto imita- 
do por los castellanos. Ya no se persegula como an- 
tes solamente à los judios contumaces; el odio se es- 
tendié tambien 4 los convertidos, 4 quienes hasta 
entonces no solo se habia respetado, sino que se los 
habia favorecido_ com privilegios, con empleos, con 
altas dignidades eclesiästicas. À todos se miraba ya 
con recelo, y se les armaban ascchanzas. Deciase, 
tal vez con verdad de muchos, tal vez sin razon de 
otros, que fingiéndose de püblico cristianos, practi- 
caban en secreto los ritos y ceremonias de su antiguo 
eulto. Añadiase que observaban la pascua. que co- 
mian carne en la cuaresina, que se abstenian de la 
Touo 1. 15 
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de puerco, que enviaban aceite para Ilenar las lém- 
paras de las sinagogas, que ‘seducian las virgenes de 
es claustros, que repugnaban Ilevar sus hijos 4 bau- 
tizar, 6 si los Ilevaban, los limpisban al volver 4 su 
casa, y propagébanse otras voces semejantes. aun 
de hechos pequeños y pueriles, pero muy propios pa- 
ra exaltar el fanatismo del pueblo. 

Tal es en compendio da historia, tales fueron las 
vicisitudes, y tal era la situacion de los judios de Es- 
paña, y en tal estado se hallaba el espfritu y la opi- 
nion popular en Castilla relativamente 4 la raza ju- 
däica, cuando fsabel 1. de Castilla y Fernando IL. de 
Aragon ceuparon juntos el trono castellano 1. 

Sentados eslos antecedentes, sin los cuales no 
ereemos posible juzgar eon acierto de las causas que 
impulsaron à lus unos 4 aconsejar, à los otros à decre- 
tar el establecimiento de la nueva Inquisicion, vea- 
mos ahora por qué trémites se verificé la creacion de 
este famoso tribunal hecha por los monarcas cuyo rei- 
nado examinamos ®. 


(4) Para esta resella de la bis documentos. Muchas moticias nos 
vorls, caricier ÿ Vichitudés delos ba suminlstrado la Débiaeca rar 
judics de Eepaha homos terido à Pinisorépañola de Rodrigues de 
I vista las Histoniat ÿ las erdnicas Castro, y muclins mas juelen ver. 
de Aragon x de se. con mucha diligencia recogidas 
ctas veces en j,go® buen étude sul rep 

> ladaë, en los Estudiüs subre os 
ciones de conci los generales y de dés de Epana, Îe Amadur de 
España y los breves poatiicios re Rlos, Ersuye prinero. 
ferentes à la moterta, cilados, los (@) No es facil formar idea ni . 
que nô hemos podido Ver, poraute de los procedentes, ni de la ma- 
res respelables, de que eslamos nera como se estahlecié la loqui- 
pronos à dar razmm los cuader sion, por el brerisimo capitale 
ns de côrtes de Casilla, y oiros que à ësle importante asunio de- 
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I1.—Diez años antes de la muerte de Enrique IV. 
y de la proclamacion de la reina Isabel hnbo ya pro- 
yecto y tentativa de establecer la Inquisicion en Cas- 
till . En la concordia de Medina del Campo celebrada 
entre los delegados del rey don Enrique y los de los 
grandes del reino (1464-65), en que se hicieron unas 
ordenanzas generales para el gobierno en todos los 
ramos de la administracion, ordenanzas que no se 
pusieron en ejocucion por la causa que en la historia 
de aquel reinado espusimos. se eneuentran algunos 
capitulos en que se traté de formar una inquisicion 
para la averiguacion y castigos de las malos cristia- 
nos y de los hercres 6 sospechosos en la fé, ei bien 
encomendando este eargo y oficio à los arzobispos y 
obispos del reino como ä naturales jueces en los asun- 
tos, causas y delitos contra la religion (. 


ice en sa Historia et P. Marian. Gecode eu Altezs, nlicronle que 
Cast de lon cubes de do ttes manie putes be 
ST Donne 08 Mas DOS QUE Peso pars due rean Le 
dy res TE Bones à de los maravedis que 
Be gqui la letra de dichus montaren se Sagem eanoë à 
splabs. “vos, par cuanto por se mien éspender en Ve Auërra 
Paru de los ichos perados € Gr. de ls moross Nos, dcatando 10 80e 
Vléros fu modcbdo. al die So See muy Juste, € atto, à 
Enr Rey que en aus repos hay Fatunahle à gran erticlu de Dion 
muchos Bain eratuneo à #09 € porque ace semuor Rey 
Glossen a lee de lo eut sets suilraman lo sobreduo, à 288 
D Dai das ch niet eee Di ND cad cu 
Base spicaron à aù Aura que axentar: Par ende par el poderie 
le tléne grant per € ayuda jar que lenenus, & en fstor de nüos: 
ra poder encarcelr € punir Le Bo sama fe cales, y oneramos 
Me Alaren eupanies Lea 0e à aan € proUnanus à 
Slam 21 dkho serrer Rey 
Que cure e mamde, à por à pre 
D nr conan nets 
a miQ0e Dave à fe 
Pademos & debemos 4 los Aro 


Google fi PLUTÈNSE 


228 HISTONL DE EsrANA. 


No hallamos que desde entonces se volviera 4 
proponer 6 pedir el establecimiento del tribunal, por 
mas que la ojeriza y el encarnizamiento contra los ju- 
dios fuera creciendo cada dia en los términos que an 
tes hemos expresado, hasta1477, en que yaun inquisi- 
dor siciliano que vino 4 Sevilla, ya el nuncio del papa 


en la cérte española 


Niccolo Franco, ya el prior de 


los dominicos de Sevilla, Fr. Alfonso de Ojeda, repre- 
séntaron à los reyes Fernando é Isabel la convenien- 
cia y ventajas de un tribunal semejante 4 la Inquisi- 
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cion antigua, para inquirir, reprimir y castigar los 
cristianos nuevos que apostataban y volvian 4 judaizar, 
y de quienes se contaban multitud de abominaciones, 
ireverencias y profanaciones del género de las que 
hemos referido. Encontraba el consejo un obsticulo 
en el caräcter dulce y en el corazon generdso y be- 
nigno de la reina Isabel. Mas por otra parte, Îlena de 
celo religioso, educada en las mäximas y sentimien- 
to8 de devocion y de piedad , amante de la pureza de 
la fé, y dispuesta 4 ejecutar lo que varones respeta- 
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bles lo ropresentaban como uma obligacion de eon- 
ciencia, condescendié en que se solicitase una bula del 
papa para el objeto que le proponian, bula que Six- 
to IV. otorgé con gusto (1. de noviembre, 1478). 
concediendo facultad 4 los reyes para elegir tres pre- 
lados, ü otros eclesiästicos doctores 6 lieenciados, de 
buena vida ÿ costumbres, para que inquiriesen y pro- 
cédiesen contra los hereges y apôstatas de sus reinos 
conforme 4 derecho y costumbres. 

Todavia sin embargo hizo Isabel suspender la 
ejecucion de la bula pontificia hasta ver si por me- 
dios mas suaves 5e alcanzaba 4 remediar los males 
que se lamentaban. Digno intérprete desus sentimien- 
tos el venerable arzobispo de Sevilla don Pedro de 
Mendoza, cardenal de España, compuso é hizo circular 
por su arzubispado un catecismu de doctrina cristiana 
acomodado à las circustancias, y recomendé à los 
pärrocus esplicsen con frecuencia à los cristianos 
nuevos la verdadera doctrina del Evangelio. Encarga- 
ron igualmente los reyes à otrus arones piadosos 
y doctos que en püblico ÿ en particular informasen , 
predicasen, exhortasen y trabajasen por reducir aque- 
Ils gentes à la 6. En tal estado un judio imprudente 
6 fanätico eseribié un libro contra la religion cristia- 
na y censurando las providencias de lus reyes (1480). 
La aparicion de este escrito escitü sin duda mas y 
exacerhé el odio popular contra los judios, y tal vez 
dié ocasion 6 pretesto al prior de los dominicos de 
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Sevilla, Fr. Alfonso de Ojeda, al provisor don Pedro 
de Solis, al asistente don Diego de Merlo, y al secre- 
tario del rey don Fernando don Pedro Martinez Ca- 
maño, para persuadir à los reyes de la insuficiencia 
de las medidas benignas , ÿ de la necesidad de emplear 
medios rigurosos. No era menester tanto para conven- 
cer al reÿ como 4 la reina; pero al fin, consultado por 
Isabel el cardenal de España y otros varones à quie- 
nes tenia por doctos y piadosos , se resolvié à poner en 
ejecuéion la bula pontificia, y hallindose los monar- 
cas en Medina del Campo nombraron primeros inqui- 
sidures (17 de setiembre, 1480) à dos frailes domini- 
cos, Fr. Miguel Morillo y Fr. Juan de San Martin, 
juntamente con otros dus eclesidsticos, como asesor 
el uno y como fiscal el otro, facultändoles para esta- 
blecer la Inquisicion en Sevilla, y librando reales cé- 
dulas à los gobernadores y autoridades de la provincia 
para que les facilitasen todo género de auxilios ÿ cuan- 
Lo necesitasen para el cjercicio de su 
mer paso, hijo de un error de entendimiento de la 
ilustrada y bondadosa Isabel, cuyas consecuencias no 
previé, y cuyos resultados habian de ser tan fatales 
para España (0. 


1) Los escritores contempo- de los aucesos.—En ninguna parie 
rneos, Bernaldez. Historia MS, de ballamos Juslifcado el aserto de 
los ficres Cables, ge. Arf. Mariana, euando ice que sel 
Pulgar, Croi principal autor € Insirumento dé 

in Aeuerdo muy soiré 
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Los nuevos inquisidores, que se establecieron 
en el convento de San Pablo de Sevilla, si bien no 
tardaron en trasladarse à la fortaleza de Triana en 
1481 (, comenzaron à ejercer sus funciones publi- 
cando por _todas las ciudades y pueblos del reino un 
edicto que Îlamaron de gracia, exhortando 4 todos 
los que hubiesen apostatado 6 ineurrido en delitos 
contra la fé. à que dentro de ciert plazo se denuneit- 
ran y los confeséran à los inquisidores para que estos 
los reconciliran con la Iglesia, pasado cuyo término 
se procederia contra ellos con todo el rigor de dere- 
cho. En virtud de este edicto se presentaron 4 confe- 
sar y pedir perdon de sus errores hasta diez y siete 
mil personas entre hombres y mugeres, 4 los cuales 
s absolvia imponiendo à cada cual_ la penitencia que 
se creia correspondiente à sus pecados 6 excesos. Tras- 
currido el término, se publicé otro edicto mandando 
bajo la pena de excomunion mayor delatar las perso- 
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nas de quienes se supiese & sospechase haber incur- 
rido en el crimen de judaismo 6 de heregia, con ar- 
reglo à un interrogatorio, en que principalmente se 
señalaban las prâcticas, costumbres y ceremonias ju- 
däicas, muchas de ellas al parecer insignificantes y 
pueriles. El resultado de este segundo edicto, y de 
las delaciones y process que le siguieron, fué entre- 
gar à la justicia seglar para ser quemados en persona 
en el resto de aquel año y el siguiente hasta dos mil 
judaizantes, hombres y mugeres; muchos otros f ie- 
ron quemados en estitua; 4 muchos mas se los con- 
dené & penitencia püblica, à infamia, 4 câreel perpé- 
tua, y 4 otras penas no menos rigurosas. Se mandé 
sacar de las sepulturas los huesos de los que se ave- 
rigu6 haber judaizado en vida, para quemarlos pübli- 
camente: se inhabilité à los hijos de estos para obtener 
oficius y benefcios, ÿ los bienes de los sentenciados 
fueron aplicades al fisco. Muchos de los de aquel li- 
nage Lemnerosos de que los alcanzära la persecucion 
ÿ el castigo, abandonarun sus casas y haciendas, y 
huyeron aterrados à Portugal, à Navarra, 4 Francia, 
4 talia y & otros reinos, siendo tal la emigracion que 
solamente en Andalucfa quedaron vacias de euatro à 
cinco mil casas (”. Para el castigo de hoguera se le- 


&) Todos los eserilores con- cio Marineo (lb, XIX.) señalan el 
emporäneos estän contestes en la mismo nünieru de quemados y pe- 
rein. que scabamus de ha mienciaips, dE Casa que que 
de eue primer nigures de latte Garon abaidonatas y. desicrtas. 
uiirion. Les cronistes Hersendo Vease ambieu à Berdaldez, cura 
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vanté en Sevilla en el campo de Tablada un cadalso 
de piedra, 4 que se dié el nombre de Quemadero, que 
duré hasta el siglo presente, 4 cuyos cuatro ängulos 
habia euatro estétuas de yeso que Ilamaban Los euatro 
Profetas. 

Algunos parientes de los eondenados y de los 
press, y otros de los quemados en efgie, se quejaron 
al papa de la inj sticia de los procodimientos de los 
inquisidores. El pontifice amenazé hasta con privar- 
los de oficio porque no se sujetaban 4 las reglas del 
derecho, mas no lo hizo por consideracion al nom- 
bramiento que tenian de los reyes. Ÿ luego prosiguid 
espidiendo bulas, ya aumentando el nümere de in- 
quisidures (1482). ya nombrando juez tinico de ape- 
laciones en las causas de fé al arzobispo de Sevilla 
don Wüigo Manrique 4), ya dando instrucciones 4 los 
arzobispos y obispos, hasta que en 4483 (2 de agos- 
to) espidié un breve nombrando inquisidor general 
de la corona de Castilla à Fray Tomäs de Torquema- 
da, prior del convento de dominicos de Segovia, cu- 
yo nombramiento hizo estensivo mas adelante (17 de 
octubre) à la corona de Aragon @. No podia haber 
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recaido la eleccion en persona mas adusta y seve- 
ra, y de mas energia y acüvidad. Terquemada pro- 
. cedié desde luego 4 la creacion de cuatro tribunales 
subalternos en Sevilla, Cérdoba, Jaen ÿ Ciudad-Real: 
este ültimo se trasladé muy pronto 4 Toledo, y tomé 
dos asesores jurisconsultos, que fueron Juan Gutier- 
rez de Chaves y Tristan de Medina. Entonces los re- 
yes Fernando é Isabei tuvieron por conveniente crear 
un Consejo real, que se Ilamé el Consejo de la Supre- 
ma, compuesto del inquisidor general, como presi- 
dente nato, y de otros tres eclesiästicos, dos de ellos 
doctores en’ leyes , asi para asegurar los intereses de 
la corona en las confiseaciones, como para que vela- 
sen por la conservacion de la jurisdiecion real y ci- 
vil. à los cuales se di votu decisivo en todos los 
asuntos pertenccientes 4 la potestad real ÿ temporal, 
perv consultivo sclamente en los que pertenecian à la 
espiritual, los cuales quedab.n sometidos al inquisi- 
dur general por las bulas pontificias. Esto fué lo que 
diô origen, 4 tantas controversias entre los inquisido- 
res generales y los consejeros de la Suprema, y à las 
invasiones de la Inquisicion en los poderes tempora- 
les que la historia nos irä demostrando. 
Pensÿ tambien desde luego Torquemada en for- 
mar unas constitucioncs para el gobierno del tribu- 
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nal de la Iriquisicion , y ast lo encargé 4 sus dos ase- 
sores, con presencia del manual de la Inquisicion an- 
tigua _recopilado en el siglo XIV. por Eymerich, y 
procurando acomodarlas à las circunstancias de los 
tiempos. Formadas aquellas , y convocada una junta 
gencral de inquisidores y consejeros en Sevilla (1484), 
con asistencia de los asesores, quedaron reconocidas 
y establecidas las Ænstruceiones, que fueron como las 
leyes orgänicas del tribunal del Santo Oñcio , y de es- 
ta manera se constituyé y organizé en Castilla la In- 
quisicion moderna, de que tantas veces tendremos la 
triste necesidad de hablar en el discurso de nuestra 
historia, y que por espacio de tres siglos ejereié sus 
rigores en los vastos dominios de nuestra España ( 


(H)_ Estas instruciones consta- claraba cuâles bienes ÿ desde cuin- 
Ban de 58 aruculos, à les œuales do habian de corresponder ai Us: 
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cimo habia de nor k absolucion: les Îhmas: el Li 
216 indicaba algunss penilencias casa en que se bal 
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eunuiliados: en el 7." se establécion que uo se diese à los processdos 
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Claraba quieues no se ibraban de de los estigns, sino una nelicia dé 
la conscagion de enes: el 9. se ellas:en el 17 se excarqaba à LOS 
referia à las pentenclas que le inquisidores examinar fr Si mis. 
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Alguna mas resistencia encontré su establecimien- 
to en Aragon. Alli donde parece que deberian estar 
mas acostumbrados, 6 por lo menos conservarse mas 
los recuerdos de la Inquisicion antigua del siglo XIII, 
faé precisamente donde se recibié la moderna con 
menos sumision y docilidad que en Castilla. De 
resultas de una junta que se tuvo en Tarazona 
(abril, 1484), cuando el rey don Fernando celebré 
en aquella ciudad sus côrtes de aragoneses, el ing 
sidor general fray Tomäis de Torquemada nombré in- 
quisidores apostôlicos para los reinos de Aragon y 
Valencia, siendo los nombrados para el primero el 
dominico fray Gaspar Inglr, y el doctor Pedro Ar- 
bues, eanénigo de Zaragoza. Ÿ en la junta general 
de inquisidores eelebrada en Sevilla (noviembre). en 
que se aprobaron las instrucciones y se determinô el 
modo de proceder en las causas de fé, se nombraron 
los oficiales necesarios para el tribunal de Aragon y 
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ramento que se tomé al Justicia, diputados y altos 
funcionarios del reino de que pres'arian todo auxilio 
+ favor 4 los inquisidores, denuncisrian lot hereges 
6 sus fautores, guardarian y harian guardar là santa 
fé catôlica. etc. Pero habia en Aragon muchos cris- 
tianos nuevos, muchos descendientes de judfos, en 
mas 6 menos inmediato grado, gente rica y empa- 
rentada con familias nobles, los cuales, temèrosos de 
correr la misma suerte que los de Castilla comenza- 
ron 4 alborotarse 4 fin de estorbar el ejercicio de la 
Inquisicion, representändole como contrario 4 las li- 
bertades del reino. Dos eosas decian se oponen 4 
los fueros de Aragon, là confiscacion de bienes por 
delitos eontra la fé, y la ocultacion de los nombres de 
los testigos que dcponen contra los acusados: «dos 
cosas muy nuevas y nunca usadas y muy perjudiciales 
al reino (+ 

Muchos caballeros y gente principal se adhirieron 
&:los que asi pensaban y se preparaban 4 la resisten- 
cia. Fijibanse prindpalmente en lo de impedir la 
confiscacion, sin lo cual suponien que no podria sos 
tenerse el tribunal. Tuvieron al efecto diversas reu- 
niones, invirtieron largas sumas de dinero, as para 
repartir entre los conversos como para enviar à Ro- 
ma y à la côrte del rey, trabajaron para inducir à la 
reina 4 que quituse lo de la confiscacion, insistian en 
que se proveyese la inhibicion del oficio del Justicia, 

@) Zurita, Amal Ub. XX, capftalo 65. 
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Jograron que 4 la voz de libertad se congregasen los 
cuatro estados del reino en la sala de la diputacion 
como en causa universal que tocaba 4 todus, enviaron 
embajarores al rey. impidieron la entrada 4 los in- 
quisidores que en aquel tiempo habian sido enviados 
4 Teruel, y organizaron de euantos modos pudieron la 
rosistencia. Pero todos sus propésitos y tentativas se 
estrelliban en la voluntad firme y resuelta del rey, 
que desde Sevilla mandaba 4 los inquisidores arago- 
neses (febren, 1485) que usasen de su jurisdiccion 
apostélica conforme les tenia onlenado, y procedie- 
sen al castigo de los heroges judaizantes. No les sirvié 
à los conjurados ni seguir deramando eaudales para 
engrosar su partido, queriendo darle un carâcter de 
resistencia macional à los que suponian atropellar sus 
fucros, ni tener en la côrte del rey, que à tal tiempo 
se habia trasladado à Cérdoba, personas encargadas 
de entenderse y tratar con sus privados y ministros. 

Viendo la inutilidad de sus gestiones y diligen- 
cias por aquel camino, resolvieron emplear otro me- 
dio que les parecié el mas eficaz, pero tambien el 
mas violento y el mas contrario ä la moral y el mas 
impropio de gente noble y honrada que fué el de 
asesinar dos 6 tres inquisidores, persuadidus de que 
con tal ejemplar y escarmiento no habria quien se 
atreviera à tomar y ejercer el oficio de inquisidor. 
Al efecto buscaron para ejecutores de su designio à 
hombres valientes, traviesos y desalmados, entre 
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<llos 4 un Juan de la Abadia, conocido por sus haza- 
fas de este género, ÿ célebre entre los de su misma 
ralea, el cual se proporeioné los oportunos auxilis- 
res entre la gente de su eu drilla. Las vietimas esco- 
gidas eran el canônigo inquisidor Pedro Arbues, el 
asesor del Santo Oficio, y algun otro ministro del 
tribunal. Despues de algunes juntas entre ellos, y 
despues de haber intentado un dia arrojar al rio al 
asesor Martin de la Raga, lo que por un incidente no 
pudieron ejecutar, deliberaron matar euanto antes al 
inquisidor Arbues en su misma casa, que la tenia 
dentro del recinto de la iglesia de la Seo. Intentä- 
ronlo una noche, mas como tuviesen que arrancar 
una reja que salia 4 la calle, fueron sentidos. y tu- 
vieron que diferirlo para otra occasion. À la noche si- 
guiente à la hora de maitines, entre doce y una, en- 
traron en la iglesia en dos cuadrillas armados y dis- 
frazados, y aguardaron eon silencio en dos puestos à 
que enträra cl inquisidor. Llegé éste por la puerta 
del elaustro, con una linternilla en una mano y una 
asta corta de lanza en la otra, como quien sospecha- 
ba ya que hobia quien atentära 4 su vida, y segun 
despues se vid Ilevaba tambien una especie de cota 
de malla debajo de la sotana clerical, y un casquete 
de ferro en la cabeza oculto œon el gore. Colocése 
debajo del pülpito 4 la parte de la epistola, y arri- 
mando el asta al pilar se arrodillé ante el altar ma- 
or (8 de setiembre, 1488). Acudieron los asesinos 
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yle rodearon, dirigidos por Juan de la Abadia, y 
mientras los cannigos rezaban à coro los maitines, 
Vidal Durando le dié una cuchillada en el cuello, y 
Juan de Speraindeo le arremetié con su espada y le 
+ dié dos cstocadas, dejändole por muerto tendido so- 
bre las losas del templo. Huyeron los asesinos en la 
mayor turbacicn, acudié todo el clero, y se recogié 
el cuerpo del desventurado Arbues, que aun vivia, 
pero que entregé su espirita 4 las veine y cuatro 
horas (1). 

La noficia de haberse cometido tan sacrilego eri- 
men produjo en el pueblo el efecto contrario al que 
se habian propuesto los instigadores y perpetradores. 
Antes de amaneeer currian las calles grupos de gente 
gritando: al fuego los conversos, que han muerto aë 
inguisidor! y tavo que salir el arzobispo de Zaragoza 
don Alfonso de Aragon, hijo natural del rey don Fer- 
nando, 4 caballo por las calles, para impedir que pa- 
sasen 4 cuchillo 4 los principales judios conversos. La 
reaccion fué completa: nombrados nuevos inquisido- 
res, se fijé el tribunal del Santo Oficio en el palacio 
de la Aljaferfa, como en señal de estar bajo la salva- 
guardia real. Procediôse activamente contra los au- 
tres y cémplices de estos asesinatos, y los mas fue- 

(D Zuria, ubi sup.—Es en ver-  rados como mbrüres: Pesro de Cat- 
dad notable que tres Fandadoies 6 telnau en Francia, Pedro de Veru 
tes pires imaniéere en Ba on all, y Pedro Arbuos en Ete 
ga Julia ?'aragon, fuesen Led pal, Llareste aireerresi suceso 


res fuesen sa. se baca Lmblen cargo de esta Coin. 
erifcados, y sean Lodos tres vene. cidencia. 
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ron habidos y juzgedos como fautores de hereges 6 
como sospechosos é impedientes del Santo Ofcio, re- 
Isjados 4 la justicia! secular en varios autos de fé, y 
sentenciados à la pena de fuego. Muchos fueron su- 
midos por largu tiempo en ealabozos, y apenas bubo 
familia que no sufriera el bochormo de ver sakir al 
gun indiriduo suyo con el häbito infamante de peni- 
tenciado, por delito 6 por sospecha de complicidad. 
En canto 4 Pedro Arbues, erigiôseke un magnifico 
mausoleo, hiciéronsele exéquias solemnes como à un 
varon santo, la Iglesia le colocé despues en el nû- 
mero de los santos mértires, y como à tal sigue dén- 
dosele eulto en España. 

De esie modo quedé establecida la Inquisicion 
moderna en Castilla y en Aragon. Las formas que se 
fucron introduciendo y adoptando én los procedi- 
mientos, los privilegios que se fuercn concediendo à 
los ‘nquisidores, el influjo y poder que aleanzaron, 
las invasiones que hicieron en la jurisdiccion real x 
civil, las tuchas que esto produjo entre las potestades 
eclesiästica y temporal, las modificaciones y vicisi- 
tudes que la instit cion fé recibiendo, ka influencia 
que el Santo Oâicio ejercié en la eondicion social de 
España, el mimero de sentenciados, penados y peni- 
tenciados que sufrieron los rigores del adusto tribu- 
mal en sus diférentes épocas, las ventajas 6 los in- 
convenientes, los Lienes 6 los males. que resultaron 
de la institucion 4 las costumbres, 4 ka moral, 4 la 
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religion, à la politica, à las letras, 4 las artes, 4 los 
conocimientos humanos ÿ à la on en general, 
los iremos viendo y notando en el discurso de nues- 
tra historia. El objets del presente eapitulo ha sido 
solo esponer el principio, el progreso y el caräcter 
de Ja Inquisicion amtigua, el estado de las ideas reli- 
giosas en España en los tiempos que precedieron à la 
época que examinamos, la suerte que habian ido 
corriendo los enemigos de R fé eatélica, la opinion 
püblica respecto ä ellos, las causas y .antecedentes 
que motivaron le ereacion de la Enquisivion moderna, 
y por qué trimites, modos y formas quedé estable- 
cida en España. $ 

Volvamos ahora la vista 4 ofro campo mas hala- 
güeño, donde al tempo que esio acontetia recogian 
ya gloriosos y no escasos laurcles asi los dos monar- 
cas que un venturoso lazo habia unido, como los va- 
lerosos camgeones castellanos y aragoncses, ks pre- 
lados, los magnates, los preblos y la nacion entera. 
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PRINCIPIO DE LA GUERRA DE GRANADA. 


pe 1481 « 1486. 


Antecedenies que la prepararon.—Gobierno de Muley Hacen en Gre- 
pds, y sus relaciones con los reyes de Casulla.—Toman 108 moros 
por sorpresa à Zahars: arigen de la guerra.—Profecia de un sat 
ton.—Venganza de Los eristianos: importante conquista de Alhama.— 
Sluianla los mors: admirable defense de los skiados: socorro de ca- 
Palleros andaluces: el marqu #s de Cdiz y, el duque de Medinasido 
oia—Segundo silo y ataque de Alhima: derrola 3 escarnlento de 
Los musulmanes —L roioa Isabel en Cérdoba: sn. resalueion: efeclo 
mägico de sus palabres.—El rey Feraaudo vé con cjéreito à Albama, 
3 vueie.—Discordias ea Granada: las dos sultanas: Muley Hacen y 
sa hfjo Boshdil: tumaltos: sangrienios combates en las calles.—Ma- 
ley es arrojado de Grarada por Boabdil.Desgraciada espedicion 
del ejércio cristano 4 Loja: el rey don Fernando es derrotado por 
el moro Allalr.—Tercer shio de Allama.—Resolucion de los reyes 
de Castllx: côtes de Madrid: campaña formal contra los. moros.— 
Funesto desastre de un ejéreio, crisiano en la Ajarquia: horrible 
mortandad: el marqués de Gadiz; el. maestre de Santiago; GO AlOn- 
+0 de Agullar; el conde de Cifuentes: constersacion en Andalucia. 
—Trianfo dé los eristianos en Lucena: prislon de Boabdll, 2! rey 
Chico: muerie de Aliatar.—Rescaie de Boabdll coudiciones but 


lantes para el rey moro.—Boatidil en Granada: horrible carniceria 
entre los partidarios de Boabdii y de Muley: armisticlo-—Queda 


Muley en Granada, y el rey Chico và à reiaar en Almeria —Com- 
hate de Lopera: el terrible Hamet el Zegri:_ victoria de los crisianos. 
—Sisiema generalde gnerra.—Conquistas del rey Femando: Alora, 8e 
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1enil: tslas en Ia vega de Granadu.—Discordias de 108 moros: Abdallah 
41 Zagal nienta prender à Brabdil: refégiate el rey Chico en Cérdo- 
ha.—Celo y actiridad de la reluaTsabel.—Nucra campaña de Fernan- 
do artillerla: conquistas de Coin y Cärtama.—Sorpresa y rendiclon de 
onda: rescate de cautivos crstianos: emigracion de. moros.—Efectos 
‘de estas conquistas.—Tumuluaria proclumacion de el Zsgal en Gra- 
aaa.— Abdicacion 3 muerte de Muley.—Dividese el relno entre el 
Zagal y Boabdil. 


Tan pronto como Isabel y Fernando restablecie- 
ron ls tranquilidad y el érden en sus reinos, y con 
leyes oportunas y sdbias arregliron los principales 
ramos de la administracion püblica, fijaron su aten- 
cion y su vista en aquella hermosa porcion de Es- 
paña que con mengua de la cristiandad y desdoro 
del nombre español estaba sufriendo cerca de ocho 
siglos hacia el yugo de la dominacion musulmana. 
Principes tan amantes y celosos de la pureza de la fé 
catôlica, no podian tulerar en paciencia que el estan- 
darte de Mahoma siguïera ondeando en los muros 
de Granada, y que los infieles sarracenos continué- 
ran enseñoreando el fértil territorio y las hermosas 
ciudades del reino granadino. 

Imperaba precisamente à aquella sazon en Gra- 
nada un enemigo terrible del nombre cristiano, prin- 
cipe esforz:do y animoso, amigo de la guerra y de 
Bus peligros, que ya antes de subir al trono se habia 
señalado por sus atrevidas algaras y correrlas sin res- 
peto à las treguas entre los reyes de Granada y Cas- 
tilla. Talera elemir Muley Abul Hacen, que en 1466 
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Labia sucedido & eu padre el prudente y. templado 
Aben femail, aliado mas que enemigo del rey Enri- 
que [V., y en eu, o tiempo Ilegé à haber tal toleran- 
cia entre moros y eristianos, ÿ tal correspondencia 
entre castellanos y granadinos. que unos y otros, 
amortiguadas al narecer las antiguas antipatias reli- 
giosas, se mezclaban alternativamente en los juegos, 
tornsos y demas especléculos de la época, y entraban 
y salian libremente de sus tierras, y gozaban de una 
seguridad reciproea. los muslimes en la cérte de Cas- 
ülla, los os en la de Granada. Abul Hacen tur- 
L6 uquella accidental y desacostumbrada armonia y 
aquel perjudicial adormecimiento, y sin ouidarse de 
las treguas ÿ aprovechando las fatales disensiones de 
los castellanos y el desconcierto del reino en los ül- 
ümos años del débil Enrique, hizo varias entradas por 
las comarcas fronterizas de Andalucia, lenando de 
terror aquellos pucblos, harto agobiados ya con sus 
discordias y guerras civiles. À la muerte de Enri- 
que IV. (4474) las turbulencias que 4 su vez esperi- 
menté Muley Hacen en su reino, promovidas especial- 
mente por el alcaide de Mälag:, le obligaron, à pe- 
sar de su odio à los aristianos, 4 prorogar las treguas 
con Castille (°. Halläbonse Isabel y Fernando en Se- 
villa (1475). enando les Degaron emhayndores de Mu- 
ley con este objeto. Contestaron los monarcas caste- 


4) onde, Domin. de los Arab. p. IV., cap. 30 y 54. 
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Ilanos que ellos enviarian 4 Granada un embajador 
suyo para que espusiera al emir las condiciones con 
que se habia de ajustar la tregua. 

En efocto, no tardé en presentarse 4 las puertas 
de la ciudad morisca el comendader de Santiago don 
Juan de Vera, con corta, pero lucida comitiva, el cual 
introducido en los salones de la Alhambra à la presen- 
cia de Muley, manifesté al rey moro de parte de sus 
señores que no podian aceptar la tregua sin que les 
aprontase el tributo de dinero y cautivos que los emi- 
res sus antecesores acostumbraban 4 pagar à los re- 
yes de Castilla.—«Jd, y decid d vuestros soberanos, con- 
testé con arrogancia el altivo musulman, que ya mu 
risron los reyes de Granada que pagaban tribut à los 
cristianos, y que en Granada no se labra ya oro, sino 
alfanges y hierros de lansa contra nuestros enemi- 
gos ().+ Juan de Vera salé silencioso, airado y som- 
brio, à Ilevar la adusta respuesta 4 los reyes sus se- 
üores. Fuéles preciso à nuestros monarcas revestirse 
de prudencia: ardiente y viva como se hallaba enton- 
cesla guerra con Portugal y desconcertado todavia 
el reino, aceptaron la trogua sin aquella cundicion, 
haciendo el sacrificio de su amor propio y difiriendo 
la venganza para mejores tiempos. Mas impaciente y 
foguso Fernando que Isabel, solia esclamar en mo- 
mentos de indignacion: yo arrancaré los granos à esa 
Granada uno à uno. Templébale la prudente Isabel, y 


(5) Conde, p. IV., c. 34.—Bemsldes, Reyes Catôlicos, e. 53. 
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exhortäbale 4 que esperdra con calma, pues tiempo 
vendria en que pudiera hacerlo. 

Por fortuna era ya felizmente terminada la guer- 
ra con Portugal, y muy diferente la situacion interior 
de Castilla, merced 4 las acertadas medidas de gobier- 
no de Isabel, euando el rey moro de Granada rompié 
imprüdentemente la tregua sorpréndiendo en una no- 
che aciaga y tempestuosa la fortaleza de Zahara (1481), 
situada en una elevada colina de la frontera 4 la par- 
te de Ronda, conquistada en otro tiempo à los moros 
por el intrépido don Fernando de Antequera. Muley 
babia llegado calladamente por entre broñas y sen- 
deros hasta los baluartes de la villa. Escaläronla atre- 
vidamente sus soldados , ÿ el primer aviso de su en- 
trada fué el toque de la trompeta que desperté y ater- 
rô 4 sus desapercibidos habitantes. De ellos, unos 
perecieron al filo de los alfanges moriscos, otros, que 
fueron los mas, hombres, niños y mugeres, salpiados 
de sangre y ateridus de frio, fueron llevados entre 
cadenas à Granada; triste espectéculo, de que hizo 
sin embargo orgulloso alarde el cruel Muley Hacen, 
y por el cual se apresuraron à felicitarle en los salo- 
nes de la Alhambra los cortesanos aduladores, escep- 
to un anciano y venerable santon de barba blanca y 
livido semblante, que con lastimero y lügubre acento 
comenz6 à esclamar al salir del alcäzar: «jAy, ay de 
“Granada! Las ruinas de Zahara cacrän sobre nuestras 
«cabezas: plegue à Al que yo mienta, pero el änimo 
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«me dé que el fin del imperio musulman en España es 
“ya Ilegado! Mules Hacen no era hombre à quien 
amedrentéran presagios fatidicos, ni signos celestes, 
pero vérèmos si se fué cumpliendo la proferia del vie- 
jo alfaki. 

Afectados los reyes, que se hallaban en Medina 
del Campo, con la noticia de este contratiempo, in- 
mediatamente espilieron érdenes 4 los adelantados y 
alcaïdes de las fronteras para que las vigiléran, forti- 
ficéran y defendieran de las agresiones de Muley. Era 
necesario ademas vengar el ultrage de Zahara..y esto 
fé lo que medité y preparô con gran maña y destre- 
za el aistente de Sevilla don Diego de Merlo, de 
acuerdo con el marqués de Cädiz don Rodrigo Ponce 
de Leon. Un capitan de las compañias de escaladores 
Ilamado Juan Ortega del Prado, enviado à esplorar y 
reronocer las plazas del territorio de los moros que 
pudieran ser sorprendidas. di noticia de que Alha- 
ma, si'uada en el corazon del reino granadino. defen- 
dida por rucas nalurales, por nna de cuyas hendidu- 
ras scrpenteaba un rio en derredor de la ciudad, se 
hallaba descuidada y escasa de presidio, adormeci- 
dos sus moradores y fiados en la ventajosa posicion de 
la plza que haria eonsiderarla como inexpugnable. 
Alhama era poblacion importante y rica por sus esce- 
lentes fäbricas de paños, por ser caja de depôsito de 
los caudales y contribuciones de l lierra, y por sus 
baños termales, de que iban à gozar con frecuentia 
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los royes do Granada y los personages de la côrie, de 
que distaba solo ocho leguas, todo lo cual la consti- 
tuia en una especie de sitio real, y era en ciertas 
épocas del año el punto de reunion y de recreo de la 
brillante cérte granadina. 

Mas si la conquista de la plaza era por lo mismo 
tan ventajosa, tambien eran grandes las dificultades. 
Para llegar à ella habia que atravesar el pais mas 
poblado de los moros, 6 correr una cadena de rocas 
y montañes Îlenas de precipicios. Nada sin embargo 
arredré à los que meditaban la arriesgada campaña. 
Comunicado el plan al adelantado de Andalucia don 
Podro Enriquez y 4 algunos otros nobles y caballe- 
rs, dispüsose la espedicion, juntéronse hasta tres 
mil ginétes ÿ cuatro mil peones. reuniéronse.el dia 
señalado en Marchena, ÿ caminando por Antequera y 
Archidona, ocultändose de dia en las selvas y barran- 
cos, trepando sierras y bosques y escabrosas sendas, 
Ilegaron al tercer dia silenciosamente y formaron las 
tropas en un valle inmediato 4 Alhama. Hasta enton- 
ces no habia revelado el marqués de Cädiz à sus s0l- 
dados el verdaderu objeto de la espedicion, y llené- 
ron setodos de gozo con la esperanza del botin que 
en una ciudad tan rica pensaban recoger, con euyo 
aliciente todos se aprestaban à pelear con arrojo. 

Protegidos por las sombras de una noche tene- 
brosà, antes de amanecer el siguiente dia llegaron 
los escaladores al mando de Juan Ortega al pié. del 
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eastillo. Aplicaron las escalas, mataron un centinela 
que dormia, clavaron el ecuchillo y cortaron el aliento 
ä otro que comenzaba 4 gritar, degollaron la pri- 
mera guardia, y cuando à los lamentos de los mori- 
bundos acudi n los soldados que vivian cerca del 
castillo, ya coronaban los baluartes hasta trescientos 
escuderos cristianos que con espada en mano se ar- 
rojaron sobre los moros. Cuando los moradores de la 
villa se apercibieron y acudieron à las armas con 
gran griteria, sonaban ya por fuera las trompetar ÿ 
lambores de la gente del marqués de Cédiz, que æ 
aproximaba à la poblacion (1.’ de marzo, 1482.) Los 
escaladores les abrieron una puerta, y el recinto de 
la ‘ortaleza se viô al punto ocupado por la hueste 
cristiana capitaneada por el marqués de Cdiz, el 
adelantado Enriquez. el conde de Miranda y el asis- 
tente de Sevilla, Diego de Merlo. Mas dificil y penoso 
les fué apoderarse de la poblacion. Repuestos ya de 
là sorpresa y armados los habitantes, barreadas las 
alles y aspilleradas las casas, provistos de areabuccs 
 ballestas, no podian los cristianos del castillo avan- 
zar un paso sin encontrar la muerte. Celebrado con- 
sejo, hubo algunos que opinaron por desmantelar la 
dudadela_y abandonarla, pero opusiéranse con ener- 
gia el marqués de Cadiz y los demas caudillos. dec 
se, pues, abrir una brecha en el castillo mismo, y sa- 
liendo por aquel boqueto un grupo de gente escogi- 
da, 4 la vor de jSantiago, cierra Españal cayeron de 
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recio sobre el enemigo. Viéronse aquellos valientes 
reforzados por otros que de nuevo escalaron los ba- 
luartes, y se trabé en las calles un combate morti- 
fero. Las mugeres y los ni*os de los moros desde las 
ventanss y tejados arrojaban sobre los cristianos va- 
sijas de aceite y pez birviendo. Palmo ä palmo iban 
estos forzando y ganando las trincheras y empalize- 
das, los moros peleaban con el valor de la desespe- 
racion, la sangre corria 4 torrentes, la lucha duré 
hasta la caïda de la tarde, en que el triunfo se de- 
car por hs cristianos. Grande fué el degüello: y 
sin embargo, muchos moros fueron todavia hechos 
eautivos; salväronse algunos por una mina que salia 
al rio; escondianse ofros en las euevas y desvanes 
hasta que el hambre y la sed los acosaba y obligaba 
à rendirse. Dueños los cristianos de la ciudad, y 
dada libertad 4 muitud de infelices cautivos que 
yacian en las mazmorras, entregése la soldadesca 
al pillage y al saqueo, y cebése su codicia en aque- 
los abundantes y riquisimos almacenes, y recogiôse 
ademas inmenso botin de alhajas de oro y plata. de 
dinero, y de tejidos de pérpura y de seda. 

Gran pesadumbre y honda tristeza causé en Gra- 
mada la noticia de haberse perdido una ciudad tan 
fuerte y tan opulenta como Alhama. El pueblo entre 
atemorizado y absorto recordaba con pavor las fati- 
dicas predicciones del viejo profeta, y un patético 
romance de aquel tiempo compuesto sobre el triste 
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tema de: jAy de mi Alhama! demuestra cuân pro- 
funda debié sur la impresion que produjo en los äni- 
mos. Llegaban à los oidos de Muley no solo los la- 
mentos, sino las murmuraciones y los dicterios que 
contra él vertia el pueblo, mientras en Medina del 
Campo, con noticia que envié el marqués de Câdiz à 
los reyes de Castilla anuneiändoles el éxito feliz de su 
empresa, se entonaba en los templos el himno vagra- 
do de accion de gracias al Dios de los ejéreitos. Bien 
comprendian los monarcas la comprometida situacion 
de los vencedores de Alhama y la necesidad de en- 
viarles pronto socorro; y mientras la reina Isabel di- 
rigia escitaciones 4 todos los magnates y caballeros 
castellanos, o:ganizaba los refueros y adoptaba dis- 
posiciones para el gobierno del Estado, Fernando 
preparé aceleradamente su marcha à Andalucia, y se 
encaminé hâcia Côrdoba acompañado de don Beliran 
de la Cueva, duque de Alburquerque, y de algunos 
otros nobles y caudillos. Tambien el marqués de 
Cädiz se apresurÿ 4 reclamar el auxilio del conde de 
Cabra y de otros señores y alcuides de Andalucia. Y 
todo era menester en verdad, porque el terrible Mu- 
ley Hacen, reuniendo en pocus dias un ejército de 
cineuenta mil infantes y tres mil caballos, avanzaba 
ya sobre Alhama, obligando à retirarse à don Alonso 
de Agüilar que por Archidona acudia en socorro de 
les cristianos. Al aproximarse los granadinos à los 
muros de Albama, escité su indignacion y aumenté 
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su rabia y su”corage el repngnante especticulo que 
ofrecié 4 sus ojosuna manada dé perros y de aves 
de rapiña devorando los insepultos cadveres de sus 
compañeros, arrojados al campo por emcima de la 
muralla. Despues de alancear con rabfoso frencel los 
voraces animales, emprendieron con el mismo faror 
el asalto de la ciudad por diferentes puntos. Corta y 
eseasa, pero valiente y muy prevenida la guarnicion, 
cuantos mores pisaban Los adarves caian estrellados y 
sin vida. Entonces conocié Muley Hacen el error de 
aber ido desprovisto de artilleria fiado en la muche- 
dumbse de su gente. Quiso suplir aquelle falta con 
trabajos de mineria para volar los muwos, pero las 
descargas mortiferas de los sitiadores obligaron 4 los 
zapadores à desistir de aquella faena. 

Apelé entonces Muley à otro arbitrio. La ciudad 
no tenia mas agua que la del rio que lame los hondos 
cimientos de los muros, y de que se surtia la pobla- 
cion por una galeria subterränea. À cortar este recur- 
so à los sitiados se dirigieron los esfuerzos de los mo- 
ros. Vigilada por estos la boea de la mina, cada sl 
dado que asomaba 4 proveerse de agua reeïbia Ena 
descarga de flechas. Apurada pronto la del ünico al- 
jibe que habia en la ciudad, la sed obligaba à los cer- 
cados 4 sostener cada dia sangrientos combates por 
el afan de llenar un cântaro 6 de refrescar sus abra- 
sados labios, y à veces atravessba una flecha envene- 
nada su corazon antes de Ilegar 4 la boca el mas pu- 
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ro elemento de la vida. Ejemplo de resignacion en 
las privaciones daba 4 sus soldsdos el marqués de 
Ci”iz, pero esto no dejaba de hacer su situacion apu- 
rada y estrema. Algunos adalides descolgados de no- 
che por la muralla pudieron Ilevar 4 los caballeros de 
Andalucia cartas del marqués exhortändalos 4 que no 
le abandoméran en aquel trance. 

En tal conflieto advirtiôse una mañans gram mo- 
vimiento en el campe de los moros. Era que habit 
sido avisado Muley Hacen de que se veia asomar mu- 
chedumbre de gente armada con banderas y cruces, 
que no dejaban duda de ser soldados eristisnos. Con- 
venciôse pronto Muley, bien à sn pesar, de que se le 
venia encima el ejéreito libertador de los de Alhama, 
y tra asi en verdad. Los esfuwerzos de los reyes de 
Castilla no habian sido inütiles, y tampoeo las escita- 
ciones del marqués de Cädiz 4 los caballeros andalu- 
ces habian ido infructuosas. Todos se prestaron gus- 
tosos 4 hacer un servicio que interesaba 4 la religion 
y afectba la honra castellana, y habiasc formado 
ün éjéreito de cinco mil caballos ÿ euarenta mil peo- 
nes. Entre los nobles caudillos de esta hueste figura- 
ba el duque de Medinasidonia den Enrique de Guz- 
man, el antiguo rival y enemigo del m: rqués de Cé- 
diz don Rodrigo Ponce de Leon, los dos troncos de 
las casas de los Ponces y de los Guzmanes, cuyas dis- 
cordias y guerras habian agitado tanto tiempo las 
tierras de Andalucia, y cuyos odios da reina Isabel 
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habia logrado templar, pero no estinguir. Por lo mis-: 
mo el de Cädiz no se habia atrevido 4 escribir al de 
Medinasidonia, pero éste quiso dar un ejemplo de su 
magnanimidad y  olvidando añejas rivalidades y 
oyendo solo la voz del patriotismo y de la galanteria, 
acudié espontänea y generosamente con sus numero- 
sos vasallos en socorro del que habia sido antes su 
enemigo. Venia el'intrépido don Alonso de Aguilar, 
euñado del marqués, campeon de los mas formida- 
bles, que no encontraba arnés tan fuerte que resis- 
tiera al golpe de una lanza empujada por su robusto 
brazo. Venian los hermanos gemelos dun Rodrigo y 
don Juan Tellez Giron, maestre de Calatrava el uno y 
conde de Üreña el otro: los amigos y parientes Die- 
gos Fernandez de Cérdoba, conde de Cabra el prime- 
ro, alcaide de los Donceles el segundo, deudos todos 
de la marquesa de Câdiz: los condes de Alcaudete y 
de Buendia, el corregidor de Gürdoba y otros ilustres 
caudillos, con diferentes banderas, entre las cuales 
sobresalia la de Sevilla llevada por la hueste del du- 
que de Medinasidon'a. 

No se atrevié el soberbio Muley à esperar la Île- 
gada de aquella gente, y los soldados delanteros de 
Guzman y de Aguikr vieron las ültimas tropas de los 
moros trasponer en retirada las colinas de las monta- 
fas (29 de marzo). Lienos’ de jübilo ÿ de ngradec:- 
miento salieron los apurados defensores de Alhama à 
saludar y abrazar à sns libertadores, y grande fué 
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la sorpresa y la alegria del marqués de Cädiz al divi- 
s rentre elles à su rival el de Medinasidonia. Ten- 
diéronse los brazos à presencia del ejéreita los dos 
antiguos enemigos, protestaron olvidar sus discordias 
y rencillas, y aquella tierna reconcliacion se miré 
por todos como un fausto presagio de triunfos futu- 
ros. Abastecida Alhama, y quedando una guarnicion 
de ochocientos hombres de la hermandad al mando 
de don Diego de Merlo, volviése todo el ejéreito con 
el marqués de Cädiz 4 Antequera, donde le esperaba 
y le pasé revista con sumo gozo el roy Fernando, y 
desde alli se encaminé 4 Cérdoba, 4 esperar à la 
reina Isabel, que 4 pesar de su delicada situacion, 
préxima otra ver. à ser madre, pasé en répidas jorna- 
das à reunirse con su esposo en aquella ciudad. 
Sabedor Muley Haen del retroceso de los cris- 
tianos, y deseoso de acallar el descontento y las mur- 
muraciones de los granadinos, resolvié volver sobre 
Albama con gente de refresco, y llerando ya pertre: 
chos ÿ trenes de batir (20 de abril). Despues de al- 
gunos disparos de metralla sin resultado, alenté Mu: 
ley à una cuadrilla de aventureros, gente animosa y 
arriscada, à que asaltéran la ciudad por un lado que 
los defensores tenian desguarnecido, no pensando 
que pudiera ser acomelida por un lugar tan encres- 
pado y Îleno de precipicios. A la voz de un centinela 
que did el grito de alarma se aperdbieron los cris- 
tianos de que un grupo como de sesenta moros habia 
Too ne. : 47 " 
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trepado por aquel sitio âgrio y enhiesto, y corria ya 
por la ciudad blandiendo con insultante ademan sus 
alfanges. Todos corrieron 4 las armas, y los unos acu- 
dian 4 impedir que entrasen nuevos escaladores, 4 
los cuales empujaban hasta hecerlos caer despeñados 
y casi deshechos à lo profundo del torrente, los’otros 
sostenian un combate à muerte con los sesenta teme- 
rarios que habian penetrado en la poblacion, y for- 
mando estrecho cfreulo se defendian con un valor bâr- 
baro y espantoso. Las espades cristianas se tiñeron 
en la sangre de aquellus desesperados, mas tambien 
sueumbieron algunos bizarros eaballeros españoles. 
Loco de célera andaba el emir granadino, y maldi- 
ciendo su fétalidad levanté otra vez el cerco y se 
‘volvié 4 Granada resuelto 4 pregonar la guerra santa 
y Ilamar 4 todos los musulmanes del reino, y no des- 
cansar hasta recobrar 4 Alhama, costârale lo que qui- 
siera. Entretanto el valeroso capitan don Diego de 
Merlo informé 4 sus reyes del heroismo con que unos 
poeos soldados habian defendido la plaza, y les pedia 
nuevos refuerzos de viveres y de gente, si habian de 
poder resistir à la nueva embestida que se esperaba. 
Consultado por el rey en consejo si podia 6 no soste- 
nerse una ciudad enclavada en territorio enemigo y 
espuesta À tan continuas acometidas, opinaron muchos 
que no era posible sin graves riesgos y sin inmensos 
gastos, y que seria mas conveniente desmantelar sus 
muros, quemar sus casas y déjar en sus escombros un 
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testimonio de la soberbia musulmana. Opüsose enér- 
gicamente 4 este dictémen la magnänima Isabel, ha- 
ciendo presente que seria mengua y deshonor para 
las armas de Castilla abandonar una plaza que repre- 
sentaba el primer riunfo de aquella santa guerra, es- 
puso que seria entibiar el ardor de la nacion, y esti- 
mulé 4 sus caballeros à que se aprestasen 4 abastecer 
4 Alhama y reforzar su presidio. 

Hablé Isabel, y sus palabras produjeron un efec- 
to inégico. Nadie contradijo ya tan animoso pensa- 
miento. Al contrario, el cardenal de España, los du- 
ques de Villahermosa, de Medinaceli, de Alburquer- 
que y del Infntado, los condes de Cabr:, de Treviño, 
de Ureña, de Cifuentes, y de Belelcazar, los marque- 
ses de Cüdiz y de Villena, el condestable de Castilla, 
los maestres de Calatrava y de Santiago, el comen 
dador de Leon y otros muchos caballeros se apresura- 
ron  reunir una hueste de ocho mil caballos y diez 
mil peones, y poniéndose su cabeza el rey don Fer- 
nando, marché el ejéreito por Ecija y Îlegé sin obsté- 
eulo à Alhama (30 de abril). Surtiéronse los alma- 
cenes; reparäronse los muros; reparliéronse premios 
entre los mas valerosos defensures; convirtiôse las 
tres principales mezquitas en iglesias cristianas; ben- 
dijolas el ilustre cardenal Mendoza y las doté de va- 
808 y ornamentos sagrados; la piadosa reina ofrecié 
bordar con sus propias manos los que habian de ser- 
vir para eltemplo de la Encarnacion, el primero que 
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en su reinado se consagré al culto catélico ganado ä 
los enemigos de la fé; el rey di las gracias por su 
herôica conducta à don Diego de Merlo y sus capita- 
nes; se nombrô gobernador 4 don Luis Fernandez 
Portocarrero, señor de Palma: se relevé la guarni- 
cion, reforzändola con mil ballesteros y cuatrocientas 
lanzas de las hermandades, y no queriendo el rey 
déjar aquella tierra sin hacer un alarde que hiriese el 
orgullo del soberbio Muley, salié con su hueste 4 cor- 
rer la vega de Granada, destruyendo sembrados y 
molinos, apresando_ganados, y proporcionando con 
esto nuevas provisiones 4 los de Alhama, hecho lo 
eual, se volvié con el ejéreito 4 Cérdoba (0. 

Oeurrian 4 este tiempo en Granada graves dis- 
cordias é intrigas domésticas, que comenzando por 
celos de mugeres y acabando por partidos politicos, 
traian entretenido, turbado y en no poco peligro 4 
Muley Hacen, é incapacitado para obrar con énergia 
contra los cristianos, teniendo que cuidar de salvar 
su frono y aun su propia vida. Habia motivado esta 
situacion el resentimiento y enojo de la sulana Aixa 
la Honesta). 4 quien el fogoso emir!trataba con afren- 
t0s0 desvio desde que habia consagrado su corazon y 
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sus violentos amores à una hermosa cautiva cristiana, 
euyo nombre bautismal era Isabel de Solis y entre los 
moros se llamaba Zoraya (Lucero de la mañana), à 
quien habia hecho la sultana favorita, y para quien 
eran todos los galanteos, todos los obsequios y cari- 
cias del apasionado emir (. Fiaba Muley los negocios 
del gobierno al vazzir Abul Cacim Venegas, de lina- 
ge cristiano tambien, y descendiente de los Venegas 
de Cérdoba, el cual con toda su familia fomentaba la 
pasion del rey y sus amores con Zoraya ®. À insti- 
gacion y por consejo de este ministro inmdlé el rey 
con inhumana ferocidad varios alcaides ÿ caballeros 
de la tribu de los Abencerrages, enemigos de la familia 
de los Venegas y partidarios de la sultana Aixa ®, lo 
eual no hizo sino exas: erar mas aquella intrépida ra- 
za, y que aceptéra con mas empeño los planes de la 
sultana desfavorecida. Era el designio de esta hacer 
proclamar à su hijo Abu Abdallad (el Boabdil de nues 
tras crônicas), y poner en sus manos el cetro arran- 
cändole de las de su padre. La conquista de Alhama 
por los cristianos, las desgraciadas campañas de Mu- 
ley, y la correria de Fernando por la vega de Grana- 
da, dieron pié à los ofendidos para desacreditar al 
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viejo Abul Hacen y representar como desastroso su 
reinado, pintändo!e como el verduge de los Aben- 
cerrages, como entregado 4 los hechizos de una 
cristiana y 4 las influencias de renegados traido- 
res, ÿ como la ruina del imperio musulman. Tal era 
el estado de la opinion en Granada cuando regre- 
sû Muley de su ültima desgraciada expedicion 4 Al- 
hama. 

Mostrôse este disgusto en un tumulto popular mo- 
vido en el Albaicin por los Abencerrages, de cuyas re- 
sultas hizo prender el rey y encerrar en una torre de la 
Alhambra 4 la sultan Aixa y su hijo Boabüil, côm- 
plices de aquel movimiento, y como desconfiase ya de 
sus sûbditos, envié una embajada al rey de Marrue- 
cos pidiéndole socorro de gent;s para intentar otro 
golpe sobre Alhama. La astuta sultana hizo descolgar 
4 su hijo de la torre de la prision por medio de una 
euerda hecha con su propio velo y con los almaizares 
y tocas de sus doncellas. Los Abencerrages, que espe- 
raban on eaballos al pié de la torre al jéven principe, 
trasportäronle de noche y al galope hasta Guadix. À 
los pocos dias, solazéndose el enamorado Muley con su 
querida Zoraya en los jardines de los Alijares, oyô 
gritos y voces de tumulto en elrecinto de la ciudad. 
Eran los Abencerrages que acababan de entrar procla- 
mando 4 Boabdil de acuerdo con el alcaide de la tor- 
re en que estaba la sultana prisionera, Lanzôse Abul 
Cacin Venegas sobre los tumultuados, y trabése un 
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combate sangriento en las calles: el populacho se puso 
de parte de los revo'tosos, y el rey y su ministro fa- 
vorito tuvieron que fugarse de Granada antes de ama- 
necer y buscar un asilo en el castillo de Mondujar. 
Acudieron alli 4 ofrecerles sus espadas todos los de la 
familia Venegas, juntamente eon Abdallah el Zagal 
(el Valeroso) que era de su partido. Alentäronse con 
esto à revolver sobre Granada en altas horas de la 
noche con la esperanza de sorprender 4 los corifeos 
de la revalucon, mas como no pudieron hacerlo sin 
ser sentidos, renoväronse las horribles escenas de la 
noche anterior; peleibase encamizadamente en todas 
las calles, en unas cn medio de las tinieblas, en otras 
à la escasa luz de teas y füroles que los vecinos saca- 
ban à las ventanas para alumbrar el combate; todo 
era degüello. mortandad. y estrago: los principales 
defensores de Muley cayeron inmolados al furor po- 
pular, y elrey y su vazzir tuvieron 4 gran suerte 
poder escapar on vida y refugiarse en Mélaga segui- 
dos de un pequeño grupo de leales. 

Mientras tales escenas ocurrian en Granada, la 
reina Isabel de Castlla con su acostumbrada activi- 
dad despachaba desde Cérdoba cartas y provisiones 
apremiantes 4 las ciudades y caballeros de Castilla, 
de Leon, de Galicia, de Extremadura y de Vizcaya, 
para què acudiesen con viveres y contingentes à pro- 
segair lu”guerr. contra los moros. Supo que anda- 
ban por Africa emisarios de Muley Hacen pidiendo 
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socorros y reclutando gente del rey de Marruecos, é 
inmediatamente mandé armar una escuadra, que enco- 
mendé 4 dos de sus mejores almirantes, para que con 
ella cruzasen el Estrecho 6 impidiesen todo desem- 
barco y comunieacion con la costa de Berberia. Pero 
la expedicion principal que se proyectaba era contra 
Loja, rica ciudad, situada en un profundo y delicioso 
valle que atraviesa el Genil entre dos. escabrosas sier- 
ras, cuya conquista era importantisime, asf para asc- 
gurar la posesion de Alhama. como para abrir y faci- 
litar la entrada 4 la vega. Defendiala, ademas de su 
natural posicion, que la hizo llamar la_flor entre. espi- 
nas. una buena fortaleza, y habiase reforzado su 
guarnicion con tres mil hombres de gente escogida al 
mando del valeroso ÿ veterano Aliatar, que habia sido 
un pobre especiero, y por sus hazañas se habia eleva- 
do ä los mas altos cargos de la milicia. Elrey Fer- 
nando, ansioso de distinguirse en esta guerra y mas 
fogoso esla vez que prudente, sin csperar à que aca- 
béran de reunirse los subsidios de las ciudles, y 
contra el dictimen del entendido marqués de Cädiz y 
otros prâcticos caudillus, determins ponerse sobre 
Loja, y crurando por Ecija el Genil con una hueste de 
euatro 4 cinco mil caballos y de ocho & diez mil poo- 
nes, Ilegé à la vista de Loja ÿ senté sus reales 4 orillas 
del rio entre cueslas, olivares y barrancos, donde no 
podia desplegarse la caballeria (1. de julio), y donde 
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+ oportunidad ni siquiera observarse entre sf los dife- 
rentes cuerpos. 

Pronto advirtié el diestro Aliatar los desaciertos 
de los enemigos, y mas conocedor: que ellos del ter- 
reno, hizo emboscar una parte de su gente entre bs 
olivares y huertas 4 la falda del cerro de Alboacen. 
En una salida que despues hizo fingid retirarse hu- 
yendo de las lanzas conducidas por el maestre de Ca- 
ltrava, los eristianos Ilenos de ardor seguian el al- 
«anse, euando se vieron bruscamente arremetidos por 
los emboscados, revolvieron tambien sobre ellos los 
lanceros y flecheros de Alialar, una Iluvia de saetas 
descargô sobre el jéven ÿ valeroso  maestre de Cala- 
trava, don Rodrigo Tellez Giron, que peleaba en pri- 
mera linea, ÿ se distinguia por la cruz eolorada del 
häbito de su érden, y dos Le ellas con puntas envene- 
nadas se le clavaron Gebajo del brazo por la cortadu- 
ra del arnés, que le causaron la muerte 4 las pocas 
horas con gran pesadumbre de todo el ejército ©, Fer- 
mando conocié ya su error y retrocsdié à Riofrio, dan- 
do érden 4 los suyos para que levantäran las tiendas 
del eerro de Alboscen. No bien habian ejecutado à 
la m fana siguiente esta operacion, cuando vieron ya 
ä los moros posesionados de aquella altura; apoderé- 
se à su vista el pâvor de los cristianos, y ya no pen- 
saron sino en salvarse en la mas precipitada fage. 

Una bumilde crus de pledre, la memoria del no en que segun 
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conserrado hasta hace poeo en Loja _grado caballero. 
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Aproveché Aliatar el desérden del campo enemigo, y 
saliendo de Loja con todas sus fuerzas se lanzô con 
tal furia sobre los contrarios, que solo un esfuerzo de 
serenidad del rey puesto 4 la cabeza de su guardia y 
de una banda de caballeros pudo detener al formida- 
ble moro y salvar al ejército de su total ruina. Si- 
guise un combate terrible, en que peligré muchas 
veces la vida de Fernando, no menos que la de los 
caballeros castellanos que presentaban sus pechos por 
salvarla. y principalmente la del marqués de Cédiz, 
que ä la cabeza de unas selenta lanzas. y aun pe- 
leando à pié despues de muerto su caballo, tuvo à 
raya à los moros y dejé sin vida algunas de sus ca- 
pitanes. Corrié no obstante con abundancia la sangre 
de los eaballeros eastellanos. El condestable don Pe- 
dro de Velasco recibié tres cuchilladas en el rostro, 
y el conde de Tendilla sufriô hezidas graves y estuvo 
4 punto de caer en manos del enemigo, lo mismo que 
el duque de Medinaceli, que quedé desmontado y 
atropellado por la caballeria. Al fin los moros comen- 
zaron à aflojar, y pudo el rey continuar su retirada 
hasta la Peña de los Enamorados, distante siete le- 
guus de Loja, y desde allé prosiguié sin obstéculo à 
Cérdoba 1. 

Gran pesadumbre causé à la reina el éxito des- 
graciado de esta empresa, si bien con su natural pru- 
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dencia se abstuvo de manifestarlo en puüblico ni hacer 
demostracion alguna de sentimiento. La guarnicion de 
Alhama fué la que mas desalenté creyéndose ya per- 
dida, y fué monester toda la entereza del gobenador 
Portocarrero para contener la indisciplina de los sol- 
dados y evitar que abandonéran la plaza: él con su 
ejemplo y sus vigorosas arengas infundiô nuevo alien- 
to y ardor en los änimos abatidos, ÿ vinoles bien à 
todos, porque no tardé en presentarse por tercera vez 
al pié de. los muros una legion sarracena, suponiendo 
ä sus defensores acobardados. Por fortuna ni estos lo 
estaban ya, ni la reina pudo consentir que quedäran 
sin socorro, y estimulados por ella el rey y los caba- 
Îleros andaluces volsron en auxilio de los a'hameños 
con multitud de acémilas eargadas de provisiones. 
Por tercera vez tambien huyeron de aquel sitio fu- 
nesto los pendones mahometanos al asomar las ban- 
deras cristianas. Abasteciéronse los almacenes de vi- 
tuallas, & informado el rey de las fatigas, privaciones 
y pervigilios de aquellos herôicos defensores, relevé 
la guarnicion dejändola al cargo del comendador Juan 
de Vera. 

Reducido en tanto Muley Hacen à la ciudad y dis- 
trito de Mälaga que le permanecian fieles, limitébase 
4 hacer algaras y correrias por los campos de Este- 
pona, de Algeciras y de Gibraltar, si bien coständole 
À veces sostener vivas refriegas con los aleaïdes de 
las fortalezas cristianas, tales como los intrépidos 
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Pedro de Vera y Cristébal de Mesa, que algunas ve- 
ces daban no poco que hacer con sus valientes lance- 
ros al expulsado rey de Granada. 

Los monarcas castellanos, por el contrario, pen- 
saron entonces sériamente en emprender una guerra 
formal bajo un plan bien meditado que les diera por 
resultado algun dia la conquista del reino granadino. 
Al efecto acordaron volver 4 Castilla, dejando las fron- 
teras de Andalucia encomerdadas al celo de capita- 
nes valerosos y esperimentados, la de Jaen.4 cargo 
del conde de Treviño, al del maestre de Santiago 
Alonso de Cärdenas la de Ecija, nombrando asistente 
de Sevilla por fallecimiento de don Diego de Merlo 
al conde de Cifuentes, y dando érdenes 4 los adelan- 
tados, duques, marqueses, condes y alcaides de toda 
la linea para que cada eual vigiléra su distrito con 
esmero. Con esto se vinieron 4 Madrid para acordar 
con las cértes sobre los medios de realizar sus pla- 
ues. Atentos los reyes ä todo, dedicäronse à reformar 
los abusos que se habian introducido en las herman- 
dades de los reinos. Celebraron al efecto en la inme- 
diata villa de Pinto junta general de todos los dipu- 
tados de las provincias, y de todos los procuradores, 
tesoreros, oficiales y letrados de las hermandades, 
En esiareunion cada cual exponia las quejas, los 
agravios, abusos 6 vejaciones de que tenia noticia, 
bien por parte de los capitanes, empleados 6 euadri- 
Ileros de la hermandad, bien por la de los diputados 


Google Ter fe 


PARTE IL LIBRO IV. 269 


mismos. Los reyes oyeron todas las demandas y que- 
rellas, hicieron justicia sin acepcion de personas, mo- 
deraron los salrios, reorganizaron en fin ÿ acabaron 
de moralizar la institucion, y agradecidos los procu- 
radores de las hermandades 4 su imparcial } justiciera 
conducta, les olorgaron hasta oche mil hombres y 
diez y séis mil acémilas que habian pedido para re- 
forzar y abastecer de mantenimientos la guarnicion 
de Alhama. À su ejemplo todos los particulares y 
personas pudientes del reino, 4 una indicacion de sus 
soberanos, les facilitaron un empréstito general, con- 
tribuyendo cada eual segun sus facultades, en la con- 
fianza de ser religiosamente reintegrados. Asf mismo 
el pontifice expidié una bula para que el clero y las 
érdenes militares y religiosas as de Aragon como de 
Castilla les acudiesen con un subsidio para las necesi- 
dades de la guerra, y otorgé los honores é indulgen- 
cias de eruzada 4 todos los que en ella se alistasen 
para pelear contra los moros. Con esto se hallaron les 
monarcas provistos de recursos (febrero, 1483), para 
pagar sus atrasos al ejército, y para dar grande im- 
pulso 4 los preparativos de la guerra (. 

Pero la nueva fatal de un suceso, mas desastro- 
so aun que el de la malograda espedicion de Loja, 
vino ä este tiempo à turbar la alegria ÿ las halagüe- 
fs espeñanzas de los reyes, de la cérte y de los pue- 
blos. El maestre de Santiago don Alonso de Crdenas, 
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encargado de la frontera de Ecija, ansioso de seña- 
lrse con alguna hazaña contra los moros, detenniné 
hacer una invasion en la Ajarquia de Mâlaga, fiado en 
lax noticias que le habian dado sus adalides de que 
alé, despnes de atravesar algunas sierras y bosques, 
hallaria una comarca deliciosa donde pastaban nume- 
rosos rebaños de que podria apoderarse fâcilmente, 
volriende por un camino Ilano con inmensa presa y 
privando de sus mejores mantenimientos à los moros 
de Milaga. En vann el marqués de Cidiz le espuso 
que segun sus noticias la Ajarquia era un pais mon- 
4uoso y enriseado, lleno de barrancos y precipicios. 
propio solo para abrigo de bandoleros y salteadores. 
El plan del macstre de Santiage fué à pesar de estas 
reflexiones seguido, y en su virtud reunidos en An- 
tequera los capitanes fronterizos, el marqués de Cä- 
diz, el adelantado don Pedro Enriquez. el conde de 
Cifuentes, don Alonso de Aguilar y otros caballeros, 
con las banderas de Cürdoba, de Sevilla, de Jerez y ‘ 
otras ciudades de Andalucia, la mas lucida, aunque 
no la mas numerosa hueste que en muchos aïos se 
habia visto, emprendieron su marcha (marzo. 1483) 
con la esperanza de volver cargados de material ri- 
queza y con la cunfanza de no encontrar quien pu- 
diera atreverse à resistirlos. 

Tropezando pronto con escabrosos cerros ÿ con 
äsperas ÿ tortuosas veredas 4 orillas de hondos pre- 
cipicios, iban hallando solamente pobres y desiertas 
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aldeas, euyos infelices habitantes huian con sus ga- 
nados 4 refugiarse en las cuevas 6 en las cumbres ca- 
si inaccesibles de las montañas. Los soldados se ven- 
gaban en incendiar chozas y en cautivir ancianos à 
quienes sus achaques no habian permitido seguir à 
sus fugitivas familias. En esta marcha de devastacion 
se fueron internando insensiblemente y sin ôrden, 
porque no lo consentia el terreno, en lo mas fragoso 
de las sierras. El ruido de los peñiascos que se der- 
rumbaban de lo alto de los riscos cayendo sobre la 
retaguardia de los cristianos, y arrojando en su im- 
petu algunos soldados ‘al fondo de los valles, mez- 
clados con una lluvia de venablos y de saetas, avisa- 
ron à los espedicionarios. juntamente con los gritos 
de los moros que coronaban las cumbres, del paso 
peligroso en que se hallaban metidos. Con ansia es- 
peraban la luz del dia para variar de rumho; pero 
azorados ya los adalides, cada vez iban metiendo el 
desordenado ejército en mas intransitables sinuosida- 
des. Para colmo de su mal, apercibido el vicio Muley 
Hacen por las fogatas que se divisaban en los montes 
de que hahia enemigos en el territorio de la Ajarquia, 
ya que los suyos en atencion 4 su edad y achacosa 
salud no le consintieron empuñar, como él queria, la 
cimitarra, » salir en persona à pais tan agrio, envié 4 
su hermano Abu Abdallah el Zagal y à los dos Venc- 
gas, Reduan y Abul Cacim, eon lo mejor de sus tropas 
& tomar la embocadura de la Ajarquia hâcia el mar y 
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acuchillar 4 euantos eristianos intentâran busear por 
alli la salida. 

Cuando los cristianos, siguiendosu fatigosa marcha 
por las verlieates de la sierra, divisaron la ordenada 
hueste de los musulmanes, crecié su confusion y su 
aturdimiento, muchos por huir resbalaban y caian 
despeñados en los barrancos, atropellébans: unos 4 
otros, y nadie pensaba sino en salvar su persona. En 
tal situacion el maestre de Santiago se mantuvo firme 
y sereno, arengé con fogosa energia 4 los suyos 
«muramos, les dijo, faciendo camino con el corazon, 
pues no lo podemos facer con las armas, é no muramos 
aqui muerte tan torpe: subamos esta sierra como homes, 
4 no estemos abarrancados esperando la muerte, à ve- 
yendo morir nwestras gentes no las pudiendo valer.» 
Y espoleando su caballo trepô 4 una montaña seguido 
de los mas esforzados de los suyos, pero perdiéndose 
en aquella subida su alférez el comendador . Becerra, 
y rodando otros por aquellos despeñaderos. El mar- 
qués de Cädiz, guiado por un adalid lea!, pudo ladear 
la misma montaña y salir de la sierra con unas sesen- 
ta lancas, El conde de Cifuentes, el adelantado y don 
Alonso de Agrilar, no pudiendo seguir la tortuosa 
senda que el marqués Ilevaba, dieron en la celada de 
el Zagal, que interpuesto entre unos y otros no los 
permitia socorrerse. Por todas partes eran los cristia- 
nos envuellos y despedazados, los unos con lanzas 
3 alfaiges, los otros con flechas y venablos, con pie- 
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dras los demas, siendo no pocos los que morian sin 
heridas abrumados del hambre y del cansancio, +é 
«tan grande era el temor que tenian, dice el eronista, 
eqne ninguno sabia de su compañero, ni le sabia 
«ayadar, y en aquella hora ni vian señal de trompeta 
«que guardasen, ni donde se acaudillasen. » AI pe- 
recieron tres hermanos y dos sobrinos del marqués de 
Cädiz con muchos caballeros de ilustre linage. El 
nombre de Cuestas de la Matansa que quedé 4 las 
montañas de Cütar es un triste testimonio de la hor- 
rible mortandad que aquel dia sufrieron los cris- 
tianos. 

Salvéronse por fortuna los principales caudillos 
como mejor pudieron. El marqués de C‘diz anduvo 
cuatro leguas de selva en un caballo que le prestaron 
para poder salir de la Ajarquia. El gran maestre de 
Santiago, que se encontré tambien à pié, tom el ca- 
ballo de uno de sus criados, ÿ se salvé con un guia 
por los mas äsperos senderos. «No vuelro las espal- 
das à estos moros, decia, pero fuyo, Señor, la tierra 
que 80 ha mostrado hoy contra nosotros por nuestros 
pecados.» El adelantado Enriquez y don Alonso de 
Aguilar pasaron la noche entre unos pñascos oyendo 
la griteria y algazara de los vencedores, y no pudie- 
ron hasta la mañana haller salida 4 aquel laberinto 
por lugares fragosos. Mas desgraiado todavia el con- 
de de Cifuentes, huyendo por desfiladeros dié en la 
emboscade de Reduan Venegas, el cual viéndole de- 

Too mn. 18 


Google ; ee 


274 MISTORIA DE EgPafa. 


fenderse de una mullitud de. moros que le rodeaban 
quiso batirse con él euerpo 4 cuerpo hasta que le rin- 
dié, prohibiendo despues bajo pena de la vida à los 
soldados que le injuriéran ni le molestäran. Su her- 
mano don Pedro de Silva y algunos otros caballeros 
8e entrogaron lambien al generoso moro. y todos fue- 
ron conducidos prisioneros 4 Mélaga. Era tal el atur- 
dimiento de los cristianos en su des strosa huida que 
4 veces un solo moro desarmado hacia prisioneros 4 
cinco 6 seis crislianos con armas, y hasta las mugeres 
eautivaban 4 los que andaban por entre los matorra- 
les aténitos y dispersos 4. 

El desastre de la Ajarquia derramé el luto y la 
consternacion en todos los pueblos de Andalucfa; ape- 
mas habia familia que no Ilorara algun individuo 
muerio 6 cautivo, y como dice un cronista, no habia 
ojos enjutos en todo el pais. Los éscritores de aquel 
tiempo atribuyeron la desgracia i castigo de la Pro- 
videncia por las interesadas miras que dicen impul- 
saron à aquella espedicion à los cristianos, y porque 
la codicia y no el mejor servicio de Dios los habia 
conducido allé, no euidando de prepararse como gen- 
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te religiosa que iba 4 pelear en defensa de la fé (. 
Otros culparon de traicion ä los adalides. Al fin los 
que se salvaron se fueron reuniendo en Archidona y 
Antequera, algunos de ellos despues de aber andado 
muchos dias por Jos montes y breïas alimenténdose 
de yerbas ÿ raices, volviendo escuälidos y moribundos 
euando ya se los contaba por muertos. 

General fué la ategria que causé en Granada el 
desastre de los cristianos en la Ajarquir. Solo hubo 
uno que no participéra del gozo püblico: que fué el 
rey Boabdil, el eual veia con envidia y con pena los 
aplausos que el pueblo daba à su padre Muley, y 
principalment. 4 su tio el Zagal. Comprendiendo 
pues Boubdil el Chico ® que para no acabar de des- 
eonceptuarse con los suyos. que ya le murmuraban 
al verle pasar la vida en las delicias de la Alhambra, 
necesitaba acometer tambien alguna empresa rui- 
dosa contra los cristianos, junté una hueste de mil 
quinientos caballos y siete mil infantes, la flor de los 
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guerreros de Granada con 4nimo de entrar por la 
frontera de Ecija, antes qüe se repusieran de su ca- 
tâstrofe los españoles. Contaba para ello eon la ayuda 
del intrépido Ali tar, el veterano alcaide de Loja, 4 
euya hija, la tierna y sensible Moraima, habia hecho 
Boabdil la compañera de su trono y de su lecho, y 
era la sultana favorita. Al salir el rey por la puerta 
de Elvira espantése su caballo tordo, y tropezando la 
Tanza en la béveda del arco se hizo astillas. À este 
fnesto presagio, que no es el primer éjemplar de 
esta especie que nos han contado los escritores ära- 
bes, sigui6 otro de bien diferente indole, y no menos 
fatidico para los supersticiosos musulmancs. À poco 
de salir el ejército de la eiudad, atravesé el camino 
una raposa por entre las filas de los soldados, esca- 
pando ilesa de las muchas flechas que estos la arro- 
jaban. Aconsejaron algunos caudillos al rey que aban- 
dondra 6 por le menos suspendiera una empresa que 
se anunciaba con tan siniestros auspicios, pero el rey, 
mostrando despreciar tan pueriles pronésticos, «yo 
desafiaré, dijo, la fortuna,» y prosiguié su marcha 
yendo à pernoctar & Loja #). 


()_À esta espedicion de Beabdii alade el antiguo romance: 
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Incorporado allf con su suegro Aliatar, pasé el 
Grenil, devastô los campos de Aguilar, Cabra y Mon- 
tilla, y procedié à poner sitio 4 Lucena. Mandaba en 
esta villa don Diego Fernandez de Cérdoba, alcaide 
de los Donceles, el eual, noticioso de la invasion de 
los sarracenos, habia pedido auxilio 4 su tio el conde 
de Cabra, don Diego Fernandez de Côrdoba como 
4, y preparäcose : defender à todo trance la pobla- 
con. Cercada ésta y acometida por el ejéraito de 
Boabdil antes que llegéra el socorro del conde de . 
Cabra, el jéven alcaide de los Donceles hizo tocar la 
campana de rebato; 4 su tañido acudieron los vecinos 
armados 4 las tapis y à las aspilleras, logrando re- 
chazar los primeros ataques de los moros. À nombre 
de Boabdil intimé Ahmad, caudillo de los Abencerra- 
ges. al alcaide de los Donceles, que si inst .nténeamente 
no le abria las puertas de la villa entraria 4 degüe- 
Ilo; «decid & vuestro rey, contesté Fernando de Argoto 
<en nombre del alcaide cristiano, que con la ayuda 
«de Dios le haremos levantar el cerco de Lucena, y 
«sabremos cortarle la cabeza y pente por trofeo en 
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enuestros adarves.» En esto un ruido ostrepitoso de 
cajas 6 instrumentos de guerra, cuyo eco se repetia y 
aumentaba en las montañas, conmovié el campo aga- 
reno é hizo creer à Boabdil y Aliatar que venia sobre 
ellos todo el poder de Andalucia, ÿ no era sino el 
conde de Cabra que acudia con los guerreros de 
Bacna ÿ dem 5 estados de su señorio. Una cobarde 
retirada de la infanteria granadina proporcioné al 
conde y alcaide reunir mas fâcilmente sus bande- 
ras, y juntos los dos caudillos y animados de igual 
ardor salieron de la plaza en busca de la caballeria 
enemiga, que encontraron en un Ilano dispuesta en 
érden de batalla y pronta 4 la pelea. Terribles fueron 
las primeras arremetidas de los caballeros Abencer- 
rages, pero no fué menos vigorosa la resistencia de 
los ginetes cristianos. Dudoso estuvo el combate; 
hasta que los escuatrones de Fernando de Argote y 
de Luis de Godoy rompieron y desordenaron las flas 
sarracenas, ÿ obligaron à Boahdil y Aliatar 4 pelear 
revueltos en confusos pelotones. La aguda voz de 
unos clarines que resonando en un inmediato cer- 
ro hirié los oïdos de los caudillos musulmanes les 
dié 4 conocer que nuevos enemigos los iban 4 ata- 
ear por el flanco. Era en efecto la gente de Alonso 
de Côrdoba y de Lorenzo de Porras que se apa- 
reci saliendo de una cañada y cruzando unos en- 
cinares. Crecié con esto la confusion y el paror en- 
tre los moros: la infanteria sarracena atropellada por 
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su misma caballeria fugitiva abandoné las acémilas 
cargadas con el botin de la anterior correrla, y to- 
dos juntos y en tropel emprendieron una retirada ver- 
gonzosa y iorpe, ccbändose en los que menos corrian 
las lanzas de los cristianos. 

Solo un escuadron de nobles jévenes granadinos 
se fué sosteniendo con mucho 6rden hasta las mâr- 
genes de un arroyo, en cuyo cieno se encallaban 
hombres y bostias que intentaban vadearle. AI frente 
de este escuadron peleaba un jôven armado de lanza 
y cinitarra y de puñal damasquino, cefido de cora- 
zas forradas en terciopelo carmesi, * montado en 
un soberbio alaz-n, cubierto de ricos jacces. Al 
llegar 4 la orilla del arroyo perdié este jéven su 
magnifico caballo, y corrié äà ocultarse entre los 
zarzales. El iutrépido regidor de Lucena, Martin 
Hurtado, descubrié al ilustre fugitivo y le acome- 
ti con su pica: defondiése el apuesto moro con su 
cimitarra cuanto pudo, hasta que habiendo Ilegado 
unos soldados de Cabra y de Baena hubo de ren- 
dirse ofreciendo un gran rescatc. Disputébanse los 
soldados la posesion del cautivo, y como un> de 
ellos se propasära 4 asirle con su mano, desnudé 
el altivo musulman su acero y le asesté una pu- 
falada, à tiempo qe à las voces de la disputa 
acudia el alcaide de los Donceles, al eu-l se acogié 
el moro rindiéndose à discrecion.—«;Quién sois?» 
le pregunté aquel.—"Soy, respondié el sarraceno. 
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de la ilustre familia de los Alnayares, hijo del ca- 
ballero Aben Alnayar.» El cristiano lo puso la banda 
de cautivo, y mandé conducirle con todo miramiento 
3 consideracion al castillo de Lucena, donde se ave- 
riguaria su calidad y linage (21 de bril, 1483). 

En tanto el veterano Aliatar con el resto de la 
caballeria avanzaba por los campos de Iznajar y de 
Zagra 4 buscar el paso del Genil. Pero alli se encon- 
tré sûbitamente eon una banda de caballeros cristia- 
nos que le arremetieron visera c lada ÿ lanza en ris- 
tre. Era el valeroso don Alonso de Aguilar, uno de 
Ls caudillos que se salvaron del desastre de la Ajar- 
quia, que desde Antequera habia acudido con sus hi- 
dalgos eruzando 4 galope los campos de Archidona y 
de Iznajar en auxilio del aleaide de Lucena —*Rinde- 
te, le dijo el antiguo vencedor de Loja, y te otorgaré 
la vida.—Ni à ti ni à cristiano alguno, contesté el 
arrogante moro, se rendirä nunca Aliatar.—Pues aca- 
be de una vez tu arrogancia,» replicé el eristiano: 
—y le descargé un tajo que le dividié las sienes, y 
su euerpo derrumbado del caballo se perdié en las 
aguas del rio. Asf acabé el anciano y terrible alcaide 
do Loja, el padre de la sultana Moraima, le mejor 
lanza de todo el ejército granadino, que de este mo- 
do se librô de presenciar la humillacion y la ruina de 
su patria. 

Y de esta manera quedé vengado el desastre y 
derrota de la Ajarquia. Costé & los moros la batalla 
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de Lucena la pérdida de cinco mil hombres entre 
muertos y cautivos, entre ellos mucha parte de la no- 
bleza de Granada, mil caballos, novecientas acémilas 
cargadas de bolin y veinte y dos estandartes . Y 
aun fâltancs csplicar otra pérdida que para el reino 
granadino fué la mas sensible de todas. 

Llevaba ya tres dias en la torre del Homenage de 
Lucena el lustre cautivo, sin que se hubiese dado 4 
conocer sino como un caballero de la familia de Al- 
nayar. Unos prisioneros granadincs conducidos à la 
imisma prision, tan pronto como le vieron, se postra- 
ron à su presencia y prorumpieron en sentidos l&- 
mentos nombrändole su rey y señor. Entonces el des- 
conocido personage se vié ya en la necesidad de des- 
eubrirse al alcaide de.los Donceles. Era el mismo 
Boäbdil, el rey Chico de Granada. Noticiéselo el sor- 
prendido alcaide ä su tio el conde de Cabra, y ambos 
redoblaron entonces sus atenciones tratändole como 
Fey, y proeurando mitigar su pera y consolarle en su 
infortunio ®. Un noble moro llevé la infausta nueva 
à la sultana madre y 4 la tierna Moraima, esposa del 
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rey cautivo, las cuales oyeron transidas de dolor La 
noticia de su desventura. En Granada se le habia crei- 
do muerto, y aprovechando aquellos momentos de 
perturbacion el viejo y activo Muley Hacen salié pre- 
cipitadamente de Mälaga, y presentändose de impro- 
viso en la Alhambra fué restablecido sin oposicion en 
el trono de que su mismo hijo le habia antes lanzado. 
Solo la sultana madre se mantuvo inflexible, y no 
queriendo vivir bajo el mismo techo que abrigaba 4 
su ingrato esposo y à su riual aborrecida, no temié 
provocar las iras del anciano Muley; retirändose con 
sus tesoros ÿ sus doncellas à vivir en el Albaicin. Des- 
- de alli dirigié eartas 4 su hijo animändole y conso- 
lindole, y despach una solemne embajada compues- 
ta de todos los nobles de su partido al rey don Fer- 
nando que se hallaba en Cérdoba, ofreciendo una 
gran suma de dinero y multitud de cautivos cristianos 
por el reseate de su hijo. 

El reÿ habia hecho trasladar à Cürdoba al des- 
graciado Boabdil con gran ceremonia y con-suntucsa 
comitiva de caballeros andaluces, y satisfecho el or- 
gullo del monarca con ver humillado 4 su presencia 
en la antigua cérte de los califas al coronado prisio- 
nero, Le hizo cunducir con igual respeto à la fortale- 
za de Poreuna. Oida la embajuda y proposieion de la 
sultana, sometiô el rey Fernando 4 la deliberacion de 
su consejo si se habia 6 no de acceder al rescate del 
rey Chico. El maestre de Santiago y los de su bando 
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opinaron por que debia conservarse como prenda de 
inmenso valor, y que no debia därsele libertad en 
inanérà alguna. De contrario parecer el märqués de 
Cüdiz, espuso que nada le parecia mas conveniente 4 

- la eausa cristiana que la libertad del principe, porque 
ella sola bastaria para encender la discordia y la 
guerra civil entre los musulmanes, lo-cual equivalia 
& muchos triunfos. Apoyé este dictémen el cardenal 
de España; quiso tambien Fernando tomar consejo de 
su esposa Isabel, que permanecia en las provincias 
del Norte, y como la reina se adhiriese al voto del 
venerable cardenal y del esforzado marqués quedé 
deliberado el rescate de Boabdil con las eondiciones 
siguientes: 4. Abdallah (Boabdil) seria vasallo fiel 
de los reyes de Castilla: 2." pagaria un tributo anual 
de doce mil doblas de oro: 3. entregaria cuatrocien- 
tos cautivos cristianos: 4. daria paso por sus tierras 
4 las tropas eristianas que fuesen à hacer la 
à su padre Muley Hacen y 4 su tio el Zagal 
presentaria en la côrtc cuando à ella fuese Ilamado. y 
daria su hijo y los de los principales nobles en rehe- 
nes para la seguridad de aquel cuncierto: 6.' se guar- 
darian_treguas por dos años entre los dos prin- 
cipes. 

Aceptades por Boabdil las humillantes condicio- 
nes del rescate, acordaron que tuviesen los dos reyes 
una entrevista en Cérdoba. Fué, pues, conducido el 
rey moro 4 aquella ciudad con gran cortejo de du- 
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ques, condes y caballeros cristianos. Recibido en el 
alcäzar con toda etiqueta y ceremonia, hizo Boabdil 
el ademan de querer besar la mano 4 Fernando do- 
blando la rodilla y Ilamändole su libertador. Levan- 
tôle Fernando comfosamente, diciendo que no podia 
permitir aquella humillacion. Coneluidas las ceremo- 
nias y ajustadas defnitivamente-las condiciones, un 
caballero abencerrage Ilevé en rehenes 4 Cérdoba al 
tierno hijo de Boabdil y de Moraima y 4 otros nobles 
mancebos granadinos (34 de agosto), y el desventu- 
rado padre pasé por el trance amargo de despedirse 
de su amado hijo, con lo eual partié libre para la 
frontera, escoltado por un uerpo de caballeros y 
donceles andaluces, Ileno de regalos que le hizo el rey 
Fernando, y con la esperanza de recobrar otra vez su 
trono. 

Esperäbanle ya en la frontera varios personages 
de su partido enviados por la sultana madre, y aun- 
que estos le espusieron con lealtad la triste situacion 
de los de su bando y los peligros que corria de eaer 
en manos de los agenles y espias de su padre en el 
caso de que intentase entrar er Granada, Boakdil ar- 
rostré por todo, prosiguié su camino, y tuvo la for- 
tuna de liegar de noche ÿ sin ser sentido hasta el 
pié de los muros del Albaicin, donde entré por un 
postigo secret, siendo recibido con lâgrimas y abra- 
20s por las dos sultanas Aixa y Moraima. Autes de 
amanecer atronaba ya las calles de Granada el es- 
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truendo de los atabales y trompelas, y la griterfa de 
los Abencerrages que tremolando el pendon de guer- 
ra proclamaban segunda vez 4 Boabdil. El vido Mu- 
ley y su ministro Abul Cacim Venegas despertaron 
despavoridos, aprestaron su gente, y lanzändose al- 
fange en mano à las calles sus mas adictas tribus, 
especialmente la de los zegries, empeñése un gene- 
ral y martifero combate entre los fogosos partidarios 
del padre : del hijo. Los de Boabdil se vieron forza- 
dos ä abandonar el centro de la poblacion y reple- 
garse ä la Alcazaba, Abundantemente corrié la sangre 
musulmana todo aquel dia por las calles de la ciu- 
dad; la noche y cl cansancio suspendieron aquellas 
escenas sangrientas para renovarse con igual 6 ma- 
yor furor al siguiente dia. Parecia que unos y otros 
habian jurado no descansar hasta ver el total ester- 
minio de sus contrarios: calles y plazas estaban sem- 
bradas de cadâveres, y muchos valientes 4 quienes 
20 habian aleanzado nunca las lanzas cristianas su- 
eumbieron 4 los golpes del acero musulman. Bien 
cumplido vié su objeto el marqués de Cädiz cuando 
en la asamblea de Cérdoba aconscjé la Hbertad de 
Boabdil como medio para atizar las discordias y la 
guerra doméstica entre los moros. Mediaron al fin 
los mas venerables jeques granadinos, asustados de 
tanta matanza, y inerced à su intercesion cesé la mor- 
tandad se celebré un armisticio, se entré en nego- 
ciaciones, y Bonbdil aceptô el partido que le ofrecie- 
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ron de ir 4 establecerse eomo rey 4 Almeria con la 
gente de su bando. Asi se dividié el pequeño reino 
granadino. 

Penetrado el viejo Muley de que para conservar 
4 su devocion la plebe necesitaba mantener el entu- 
siasmo religioso, teniendo de continuo empleadas las 
armas contra los cristianos, mandé à los gobernado- 
res deMälaga y Ronda, el veterano Bejir ÿ el intré- 
pido Hamet, gefes de la formidable tribu de los ze- 
gries, que con estos adustos guerreros y los feroces 
gomeles corrieran y devastéran lus tierras Ilanas y 
las fértiles campiñas del suelo andaläz. Como ma- 
nadas de hambrientos lobos se desprendieron por 
las vertientes de la serranta sobre los feraces campos 
del reino de Sevilla los semi-salvages africanos que 
poblaban la breñas y bosques de Ronda, apresando 
ganados ÿ haciendo eautivos, Mas no contaban ellos 
con la vigilancia de don Luis Portocarrero y del mar- 
qués de Cädiz, que por la parte de Utrera y Moron 
el uno, por la de Jerez el otro, con los vasallos de 
sus elcaïlias y señorios, y con algunas compañlas de 
ls hermandades se aprestaron 4 contener 6 castigar 
aquellas feroces bandas. Encontréronse andaluces y 
africanos 4 las mrgenes del Lopera; embistiéronse 
unos ÿ otros con recio furor; herido de un bote de 
lenza y prisionero el valiente Bejir de Mélaga, des- 
alentäronse los morus, y en su azorada fuga dejaron 
hasta seiscientos entre muertos y cautivos, contändo- 
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se entre los prisioneros el aleaide de Velez-Mälaga, 
entre los segundos los de Alora, Marbella, Comares 
y Coin. Hamet el Zegri, conducido por un cristiano 
renegado, pudo por los campos de Lebrija ganar la 
serranfa con algunos de su eundrilla 6 internarse en 
los bosques eon el resto de los fugitivos. Recobräron- 
se en el combate de Lopera muchas espadas, corazas 
y escudos de los que se habian perdido en la Ajar- 
quia, y que con orgullo venian ostentando en sus 
manos y en sus pechos los moros de las montañas. 
Quince estandartes cogidos en aquella accion fueron 
enviados à Fernandez é Isobel, que 4 la sazon se ha- 
Naban en Vitoria consagrados à otros negocios del 
reino, y los reyes celebraron el triunfo con repiques 
de campanas, luminarias y procesiones 1. 

Las victorins de Lucena y de Lopera déjaron muy 
quebrantado el poder de los moros; la frontera de 
Ronda quedé muy enflaquecida, y los cristianos pu- 
dieron emprender con dsahogo un sistema de ata- 
ques y de irrupciones que fueron viendo coronados 
con éxito feliz. La fortaleza de Zahara, de funesto 
recuerdo, y principio que habia sido de esta guerra, 
fué recobrada por las fuerz: s reunidas de Portocar- 
rero y del marqués de Cädiz. Las mieses y viñedos 
de las comarcas de Alora, Coin y Cärtema, cuidadas 
con esmero por los musulmanes, quedaroh taladas en 
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una correrta que el ejército andalüz hizo desde An- 
«tequera. El conde de Tendilla disciplinaba y morali- 
zaba la guarnicion de Alhama, ejercitaba sus solda- 
dos en escursiones devastadoras, y desafiaba desde el 
estrecho recinto de aquella ciudad el poder del so- 
berbio Muley Hacen y de todo el reino granadino. 
El intrépido y valeroso Hernan Perez del Pulgar ( 
comenzé aqui à distinguirse por aquella série de diff- 
iles aventuras y de hericos hechos que le merecie- 
ron despues el renombre de elde las Hazañas. Hom- 
bre de energia. de talento ÿ de moralidad el conde 
de Tendilla don Iñigo Lopez de Mendoza ©, entre los 
medios que discurrié para acallar las quejas de los 
soldados por los atrasos de sus pagas, y en la imposi- 
bilidad de pagarles en metlico, de que los mismos 
reyes carecian 6 escaseaban, merece notarse la in- 
vencion del papel moneda. que tal puede Ilamarse la 
moneda de carton que dié 4 su tropa à falta de dine- 
ro, obligando bajo las mas severas penas à admitirla 
en pago de toda especie de articulos, y empeñando su 
palabra de que seria cambiada 4 su tiempo por la 
moneda de metal. Tal era la confianza que inspiraba 
la rectitud del conde, que no hubo nuien rehusära 
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adnitirla, y los valores de aquellos signos fueron des- 
pues cobrados puntualmente (”. 

Considerando los reyes Fernando 6 Isabel que 
era legado ya el caso de adoptar un plan 6 sistema 
general de guerra, y consultando con los nobles y ca 
balleros reunidos en Cérdoba, acordôse ir estrechan- 
do el circule del reino granadino, atacando los pe- 
queños fuertes fronterizos, haciendo incesantes talas- 
en toda la linea, devastando los fértiles territorios de 
la cireunferencia, y dejando sin recursos y como ais 
ladas las ciudades principales del centro. Reconocida 
la necesidad y la utilidad de la artillerfa para estas 
operaciones, peusaron los reyes muy seriamente en 
los medios de aumentar esta arma terrible; al efecto 
se construyeron fraguas, se acopiaron materiales, se 
fabricaron lombardas y piezas menores, y 4 costa de 
grandes esf.erzos Ilegô à obtenerse respetables tre- 
nes: y 4 pesar de la imperfeccion en que todavia se 
ballaba esta arma por aquel demipo en toda Europa, 
se mejoré notablemente y se empleé con gran venta- 
ja en aquella campaña. Para el trasporte de eañones 
por las isperas y tortuosas veredas que conducian à 
los fuertes iban delante azadoneros con hachas, picos 
y palas, cortando ärboles, desbrozando terrenos y 
sbriendo anchos caminos. La primer fortalera que 
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se rindié 4 los ataques de la artilleria en aquel 
año (1484) fué la de Alora, donde el comendador ma- 
yor de Leon don Guticrre de Cârdenas y don Luis 
Fernandez Portocarrero, el vencedor del Lopera, 
enarbolaron las banderas de Castilla y Aragon reu- 
nidas.” Setenil, que en otro tiempo habia resistido 4 
los terribles ataqües de don Fernando el de Anteque- 
ra, vié sus muros horadados y abiertas en ellos mu- 
chas brechas por los certeros tiros de las baterfas di- 
rigidas por el marqués de Cidiz. Los moros capitule- 
ron con la condicion que se les otorgé, de abandonar 
para siempre aquellos hogares permitiéndoles trasla- 
darse à Ronda. 

En él intermedio de estos ataques no se abando- 
naba el sistema de talas. Hasta treinta mil hombres 
estaban destinados à hacer incursiones en las feraces 
Ilanuras, é internindose alguna vez en la -vega de 
Granada, y llevando su atrevimiento hasta acercarse 
&.tiro de ballesta de la puerta de Bibarrambla, incen- 
diaban mieses y viñedos, cortaban ârboles, destruian 
alquerias y molinos, inutilizsban azequias, y volvian 
4 Céndoba satisfechos de sus devastadoras correrias. 

Favorecianles en verdad las desavenencias y ban- 
dos que traian divididos y enflaquecian el poder de 
los moros. Los partidos de Muley y de Boabdil se- 
guian encamizados, y se achacaban mütuamente los 
infortunios que sufrian. El -nciano Muley yacia pos- 
trado en cama y casi ciego, pero sostenia su faccion su 
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vigoroso hermano el Zagal. À punto estuvo este prin- 
cipe de apodorarse una noche de la persona de su sobri- 
no Boabdil, que continuaba en Almeria con un simula- 
ero de crte. Unos traidores alfaquies le abrieron las 
puertas de la ciudad, pero advertido momentos antes 
el rey Chico por un espfa, logré salvarse con sesenta 
ginetes de su confanza, y corriendo por éaperas ve- 
redas amino de Cérdoba se fué à refugiar al abrigo 
de los monarcas cristianos. Cuando el Zagal penetré 
en el palacio de su sobrino Abdallah solo encontré à 
su madre y ä su hermano menor, 4 quienes hizo pri- 
sioneros, y desahogé su rabia mandando degollar à 
euantos eaballeros Abencerrages pudicron ser habi- 
dos. El desgraciado Boabdil fué muy benévolamente 
acogido en Cérdoba, y los reyes de Castilla, aprove- 
chando aquellas disensiones de los musulmanes, lejos 
de aprisionar al fugitivo principe, dieron érden à sus 
caudillos para que le protegieran en su guerra contra 
Muley y respetiran y miréran como amigos 4 los pue- 
blos que aun obedecian 4 Boabdil. A1 propio tiempo 
reforzaron las escuadras del Mediterräneo para que 
vigilasen y esplorasen cuidadosamente las playas ber- 
beriscas, y no permitiesen que de Africa viniese un 
solo buque con gente, ni armas, ni mantenimientos, à 
los puertos del reino granadino. 

Alma de esta guerra la reina Isabel, que 4 todo 
atendia y de todo cuidaba, que asi alentaba al rey 
su esposo como animaba 4 los nobles y caudillos y 
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sabia estimular al simple soldado, que velba ince- 
santemente porque no faltasen al ejército dinero, ar- 
mamentos ni viveres, y que ansiaba el momento de 
ver plantada la cruz en todus los dominios españo- 
les, no déjaba que sufriese la campaña sino las in- 
terrupeiones indispensables. Fiel intérprete de sus 
pensamientos el rey Fernando, que muchas veces 
habia ya dirigido-en persona las operaciones, salié de 
Cérdoba la primavera siguiente (3 de abril, 1485) 
alfrente de veinte mil infantes y hasta nueve mil 
caballos. Indulgente Fernando con los vencedores 
una vez réndidos, pero duro é inexorable con los que 
faltaban à las capitulaciones, hizo un escarmiento 
cruel con los moros de Benameÿi, que despues de ha- 
berse declarado mudejares 6 vasallos de Castilla ha- 
bian faltado à su palabra y rebelädose de nuevo. 
Asaltada la villa y entregada à las Ilamas, Ilevé su 
desapiadado rigor al estremo de hacer colgar de los 
muros à mas de cienlo de sus principales moradores, 
despues de reducir à esclavitud el resto de la pobla- 
cion, hombres, mugeres y niños . 

Sin perder momento_pasé à cercar la villa de 
Coin, y no tardaron eus baterlss en aportillar y des- 
mantelar una parte de las murallss. Pero el terrible 
Hamet el Zegri, seguido de un escuadron de sus li- 
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geros y atezados africanos, rompié animosamente las 
filas de los sitiadores, y atropellando ginetes y peones 
cristianos logré penetrar en la plaza ÿ reanimar eu 
desalentada guarnicion. Un fogoso castellano, el ca- 
pitan Pedro Ruiz de Alarcon, que tuvo la temeridad 
de entrar con su compañia por la brecha hasta la pla- 
za de la villa, se vié envuelto en una nube de dardos 
y de piedras que de todas partes le arrojaban, y s0- 
bre todo por los aceros de los feroces Zegries, que se 
cebaron en acuchillar 4 toda la compañia. «Retiraos, 
le decia à Pedro Ruiz uno delos pocos que quedaban, 
viéndole defenderse de una turba de moros.—No 
entré yo aquf, contesté el castellano, 4 pelear para 
salir huyendo.» Sueumbié 4 fuerza de heridas aquel 
capitan valeroso. Pero la artilleria seguia derribando 
muros y Casas, y los moros tuvieron que capitular, 
si bien arrancando la condicion de asegurar sus vidas 
y personas. Con aire arrogante y soberbio. salié Ha- 
met el Zegri al frente de sus africanos por entre las 
filas cristianas, mirando como con alt'vo desden 4 sus 
enemigos.'A la rendicion de Coin siguié la de Cär- 
tama, que habia sido hatida simultäneamente, y tal 
vez hubiera Fernando intentado un golpe sobre la 
_misma Mélaga, si tan oportunamente no se hubiera 
presentado con tropas de Granada el activo Abdallah 
el Zagal. 

Pero en cambio otra empresa mas ruidosa x tal 
vez mas importante ÿ no menos digna se le deparé 
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al ejército cristiano. Ronda, la capital de la Serrania 
de su nombre, situada en pafs fragoso sobre una roca 
cortada por un tajo formando 4 sus piés un abismo, 
defendida por otra parte con torreones y castillos fa- 
bricados sobre peña viva; ciudad tan fortalecida por 
la naturaleza que parecia hacer supériluas todas las 
fortificaciones del arte, se miraba como inaccesible y 
se ballaba por esta misma confianza casi desampara- 
da, segun aviso secreto que de ello tuvo el marqués 
de Cädiz, empleados los moros de la Serranfa en 
correr con Hamet el Zegri las campiñas de Medina- 
sidonia. Aprovechando tan propicia occasion destacé 
inmediatamente el rey Fernando al mando del mar- 
qués un cuerpo de echo mil peones y tres mil ca- 
ballos con la artillerla que habia servido para batir 
4 Coin y Cärtama, distrayendo él las fuerzas enemi- 
gas con un simulado ataque sobre Loja para dar lugar 
À que fuesen trasportados los cañones y lombardas. 
Logrado este objeto, revolvié haciendo un rodeo s0- 
bre Ronda, euyos habitantes se vieron sorprendidos 
con la aparicion inopinada del ejéreito cristiano , que 
cireundaba sus riseos y torreones, y se estendia por 
los desfladeros de sus montañas. Halläronse en el 
cerco, ademas del rey, el marqués de Cädiz, el ade- _ 
lantado de Castilla, el conde de Benavente, con las 
milicias de Cérdoba. Ecija y Carmona, y muchos cas- 
tellanos, los maestres de Alcäntara y de Santiago con 
los caballeros de sus respectivas érdenes. Comenza- 
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ron 4 jugar las baterias por tres diferentes puntos, y 
al euarto dia habian desalmenado ya algunas torres 
y aportillado la muralla. En vano los defensores, 
acaudillados por el alguacil mayor, procuraban resistir 
al abrigo de empakzadas-formadas en las calles. Mien- 
tras los soldados del conde de Benavente y del maes- 
tre de Aleäntara penetraban à cuerpo descubiert5 par 
la brecha, y avanzando por . las calles las desembara- 
zaban de ls maderos y faginas que las obstruian, 
viése con sorpresa y admiracion 4 un caballero cris- 
tiano que, protegido por algunos de sus compañeros, 
babiendo escalado una casa se iba encaramando de 
tejodo en tejado hasta plantar su bandera sobre la 
eüpula de la mezquita principal. Este intrépido guer- 
rero era el alférez don Juan Fajardo. Asombrados los 
moros con este acto de inusitado arrojo y con la gri- 
terda de todo el ejército, se refugiaron despayoridos 
al alcäzar (. 

Dueños eran ya los eristianos de la ciudad, euando 
acudié Hamet el Zegri con sus montañeses en socorro 
de los rondeños, jero detenido en las angosturas de 
la sierra por las compañlas que guardaban aquellos 
pasos, tuvo que detenerse y oir mal de su grado el 

{Es conquisa, de Ronde, curé nf un solo st ni una ok 
ados Ge Lo que Remus role, sata milar de gran mot 
Aeoiras dequeaun daremos eue _ «No siegue or single militerg ee 
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orgulloso capitan moro el estruendo de las lombardas 
y el estrépito de los torreones del alcézar de Ronda 
que caian desplomados. Las ruinas de la fortaleza, 
la escasez de agua y de viveres. los lamentos de las 
victimas, el Ilanto de las mugeres y de los niños de 
la ciudad, los ruegos de los ancianos, todo movié à 
aquellas apuradas gentes à enarbolar bandera de par- 
lamento y 4 ofrecer la rendicion con tal que se les 
diera seguro de vidas y haciendas, y permiso para 
- trasladarse 4 Africa, 4 Granada, y aun 4 Castilla para 
vivir en este ultimo reino como mudejares. Fernan- 
do con su acostumbrada politica en tales casos acepté 
las condiciones, añadiendo la de que habian de entre- 
girsele todos los cristianos cautivos (mayo, 1485). En 
* eu virtud los moros mismos sacaron de las mazmor- 
ras y le presentaron hasta euatroientos infelices, ma- 
cilentos, demacrados y medio desnudos, muchos de 
ellos encerrados alli desde la catästrofe de la Ajar- 
quia. Como testimonio glorioso de su triunfo los en- 
vié el rey Fernando 4 Cérdoba: 4 la vista de aquellos 
esqueletos vivientes se conmovieron con melanclica 
alegria las entrañas de la piadosa Isabel, que despues 
de darles à besar su mano y de consolarlos como una 
madre, mandé que inmodistamente se les suminis- 
trâra alimentos y vestidos. y se les facilitasen recur- 
808 para que fuesen 4 repunerse en el seno de sus fa- 
milias 1). 


(#) Segua alguuos escritores, las cadenas en que Labian estado 
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Convertidas en templos cristianos todas las mez- 
quitas de Ronda, comisionado el alcalde de côrte don 
Juan de Lafuente para deslindar las casas sin dueño 
y las heredades baldias de las poblaciones ganadas 
que habian de distribuirse entre los conquistadores, 
castigados ejemplarmente por el rey algunos soldados 
que se propasaron à maltratar 4 las mugeres moras 
à ultrajar 4 los rendidos, evacuada la ciudad por los 
sarracenos, los unos para emigrar 4 Africa, los otros 
para establecerse como mudejares en las aldeas de la 
montaña, recibida la sumision de mas de sesenta al- 
cides de les fortalezas y lugares de la sierra, que 
Ilenos de pavor imploraban la clemencia del monarea 
cristiano, avanzadas las lineas de frontera algunas 
leguas mas adelante, reparados algunos castillos ÿ 
nombrados los gobernadores de cada punto, el rey 
Fernando regresé 4 Cérdoba (julio) à recibir los plé- 
cemes y el cariño de la afectuosa reina y las aclama- 
ciones del pueblo enloquecido con los resultados de 
tan brillante campaña 4. 

Proseguian en tanto las diseordias que destroza- 
ban entre si à los moros. Las derrotas que iban su- 
friendo no hacian sino exaltar mas al ya harto irri- 
tado pueblo granadino, que à püblica voz maldecia à 
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sus gobernantes y les imputaba todos sus infortunios. 
Un dia un säbio alfaqui, llamado Maser, hombre de 
grande autoridad en las juntas populares, viendo 
anonadados los partidos del padre y del hijo, de Mu- 
ley y de Boabdil, hablé al pueblo de esta manera: 
«Qué furor es el vuestro, ciudadados? Hasta cuân- 
«do sereis tan desacordados y frenéticos que por las 
«pasiones y codicias de otros os olvideis de vosotros 
-«mismos, de vuestros hijos, de vuestras mugeres y 
«de vuestra patria? ;Cômo asi quereis ser victimas, 
<los unos de la ambicion injusta de un mal hijo, y 
«todos de dos hombres sin valor, sin virtud, sin ven- 
<tura y sin cualidades de reyes? Si tanta ilustre san- 
«gre se derraméra peleando contra nuestros enemni- 
“«gos y en defensa de nuestra cara patria, nuestras 
«bandera_llegarian como en otro tiempo victoriosas 
«al Guadalquivir y al apartado Tajo….. No falta en 
“el reino algun héroe, y esforzado varon, nieto de 
enuestros lustres y gloriosos reyes, que con su 
<prüdencia y gran corazon pueda gobernamos y 
“conducirnos à la victoria eontra los cristianos. Ya 
«entendereis que os hablo del principe Abdallah el 
«Zagal, wali de Mälaga, y terror de las fronteras 
«cristianas.»—Al oir estas üMimas palabras, todos 
grilaron 4 una voz: «Viva Abdallah el Zagal, viva 
«el wali de Mélaga, y sea nuestro señor y cau- 
«dillo .» Noticioso de esta disposicion del pueblo, 
(1 Gonde, p.IV.. e.31. 
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el anciano y achacoso Muley reunié su consejo y ab- 
dicé el trono on favor de su hermano. Inmediata- 
mente_partieron embajadores 4 Mälaga 4 llevar al 
Zagal la nueva de su proclamacion. Viniendo éste ca- 
mino de Granada con su’ amigo el valiente Reduan 
Venegas, encontré en una pradera de Sierra Nevada 
à unos ciento veinte cristianos que descuidadamente * 
al pié de un arroyo gozaban de la frescura de unas 
alamedas. Eran caballeros de Alcäntara, que de Alha- 
ma habian salido 4 hacer una escursion de érden de 
su gobernador el clavero don Gutierre de Padilla. 
El Zagal cayé impetuosamente sobre ellos, y dego- 
Ilados todos sin que se salvära ninguno entré en 
Granada orgullosamente con su escuadron, ostentan- 
da los ginetes las lividas cabezas de los cruzados cris- 
tianos que de los arzones de sus sillas llevaban col- 
gadas. Escusado es decir con cuénto aplauso recibi- 
rian al nuevo emir los moros granadinos (?. 

Otro triunfo ganado 4 poco tiempo (3 de setiemr- 
bre) por Reduan Venegas à las inmediaciones de 
Moclin sobre una hueste de caballeros é hida'gos ca- 
pitaneados por el conde de Cabra, en que este noble 
eaudillos 4 duras penas pudo salvarse herido, y en 
euya gente se cebaron las lanzas moriscas, acabé de 
acreditar entre los moros el gobierno de su nuevo 
soberano el Zagal. La pena que la reina Isabel sintié 


{ LBemaidez, c. 16.—Conde, es catsirofe 1e lamé el Lieno dé 
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por el desastre de Moclin, se templé algun tanto con 
les conquistss de Carbil y Albabar en la frontera de 
Jaen, debidas 4 los certeros ataques de la artilleria 
dirigida por el ingeniero Francisco Ramirez de Ma- 
drid, y con la de otra fortaleza junto 4 Alhama, he- 
cha por los caballeros de Calatrava capitancados por 
el clavero Padilla. Con esto vinieron ya mas consola- 
dos los reyes al reino de Toledo, donde los Ilamaban 
asuntos pertenecicntes al gobierno del Estado. 

El viejo Muley Hacen, que despues de la forzada 
abdieacion se habia retirado sucesivamente 4 Illora, 
al Almuñecar y 4 Mondujar, en busea de distraccion 
y de salud, sin que bastéran ni la tranquilidad del 
desierto, ni el aire puro de la monlaña, ni el aroma 
de deliciosos jardines à hacerle recobrar aquellos dos 
bienes, acabé al fin la carrera de sus dias en los bra- 
z0s de la sultana Zoraya y de sus dos hijos Cad y 
Nasar . Hallébase à la sazon en Cérdoba su hijo 
Boabdil-el Chico, à quien lejos de apesadumbrar la 
muerte del que habia mirado siempre mas como ene- 
migo que como padre, le infundié esperanzas de re- 
cobrar el trono. La sultana Aixa su madre, à fin de 


4) El eura de los Palacios dice dowa y Peralu, ulada Hisris de 


que su euerpo Ilevado à Granada las mémanas 
êa una humilde mul, fui enterra ce que s0 mai 
do por dos caativos cristianos en realmente @ 
el cementerio de los reyes. Pero el mas sl1o de Sierra Nevada, y que 
modernn historiador de Grarada, _aun conserva el nombre de Pico de 
Lafuente Alcantara, refriéndose à Nulhecem la mageswos: cumbre 
la tradicion del pais y ä una obra de aquella sierra.— Historia de Gra- 
maauseriia de don Francisco Gr nada, um. Il,, C- 17. 


met Google IIVER SIDA 1 


PART£ D, LIBRO IV. 301 


Aesacreditar y hacer odioso al Zagal que quedaba 
reinando en Granada, hizo con su acostumbrada ma- 
licia cundir la voz de que un flo suministrado por 
éste era el que habia puesto término à los dias de 
Muley. La ealumniusa especie no fué difandida en 
vano entre los suspicaces moros; los partidos se en- 
conaron de nuevo, y los hombres pensadores y ene- 
migos de disturbios se estremecian 4 la sola idea de 
que pudieraà reproducirse las trégicas escenas que 
habian hecho correr tanta sangre por las calles de 
Granada. En tal situacion se discurrié y fué adop- 
tado como un pensamiento feliz, ÿ como el ünico me- 
dio de conciliar las pretensiones del tio y del sobri- 
no, dividir entre los dos el reine; que el Zagal im- 
peraria en las ciudades de Almeria, Mälaga, Velez, 
y en el territorio de Ahnuñecar y la Alpujarra, don- 
de habia ejercido mandos y cuyo pais le era genc- 
ralmente devoto y adicto; y que Boœabdil dominaria 
la parte limitrofe 4 las fronteras eristianas, que se 
suponia habrian de ser mas res-etadas pôr sus rela- 
ciones con los reyes de Castilla: los dos soberanos 
residirian simultâneamente en Granada, aposentado 
el Zagal en el alcézar de la Alhambra, Boabdil en el 
palacio del Albaicin, ‘ 

La intencion con que cada uno de ellos suscribiô 
al convenio, y los resultados que j rodujo los vere- 
mos en otro capitulo. 
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EL ZAGAL Y BOABDIL. 
SUMISION DE LOJA, VELEZ Y MALAGA. 
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Resulado de la particion del relno granodino.—Declara Feroando la 
querra à Boabdil.—Sitla segunda ver à Loja.—Combates: asallos: 
capitulacion.—Condisiones 4 que se sujeté el roy Chico.—Evacuan 
los moros la cludad.—Rendicion de Illora—Preséniase la retna Isa 
bel en el campamento de Moclin: entuslasmo del ejérelto.—Trages 
dela 3 de sus damas: tiers ceremontas.—Rindense rarias 
foralezas.—Guerra à muerte entre Boabil y el Zagal eu las calles 
de Granada—Foméntanla los erfsthanos.—Aventura del comenda- 
dor Juan de Vera dentro de la Alkambra.—Don Fadrique de Toledo 
Yel capitan Goazalo de Cérdoba.—Espedicion de un grande ejür 
duo crisdano à Velez Malaga.—DilculLades, Lrabajes y pellgros que 
vencié en su marcka.—Sitio de Velez.—Riesgo que corriô la vida 
del rey.—Derreta de el Zagal.—Rendicion de Veler.—Importantes 
resaltidos—Ciérransele al Zagal lus puertas de Granada.—Cercan 
los cristianos à Mâlaga por mar y Lerra.—Situacion, riquezas y for. 
tiieseiones de Milaga—Valor, infexibilidsd y duro earieter del 
“terrible Hamet el Zegrl.—Emplea Fernando la artillela gruesa con- 
La la ciudad.—Combates sangrientos.—Suplicios boribles ejeou- 
tdos por Hamet.—Desénimo en los reales de los eristianos.— pa 
récese la rein Isabel en el camçamento: efccto mâgico que produ- 
ce.—Lance ocurrido con un saoton musu'man: pellgro que corrie- 
son el Fey y la reina de ser asesinadcs por el fanätico_ moro.—Ham- 
Bre horrible en Mälaga.—Predienciones de un profota: entusiasma 
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al pueblo: politics de Hamel el Zegri.—Sallda impetuosa de los mo- 
os: galinieria de Ibrabim Zenete: âlthna batalla.—Resolucion del 
Indémio Hamet.—Proponen los malagueños la rendicion.—Duras 
condiciones que les impone Fernando.—Prolesta herôlca-de los ma. 
lsgneños—Carta sumiea a! rey—Rindense À discrecion.—Entrada 
Prislon de Hamet el Zegrl: su indomable 
espirita.—Caativerio de todos los babliantes de Mélaga.— Medidas de 
gobierno que toman los reyes.—Vuelven con el ejército victoriono 4 
Céräobe. 


El resultado de la particion del reinogranadino 
entre el Zagal y Boabdil fué el que debia esperarse, 
y el que esperaba sin duda al rey Fernando, conoce- 
dor de las pasiones de los hombres y de la mala vo- 
luntad que mütuamente se tenian los dos principes 
musulmanes. Ni el uno ni el otro habian aceptado el 
convenio de buena fé, y de ello se regocijaba en se- 
ereto el rey de Aragon. Asi fué que Abdallah el 
Zagal previno desde luego 4 los walies de Almeria y 
de Guadix que estuviesen dispuestos 4 ayudarle con 

* tra Boabdil su sobrino, y éste por su parte noticié 4 
Fernando el cristiano que la mitad del reino habia 
quedado bajo su obediencia, y que siendo feudatario 
de Castilla esperaba se abstendria de hacer la guerra 
4 los pueblos de sus dominios. Dando el astuto esposo 
de Isabel 4 la comunicacion del rey Chico una inter- 
pretacion y un sentido en que sin duda no pensé el 
musulman, mostrôse ofendido y receloso de sus alian- 
zas con el Zagal, y diéle 4 entender que lo considera- 
ba como una confederacion contra Castilla, impropia 
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de su anistad, y 4 la cual necesitaba hacer frente 
con las armas. El objeto de Fernando era intimidar 
ä Boabdil, obrar como si no le ligase con él ningun 
compromiso, separarle de la alianza de su conreïnan- 
te, y mantener viva la rivalidad entre los dos princi- 
pes sarracenos. 

Con grande asombro y no poca indignacion supo 
elrey Chico que una numerosa hueste cristiana de 
doce mil infantes y cinco mil caballos marchaban s0- 
bre Loja (mayo. 1486), una de las ciudades mas im- 
portantes de su pertenencia, Aquello no era sino una 
parte del grande cjéreito de cuarenta mil poones y 
doce mil ginetes que Isabel y Fenando habian Île- 
gado à reunir en Cérdoba. Mandäbale en gefe el mis- 
mo rey, y Îlevaba por caud'llos al maestre de Santia- 
go, al marqués de Cédiz, 4 los condes de Cabra y de 
Ureña, 4 don Alonso de Aguilar, al adelantado de 
Andalucia y 4 otros ilustres campeones. Ademas del 
enojo que produjo en Boabdil esta conducta de Fer- 
nando, en cuya amistad habia creido poder far, enar- 
deciéronle los alfakies de Granada ÿ escitäronle à que 
acudiese lo mas brevemente posible en socorro de los 
de Loja, y asi lo hizo, preseniändose eon cuatro mil 
hombres de & pié y cinco mil de 4 caballo en la plaza 
de la ciudad muy poco antes que se vieran tremolar . 
les pendones cristianos en una de las lomas que la de- 
minan. Entre los capitanes de Boabdil se contaban el 
brioso y terrible Hamet el Zogri con sus negros afri- 
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canos. y el hijo del famoso alcaide de Loja, Aliatar, 
Tlamado Izam ben Aliatar. Acompañaban al ejército 
cristiano Gaston de Lyon, senescal de Tolosa, con al- 
gunos caballeros franceses, y el lord Scales, conde 
de Rivers, enlazado con la sangre real de Inglaterra, 
acaudillando trescientos hombres de su casa, armados 
de arcos y de hachas 4 la manera de su tierra. Estos 
ilustres aventureros h:bian venido 4 España atraidos 
por la fama de los reyes de Castilla à tomar parte con 
ellos en las guerras contra los moros. 

Pronto se les present6 ocasion de ver por si mismos 
lo que eran combates entre sarracenos y españoles. 
Comenzé la pelea con furioso ardimiento entre Boab- 
dil, Ben Aliatar y los Abencerrages por una parte, don 
Alonso de Aguilar, el marqués de Câdiz y los hidal- 
gos andaluces por otra. El rey Chico, que se hacia 
nôtar por su fina y brillante armadura, gallardo y 
spuesto en su presencia, y mas valiente que afortuna- 
do, tuvo que ser retirado del campo por sus Abencer- 
rages, brotando sangre en abundancia por dos heridas 
que le abrioron los tiradores del marqués de Cédiz. 
Las furiosas acometidas de Hamet el Zegri no basta- 
ro à impedir 4 Fernando sentar sus reales en las co- 
linas, colocar su artilleria, fortificar sus trincheras y 
atacar la plaza por cuatro puntos simultäneamente. 
Ali eomensé 4 distinguirse entre otros eapitanes el 
jven Gonzalo de Cérdoba, cuyas proezas habian de 
resonar por todo el mundo. Asaltada la ciudad por 
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puertas, por muros y por tejados, arrollados los moros 
en calles y plazas, refugiäronse al alcäzar despues 
de tres horas de mortandad, dejando la poblacion 
sembrada de cadäveres y à la merced de la soldades- 
ca cristiana, que saqueaba 4 discrecion y degollaba 
sin piedad. El eaballero inglés, conde de Rivers, que 
al frente de su cohorte habia combatido armado de 
punta en blanco descargando con su hacha golpes tan 
terribles que dejeba asombrados à los mas robustos 
montañeses, al dar el asalto del arrabal recibié una 
pedrada que le arrebaté dos dientes y le derribé sin 
sentido en tierra. À su vez Hamet el Zegri habia si- 
do herido tambien de una lanza cristiana, despues de 
presenciar la muerte de muchos valerosos alcaides y 
de muchos feroces Gomeles de los de su tribu. Opo- 
niase Bcabdil & pedir capitulacion, à pesar de su mal 
estado y del abatimiento de los encerrados en el al- 
cäzar, temiendo la côlera de Fernando. Un discurso 
de Ben Aliatar le decidié 4 hacerlo, y se enarbolô la 
bandera de parlamento en el castillo. Gonzalo de C6r- 
doba fué el elegido para conforenciar con Boabdil, 
por ser amigo personal suyo desde la prision del rey 
moro en Poreuna. Con Hamet el Zegri traté al propio 
tiempo el marqués de Cädiz. Al cabo de algunas con- 
ferencias qued6 concertada la entrega del castillo con 
las condiciones siguientes: 

Boabdil abdicaria el titulo de rey de Granada; en 
su lugar se le daria el de duque marqués de Guadix 
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con el señorfo de esta ciudad si se ganaba antes de 
seis meses; de otro modo obtendria la grandeza de 
Castilla: habia de hacer guerra sin descanso à el Za- 
gal. su tio: à los soldados y moradores de Loja se les 
permitiria pasar con sus bienes muebles 4 Africa 6 
Granada, 6 4 cualquier punto de la España cristiana, 
silo preferian. Dados algunos rehenes para à segu- 
ridad del cumplimiento de la capitulacion, se entre- 
g5 la fortaleza (29 de mayo, 1486), cuyo gobieno 
se encomendé al señor de Fuentidueña don Alvaro 
de Luna. Con Ilanto en los ojos evacuaron los moros 
4 Loja, conduciéndoles el marqués de Cädiz hasta de- 
jarlos en lugar seguro. El rey Chico salié casi desfa- 
Ilecido en compañia de Gonzalo de Cérdoba à besar 
la mano à Fernando, que le recibié con la lzura y 
benignidad que acostumbraba & usar con los venei- 
dos. Curado Boabdil en Priego de sus heridas por f- 
sicos cristianos, trasladôse 4 Lorca para alimentar 
desde all la guerra contra su tio el Zagal. Asi se rin- 
dié la soberbia Loja, que pocos oños antes habia vis- 
19 relirarse de delante de sus muros con poca honra 
al ejéreïto cristiano, y asi vengé Fernando la afrenta 
que en otro tiempo le habia hecho sufrir el brioso y 
altivo Aliatar. La reina Isabel celebré en Cérdoba tan 
señalado triunfo de la manera que solia hacerlo, dis- 
tribuyendo limosnas y  repartiendo dédivas y consue- 
los ä los cautivos rescatados. Queriendo honrar con 
un rasgo de esplendidez al valerso gentil-hombre 
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inglés, señor de Scäles, le bizo un presente de doce 
hermosos caballos, de joyas y telas preciosas, dos ca- 
mas con colgaduras de tisü de oro ricamente labra- 
do, y una magnifica tienda de campaña (. 

Un acontecimiento interesante, 6 mas bien un es- 
pectäculo dramético y tierno ocurrié poco despues en 
el eumpamento del ejéreito cristiano. A la eonquista 
de Loja habia seguido la rendicion de Illora, asaltada 
con arrojo por la gente del duque del Infantado ®, y 
el ejército habia procedido 4 cercar 4 Moclin. Espe- 
räbase aqui à La reine Isabel para concertar 4 su pre- 
sencia y con su dictâmen el plan de las operaciones 
subsiguientes. Un brillante y lucido euerpo al mando 
del marqués duque de Cädiz se habia adelantado 4 
saludar #la ilustre princes junto 4 la peña de los 
Enamorados. Saludé Isabel muy cordialmente al os- 
clarecido conquistador de Alhama, à quien estimaba 
como à la flor y espejo de sus caballeros, y prosiguié 
por Archidona 4 Loja, donde solo se detuvo el tiempo 
preciso para premiar 4 los valientes y socorrer y con- 
solar 4 los heridos y enfermos. Aguardäbasela con im- 
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paciente entusiasmo en el campamento de Moclin (ju- 
nis, 1486). Grande y general fué el jübilo cuando se 

! divisé la régia comitiva. A la media legua de la villa 
la: esperaba el duque del Infantado con un brillante 
séquito de caballeros vestidos de toda gala. À su Île- 
gada abatié la hueste de Sevilla su vieja bandera, y 
à esta señal resonaron por el campo los vivas de to- 
do el ejército. 

Llevaba & su lado la reina de Castilla su hija la 
infanta [sabel, y rodeäbala un cortejo de ilustres da- 
mas, todas en mulas cubiertas de ricos jaeces. Cabal- 
gaba Isabel en una mula de color castaño, con silla 
guarnecida de oro y plata, enmantillada de terciopelo 
carmesi bordado de oro, con falsas bridas de raso 
entrelazadas con letras de aquel precioso metal. Cu- 
bria su cabeza un sombrero negro bordado, su cuer- 

© po un manto de grana 4 estilo de las princosas ârabes, 
y debajo vestia brial de terciopelo, y saya de brocado. 
Lieraba dos faldas de brocado y terciopelo, y una es- 
pecie de capuz morisco de escarlata, 4 usanza de las” 
nobles doncellss granadinas. Los caballeros y donceles 
del ejército iban luciendo sus mejores arreos y hacien- 
do alarde de gallardia y gentileza al lado de las damas 
castellanas, y contrastaban con aquellos lüjosos tra- 
ges las vicjas y acribilladas banderas que se humille- 
ban 4 hacer el saludo de honor 4 la ilustre heroina. 
Adelantése en esto À recibir À su amada esposa el rey 
Fernando con vistoso séquito de nobles andaluces y 
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de grandes de Castilla. Montabe el rey un soberbio 
corcel castaño; vestia jubon carmesi ÿ calzas de raso 
amarillo; cubria su coraza una sobreveste de brocado, 
ÿ de sus hombros pendia un manto de lo mismo; ce- 
fa al costado una cimitarra morisca. Entre los caba- 
Ileros que acompañaban al rey se distinguia por. su 
exquisito porte el noble inglés conde de Rivers, ves- 
tido de panta en blanco, con sombrero de plumage à 
la francesa, sobretodo de brocado de seda tambien 
francés, y un broquelete pendiente del brazo, con ban- 
das de oro. Caracoleaba en un soberbio caballo eu- 
bierto con ricos paramentos con tal garbo, soltura y 
gallardia, que escitaba la admiracion de los mejores 
ginetes españoles. 

Saludäronse el rey y la reina al encontrarse, ha- 
ciéndose tres reverencias. Luego se acerco Fernando 
y besé afectuosamente en la megilla primeramente à 
su esposa y despues 4 su hija Isabel, trasladéndose 
seguidamente à las tiendas que les tenianprepara- 

“das (D. 

Era ciertamente un espectäculo interesantey tierno 
el de un ejército que se entusiasmaba y fortalecia con 
la presencia de una muger. Pero era una muger à 
quien capitanes y soldados estaban igualmente agra- 
decidos, porque à ella se debian los aprestos y re- 
eursos de la guerra, era el alma de todo, y 4 todos 


(ler dez, el Gura de 106 pormenores en eu Historia NS. de 
Palacios, dà todos estos curiosos los Reyes Calôlicos, c. 80. 
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atendia y de todos cuidaba con solicitud prodigiosa, 
y la veian dispuesta hasta 4 compartir con ellos las 
privacianes y las fatigas de la guerra. Isabel continué, 
en efecto con el ejército durante esta campaña, que 
habiendo comenzado por la conquista de Loja, y pro- 
seguido por las de Îllora, Moclin, Montefrio, Colome- 
ra y el Salar. concluyé con una tala rigurosa en la 
vega de Granada, siendo Isabel la que tomaba me- 
didas y disposiciones para la conservacion y seguti- 
dad de las poblaciones y castillos conquistados. 

La conducta de Boabdil en Loja, su debilidad, su 
falta de fé, y sobre todo el compromiso 4 que suscri- 
bié de mantener guerra contra su tio el Zagal, en- 
colerizé 4 éste en términos que desplegé una persecu- 
cion 4 muerte eontra todos los partiales de su sobri- 


no, y envié emisarios que con preteslo de una con- * 


ferencia con Boabdil le propinéran uno de aquellos 
venenos actives y sutfles quo conocian y empleaban 
los ârabes. Süpole el rey Chico y escribié al Zagal: 
«No aplacaré mi sed de venganza hasta ver clavada 
sen una puerta de la- Alhambra tu cabeza.» Respiran- 
do encono y acompañado de sus Abencerrages corrié la 
äspera cordillera que se estiende desde Velez Blanco 
4 Granada, y se aparecié una madrugada al pié de 
los muros del Albaicin, cuyos habitantes se prepara- 
ron ä defender 4 su soberano. Apercibido el Zagal, 
enarbolé banderas en la Alhambra, mandé tocar los 
añafiles y alambores, y mulitud de Zegries y de 
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negros africanos corrieron furiosos 4 atacar 4 los 
Abencerrages que esperaban atrincherados en las ca- 
Ïles contiguas al Albaicin. Ambas facciones comba- 
tian con igual saña: el que caia en manos de sus 
contrarios era sin remedio degollado instantäneamen- 
te; corria à torrentes la sangre de bizarros jôvenes 
musulmanes; 4 veces les parecia estrecho el recinto 
de la ciudad, y salian 4 pelear 41: Vega; volvian à 
la poblacion y se renovaba el combate. Viéndose es- 
trechado el rey del Albaicin por el rey de la Alham- 
bra, y notando desinimo en sus parciales y defen- 
sores, pidié auxilio al frontero cristiano don Fadrique 
de Toledo. Con grande alegria vi el reÿ Chico aso- 
mar por las montaïñas de Sierra Elvira las banderas 
ylas lanzas cristianas, el mismo Boabdil salia 4 re- 
cibir 4 sus auxiliares, pero encontrése con una fuerte 
linea de tropas del Zagal que impedian su reunion. 
Un eaballero ärabe se vié cruzar al campamento 
de los cristianos seguido de una pequeña escolta. Era 
un emisario del Zagal encargado de proponer à don 
Fadrique de Toledo una alianza con Castilla bajo con- 
diciones mas ventajosas que las estipuladas con Boab- 
di. Don Fadrique, que tenia instrucciones del rey 
Fernando para fomentar la discordia entre los dos 
soberanos granadinos, envié al intrépido comendador 
don Juan de Vera para que tratéra personalmente 
con el mismo Zag.l. Espléndidamente recibié el rey 
moro en los magnificos salones de la Alhambra al co- 
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mendador cristiano. No asi algunos de sus fanäticos 
servidores, que no pudiendo tolerar los agasajos que 
se hacian 4 un descreido en el grande aleäzar de los 
aoberanos muslimes, provocébanle con pléticas y 
euestiones religiosas, descendiendo 4 comparaciones 
obscenas entre la madre de Mahoma ÿ la madre de 
Dios. Aparisele la paciencia al fogoso cristiano, y 
desnudando su acero dividié de un solo tajo en dos 
piezss la cabeza de uno de los imprudentes y provo- 
cativos moros. Moviése gran alboroto en la Alham- 
bra; por todas partes no se veian sino alfanges des- 
nudos; el cristiano se defendia con serenidad imper- 
turbuble de las muclias cimitarras que se dirigian à 
su pecho; acudié el Zagal, restablecié el érden, pro- 
tegid al embajador cristiano, 6 informado de la cau- 
sa del alboroto castigé ejemplarmente à los promo- 
vedores. Mas no tardé en difundirse por la ciudad la 
voz dé qué habia cristianos en el alcäzar, introduci- 
dos:por renegados traidores: tumultuése el populacho, 
+ temiendo el Zagal su actitud amenazante y feroz, 
apresurése 4 poner en salvo al cristiano dândole uno 
de sus mas ligeros caballos y un disfraz. Répidamen- 
te cruzé Juan de Vera por entre las turbas de los 
maros, gané el eampo, y corriendo à toda brida se 
incorporé con don Fadrique y le reñrié su aventura. 
El caudillo cristiano escribié al Zagal déndole las gra- 
<ias por su generoso comportamiento, regalé al in- 
trépido comendador el mejor de sus caballos, é in- 
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formada por él la reina de Castilla del arrojo y de 
los peligros de Juan de Vera, amiga de no dejar nunca 
sin premio las acciones herdicas, le hizo merced de 
trescientos mil maravedis. Contento don Fadrique de 
Toledo con haberse mostrado amigo de los dos prin- 
cipes musulmanes, sin comprometerse con ninguno, 
se retiré con su hueste à Loja dejandoles que se des- 
trozäran entre si. 

Otros continuaron su obra y su politica. El jéven 
Gonzalo de Cérdoba, alcaide de Illora, Martin Alar- 
con, que lo era de Moclin, y los demas gobernado- 
res de las plazas ültimamente conquistadas, viendo la 
decadençia en que iba el partido de Boabdil, propu- 
siéronse auxiliarle por lo menos hasta nivelar otra 
vez. las fuerzas de los dos rivales é implacables mo- 
ros. Por feliz se contô con tan oportuno socorro el 
rey Chico, y reanimados tambien sus partidarios se 
renovaron con furor los combates en Granada y sus 
inmediaciones. Por meses enteros continué una lucha 
sangrienta en los barrios, en las calles y en las pla- 
zas de la ciudad entre las dos encarnizadas faccio— 
nes: era una matanza diaria y una situacion horrible. 
La fuerza de la necesidad y las gestiones de los al- 
fkies, de los ancianos y de los hombres pacificos. 
movieron ya 4 pensar en poner término 4 aquel an- 
gustioso & intolerable estado; mas cuando Gonzalo de 
Cérdoba, euya espada habia brillado ya algunas ve- 
ces hasta en las calles del Albaicin, vié los ânimos 
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predispuestos 4 la paz, atizé de nuevo la discordia 
haciendo halagüeños ofrecimientos 4 los partidarios 
de Boabdil, y se retiré con los demas alcaïdes cris- 
tianos dejando 4 los dos principes moros y sus secua- 
ces desgarrändose con ruda y rencorosa saña. 

Habian entretanto los reyes de Castilla ÿ Aragon 
reunido en Cérdoba y sw comarca un ejército formi- 
dable, que las crônicas de aquel tiempo hacen subir 
4 la cifra de cincuenta mil infantes y veinte mil caba- 
llos, que de todas las provincias de España habian 
concurrido gustosos à . quella guerra; tèstimonio ine- 
quivoeo del entusiasmo que aquellos monarcas habian 
sabido excitar en sus pueblos. À la cabeza de tan nu- 
merosa hueste saliô el rey Fernando de  Cérdoba 
(1 de abril, 4487), sin arredrarle los fnestos pro- 
nésticos que la gente supersticiosa fundaba en un 
temblor de tierra que la noche antes habia conmo- 
vido algnnos edificios, y hasta el mismo alcäzar de 
la ciudad. Acompañäbanle les capitanes que mas fa 
ma habian ganado en las anteriores campañas, el 
maestre de Santiago, el marqués de Câdiz, los con- 
des de Cabra y de Ureña, los duques de Plasencia ÿ 
de Medinaceli, don Alonso de Aguilar, don Fadrique 
de Toledo, el clavero de Calatrava, el conde de Ci- 
fuentes, recien rescatado del cautiverio en que que- 
dô desde el desastre de la Ajarquia, y otros ilustres 
caballeros y caudilles, entre los cuales no era el me- 
nos principal el entendido ingeniero Francisco Rami- 
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rez de Madrid, gefe superior de la artilleria, 4 quien 
mandé ponerse en movimiento con sus trenes desde 
Ecija, donde se hallaba acantonado. La espedicion se 
dirigia contra Velez-Mélaga, plaza situada 4 orillas 
del mar, à cinco leguas de Mälaga, y al estremo de 
una cordillera de montañas que se estiende hasta 
Granada, ensrforeando un valle apacible y casi ro- 
deado de bellas y fértiles colinas, eubiertas de sa- 
brosos y sazonados frutos y primorosamente laborea- 
das. Su ocupacion equivalia 4 cortar las comunica- 
ciones entre las dos principales ciudades del reino 
granadino; era por lo tanto importante, pero por lo 
mismo dificil de conquistar y peligrosa de sostener. 
Un recio temporal de aguas que hizo salir de sus” 
cauces los rios, deshordarse los torrentes y conver- 
tirse en pantanos las Ianuras, puso casi intransita- 
bles los caminos en un terreno de por sf harto des- 
igual, äspero y montuoso. Pasbanse dis sin que ni 
pudiera avanzar el ejéreito, ni encontréra dénde 
acampar: soldados y acémilas sucumbiau desfalleci- 
dos bajo el peso del arnés 6 de la carga, 6 resvala- 
ban ÿ caïan por las laderas de las montañas. Merced 
à dos mil peones que Ilevaba delante el alcaide de 
los Donceles, armados de barras y de picos, de pon- 
tones para atravesar los arroyos, y de otros ütiles 
para allanar euestas y rellenar pantanos, pudo irse 
“ facilitando paso 4 la infanterfa, y al cabo de nueve 
dias de penosisima marcha acampé el ejéreito delante 
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de Velez, y tras él las pequeñas piezas de batir, no 
habiéndose podido Ilevar las lombardas y artilleria 
gruesa 0. 

Sorprendiéronse los moradores de Velez al ver 
desplegarse cerca de los muros eolumnas y banderas 
cristianas que muchos no habian visto nunca, al pro- 
pio tiempo que por el mar se aproximaban muchas 
galeras con gallardetes que no eran moriscos.. Pero 
repuestos del primer pavor, y apenas el rey habia 
asentado sus reales, hicieron una salida en que acu- 
chillaron una banda de cristianos que fortificaban una 
eminencia contigua. Descuidadamente comia Fernando 
en su tienda cuan:lo oÿ6 la griteria y el tropel de los 
fugitivos: sin vacilar un punto monté en su caballo, 
y saliendo con alguno de sus continuos, sin otra ar- 
madura defensiva que un peto, arremetié briosamente 
4 los moros, sepults el hierro de su lanza en el echo 
de un musulman que acababa de matar à sus piés À * 
uno de sus palafreneros, y de tal manera y tan cie- 
gamente se metid entre los enemigos, que de cierto 
hubiera perdido la vida si tan oportunamente no se 
hubieran interpuesto el marqués de Cädiz, el conde 
de Cabra, el adelantado de Murcia y los capitanes 
Garcilaso de la Vega y Diego de Ataïde, que salvaron 
ä su soberano ÿ ahuyentaron à lanzadas 4 los moros. 


S, QUE, Gun pilt gl. À A Vedmr, ANG. y Grande- 
tulos Gb y 70.—Beraldez, c. 82. zas de Velez, Nb. L. 
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Espusiéronle estos caballeros que era temeridad arries- 
gase de aquella manera su vida, & lo cual respondié 
Fernando, que les agradecia el consejo, pero que «no 
podria buenamente ver los sayos sofiir, no aven- 
turarse por los salvar:» respuesta que le granjeé 
el amor del ejéreito, pero que produjo tambien ca- 
riñosas reconvenciones de parle de la reina por 
el ardimiento escesivo con que se arrojaba à las ba- 
tallas (1, 

En este sitio de Velez espidié Fernando unas or- 
denanzas rigurosas, prohibiendo à los soldados bajo 
las mas severas penas las riñas, las blasfemias y los 
juegos de azar, 4 lo cual se debié el 6rden, la disci- 
plina y la compostura que se conservé en un cjército 
compuesto de gentes de tantos paises. Atento à todo, 
destacé füerzas que vigiläran y defendieran los cerros 
de la parte de Granada, y cuando todo estuvo dis- 

-puesto ordené el ataque y asalto de la ciudad. La to- 
ma de los arrabales costé la vida à algunos caballe- 
ros cristianos, pero los moros dejaron en ellos hasta 
ochocientos cadäveres. Intimada la rendicion de la 
ciudad, negôla obstinadamente el alcaide Abul Ca- 
im Venegos, fiado en que no podia Ilegar la artille- 
ria gruesa, y en el socorro que pensaba recibir de 
Granada. En efecto, el Zagal, informado del conflicto 
de los de Velez, é instigado por los alfakies grana- 


(EL ssendo de arms de Yeler rez $ call taepacando con su 
representa esle suceso y figura un lama un 
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dinos, hizo, aunque de mala gana, y con el temor de 
que Boubdil se apoderära de la capital durante su au- 
sencia, el sacrifieio de aventurier su fortuna acudien- 
do en socorro de los de Velez. Hogueras encendidas 
ea las cumbres anunciaron à los cristianos la presen- 
cia del enémigo en las alturas, a propio tiempo que 
änfundieron esperanzas 4 los cercados. Todo lo habia 
previsto el rey, y enviado primeramente Hernan Pe- 
roz del Pulgar el de las Hasañas à reconocer las fucr- 
zas enemigas, atacadas estas despues por los valien- 
tes del marqués de Cädiz, del conde de Cabra y otros 
esforzados capitanes. los moros de Velez vieron con 
desconsuelo retirarse de los cerros dispersas y en 
derrota las tropas de el Zagal. El desmayo y des- 
aliento de los sitiados Ilegé à su üllimo punto al oir 
el ruido de los trenes de la artilleria gruesa y de los 
<arros de municiones, que conducidos por el maëstre 
de Alcäntara, superados como por encanto obstäculos 
que se creian invencibles, Ilegaban al campamento 
“æistiano con gran jübilo del cjército sitiador. 

Ya no quedé esperanza algupa 4 los de la ciudad: 
todos reconocieron la imposibilidad de resistir, y 
Abul Cacim Venegas concerté sa rendicion con el con- 
de de Cifuentes, su antiguo cautivo, bajo las acostum- 
bradas condiciones de la seguridad de vidas y biencs 
muebles, de poder trasladarse libremente 4 Africa 6 
ä Granada, y de ser respetados en sus costumbres, 
creencias y culto los que quisiesen permanecer como 
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mudejares 6 vasallos de Castilla. Entregada la ciu- 
dad (f}, se enarbolô el estandarte de la fé en los ter- 
reones del alcäzar, y se purificô y convirtié la mez- 
quita principal en templo cristiano, segun costumbre. 
À la rendicion de Velez Mélaga, siguié la de muchas 
villas y fortalezas de la Ajarquia, cuya guarnicion se 
encomendé 4 capitanes valerosos, entre los cuales se 
encuentra ya el nombre de Pedro Navarro, que des- 
pues se hizo tan célebre por sus hazaïñas! 

Otro resultado importantisimo produje la con- 
quista de Velez. Los temores de el Zagal al salir de 
Granada se realizaron. La veleidosa plebe, propensa 
siempre 4 interpretar como desaciertos los infortu- 
nios, noticiosa de la derrota de el Zagal en los cerros 
de Velez, püsose casi toda de parte de Boabdil, y 
entre vivas y aclamaciones le condujo al palacio de 
la Alhambra. Guando el Zagal regresaba de su ma- 
lograda empresa, encontré antes de Ilegar à Granada 
algunos de sus amigos que con acento triste le dije- 
ron: «Volvéos, señor; Boabdil impera en Granada, ÿ 
challareïs cerradas las puertas de la ciudad.» A tan 

 funesta nueva el desventurado Zagal alz6 Jos ojos al 
cielo, call, torcié las riendas de su caballo, y tomé 
por la Alpujarra el camino de Guadix, que seguia su 
voz como Baza ÿ Almeria. «Asi desamparan siempro 


1 La sectes à ontaiaden 7 Gr, de Vis 1. 
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los hombres, esclama aqui el escritor arébigo, 4 los 
perseguidos de-la fortuna.» 

Quedaba Mélaga, la feräz y opulenta Mälaga. el 
emporio del comercio deslos sarracenos españoles con 
Africa y con Oriente, incomunicada con Granada, aïs- 
lada ÿ sola entre el mar y entre poblaciones en que 
ondeaban las banderas de Castilla. Natural era que 
Fernando, dueño ya de Velez, penséra en redondear 
con la conquista de aquella importante plaza la de 
toda la costa occidental del reino granadino, y cortar 
de una vez la comunicacion de Africa con la penin- 
sula española. Pero Mälaga, situada 4 la orilla del 
Mediterräneo, protegida por dos fuertes castillos, Gi- 
bralfaro y la Alcazaba, que se enlazaban y comuni- 
caban por galerfas subterréneas, ceñida de un grueso 
muroreforzado eon torreones, provista de artillerfa 
y de Loda clase de municiones de guerra, estaba bien 
préparada para un sitio, y sobre todo la defendia el 
terrible Hamet el Zegri con sus fieros gomeles y sus 
feroces africunos, conocidos ya por su genio belicoso 
ypor su rudo y bärbaro valor en los combates. En 
cambio los comerciantes y mercaderes, los _propieta- 
rios y labradores y la gente acomodäda y rica de Mé- 
“laga, avezados 4 las comodidades, à los goces y à los 
placeres de la paz, suponiendo y temiendo los horro- 
res y trastornos de un ataque formal por parte de los 
conquistadores de Velez, entablaron clandestins ne- 

(1) Conde, Demin., p. IV.,c. 30. 
Too mx. A 
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goviaciones con Fernando por medio del opulento co- 
merciante Alf Dordux y del alcaide de la Alcazaba 
Aben Comixa para entregarle la ciudad ä trueque de 
no sentir los males de un#resistencia que contem- 
plaban inütil. Mas estos tratos no fueron tan secretos 
que no Ilegéran 4 noticia de Hamet, el cual montando 
en célera mandé inmediatamente degollar 4 euantos 
supo que tenian parlicipacion en ellos y pudo haber 
4 las manos, y proclamändose gefo ünico superior de 
la poblacion, amenazé ejecutar lo mismo con los que 
estuviesen tibios en la defensa. 

Fernando, 4 quien tambien hubiera agradado mas 
ganar la plaza por tratos ÿ convenios que por los me- 
dios siempre crueles de la guerra, no desmayé por 
eo, y de acuerdo eon el marqués de Cédiz envié al 
ZLegri dos emisarios, uno de ellos un noble y acau- 
dalado moro de Mélaga de los de la capitulacion de 
Velez, con cartas reservadas, haciendo ventajosas 
proposiciones & Hamot y 4 los demas caudillos, y en 
general à todos los malagueños. Recibié el Zogri muy 
cortésmente ÿ aun agasajé 4 los embajadores en el 
eastillo de Gibralfaro, manifestando grande aprecio y 
consideracion al marqués de Câdiz. Mas al tratarse 
de las proposiciones y ofrecimientos, el altivo moro 
no solo las rechazé con desden, sino que no queriendo 
acabar de escucharles se apresuré. 4 despachar los 
comisionados dändoles un salva-conducto para que 
pudiesen retirarse con seguridad. Todavia Fernando 
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quiso que se hiciese una intimacion péblica ante todo 
el pueblo, para que se supiese el partido_ventajoso 
que ofrecia en caso de sumision. El encargado de 
esta peligrosa embajada fué el bravo campeon Her- 
nan Perez del Pulgar, el de las Hazañas, que tuvo 
el arrojo de presentarse y cumplir su mision ante las 
turbas irritadas por el Zegri, si bien fué neces ria la 
enérgica intervencion de este caudillo y de algunus 
nobles alfaquies para que el caballero cristiano pu- 
diera escapar sin lesion 4 informar al rey de que Ha- 
mely sus gomeles estaban resueltos 4 defenderso 
hasta morir. 

Entonces el rey levanté ya sus reales de Velez 

(T de mayo), y marchando con su ejército por la costa 
avanz6 por las ventas de Bezmiliana, mientras las ga- 
leras y barcos trasportaban por mar 4 su vista las ba- 
terias y municiones. El ejército tenia que pasar para 
acercarse 4 Mélaga por un estrecho valle dominado por 
dos eminencias, una la del castillo de Gibralfaro (#, 
y la otra un cerro de âgris subida colocado entre el 
eastillo y la âspera sierra que cubre à Mälaga por l 
parte del Norte. Esta altura es la que tenia que ocu- 
par la vanguardia de los cristianos para facilitar el 
paso al ejéreito que avanzaba por la angostura. Pero 
defendida por la gente de Hamet el Zegri @ y pro 
tegida por los fuegos del castillo, era menester un 
(D) El que Prescott lama Ge- ar, ÿ a6l_le denominan tamblen 


balfaro. otros hisioriadores. 
(2 Hamete Zeli que dice Pul- 
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grande esfuerzo para tomarla, y grande y vigoroso 
fué el que hizo un cuerpo de gallegos conducido por 
el maestre de Santiago. Varias veces fueron rechaza- 
dos los de Galicia por los moros, y otras tantas volvian 
À trepar con el mismo änimo la montaña: peleibase 
cuerpo à cuerpo con cimitarras y puñales; era una 
lucha 4 muerte, en que ni se pedia ni se daba per- 
don de la vida; hasta qne reforzados los gallegos por 
el eomendador de Leon, por el caballero Garcilaso 
de la Vega y por algunas compañias de las herman- 
dades, ganaron el cerro, en cuya cumbre planté un 
alférez de Mondoñedo su estandarte, y obligaron 4 
los moros 4 refugiarse en Gibralfaro. Pasé entonces 
adelante el cjército, y la altura de la sierra tan brio- 
samente disputada se dej al euidado del aleaïde de 
los donceles. 

Al dia siguiente avisté Fernando los muros y tor- 
reones de Malaga. Acercôse, planté el pabellon real, 
sent les tiendas y distribuyé las estancias, haciendo 
una linea de circunvalacion que se estendia sobre las 
colinas y los valles, formando un medio cireulo: el 
otro medio le formaban las naves anckdas en la 
bahia, dejando en el centro à Mälaga. Desembarc la 
artilleria, de la cual se colocaron cinco lombardas 
gruesas en la cuesta que oeupaba el marqués de Cé- 
diz, distribuyéndose las demas pieras mayores y me- 
nores por las otras estancias, defendidas todas por 
capitanes célebres. Hiciéronse fosos, se construyeron 
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parapetos. y detris de la linoa se establecié una fi- 
brica de pélvora, y se pusieron fraguas y talleres de 
herreros, carpinteros, picapedreros y otros ofcios 
para la construccion y reparo de las méquinas de ba- 
tir. Comenzaron 4 jugar las baterias y à vomitar pie- 
dra y hierre; pero Hamet el Zegri que tenia tambien 
diestros artilleros y disponia de formidables trenes, 
obligé con sus certeros tiros à los cristianos à suspen- 
der de dia sus maniobras, y el rey tuvo que retirar 
al amparo de una colina su tienda, que Ilamando la 
atencion del.enemigo por las banderas reunidas de 
Aragon y de Castlla que en ella ondeaban, la habian 
hecho los moros blanco de las descargas de su arti- 
Ileria. El conde de Cifuentes fué el primero que 
aportill un torreon del arrabal, por cuya abertura 
intenté dos asaltos, protegido en uno de ellos por el 
duque de Näjera y el comendador de Calatrava: mas 
cuando algunos castellanos tremolaban ya sus ban- 
deras sobre el baluarte, los moros que tenian minada 
aquella parte del muro la bicieron volar, y los cuer- 
‘ pos de aquellos valientes volaron tambien hechos 
fragmentos para venir à sepultarse entre los escor- 
bros. Por otra brecha que se abrié en otro lienzo del 
arrabal pene raron tambien algunos intrépidos cris- 
tianos, que envueltos por los enemigos en aquellas 
tortuosas calles probaron una suerte poco menos de- 
sastrosa que sus compañeros. Con tan desgraciados 
principios entré el desaliento en el campamento cris 
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tiano: 4 las verdaderas penalidades que se sufrian se 
añadieron voces siniestras, corrieron rumores fat{di- 
cos, y alarmados con elles algunos soldados, tuvieron 
la flaqueza de descrtar 4 la ciudad y exagerando alli 
las noticias dieron nuevos brios ä los morcs, que en- 
valentonados y soberbios renoyaron con furia los ata- 
ques y se atrevieron à hacer salidas impetuosas. 
Conocié Fernando el desänimo” de sus gentes, y 
comprendiendo cuél era el remedio mas efcaz para 
realentarlas Ilamé 4 la reina que se hallaba en Cér- 
doba. No tardi Isabel en presentarse en el campa- 
mento delante de Mälaga, acompañada de la infanta 
su hija, de prelados y caballeros, y de las damas y 
dueñas de su servidumbre. Pintado se veia en todos 
los semblantes el mägico efecto, la transicion del des- 
änimo 4 la esperanza que producia siempre la pre- 
sencia de Isabel recorriendo à caballo las filas de sus 
guerreros. El mismo monarca sintié fortalecido su es- 
piritu, y preparando los cañones de mas grueso cali- 
bre, quiso antes do romper un fuego destructor hacer 
otra intimacicn al Zegri dändole à escoger entre la 
rendicion con generosas condiciones y la destruccion 
de la ciudad y la esclavitud de sus habitantes. Inexo- 
rable y duro el indémito Hamet despaché 4 los emi- 
sarios con una ruda negativa, dändoles escolla para 
que no pudiesen hablar con ningun more de la po- 
blacion: publicé una proclama propia para enardecer 
4 los suyos, organizé su policia, y decreté pena de 
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muerto para todo el que pronunciase la palabra ce 
pitulacion. El moro ejeeutaba lo que decia: una co- 
mision de honrados padres de familia y de comer- 
ciantes y capitalistas pacificos se le presentô à hacerle 
algunas reflexiones respetuosas sobre los peligros à 
que espoñia à todos su inflexibilidad. Hamet los oy6, 
Ilamô 4 sus gomeles, les mandé cercar 4 los peticio- 
narios y conducirlos 4 la plaza püblica, y ordend que 
todos fuesen allé degollados sin piedad ni considere 
cion. Con tan ejemplar escarmiento los bombres mas 
timidos, los mismos que no habian manejado nunca 
un arma, se presentaban 4 pelear en los puestos mas 
peligrosos, toda vez que arriesgaban menos en éspo- 
ner sus pechos 4 los tiros de los cristianos que en in- 
eurrir en las iras de su propio gobernador (. 

Oyése en esto una detonacion harrible que estre- 
meci 4 los malagueños é hizo retemblar los edificios 
de la ciudad. Era el estampido de una descarga ge- 
neral que Fernando mandé hacer con todas las bate- 
rias 4 un tiempo, para que vieran los de Milaga que 
no faltaba pôlvora en el campamento cristiano, y 
cuin falsos eran los rumores que se habian hecho 
circular y lo que on su proclama les habia dicho Ha- 
met el Zegri. El marqués de Cädiz habia recibido un 
insulto que no pudo tolerar. Guando el caudillo moro 
vié al marqués afanado en agasajar 4 la reina Isabel 
que habia itlo à visitar su cstancia, hizo claver en el 
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mas alto torreon del castillo de Gibralfero el estan- 
darte cogido al marqués de Cädiz en los riscos de la 
Ajarquia. Encendié en ira aquella provocacion al ca- 
ballero andalüz, y al dia siguiente hizo jugar todas 
las lombardaë contra el castillo hasta conseguir des- 
mantelar una de sus torres, y aproximé sus trenes y 
atrincheramientos à tiro de ballesta del formidable ba- 
luarte. Lejos de intimidarse por esto la guarnicion 
sarracena, se vié una noche el campamento de el de 
Cädiz rudamente atacado por uria horda de hasta dos 
mil feroces gomeles acaudillados por Ibrahim Zenete, 
el segundo de Hamet. Descansaba el marqués en su 
tienda abrumado por la fatiga, cuendo 036 el ruido 
de la pelea, levantôse despavorido, acudic 4 nuedio 
armar con su alférez y su pendon, arengé à los suyos 
3 los rehizo, y en aquella reñidisima lucha clavésele 
una saela encmiga en un brato; tambien Ibrahim 
Zencte recibiô una lanzada que le obligé 4 retirarse; 
entre los eapitanes cristianos que ali perecieron se 
conté el intrépido Ortega del Prado, aquel famoso 
gefe de escaladores que proyecté y fué el primero à 
ejecutar la célebre conquista de Alhama; pero los sar- 
racenos tuvieron que replegarse al castillo. 

Un euerpo auxiliar de caballeria que el Zagal en- 
viaba desde Guadix à los malagueños, cayé y fu 
deshecho en una emboscada que Boabdil, el rey Chi- 
co de Granada, le habia prepsrado en el camino, no- 
ticioso de aquella espedicion. De esta manera el reÿ 
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moro, en odio 4 un rival y competidor de su misma 
creencia, favorecia y cooperaba al triunfo de los cris- 
tianos, llegando su humillaeion ÿ bajeza hasta el 
punto, no solo de noticiar 4 Fernando aquella victo- 
ria, sino de enviar la reina Isabel un magnifico re- 
galo de preciosas telas de seda y oro, de perfumes 
orientales, de caballos, armaduras, elegantes vestidos 
y joyas de primorosas labores. Fernando é Isabel, que 
sécrétamente y para sus adentros condenaban la con- 
dacéa infiel de Boabdil como principe moro, alegré- 
banse de ella por propio interés, reribian sus agasajos 
con benevolencia, y en premio de 51 debilidad ÿ hu- 
millacion otorgaron 4 sus sübditos permiso para co- 
merciar con los españoles en todo género de mercan- 
cias, como no fuesen efectos de guerra, y para cullivar 
en paz sus campos. AI propio tiempo arribaron naves 
y embajadores del sultan de Tremecen con ricos pre- 
sentes para los reyes de Castilla, con la mision de 
rendirles homenage y de interceder por los defensores 
de Mélaga, y de pedir que las naves tremecinas fue- 
ran respetadas por las españolas que eruzaban por el 
Mediterräneo. Accedieron los reyes 4 esto ültimo, cum- 
plimientaron al africano enviändole una bandeja de 
oro con el eseudo de las armas reales, y le exigieron 
que no auxiliase eon tropas, armas ni viveres À los 
moros de Granada ©. 

Ibase en tanto estrechando el cerco de Mélaga, y 
{A1 Bernaldez, Reyes CatälcoS, c. 84. 
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reforzändose las estancias con nuevos fosos, minas, 
palizadas, méquinas de escalar y municiones traspor- 
tadas de Barcelona, Valencia y otros puntos de la 
peninsula, mientras la escasez y el hambre hacian 
sentir ya sus horrores en la ciudad, dando ocasion al 
inflexible Hamet para publicar terribles bandos y 
disposiciones y para distribuir con rigorosa economia 
entre los vecinos y la poblacion lus poquisimas subsis- 
tencias que conservaban en sôtanos algunos particu- 
lares. 

Ocurrié à este tiempo en el campamento de los 
cristianos un raro y estraordinario lance, que merced 
4 una feliz casualidad, no costé la vida 4 los reyes. 
Una especie de profeta 6 santon moro llamado Abra- 
ham el Gerbi, que habia pasado su vida en el desierto 
y pasaba por inspirado, se presenté en las calles de 
Guadix, envuelto en su tosco alhornoz, con su sem- 
blante Uivido y su barba blanca y desalifada, anun- 
ciando que Dios le h.bia revelado por medio de los 
ingeles de Mahoma la manera de libertar à Mélaga y 
destruir 4 los enemigos del Coran. Agregäronse al fa- 
nätico musulman hasta cuatrocientos supersticiosos 
moros de la tribu de los gomeles, los cuales, caminan- 
do de noche y por escusadas veredas, Ilegaron al 
campo de los eristianos, en ocasion que una partida 
de estos habia salido 4 reconocer el terreno. La 
tad de ellos lograron penetrar en la plaza, la otra mi- 
tad cay6 en manos de los esploradores, y fueron todos 
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acuchillados escepto uno 4 quien encontraron de ro- 
dillas y con las manos levantadas al cielo en actitud 
de orar y como si estuviese en un éxtasis. Dejése 
-prender sin resistencia, y como dijese que tenia im- 
portantes secrelos que revelar à los reyes, Ileväronle 
al pabellon real. Ya se entenderä que el misterioso 
moro no era otro que el santon de Guadix Abraham 
el Gerhi. Dormia 4 la sazon el rey, y se mandé que 
hasta que despertra condujeran al prisionero à la 
inmediata tienda. Hallébase en esta la marquesa de 
Moyÿa doûa Beatriz de Bobadilla, la intima amiga de 
la reina Isabel, jugando à las damas con don Al- 
varo de Portugal, hijo del duque de Braganza. pa- 
riente de la reina. Por el aparato del pabellon sos- 
peché el moro que aquellos personages eran la rein 
y cl rey. Pidié un vaso de agua, y haciendo ademan 
de beber, sacé un cuchillo du debajo del alboméz, y 
aseständole contra el principe de Portugal le hizo una 
herida en la cabeza que le derribé bañado en sangre 
en el suelo; y revolriende de improviso sobre la mar- 
quesa le dirigié una estocada que por fortuna se em- 
boté en los bordados de su vestido; quiso repetir el 
golpe, y unos palos de la tienda en que tropez el 
acero salvaron 4 dofa Beatriz. Abalanzäronse los ca- 
balleros sobre el asesino, y cien espadas se clavaron 
en sus entrañas. AI ruido y alboroto acudieron el rey 
Y la reina, aquel envuelto todavia en la colcha de su 
cama, y asombräronse y se estremecieron 4 la idea 
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del peligro que habian corrido, tomando el mas vivo 
interés por don Alvaro 3 por su querida dofa Bea- 
triz 0. 

Desde entonces se tomaron sérias precauciones 
para seguridad de las preciosas vidas de los monar- 
cas, entre ellas las de crear una guardia de doscien- 
tos hidalgos de Castilla y otros tantos de Aragon para 
la custodia de las reales personas. El cadäver del 
moro asesino fué arrojado la ciudad con un disparo 
de catapulta, al modo de lo que en otro tiempo ha- 
bian ejecutado los alârabes con el del hijo de Guz- 
man el Bueno en el campo de Tarifa, pero vengäron- 
se los malagueños matando 4 un hidalgo de Galicia 
cautivado en Velez, y atando sa cadäver à un pollino 
que hicieron salir 4 los reales de los eristianos. 

Otro fanätieo agorero mantenia en Mélaga el en- 
tusiasmo religioso: hacia venerar como märtir al san- 
ton de Guadix; docto tradicionista y orador elocuen- 
te, prèdicaba con fervor al pucblo, empuñando con 
una mano una cimitarra y con otra un estandarte 
blanco, prometiendo por aquella sagrada enseña que 
todas las provisiones que los cristianos tenian hacina- 
das en sus reales, habian de ser para el sustento de 
los verdaderos creyentes, y que los enemigos del 
Profota desaparecerian como artistas al soplo del hu- 
racun. El stuto amet, que concela la inluenci de 

{9 Rernatder, ubi mp 


Marine env, Ed 
bo XX. fl 110. Pegro Märuir, 


sus Epist.. Hb. L, 0. 65.—Ovie- 
neuag., bat. L, quin. 4. 


Google ve Lee 


PARTE Il, LIBRO IV, 335 


tales prediccivnes en el_pueblo, protegia al mago al- 
faki, y aparentaba creer en él ÿ_venerarle como un 
oriculo. Pero à vuellas de tan halagücños augurios, 
los escasos viveres de la ciudad se agotaban, las ma- 
dres mantenian à sus niños con hojas de parra coci- 
das con aceite, los adultos comian hasta cueros de 
vaca remojados, los fieros gomeles entraban en las 
casas à ver si encontraban algun alimento que arre- 
batar, y familias enteras abandonaban sus hogares 
para ir à ofrecerse por esalavos 4 los cristianos con 
tal que les diesen pan. Ÿ como al propio tiempo la 
ciudad era cañoneada, y se volaban algunas torres y 
puentes con estremecimiento espantoso, resolviéronse 
otra vez algunos principales ciudadanos, con varios 
alfakies y propietarios ricos, 4 representar 4 Hamet 
los incaleulables males de prolongar una resistencia 
inütil. El indomable moro, menos cruel con ellos que 
con los anteriores emisarios, les contesté no obstante 
que todavia contaba con medios de triunfo, que pre- 
paraba un combate decisivo, al cual queria que estu- 
viesen dispuestos, y que la señal seria la desaparicion 
de la bandera blanca del Profeta que ondeaba en la 
mas alla almena de Gibralfaro. Y eso que sabia el 
saberbio more que toda la linea de circunvalacion, 
asi de mar como de tierra, habia sido reforzada con 
naves y tropas que diariamente aendian al cerco de 
varios puntos de España, Entre otros habian concur- 
rido los condes de Concentaina, de Almenara y de 
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Denia, y el duque de Medinasidonia Ilevando comsigo 
la gente de sus estados, dinero para los gastos de la 
guerra, y mulitud de galeras con provisiones, de 
modo que llegé 4 subir el nümero de los cristianos 
del cerco 4 setenta à ochenta mil. 

A pesar de todo cumplié su palabra el terrible Ha- 
met. La bandera santa desaparecié de Gibralfaro; 
era el anuncio del combate: el pendon habia pasado 
4 manos del alfaki, que arengaba frenéticamente 4 
las tropas puestas en érden por Hamet. Asi salieron 
de la ciudad, marchando 4 la delantera de los gome- 
les el fanätico predicador. Terrible y furiosa fué li 
primera acometida de los feroces africanos à las es- 
tancias de los macstres de Santiago y de Alcntara, 
euyas trincheras lograron arrollar. Un eronista espa- 
ñol contemporäneo refiere ÿ pondera un rasgo de hu- 
manidad que tuvo en esta ocasion Ibrahim Zenete que 
mandaba la espedicion. Habiendo hallado en una 
tienda alganos jovenzuelos cristianos, quedérense es- 
os absortos 4 la presencia del formidable guerrero 
musulman, y euando ellos temian por su vida, tocé- 
les Ibrahim suavemente con el asta de su lanza y les 
di Ea, muchachos, id con vuesiras madres.» Re- 
conviniéndéle luego los otros moros por qué los ha- 
bia dejado ir con vida, añvde el cronista (verti-ndo 
al castellano de su tiempo las palabras del sarraceno) 
que les respondié: «Non los maté, porque non vide 
barbas.» Supiéronlo los cristianos, y aplaudieron 10- 
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dos el hidalgo proceder del musulman (9. Repuestos 
los castellanos, y socorridos por algunos caballeros, 
hicieron cejar à los feroces gomeles y defendieron 
hersicamente el paso por donde Hamet el Zegri in 
tentaba penetrar hasta el pabellon real con intencion 
de apoderarse de los reyes. Una piedra lanzada por 
una catapulta aplasté la sien y corté la palabra y la 
vida al fervoroso alfaki que con su bandera en la ma- 
no, exhortaba 4 los infieles y les prometia la victoria. 
La muerte del seudo-profcta desalenté 4 los moros, 
:glomerdronse fuerzas cristianas, y los fieros gomeles 
tuvieron que volver la espalda 4 refugiarse en la po- 
blacion, con pérdida de muchos de sus mas bravos 
campeones. Desacreditése con esta derrota Hamet el 
ZLegri, tanto que temiendo la exasperacion y la saña 
del pueblo se encerré con alguros gomeles en Gibral- 
faro, donde en un arrebato de côlera estuvo tentado 
4 bajar con sus soldados 4 la ciudad, matar 4 los ni- 
ños, los viejos y 4 las mugeres, incendiar la pobla= 
cion, y arremeter en seguida 4 los cristianos hasta 
vencer 6 morir. Pasado que le hubo este loco frenesi, 
determiné defenderse cuanto pudiera en el castillo, 
y abandonar à su propia suerte la poblacion ®. 
CT sa LT LT 
4 Puigar dice que se reurô 4 ésiaren là eibdad, se retraxo al 
18 Alegrahh 1 eulno es vero Aletttla; & 0 lo mures, que 
mil <Ÿ el dolor (ice) que se ove ciesen partido de entregar la be 
en a elbdad de aquel vencimiento, dad con todus sus fortalezes al Re 


Eos dates de lee homes € de lat Ea ls Relnm Crom D. Lee. 
Magere que cie par les ueros 


Google ) à ï 


336 musronu DE Era. 


Tan pronto como los malagueños se vieron libres 
del tiränico yugo de Hamet el Zegri, acosados tam- 
bien por el hambre horrerosa que se padecia, acor- 

: daron que una comision de moros principales, 4 cuya 
Cabeza habia de ir el opulento eomerciante At Dor- 
dux que siempre habia sido el primero en estas comi- 
siones, saliera à proponer à los reyes de Castilla la 
entrega de la ciudad, con tal que les diesen seguro 
para sus personas y bienes, y les permitiesen pasar 
& Africa 6 vivir como mudejares en Castilla 6 Anda- 
lucia. Respondiéles Fernando por medio del comen- 
dador mayor de Leon, que era ya muy tarde y ha- 
bian sido demasiado obstinados para obtener tan ven- 
tajosas eondiciones, y puesto que solo el hambre los 
obligäba 4 capitular estuviesen 4 lo que el rey quisiese 
hacer de ellos, «conviene 4 saber, los que à la muerte, 
rà la muerte, é los que al captiverio, al captiverio.» 
Comunicada por los emisarios tan dura respuesta 4 los 
vecinos de la ciudad, enviaron à decir, que si no se 
les concedia seguro para sus personas, colgarian de 
las almenas hasta quinientos cristianos, hombres y 
mugeres que tenian cautivos, pondrian fuego à la po- 
blacion, arrojarian à las lamas sus familias, y sal- 
drian todos & morir matando cristianos, de tal mane- 
ra que el hecho de Mälaga resonara en todos los si- 
glos y en todos los ämbitos del mundo. Fernando se 
mantenia en su primera respuesta, afadiendo que si 
mataban un solo cristiano, no quedaria un moro en la 
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ciudad que no fuese pasado 4 éuchillo. Al fin acor- 
daron enviar catorce representantes de los catorce 
barrios en que la ciudad estaba dividida, con una car- 
fa para los reyes que comenzaba: «Alabado Dios To- 
«dopoderoso. À nuestros se'ores, 4 nuestros reyes 
«el rey y la reina, mayores que todos lo: reyes y to- 
«dos los principes, ensälceos Dios; encomiéndanse en 
«ha grandeza de vuesiro estado, y besan la tierra 
«debajo de vuestros piés vuestros servidores y esela- 
«vos los de Milaga, grandes y pequeños: remédielos 
«Dios, y despues de esto, ensälceos Dios. Vuestros ser- 
«vidores suplican 4 vuestro estado real, que los re- 
« medie como conviene à vuestra grandeza, habiendo 
«piedad ÿ misericordia de ellos, segun hicieron vues- 
«tros padres y vuestros abuelos los reyes grandes y 
« poderosos, etc.» 

No obstante lo humilde de esta carta, algunos ca- 
pitanes cristianos proponian que se hiciese en los 
moros malagueños ün degüello general para que sir- 
viese de escarmiento à otros. Opüsose la reina Isabel 
4 Lan sanguinaria proposicion, diciendo que no per- 
mitiria que sus victorias se empañaran con tales actos 
de crueldad, y Fernando les contesté que no cumplia 
4 su servicio recibirlos de otra manera que entregän- 
dose à discrecion, <salvo dändoos à mi merced.» Al 
Dordux incliné à los malagucñus 4 que aceptéran en 
estos términos la rendicien. En su virtud, entregidos 
al rer veinte nobles y principales moros en rehenes, 
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concedida licencia de permianecer en Mélaga como mu- 
dejares à cuarenta’ familias designadas por Ali Dor- 
dux, quedando todos los demas cautivos hasta que 
comprasen su rescate en determinado plazo ÿ canti- 
dad, pasé el comendador mayor de Loon à tomar po- 
sesion de aquella ciudad tan herdicamente defendida; 
tras él entraron varios cuerpos de tropas: plantéronse 
cruces y estandartes en los baluartes y torres; à su 
vista los prelados y clérigos entonaron arrodillados el 
Te Deum; guarneciéronse las torres y füertes; se hizo 
un empadronamiento de los moros y se les obligé à 
entregar las armas, doce cristianos traidores de los 
que se habian pasado del real fueron asaeteados con 
cañas; los ancianos y mugeres se lamentaban por las 
calles, esclamando, dice el cronista, con lastimera vnz: 
«10h Mälaga, ciudad nombrada é muy fermosal ;Cémo 
ste desamparan tus moradores? ;D6 està la fortaleza 
-de tus eastillos? ;Dé est la fermosura de tus torres? 
«jQué fardn tus viejos é tus matronas? ;Qué farän las 
«doncellas criadas en señorio delicado, cuando se vie- 
«ren en dura servidumbre? ;Podrän por ventura los 
-cristianos tus enemigos arrancar los niños_de los 
cbrazos de sus madres, apartar los fijos de sus pa- 
«dres, los maridos de sûs mugeres, sin que derramèn 
<ligrimas?» (0. 

Continusba Hamet el Zegri encerrado en su cas- 
tillo de Gibralfaro: mas como no hubiese quien le 

F0) Par, p. NL, c. 89. 
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-yudérs & prolonger su resistencia, fué aprisionado 
por un hñjo del mismo Al Dordux, que cargé cruel- 
mente de grillos y cadenas ak altanero caudillo, y asi 
fué Ilevado despues à la fortaleza de Carmona. Ni un 
momento le abandoné su espirilu al valeroso mu- 
sulman: digno era de mejor causa y de mejor trata- - 
miento el herico defensor de Mäluga. El rey y la 
reina no quisieron entrar on la ciudad hasta que se 
limpi de los insepulios cadéveres que infestaban con 
su fetidez la atmôsfera, y hasta que se purificé y con- 
sagré la mezquita principal. Entonces hicieron su en- 
trada solemne, acompañindoles en brillante procesion 
la côrte, los prelados, todo el clero que habia asis- 
tido à la campaña, incluso el venerable cardenal Men- 
doza, con cruces y peadones, y dirigiéndose al nuevo 
templo, postrados todos dieron gracias al Dios de 
los ejéreitos por el glorioso triunfo que les habia 
concedide (20 de agostu). El espectéculo que mas 
enternecié 4 todos, y muy especialmente 4 los reyes, 
fué el de los seiscientos cristianos que despues de 
muchos años de cautividad se presentaron recien 
sacados de las mazmorras, con sus rostros maci- 
lentos, su larga barba, sus miserables harapos que 
apenas cubrian sus enjutos euerpos, y sus brazos y 
piés señalados por los hierros. Estus infelices, derra- 
mando lägrimas de alegria, quisieron prosternarse 
ante los soberanos sus libertadores, pero ellos, alzän- 
dolos cariñosamente, no consintieron aquella humil- 
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de demostracion, y contentändose con darles à besar 
sus reales manos, los despidieron enternecidos, man- 
dando que se les suministrase alimento en abundancia 
y se les proveyera de medios para que pudiesen regre- 
gar al seno de sus familias y antiguos hogares. Los 
reyes rigieron à Mélaga en silla episcopal, nombran- 
do por primer prelado 4 su limosnero el docto y hon- 
rado don Pedro de Toledo, canônigo de, Sevilla, su- 
jetando 4 la diécesi varias villas y territorios de la 
costa, de la serrania de Ronda y de la Ajarquia. Se 
fjé tambien su jurisdiccion civil; se tomaron medidas 
para repoblar una ciudad que iba 4 quedar desierta 
de sus antiguos moradores, y se concedieron lierras 
y heredades 4 los cristianos que quisiesen habitarla. 
Habiase hecho saber al pueblo congregado en los 
patios de la Alcazaba la terrible sentencia de su es- 
clavitud, y llegé el caso de eumphirla. Los desventu- 
rados moros malagueños fueron repartides como ma- 
nadas de ovejas en tres porciones: de ellas una se 
destiné para rescate de cristianos cautivos en Africa; 
otra tercera parte se distribuy6 entre los nobles, ca- 
balleros, capitanes y oficiales que habian concurrido 
4 la conquista; la restante se aplicé 4 indemnizar al 
tesuro de lbs gastos hechos para la guerra. Al papa le 
-fueron enviados cien Gomeles, cincuenta doncellas 
moriscas à la reina de Näpoles, y otras treinta à la de 
Portugal: muchas 1omé la reina para sf, y otras rega- 
6 4las damas y dueñas de su servidumbre. Conce- 
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dlase el reseate al que entregara treinta doblas den- 
tro del improrogable plazo de ocho meses (”, 

Tal ÿ tan trabajosa fué la conquista de la opulenta 
Mélaga, y su defensa una de las mas herbicas y bri- 
Tlantes que hicieron los guerreros del islamismo. Los 
reyes de Castilla, dueños ya de la costa occidental del 
reino de Granada, tomadas las medidas que hemos 
apuntado y otras conducentes al gobierno de la recien 
conquistada ciudad y su territorio, regresaron con su 
victorioso ejéreito en la estacion del otoño à Cérdoba, 
donde fueron recibidos en medio de las aclamaciones 
populares, y se prepararon 4 emprender nuevas y to- 
davia mas gloriosas campañas. 

(1) Duras fueron en verdad ls y al clero, y no exime 4 la reins 
condiciones, y cruel elcasigo que sabel del cargo de laberlo con= 
2e impue rana pablacion cuyos send, 31 en reconociendo que 
moradhres, on eu avor parte, no tn Lorribles molidar cran opuoatas 
Mabian becho sine defender here 21 eariter naturalmente pladoso, 
esments sue Vidas, hadendss Y Humanitario ÿ compasiva de 2que: 
lugares, muchos de ellos forzados la señora, la disculpa en parte con 
por los Pigurusos ÿ tiranicos bandos la supersticion de la época y con 
Seau gohmador, Es à areson _ e nspeto que sl entr a ct 
Alam Prescott jura mostrarse men de s 
indignado contra losautores de tan espirituales. Hist. de los Reyes Ca 


Hohumiano tratamiento, de que cul-_ tôlicos, cap. 13. 
pa principalmente al rey Fernando 


CAPÉTULO VI. 
CELEBRE CONQUISTA DE BAZA. 
me 1488 à 1489. 


Sitaacion del reino granadino.—lsabel y Femando en Aragon.—Côries 
de Zaragoza: lo que se hiso en ellas.—Digna comiestaclon de Fer- 
rando à un embajador de Francla.—Los reyes en Valencia, Murcia 
3 Valladolid.—Van à Jaon 4 renovar la guerra.—Empréndese el fa- 
mOs0 ceren de Baza.—El principe moro Cid Hiaya en Baza: el Zagal 
en Guadix.—Trabajos y difeultades para el ceréo: confisto 3 desini- 
mo en el ejérelto eristino: enérgica resolucion de la reioa Isabel. — 
Tala general de las frondesiimas alamedas de Baza, becha por los 
ærisianos.—Haraña de Hernan Perez del Pulgar: premio que obtuvo. 
—Embajadores del Gran Turco en el campamento de Fernando, y 
respuesta de la rein y del rey.—lnmensos serricios que desde Jaen 
Mio la refna al ejérciio: desprendimiento herôfoo de Isabel } de sus 
damas—Rasgo fgualmente patrblico de las doncellas moras.— 
lor ÿ nerenidad de Cid Hiaya._—Ardid del principe moro, y actueie do 
Fernando.—igor y crudeza del inrierno: los crisuanos convierien sa 
campamento ea una poblacion: trabajos que pasan: desaliento gene- 
ral.—Admirable viage de Isabel desde Jaen 4 los reales de Baza—Pa- 
28 rorista al ejército; eatuslaswo.—Galanteria del priuripe Cd Hiaya. 
—Capitulaclones: rendicion de Baza: entrada de Fernando & Isabel.— 
Generos conducta del prineipe y de los caudillos moros.—Cid Hiaya 
negocla con el Zagal la rendicion de Almeria y de Gaadis.—Toman 
1os rejes posesion de Almerl: noble comportamiento de el Zagal. 
Tômanh de Guadix.—Suerte de Abdallah el Zagal.—Término feliz de 
a campaña.— Reflexiones. 


La conquista de Mélaga dejaba el reino granadino 
fraccionado entre tres soberanos: los reyes de Gastilla 
dominaban la parte occidental desde Mora y Moclin 
hasta Velez: en Oriente obedecian al Zagal las ciuda- 
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des y territorios de Almeria, Baza, Guadia y la Alpu- 
jerra hasta Almuñecar: Boabdil, el rey Chico, soste- 
nia en Granada una sombra de poder, circunscrito el 
antiguo imperie de los Alhmares 4 la capital y 4 las 
montañas mas vecinas. Hubiera Boabdil caido muy 
pronto de su vacilante trono, derrocado pur el incons- 
tante pucblo granadino, si Fernando, interesado en 
sostenerle contra el partido de el Zagal y en man- 
tener vivas sus rivalidades, no le hubiera ayudado 
enviändole una hueste al mando de Gonzalo de Cér- 
doba, con que pudo reprimir las tentativas de rebe- 
lion. Tampoco Boabdil queria renunciar 4 la alianza 
de Fernando, y asf los moros de Granada vivian en- 
tonces en perfecta tranquilidad con los castellanos. 
Fernando é Isabel, terminada la conquista de 
Mälaga, pasaron de Crdoba 4 Aragon, asf con objeto 
de que reconociese aquel reino por heredero de la 
corona al principe don Juan, que contaba entonces 
diez años, como de reformar la administracion de 
la justicia y de la hacienda, y de corregir desérde- 
nes y abusos que à la sombra de las particulares ins- 
tituciones del pais y con la urbacion de los tiempos 
y la ausencia de su soberano se habian introducido. 
Logrado este objeto, votado por las côrtes aragone- 
sas un subsidio para la continuacion de la guerra de 
Granada, y establecida en aquel reino la Hermandad 
para la persecucion ÿ castigo de malhechores à la 
manéra que lo habian hecho antes en Gastilla, par- 
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tieron los monarcas de Zaragoza para Valencia con 
un propésito y fin semejante (1488). Reunidos en 
côrtes los prelados, caballeros y barones valencianos, 
espusiéronse 4 los reyes los males y agravios que la 
provincia padecia. Los reyes aplacaron las turbu- 
lencias y bandos que agitaban y perturbaban aquel 
bermoso reino, restablecieron con su acostumbrada 
energia el imperio de la justicia y de la ley, é hicie- 
ron que no fuese el poder turbulento de los partidos. 
sino la sentencia legal de los jueces y tribunales la 
que decidiese las querellas entre los ciudadanos. All 
tuvieron noticia de que un embajädor del rey de 
Francia habia Ilegado à Cataluña é intentaba hablar- 
les de parte de aquel soberano 4 propésito de reno- 
var las antiguas alianzas de Francia y de Castlla. 
Enviéronle nuestros reyes à decir, que si traia comi- 
sion para entregarles luego los condados de Rosellon 
y de Cerdaña que el francés les tenia injustamente 
ocupados, viniese en buen hora y le recibirian con 
placer: mas si tal comision no traia, no pasase mas 
adelante y se volvicse 4 su tierra. Como contestase 
el francis que si bien eu embajada era de paz no traia 
aquel especial encargo. hiciéronle los monarvas’espa- 
ñoles cumplir su intimacion, y sin dar un paso ade- 
lante tornése 4 su pais sin que otras reflexiones le 
quisiesen escuchar ni el rey ni la reina (. 


UD) Pulgsr, Reyes Gatblcos, _gon,Hb XX. 
pl 8 Bureau de Aa 
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Por el contrario, recibieron eon mucha honra ÿ 
ojeron muy benévolamente al señor de Albret, que 
se les presenté 4 hablarles con mucho respeto sobre 
asuntos pertenecientes al reino de Navarra, de que 
no daremos cuenta ahora por no interrumpir la nar- 
“racion del gran suceso que forma el objeto de los pre- 
sentes capitulos. Despues de lo cual pasaron 4 Mur- 
cia (junio), 4 fin de preparar la conquista del reino 
granadino por la parte oriental, que no habia sentido 
aun el peso de las armas csstellanas. La reina Isabel 
se quedé en Murcia atendiendo 4 los asuntos del go- 
bierno, y Fernando se trasladé 4 Lorca con cuatro 
mil caballos ÿ catorce mil peones (#, La villa de 
Vera le abrié fécilmente sus puertas, y los alcaides 
de Cuevas, los Velez, Castilleja y otras varias pobla- 
ciones se ofrecieron à ser sus vasallos y à vivir como 
mudejares. Esto le animé 4 hacer un reconocimiento 
sobre Almeria, pero habiendo sido rechazado por el 
Zagal, replegôse yÿ se co:rié hécia Baza, donde tam- 
bien acudiÿ el intrépido moro con sus valientes par- 


(1) En otra ocason hemos ba- alle de côrte para que averiquära 
Made dé l Hafexible severidad de rerdad del echo le care 
La relma label para el casugo de en justicia. El alcaide, prévia una 
los crimenes siû_ acepelon dé per sumtaria informacion, hizo ahorcar 
sopus Halländone en Murcia ur à uno ue 10 del 

un lance semejante_ à los que mo lugar en que 
En oo Ingar hemos referido. El. dolor al 010 le ei ante 106 
alcalde mayor de las Lierras del oïdores de la chancileria de Vas. 
luque de Ava y el alealde de Sal. 
vatierra insullaran y apalearon à 
un recaudador de las rélas réales pas 
que iba con su escribano. Supolo la 
Feina, y euvib secrelamente un al 
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tidarios. Aqui la gente del marqués de Cédiz se vié 
envuelta en una celada y sufrié grande estrago. El 
rey. corriendo con el grucso del ejéreito, salvé la 
diermada vanguardia, mas no pudo evitar la muerte 
del gran maestre de Montesa don Felipe de Aragon, 
su sobrino, cuyo cräneo d:shizo lastimosamente un 
tiro de espingarda. El ejército se fué retirando hasta 
las mrgenes del rio Guadalquiton, y Fernando 8e 
volvié à Murcia, donde se hallaba la reina, dejando 
por gobernador de los lugares conquistados 4 don 
Luis Portocarrero, señor de Palma. Enorgullecido 
con estos parciales triunfos el Zagal, hizo varias. ir- 
rupciones y talas en tierras de cristianos, y Fernando 
& Isabel tuvieron .que reforzar la linea de las fronte- 
ras: hecho esto se fueron à invernar 4 Valladolid. 

Fijo siempre su pensamiento en la santa guerra 
contra los infieles, y habiendo sucelido una prima- 
vera apacible 4 un invierno de Iluvias y de inunda- 

_ciones, que produjeron una espantosa escascz de gra- 
nos y el desarrollo de una mortifera peste, trasladé- 
ronse los reyes 4 Jaen, donde Isabel queria fijar su 
residencia, como el punto mas apropôsito para muan- 
tener comunicationés con el ejércilo (mayo, 1489). 
Llegaba esto, segun los mas veridicos cronistas, 
à 43,000 caballos, y 40,000 hombres de ä pié. Iban 
en él todos los caudillos que habian ganado prez en las 
campañas anteriares (. El plan era cercar à Baza, 

&) Fernando del Pulgar, en la parte Leretra do su crônies, capis 
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ciudad considérable, y como la cérte del pequeño 
reino en que imperaba el Zagal. Fuéronse los cris- 
tianos apoderando, con mas 6 menos resistencia, de 
las fortalezas comarcanas. Entre las que la opusieron 
mayor fué la de Zujar, cuyo valeroso aleaide Hubec 
Abdilbar batié la vanguardia capitanéada por el maes- 
tre de Santiago y peleé bravamente, siendo muy de 
notar una especie de mâquina de guerra que empleé, 
y que consistia en varias calderas encadenadas relle- 
nas de aceite hirviendo, que empujadas con impetu 
Janzaban 4 larga distancia el liqrido abrasador sobre 
el enemigo. Esto entorpecié nos dias la marcha del 
ejército; pero al fin el bravo alcaide tuvo que ren- 
dirse, aun cuando cedié con honra, alcanzando la 
condicion de poderse trasladar 4 Baza con su gente. 
Sin embargo, no sin dificultades consiguié el ejéreito 
castellano tomar la cordillera de montañas que se le- 
vanta sobre aquella ciudad, porque à la voz y llama- 
miento del Zagal, multitud de montañeses de la Al- 
pujarra, gente ruda, ligera y belicosa, habia oeu- 
pado aquellas eumbres, desde las cuales arrojahan 
sobre los cristianos Iluvias ;de balas y de saetas. Des- 
alojados al fin los fieros alpujarreños, descubrié el 
ejtrcito la hermosa ciudad de Baza. 

Situada Baza 4 la falda oriental de unos collados 


tale 404, espresa los nombres de soldados y de lanzas que mandaba 
wodos los capitanes que iban en la eada uno, y el érden queccupabau. 
espedicon, y señala el de 
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que elevändose gradualmente forman la sierra de su 
nombre, dominando un amenisimo valle de ocho le- 
guas de longitud y tres de latitud que se Ilama 
Hoya, fecundado por las aguas de los rios Guadalqui- 
ton y Guadalentin, protegida la poblation por el âgrio 
recuesto que llamaban de Albohacen, y por algunos 
csstillos que hâcia aquella parte levantaban sus allas 
y robustas torres, pero suardados sus arrabales s0- 
lamente por unos bajos y mal construidos muros, pa- 
rece que fiaba su defensa menos en sus materiales 
fortificaciones que en el valor de los soldados que la 
guarnecian y en la'inteligencia y brio de su gefe. 
Era éste el principe Cid Hiaya, primo y euñado del 
Zagal, casado con Cetimerien (1), hérmana de los dos 
femosos generales Reduan y Abul Cacim Venegas. 
Ademas de los diez mil hombres que contaba la ciu- 
dad mandados por diferentes caudillos, habia levado 
Cid Hiaya de Almeria otros diez mil que se distin- 
gaian entre todos los moros por su disciplina, por su 
tctica especial, por su agilidad y destreza en todo 
género de evoluciones y de ardides de guerra. El 
Zagal permanecia en Guadix para ocurrir à cualquier 
movimiento que desde Granada intentéra el rey Chi- 
co; y Cid Hisya tuvo la precaucion de encerrar en 
la ciudad cuantas vituallas encontré en la comarca, 
de hacer segar las mieses y arrancar las hortalizas 
de su rica campiña, y de trillar con los caballos lo 


(1) Equivale al nombre español doûa Maria. 


Google a. 


PARTE I. LIBRO IV. 249 


que no podia ni arrancarse ni cortarse para que no se 
aprovechära de elle el enemigo. 

Fernando senté sus reales orilla de las huertas, é 
hizo que el maestre de Santiago se internra por las 
alamedas con su caballeria. Pero el principe Cid Hia- 
ya habia parapetado su infanteria entre las muchas 
casas de campo, torres y acequias, y entre el espeso 
y robusto arbolado que poblaba aquella vega ferti- 
Hsima. Enredada la caballeria de los cristianos, y no 
pudiendo maniobrer en aquel laberinto, tuvieron que 
desmontarse los ginetes y pelear 4 ‘pié y cuerpo à 
euerpe con los emboscados moros en confusa refriega 
por espacio de algunas horas. Capitanes valerosos de 
uno y otro campo, perecieron alli abrazados con sus 
enemigos: ls de Baza vieron al fin con desconsuelo 
replegarse su gente 4 la caida de la tarde 4 las em- 
palizadas contiguas 4 la ciudad, y los cristianos pa- 
saron la noche velando sus tiendas 4. Conocié Fer- 
nando la necesidad de saear el ejército de un terreno 
tan fragoso y de colocarle en parage mas despejado. 
Hecho lo eual, reuni6 su constjo para tratar de la 
vonvgniencia de suspender 6 continuar un_cerco que 
tantas dificultades presentsba. Los mas de los eapi- 


(El cronista Pulgar, que pas cas 6 ningunas atallas sa leen ba 
zece asitiô persomalmente à esta her scsesrido de tinia fente 3 en 
batalla. la pandera como una ge as semejante lugar concorriese, e que 
imosas que se dieron entre tan cruel e peligrosa fuese € tanto 
sarracenos y critiancs. «Pubdese Qurase, como la que en ede dh 
Men creer &lce) por los que este Ov esie Ney don Fernando... 
echo de armas leÿeren… que por Cron., p. Il, c. 108. 
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tanes, y entre ellos el marqués de Cädiz, opinaron 
por que se levant se: el comendador de Leon don 
Gutierre de Cérdenas fué de dictimen de que no po- 
dia ni abandonarse ni suspenderse sin gran despres- 
tigio y descrédito del nombre cristiano. En tal con- 
flicto determiné don Fernando, segun su costumbre, 
consultar à la reina, que se hallaba en Jaen, y oir su 
consejo. Isabel, que siempre solia decidirse por el 
partido mas animoso, y que nunca desconfiaba de la 
Providencia, contesté que no debian malograrse los 
inmensos preparativos que se habian hecho, y que 
no era ocasion de renunciar à tan grande empresa 
euando tan abatidos se hallaban en general los mu- 
sulmanes, La resjuesta de la magnänima Isabel, y la 
seguridad que dié de que no fallarian al ejéreito vi- 
veres y dinero, infundié como siempre nuevo salien- 
Lo à capitanes y soldados, ÿ ya nadie pensé en desis- 
tir de la empresa, ni nadie euidé sino de acreditarse 
por su denuedo ante los ojos de su herdica s0- 
berana. 

La primera medida que se tom fué dividir el 
ejército en dos campamentos; uno à las érdenes del 
marqués de Câdiz, y de los capitanes don Alonso de 
Aguilar, don Luis Portocarrero y les comendadores 
de Alcäntara y Calatrava con la artilleria: otro 4 las 
del rey misino, con el maestre de Santiago, el conde 
de Tendilla y otros caudillos. Para poderse comunicar 
las dos huestes en las posiciones que tomaron era 
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mensster hacer una tala general en la huerta, de cu- 
ja operacion se encargé el comendador de Leon con 
euatro mil taladores. Era el arbolado tan espeso y 
robusto, y defendian los moros con tal tenacidad el 
terreno, que 4 pesar de las gruesas columnas que 
protegian 4 los taladores, apenas devastaban ésios 
cen pasos cuadrados por dia, y duré la operacion 
<erca de siet3 semanas. Al fin cayeron à los galpes de 
millares de bachas los añosos y corpulentos érboles de 
la feracisina vega, y se estreché la linea de circun- 

© alacion, que se fortificé con trincheras, fosos, empa- 
lizadas y torres. Se intenté quitar 4 los sitiados el 
agua del Albobacen de que se surfian, mas no se 
pudo por la vigilancia y las medidas oportunas de 
Cid Hiaya. 

Viendo el hazañoso Hernan Perez del Pulgar que 
el sitio marchaba con una lentitud que no eorrespon- 
dia 4 su impaciencia, hablé 4 otros jôvenes fagosos 
como él, y juntändose hasta doscientos ginetes y 
trescientos peones propusieron al rey que les permi- 
tiera hacer una escursion 4 la campiña de Guadix. 
Obtenida su licencia, salié aquella atrevida hueste: 
apresé ganados y labradores, incendid cortijos y al- 
querfas; mas al volver por el Val de Retama colum- 
brôse una fuerte columna de caballeria que enviaba 
el Zagal, mandada por los once aleaides de los once 
eastillos del Cencte. Unos proponian abandonar la 
presa y huir, otros opinaban por esperar 4 pié y pe- 
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lear, los mas se creian perdidos, y todos vacilaban. 
En tal situacion tomé Hernan Perez del Pulgar una 
toca de lienzo ÿ atändola como bandera la punta de 
su lanza: -Señores, dijo: ;para qué tomamos armas 
*en nuestras manos, si pensamos escapar con los piés 
»desarmados?.…. Hoy veremos quién es el home 
sesforzado 6 quién es el cobarde: el que quisiere pe- 
»lear con los moros, no les fallescera vandera si qui- 
»siere seguir esta toea ().» Y apretando los ijares 
ä su caballo arremetié hâcia los motos. Sus palabras 
y.su ejemplo alentaron 4 los demas, y todos carga- 
Ton eon desesperada furia à los enemigos, arroilän- 
dolos y persiguiéndoles hasta dar vista à Guadix. 
Cuatrocientos moros quedaron en el campo. La hues- 
te vencedora volvié Llena de orgullo al campamento 
de Baza, y Fernando armé caballero à Hernan Perez 
de Pulgar ante el conde de Cabra y Gonzalo de 
Cérdoba ®. 

El Zagal no por eso desistia de enviar desde Guadix 
socorros à los de Baza, si bien se los inutilizaban los 
cristiancs, y el principe Cid Hiaya no cesaba de dar 
diariamente rebatos y combates contra sus sitiadores. 
Los esfuerzos de estos dos musulmanes formaban 
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contraste con la inercia y el ocio de Boabdil el Chico, 
que le estaban desconceptuando para con sus mismos 
sûbditos de Granada, à tal estremo que exasperados 
de su inaccion y negligencia conspiraban ya contra él 
nada encubiertamente. Mas al que tan indolente se 
mostraba contra los eneniigos de su fé, no le falé 
energia para castigar à los enemigos personales, ha- 
ciendo prender 4 los conspiradores y cortarles inme- 
diatamente las cabezas, con lo cual restablecié algun 
tanto su decaida autoridad. La reina fsabel, 4 quien 
interesaba que se mantuviese todavia el rey Chico, 
le felicité por aquel rasgo de severidad, y le facilité 
algunos recursos para sostenerse. Entretanto Cid Hia- 
ya, 4 quien no abandonaba su ânimo aunque le aban- 
donéran todos, continuaba incomodando à los sitiadores 
sin dejarles reposar ni de noche ni de dia. À todas 
las horas habia desafios de caballeros moros y cristia- 
nos en la linea, y como no fuesen ventajosos 4 los 
castellanos estos combates parciales, om dite la 
providencia de prohibirlos. 

À este tempo llegaron al campamento dos vene- 
rables frailes franciscanos, que venian de la Palestina 
enviados por el Gran Turco con cartas para los reyes 
de Castilla y de Aragon, quejändose de la guerra cruel 
que hacian à los moros de España, en tanto que él 
protegia à los cristianos que moraban en los Santos 
Lugares, y exhortindolos à que suspendiesen la con- 
quista, 6 de otro modo tambien él perseguiria 4 los 
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cristianos de sus dominios y destruiria los templos y 
sepuleros de la Tiorra Santa. El rey en el campo s0- 
bre Baza y la reina en Jaen recibieron muy cumpli- 
demente À los religiosos embajadores, y por los mis- 
mos contestaron al sultan, informändole en muy me- 
suredos términos de la manera injusta como los moros 
5e babian apoderado en otro tiempo de España contra 
toda ley y derecho, de los insultos y agresiones ale- 
vosas que todos los dias estaban recibiendo de ellos 
los cristianos sus sübditos naturales, los cuales no 
hacian sino defenderse 4 sf mismos y defender un 
territorio legitimamente poseido antes de la invasion 
musulmana; que si él trataba bien 4 los cristianos de 
la Palestina, tambien los reyes de España guardaban 
toda consideracion con los mahometanos sometidos à 
su impcrio, Cou esta contestacion despidieron bené- 
volamente à los embajadores (julio), y aprovechando 
la reina esta ocasion de acreditar su piedad, les dié 
un vellbordado por su propia mano para que le pu- 
sieran sobre el Santo Sepulcro de Jerusalen, y con- 
cedié à los cristianos de la Tierra Santa mil ducados 
anuales para su culto (?, 

El sitio continuabe con brio, y Cid Hiaya no dabe 
muestra de flaqueza, ni cesaban los combates, no 
siempre con éxito igual para unos y para otros. No 
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faltaban nunca las provisiones en el campamento eris- 
tiano, gracias al celo y actividad de la reina Isabel, 
que desde Jaen, asistida del gran cardenal, cuidaba 
de la adquisicion de viveres, compraba todos los ce- 
reales de Andaluda y la Mancha, y los hacia traspor- 
tar con una regularidad admirable, 4 cuyo fin habia 
hecho abrir un camino de siete leguas de mal terre- 
no, por el eual iban y venian hasta catorce mil acé- 
milas que habia contratado para lus trasportes y 
estaban en continuo movimiento. Guando le faltaban 
recursos, vendia sus aderezos y vajilla para atender 
4 la manutencion de sus guerreros, y las damas de 
su côrte, que no eran insensibles al ejemplo de su 
réa, prestaban 6 vendian sus joyas porque no falla- 
8e pan al soldado. En honor de la verdad las damas 
moras de Baza no cedieron en desprendimiento y 
generosidad 4 las de la eôrte de Castilla, que tam- 
bien ellas se deshicieron de sus zarcillos, gargantillas 
y brazaletes para el propio objeto. «Si los nuestros 
vencen, decian, no nos faltarän preséas; y si son ven- 
cidos y hemos de ser esclavas, jpara qué queremos 
estos adornos?» $ 

Quiso el principe Cid Hiaya demostrar 4 Fernando 
que no le faltaba ni corazon ä él ni mantenimientos 4 
sus soldados para sostener el sitio, por mucho que le 
prolongära. Un dia hizo enarbolir bandera de parla- 
mento, à cuya vista envié el monarca español dos hi- 
dalgos de su côrte para que oyeran las proposiciones 
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del principe moro y conferenciäran con‘él. Al dia si- 
guiente regresaron les des parlamentarios al pabellon 
real, y Fernando, que esperaba le tracrian proposi- 
éiones de capitulacion, se quedé absorto al oirles re- 
ferir lo que les habia pasado. Cid Hiaya los habia Ile- 
vado 4 visitar sus almacenes, y enseñädoles los aco- 
pios de trigo y de legumbres, y las tinajas de aceite 
que en ellos tenia, ademés de las provisiones que 
habia de reserva en muchas casas particulares, para 
alimentar por largo tiempo la guarnicion. Diôles ade- 
més un magnifico caballo con vistosos jaeces, y en 
euyas ricas guarniciones sobresalia una esmeralda de 
gran tamaño y precio, para que de regalasen al rey 
Fernando en muestra de su consideracion. El monar- 
ca aragonés, que no esperaba semejante resultado, 
sintié vivamente picado su amor propio con la arro- 
gancia y orgullo del principe musulman, y mandé 
que inmediatamente le fuera devuelto su caballo, 
diciéndole que los reyes de España no acostumbra- 
ban 4 admitir regalos de sus enemigos, y que si con- 
taba con provisiones para resistir, al cjército cristia- 
no le sobraban para mantener el sitio todo el tiempo 
que fuese menester. Despues de lo cual, con mucha 
astucia ÿ destreza hizo cundir entre las tropas la voz 
de que todos aquellos acervos de grano de que el 
moro babia hecho alarde no eran sino una capa que 
encubria montones de piedra y tierra, asf como las 
tinajas no tenian sino la superficie de aceite, ÿ que 
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todo habia sido una estratagema de Cid Hiaya para 
oultar la escasez de sus mantenimientos y engañar 
4 los emisarios, 4 fin de que ellos mismos, informando 
4 los reyes y al ejército, infundieran el desänimo y les 
quitéran toda esperanza de rendicion. 

Liegése en esto la estacion de las lluvias (setiem- 
bre yoctubre, 1489), en la cuel faban los moros, 
persuadidos de que los torrentes que solian despren- 
derse de las colinas inundarian el campo, destruirian 
ls tiendas y obligarian 4 los cristianos 4 levantar el 
cerco, Mas no tardaron en ver con desconsuelo bur- 
ladas sus esperanzas, al observar que el enemigo se 
prevenia contra los rigores del invierno, ocupändose 
todo el ejéreito en construir y levantar chozas y aun 
casas de tierra y de madera, para lo cual les sirvie- 
ron grandemente los ärboles cortados en la huerta, 
eubiertas algunas con teja, pero las mas con ramaje y 
lodo solamente. Los moros vieron con as0mbro con- 
cluida en pocos dias una especie de poblacion regular 
y simétrica , en que descollaba el alojamiento del 
rey con las banderas de Castilla y Aragon entrelaza- 
das. Sin embargo, no en vano habian fiado los habi- 
tantes de Baza en la crudeza de la estacion por el 
conocimiento que tenian del pais. Las Iluvias sobre- 
vinieron en abundancia acompañadas de fuertes ven- 
davales; descendian de los cerros los torrentes embra- 
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vecidos; inundébanse las estancias, y muchas de las 
débiles techumbres se desplomaban sobre los soldados 
que debajo de ellas se cobijaban. Lo peor fué que los 
éaminos se pusieron intransitables, se interrumpieron 
los convoyes de Jaen, ÿ una gran parte del ejército 
acampaba en barrancos, sufriendo las molestias ÿ pe- 
nalidades de la humedad, del hambre y del frio. Em- 
pezaba 4 eundir el desaliento, y el mismo Fernando 
tuvo tentaciones de levantar el sitio. 

Pero en tales y tan estremos trances y conflictos 
habia siempre un genio tutelar que velaba por los de- 
fensores de la fé y acudia 4 fortalecerlos y 4 salvarlos. 
Este genio era la reina Isabel, que penetrada de la 
apurada y critica situacion de su esposo y de sus guer- 
reros, habido consejo con el gran cardenal y otros 
prelados y caballeros de la cérte, empeñado el resto 
de sus alhajas y tomadas en empréslito algunas can- 
tidades 4 mercaderes de Barcelona y de Valencia, 
junté algunos recursos, y resuelta 4 restablecer con 
su presencia elaliento y la confianza en los pechos 
castellanos, monté en su palafren, y acompañada de 
la infanta su hija, del cardenal de España, de su ami- 
ga la marquesa de Moya, y de las damas y esballeros 
que formaban su séquito, partié de Jaen, marché por 
Ubeda:y Quesada, y cruzando varonilmente colinas y 
montañas, «Îlegé el campamento, dice un ilustrado 
»escritor testigo de vista, circundada de un coro de 
+ninfas, que parecian venir 4 celebrar las bodas de su 
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»hija: eu presencia nos Îlené de jébilo. y reanimé 
»nuestros espiritus, que desfallecian bajo el poso de 
»tan continuados peligros, vigilies y fatigas (.» Ade- 
lantése el rey con el marqués de Cidiz, el almirants 
y otros grandes señores à recibir à la reina, ÿ la ale- 
gria del entusiasmo brillé en los semblantes de todos. 
Aquel mismo dia (7 de noviembre) escribié Fernando 
una cart à Cid Hiaya exponiéndale los daños que à 
unos y 4 otros se seguian de tan largo asedio, y ex- 
hortändole 4 que hiciese cesar aquella guerra vinien- 
do 4 un honesto partido. 

Al tercer dia de su'Ilegada presentése la reina 
Isabel 4 caballo con aire magestuoso y gentil delante 
del ejército formado en batalla para ser revistado, y 
recorrié las filas de aquellos combatientes acompaña- 
da del rey, del cardenal Mendoza y de una lucida 
escolta de caballeros andaluces y castellanos. Era un 
magnifico espectäculo ver 4 la reina de Castilla en las 
colinas que dominan la ciudad y la hoya de Baza, re- 
cibiendo les salutaciones y vivas de sus guerreros, en 
medio de mil banderas desplegadas al aire, rosonan- 
do por aquellos cerros mareiales mésicas, confundidos 
sus ecos con los de los entusiasmados gritos de la no- 
bleza y de los soldados españoles. Los moros y moras 
de Baza contemplaban admirados y pesarosos aquel 
sublime cuadro desde las torres, mezquitas y azoteas 
dela ciudad. Quiso la reina visitar las estancias y 
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fortificaciones del sitio por la parte del Norte, y como 
alli podian ser ofendidos por los de dentro, el mar- 
qués de Cädiz, que conocia el cardcter galante ÿ ca- 
balleresco de Cid Hiaya, le pidié por merced que du- 
rante aquel acto suspendiese las hostilidades en obse- 
quio y consideracion 4 tan alta señora. El principe 
moro lo ofreciô asi, y aun levé mas adelante su 
galanteria. Cuando [sabel se hallaba examincndo las 
trincheras, presentôse à su vista el ejército alärabe 
marchando en columnas con los estandartes enar- 
bolados, tocando sus müsicas himnos guerreros. À 
su cabeza se distinguia el principe vestido de gran ga- 
la, luciendo sus resplandecientes armas, y haciendo 
caracolear su soberbio corcel. Al llegar frente 4 la 
reine de Castille, mandé 4 su infanterfa hacer aque- 
las estrañas evoluciones en que eran afamados sus 
soldados, formando un simulacro de combate. Segui- 
damente maniobré la caballeria jugando las lanzas 
con maravillosa destreza, figurando un torneo; des- 
pues de lo eual se retiraron saludando muy cortes- 
mente, y dejando asombrados à todos, asi À la reina 
y sus damas, como al rey y à los caballeros, cuanto 
mas al simple soldado (. 

Fuë cosa portentosa que desde la llegada de la 
reina Isabel al campamento cesé de tal modo la pelea 
que ya ni se derramé mas sangre, ni se vertié una 
sola lâgaima: «de tal manera, dice el cronista que 

(1) 14. Ibid. —Palencia, de Bell granat., IX. 
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«pudo verlo, que los tiros de espingardas é ballestas 
«4 de todo género de artilleria, que sola una hora no 
»8e cesaba de se tirar de la una parte 4 la otra, den- 
«de en adelante ni se vido, ni se oy6, ni se tomaron 
<armas para salir à las peleas que todos los dias ante- 
«pasados fasta aquel dia se acostumbraban tomar (.» 
Cid Hiaya manifesté deseos de entenderse con los cris- 
tianos para acordar los términos de una eapitulacion 
honross, y en su virtud fueron nombrados para con- 
ferenciar, por parte de los reyes de Castilla el comen- 
dador de Leon don Gutierre de Cärdenas, por la del 
principe moro su segundo el viejo Mohammed, llama- 
do el Veterano. El comendador ofrecié 4 nombre de 
Fernando é Isabel, en caso de rendirse la ciudad, se- 
guridad de vidas y haciendas à sus defensores y ve- 
cinos; libertad de poder vivir como mudejares, esto 
es, como sûbditos de Castilla, conservando su religion, 
sus leyes y costumbres; grandes mercedes al principe 
y à sus gefes y oficiales, y que los mercenarios es- 
Lrangeros podrian salir de la plaza con los honores de 
Guerra, Oidas eslas proposiciones por Mohammed, 
comunicadas 4 Cid Hiaya, consultadas por éste con 
los caudillos y afaquies y aprobadas por estos, obte- 
nido ademas el conocimiento de el. Zagal que se halla- 
ba en Guadix, triste y aquejado de unas ‘malignas 
cuartanas ©, se pacté la entrega de la ciudad bajo 
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las bases propuestas en el término de seis dias. Tras- 
curridos estos, en una mañana éspera y cruda de 
vientos y nieves hicieron Fernando é Isabel su entra- 
da en Baza (4 de diciembre) con las acostumbradas 
ceremonias, se planté la cruz en la cüpula de la gran 
mezquita, que purificé y bendijo el cardenal de Es- 
paña, se dié libertad 4 quinientos diez infelices cris- 
tianos de ambos sexos que gemian en las mazmar- 
ras, y se encomendé el gobierno de la ciudad y al- 
cazaba 4 don Enrique Enriquez, mayordomo mayor 
del rey, y à don Eurique de Guzman, hijo del conde 
de Alba de Liste. 

Mas afortunado el iluatre principe Cid Hiaya, 
que el brioso y terrible defensor de Mälaga Hamet el 
Legri, ofreciôle la reina Isabel riquezas, honores y 
dignidades en Castilla. Las almas nobles y generosas 
llegan à entenderse fécilmente, y el principe moro 
habia dado pruebas de serlo. Isabel lo distinguié y 
halagô. y tan mâgico influjo ejercié en su ânimo, y 
tan hâbilmente le pinté las escelencias de la religion 
cristiana, que al fin el antiguo sectario de Mahoma 
abjuré mas adelante la f5 muslimica, como diremos 
despues (0. Mohammed el Veterano y los demas capi- 
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tanes de Baza prefirieron ofrecer sus espadas d los re- 
yes de Castilla 4 servir al degradado Boabdil (. 

Rendida Baza, apresuréronse los alcaïdes de las 
fortalezas vecinas 4 ofrecer homenage 4 los monarcas 
vencedores. El de Purchena, Alf Aben Fahar, hablé à 
los reyes con el lenguaje vigoroso y franco de un mi- 
litar valiente ÿ pundonoroso ÿ de un musulman hon- 
rado y Ileno de fé: «Enviad, muy poderosos reyes, 
“enviad & tomar posesion de mis villas, que el hado 
«y la fortuna bacen vuestras. Pero os ruego que ira- 
«teis bien 4 losmoros de aquellas comarcas, y que les 
“conserveis sus haciendas y sus leyes.—Y para vos 
+iqué quereis? le preguntaron los monareas.—Vo no 
«he venido, contesté el integro musulman, 4 vender 
«por oro lo que no es mio, sino à entregar lo que el 
«destino ha hecho vuestro. En cuanto 4 mi. solo os 
«pido salvo-conducto para pasar 4 Africa con mi des- 
«graciada familia y mi eseasa fortuna.» Los reyes lo 
hicieron asi, y Aben Fahar se traslad 4 llorar en los 
desiertos africanos la pérdida de su bella patria de 
Andalucia. 

Achacoso y abatido permanccia el Zagal en Gua- 
dix y entregado à melancélicos presentimientos, cuan- 
do vié entrar en su aposento à su primo Cid Hiaya. Es- 
püsole éste la imposibilidad de resistir 4 los poderosos 
rèyes de Castilla ÿ Aragon, su nobleza ÿ generosi- 
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dad, la caida inévitable del reino de Granada, su 
convencimiento de que se eumplian las fatidicas pre- 
dicciones de los astrôlogos, y la necesidad que veia 
de someterse 4 los hados. El Zagal le escuch6 atento 
y silencioso, y al cabo de unos momentos de medita- 
cion lanzé un profundo suspiro, y se arrojé à sus bra- 
208 diciendo: «Si agi es, cümplase, primo mio, la vo- 
«luntad de Allah! Que si Dios Todopoderoso no hu- 
«biera decretado la caïda del reino de Granada, esta 
«mano y este alfange le hubieran mantenido 4.» 
Tralése, pues, la rendicion. de Almeria y Guadix en 
términos anélogos & los de Baza en el plazo de vein- 
te dias. Fernando é Isabel prometieron conservar al 
Zagal el titulo de rey, cediéndole en señorio perpé- 
tuo el valle de Lecrin, la taha de Andarax, con todas 
sus aldeas y alquerias, dos mil mudejares por va= 
sallos, la cuarta parte de las salinas de la Malaha, y 
cuatro millones de maravedis al año @. 

Coinuncada por Cid Hiaya 4 los reyes la resolu- 
cion del Zagal, partieron 4 tomar posesion de Alme- 
ria, à cuya ciudad dieron vista el veinte y uno de 
diciembre despues de una penosisima marcha con re- 
cios vendavales y copiosas nieves, por entre desfilale- 
ros y profundos valles, heladas sierras y peligrosos 
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Larrancos, en que sufrieron mil trabajos y penalida- 
des. El Zagal, que se hallaba ya en Almeria, salié à 
rendir homenage 4 Fernando en compañia del prinei- 
pe Iliaya, de Reduan Venegas y de doce gallardos 
ginetes. Iba vestido de luto y muy modestamente con 
un sencillo albornez y un blanquisimo turbante, que 
bacia resaltar la palidez de su rostro, en el cual sin 
embargo se notaba cierta espresion de grandeza y 
dignidad. Fernando reprendiô al éomendador de 
Leon y ä los demas caballeros porque no habian he- 
cho al moro los debidos honores, diciendo que «era 
muy grave descortesia rebajar à un rey vencido ante 
otro rey victorioso.» Ÿ no eonsinfié que el Zagal le 
Lesära la mano, ni biciera acto alguno de humilla- 
cion: antes inständule 4 que volviera 4 Subir al caba- 
Ilo de que se habia apeado, le colocë al lado suyo, y 
juntos marcharon hasta el pabellon real. All habia 
preparado un espléndido banquete para los dos ré- 
gios personages (que la reina Isabel se habia queda- 
do una jormada deträs). Colocados bajo un dosel, te- 
niendo el Zagal 4 su derecha 4 Fernando, y perma- 
neciendo en pié los caballeros, el conde de Tendilla 
y el de Cifüentes servian al réy en platos y eopas de 
oro, don Alvaro de Bazan y Garcilaso de la Vega ha- 
can con el Zagal iguales oficios. Concluido el ban- 
quete, despidiôse el moro con espresives saludos de 
Fernando y de los caballeros de su côrte, y regresé 
à Almeria 4 disponer la entrega de la ciudad. Al dia 
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siguiente se abrieron las puertas y se dié entrada al 
eomendador don Gutierre de Cérdenas, que al frente 
de un cuerpo de escogidas tropas tomé posesion de 
aquella rica ciudad mercantil, planté las sagradas 
bañderas en los baluartes, hizo purificar la gran mez- 
quita, y al otro dia 23, entré Fernando con gran 
pompa, acompañado de los alfaquies y de la princi- 
pal nobleza de los moros. Aquel mismo dia Ilegé la 
reina, con la infnta Isabel, el cardenal de España y 
el confesor Fr. Fernando de Talavera, ÿ entre la rei- 
na y el Zagal mediaron los mas finos agasajos y ga- 
lantes atenciones (1). 

Mientras los alcaides de Almuñecar, Salobreña y 
otras fortalezas acudian à prestar homenage 4 los so- 
beranos de Castilla y de Aragon, y mientras los des- 
tacamentos cristianos se apoderaban de los bosques y 
valles de las Alpujarras, à que los ayudaba el Zagal 
con érdenes y amonestaciones, Fernando é Isabel con 
los caballeros y damas de su côrte, el Zagal, el prin- 
ape Cid Hisya, Reduan Venegas, la flor de la caba- 
Ilerfa érabe y cristiana, seguidos de euadrillas de ga- 
Ilardos jévenes de ambos sexos, todos juntos y en 
amigable union, como si de todo punto olvidäran que 
acababan de ser enemigos, saliau de Almeria à sola- 
zarse en espediciones campestres y en batidas de caza, 


49) Palencia, de Bello granat., de los morise. LL, 6. 16.—Colec- 
Mb. IX—Bernaldez, cap. 4 con de doeumenlos insditos por 
Puigar, c. 424—Mirmol, Rebel Baranda y Salvi, tom. XI. 
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en que los unos lucian su destreza en acosar y clavar 
el venablo 4 las fieras y alimañas de los montes, los 
otros en manejar sus soberbios corceles, los otros 
en servir las viandas y manjares de campo à las her- 
mosas doncellas; grato descanso de las fatigas de tan 
penosa campaña. 

Pasados asi algunos dias, y | tomadas oportunas 
providencias para la seguridad y gobierno del pais 
conquistado, los reyes y el ejército partieron en di- 
reccion de Guadix, adelanténdose el Zagal para ha- 
cer entrega de la ciudad en que habia tenido su pos- 
trera mansion como rey (30 de diciembre). Sus con- 
diciones fueron las mismas que las de Baza y Alme- 
ri. La plebe, un tanto alarmada al principio, se 
aquieté despues al ver la paz y seguridad que los con- 
quistadores le daban. En aquella ciudad el titimo dia 
del año hicieron los reyes alarde y recuento de toda 
su gente de guerra, ÿ hallaron que de los ochenta 
mil hombres que poco mäs 6 ménos habian llegado 4 
reunirse, les quedaban solo sobre sesenta mil, habien- 
do sucumbido una cuarta parte, no tanto al filo de los 
aceros enemigos como al rigor de la fatiga, de las en- 
fermedades ÿ de la crudeza de los temporales que con 
herdico valor habian soportado. A la entrega de Gua- 
dix siguié la rendivion de las restantes villas y forta- 
lezas de los dominios del Zagal, prévio un bando de 
los reyes en que eoncedian 4 todos los pueblos que 
se sometiesen en el término de sesenta dias, 4 contar 
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desde el 22 de diciembre, las mismas ventajas y se- 
guridades que se habian otorgado 4 los de Baza, Al- 
meria y Guadix. Publicäronse las capitulaciones cou 
el Zagal, que aun estaban sccretas, ÿ en su virtud el 
principe moro se retiré à su pequeño scñorio de An- 
darax. 

Fernando € Isabel, terminada con el año la mas 
gloriosa y la mas ütil campaña que hasta entonces ha- 
bia hecho el ejército cristiano, se retiraron & Jaen, 
donde licenciaron sus huestes para que disfrutéran de 
algun reposo, que harto lo necesitaban ya. Todo fué 
admirable en esta guerra; la actividad, el valor y la 
politica de Fernando; el esfuerzo y la herdica pacien- 
dia de caudillos y soldados para soportar las fatigas, 
las enfermedades, las contrariedades de las estacio- 
nes y de los elementos: la energia, el änimo «varonil, 
la tierna solicitud de la reina para subvenir 4 todas 
las necesidadcs de su ejército y de su pueblo; y sobre 
todo, el influjo casi sobréhumano que esta magnäni- 
ma muger cjereia sobre sus guerreros, y el aliento 
que su preseneia les infundia euando estaban 4 punto 
de doblarse bajo el peso de los trabajos, y que pare- 
cia constituirla en un ser superior 4 las criaturas hu- 
manas. [Hasta la nobleza y galanteria de los principes 
moros cooperaron & hacer notuble ÿ prodigiosa esta 
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CAPITULO VII. 
RENDICION Y ENTREGA DE GRANADA. 
me 1490 à 1492, 


Inlimacion de Fernando 4 Boabdil para que le entregue la cludad de 
Granada.—Nespuesta negatira del rey_moro.—lnvide la fronera 
cristiana, y aca y loma algunas fortalezas.—El conde de Tendilla. 
—Elrey Fernando con ejéreito en la vega de Granada: combate: 07 
presas.—Cerco y ataque de Salobreña: hazaña de Hernan Perez del 
Puigar—Qiras proezas de Pulgar: 1d. de Gonralo de Gérdoba: 10. del 
onde de Tendilla.—Campaña de 1191.—Acampa el grande ejércilo 
eristiano en la vega de Granada Resolueion del rey Chico y de su 
consejo.—Irrupcion de Fernando en las Alpujarras.—Fijanse los rex 
les en la Vega-—Pabellon de la reina IsabeL—Desaflos y combates 
caballerescos.—Se aprotima la relna 4 examinar los baluartes de Gra- 
made.—Datalla de la Zubla favorable à les crbtianos—Vuclren los 
momareas à les reales.—Incéndiase el campamento eristiano: alarma 
general: verdadera causa del incendio—Fundacion de la ciudad de 
Santa Fé—Abatimiento de los morcs.—Propuesta de capitulacion por 
parie de Boabdil.—Conferencias secretas—Cepllulos y bases para la 
entraga de la ciudad.—Insurreccion en, Granada.—Apurcs ÿ Lemores 
de Boahdil.—keuérdase anticipar là entrega.—Salida del rey Chico 
3 entrada del cardenal Mendoza en la Albambra.—Encuentro de 
Boabdi y Fernaudo: eutrega el rey moro las llares de la ciudad.— 
Saluda à la reina y se despide.—Ondea la bandera cristiana en la 
Alhambra: alegria en el campamento.—Entrada solemne de los Re= 
yes Catblicos en Grarada.—Fin de la guerra.—Acaba la dominacion 
mrabometana en España. 


Se aproxima el término de la doiinacion de los 
hijos de Mahoma en España, y el plazo en que va à 
cumplirse el destino del pueblo musulman en la tierra 
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clésica del cristianismo. No tenemos reparo en anun- 
ciar anticipadamente este grande acontecimiento, por- 
que el lector que se haya informado de las campañas 
que acabamos de narrar, le presiente tambien yle ve 
venir. 

Conquistadas Alhama, Loja, Velez, Mélaga, Baza, 
Almeria y Guadix, toda la parte occidental y orien- 
tal delreino granadino, rendidos el principe Cid Hia- 
ya, el rey Abdallah el Zagal, los caudillos de mas ner- 
vio y de mas vigor del pucblo sarraceno, quedaban 
Granada con su vega y con las montañas que desde el 
balconde la Alhambrapodia alcanzar con su vista Boab- 
dil , elrey Chico, desprestigiado entre los suyos 
por su infausta estrella y por sus derrotas, y sospe- 
choso à los buenos musulmanes por sus jactos y alian- 
zas con los cristianos, teniendo que habérselas con 
dos monarcas poderosos y amados de todo el_pueblo 
español, que disponian de un numeroso y disciplina- 
do ejército, endurecido con los ejercicios y fatigas de 
la campaña, envanecido con una série de gloriosos 
triunfos, entusiasmado con su rey y con su reins, ÿ 
ardiente de entusiasmo y de fé. 

Una de las condiciones con que elrey Chico ha- 
bia obtenido el rescate de su cautiverio en el cerco 
de Loja, era que tomada Guadix por las armas cris- 
tianas abdicaria su trono, entregaria Granada’ eon to- 


{ Muley Baudil lo Damaban  docamentos. 
Los nuesiroë, como veremos por les 
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das sus pertenencias y castillos, y se retiraria 4 aque- 
Ila ciudad con titulo de duque 6 marqués 4 sañorlo 
de algunos lugares de la comarca. El cumplimiento 
de aquella ‘stipulacion fué el que exigiô Fernando 
de Boabdil, requiriéndole à ello por medio del conde 
de Tendilla. Escusése el rey moro y procuré eludir 
una intimacion que 4 tan humillante y miserable es- 
tado le reducia, _legando que no podia sin riesgo de 
su vida entregar una poblacion que habia acrecido de 
un modo estraordinario ÿ estaba resuelta 4 defender- 
æ. Esto, que aparecia una especiosa disculpa, era 
tambien una verdad. Porque Granada que rebosaba 
de poblacion con los muchos millares de refugiados 
de las eiudades conquistadas por nuestros reyes, si 
bien abrigaba gentes que deseaban 4 toda costa la 
paz, como eran los propietarios, comerciantes, indus- 
triales y labradores, encerraba tambien caudillos va- 
lerosas, belicosas tribus, nobles y esforzados persona- 
ges, cuales eran los Abencerrages y Gazules, los 
Almoravides y Ommiadas, descendientes de las anti- 
guas razas érabes y africanas, que estaban decididos 
4 defender aquel resto de la gloriosa herencia de sus 
mayores. Ÿ habia sobre todo en Granada una mu- 
chedumbre de emigrados, de advenedizos, de rêne- 
gados y aventureros, gente desesperada y turbulen- 
la, que escitada por los fanéticos musulmanes, Îlama- 
ban impio, trader y rebelde al que habléra de tran- 
saccion con los cristianos. 
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La respuesta de Boabdil la recibieron los reyes en 
Sevilla, donde habian ido 4 pasar el invierno, y don- 
de se ocupaban en reformar abusos y en robustecer 
la administracion de justicia. Alegrôse Fernando de 
una respuesta que le proporcionaba ocasion de ape- 
Ilidar 4 Boabdil aliado voluble, pérfdo y sin palabra, 
y para comprometerle eseribié 4 los granadinos des- 
eubriéndoles la capitulacion de Loja, y exigiendo se 
cumpliera pronta y puntüalmente. La carta surtié el 
efecto que el astuto monarca aragonés se proponia. 
La gente tumultuaria y fanétiea se alboroté llaman- 
do al Zogoybi traidor y cobarde, y se dirigié 
pel ä la Alhambra con desaforados gritos: hubiera tal 
vez perecido Boabdil à manos de las turbas, sin la 
enérgica intervencion de los nobles y c balleros que 
las aquietaron y restablecieron el érden. No tavo ya 
mas remèdio el rey Chico que declarar la guerra à 
Fernando, con lo eual despertando el espiritu_ bélico 
en aquella ciudad que parecia alefsrgada, comenza- 
ron Jos moros à hacer algaras en las fronteras de ‘los 
cristianos. 

Hallébanse Fernando é Isabel, cuando recibieron 
esta nueva, celebrando en Sevilla con magnificas fies- 
tas y regocijos. danzas, torneos y-otros ejercicios mar- 
cales, los desrosorios de su hija mayor la infanta 
Isabel con el principe Alfonso, heredero de la corona 
de Portugal (abril, 4490), que embajadores de Lis- 
boa habian venido 4 negociar con el deseo de estre- 
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char alianza entre los dos reinos, desunidos hasta en- 
tonces, 6 al menos recelosos 4 causa de lasañejas y 
frecuentemente renovadas pretensiones de doûa Jua- 
ma la Beltrancja (. Aprestéronse los reyes 4 tomar 
venganza de la conducta de Boabdil ÿ de los grana- 
dinos, À inmediatamente enviaron al eonde de Tendi- 
Ia à Alcalä la Real, nombrado capitan mayor de la 
frontera. Los moros habian sorprendido ya algunos 
destacamentos cristianos, tomado algun castillo y blo- 
queado otros, y el conde de Tendilla reforzé oportu- 
namente los mas cercanos 4 Granada, y dicté otras 
melidas propias de su esperiencia y de su talento. 
Entretanto Fernando, reuniendo hasta cinco mil caba- 


(4) Nuestros cronistss éo entu- dlea que sin dude bablan rocobra- 
aiaman 21 deseribir las suntuosas do ya à repuesto las joyas de que 
fiestas que con orasion deestos des- se bablan d'esprendido para los gas- 

es se celebraron en Sevilla. Los de la guerra.—Los caballeros y 
on quince dias, y asistieron à justarlores Hlevaban,igualmente ri 
eas no sole los grandes y nobles Cas vestidaras Dordadas de or0 y 
Ge Cala y Amaluela, no que plata: se ningun csballero ni Bjo= 
acudicron émbien y wmaton par «dalgo (die el cronista Pulgar) 6vo 
Le en los juekos muchos caballeros sen squellas Gestas que parcclese 
8 hidalgos de Valoncia, de Aragon, bo salro de paño de or? à 
de Catiluña, y asia de Sielll y sea. en lo cual todos most 
Otras islas perlenecienes à la coro- 4ron grandes riquezas € grande 
na aragonesa, À orilas del Guatal. sdnl0 para ls £asar (cap 12.» 
quivir so abrieron las y secons- ELreÿ Femando Que rompiô varias 
Sruyeron Lablader y galèrias, cu= lanzas en el lorneo, ue de 108 
Bieno todo con tupceras y Pahe- combatentes que se dlstinguiezon 
lloncs de psño de or0 y seda,en ms pur su desireza y gailrdla. 

1e #6 vciin ricamente bordedos Ecçulan luczo las mücilcas 7 laë 
los esrudes de armas de las nobles danzas. 
easas de Casta, La roina iba ves= Se despos 4 nombre del_in- 
Lida de paño de evo, y asimismo la fante porlugués el embajador Fer= 
infanta dloïa Isabel, y hasta sctenta nando de Sikeira la princes de 
damas de la principal noblera se Uastila no fut hasta el olono ske 
presnlaron con ricus Lrages de pulenle à POrupal, donde se le 
os, cadenas y colares de go an bia } suetuosc rech. 
Oro, con muchas picdras preciosas mienlo. 
y périas de gran valor, locwalin- 


374 HSTORU DE ESPARA. 

Ilos'y veinto mil poones, avanraba por Sierra Elvira, 
y entrando en las llanuras de Granada Ilegaba casi 
hasta los muros de la capital talando las mieses que 
los vasallos de Boabdil â la sombra de la paz habian 
estado cullivando con esmero. Quiso el rey señalar 
esta espedicion con una ceremonia solemne, y alli en 
medio del campo, la vista de los enemigos que po- 
dian presenciarlo desde las almenas de la ciudad, ar- . 
m6 caballero al principe don Juan, su hijo, de edad 
entonces de doceaños, siendo padrinos los dos antiguos 
y poderosos rivales, los duques de Cädiz y de Medi- 
nasidonia. El acto terminé confiriendo el caballero 
novel los mismos honores de la caballeria 4 varios j6- 
venes sus compañeros de armas. La reina se habia 
quedado en Moclin. Continuando la devastacion, sa- 
lieron los moros y dieron un vigoroso ataque 4 la gen- 
te del marqués de Villena, de que resulté entre otras 
la muerte de su hermano don Alfonso Pacheco y una 
herida en un brazo al mismo marqués en el acto de 
acudir à la defensa de nn fiel criado suyo 4 quien vié 
atacado por seis moros; 4 consecuencia de aquella 
lanzada el generoso marqués quedé manco de aquel 
brazo para siempre. 

En esta correria Ilamé la atencion un gallardo 
moro, que à caballo y solo, con una bandera blanca 
en la mano se acercaba 4 las filas cristianas. Este ar- 
rogante musulman espuso que babiendo muerto tres 
de sus hermanos por la propia mano y acero del va- 
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liente onde de Tendilla, desoabe vengar La ilustre . 
sangre derramada por el guerrero cristiano, peleando 
con él en combate singular. El conde acepto el reto, 
y obtenida licencia del rey, salié al encuentro del 
moro, le vencié y se le presenté 4 Fernando, el cual 
le mandé que le retuviera cautivo en su poder (1). 

Habian acompañado al monarca cristiano en esta 
espedicion los principes moros el Zagal y Cid Hiaya, 
cada uno con una corta hueste de caballeria, asi por 
a fidelidad que habian ofrecido al rey de Aragon, 
como por 6dio 4 Boabdil. En el sitio de la Vega Ila- 
mado hoy el Soto de Roma habia una fortaleza nom- 
brada la torre de Roman, que servia de abrigo à los 
cultivadores sarracenos. À ella se dirigié un dia Cid 
Hiaya con su escuadron de moros de Baza: llegése 4 
la puerta del fuerte, y hablé en ärabe à los vigilan- 
tes que estaban en las troneras pidiendo asilo_para 
guarecerse de los cristianos que le perseguian. El al- 
eaide y los del eastillo no tuvieron difcultad en fan. 
quearles la entrada en la confianza de que hacian un 
servicio 4 los suyos. Mas tan pronto como el auxiliar 
de Fernando se vié dentro con su gente, desnudaron 
todos los alfanges y se apoderaron de los engañados 
defensores de la fortaleza. Este ardid, con que se pro- 
puso Cid Hiaya dar una prueba de lealtad 4 su ven- 
cedor y amigo, excité la rabia de los granadinos con- 
tra él, y no se cansaban de Ilamarle traidor infame. 

(5). Mondejar, en Ia His. de la casa de su Utulo, Ub. LIL 
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Los prisioneros fueron puestos en libertad como ven- 
cidos 4 mala ley 4), y Fernando, hecha la tala, que 
duré treinta dias, se retiré otra vez 4 Cérdoba. 
Alentado Boabdil con la retirada del monarca 
aragonés, ürritado con las correrlas que Mendo de 
Quesada y otros capitanes cristianos hacian en sus 
eampos estorbando las labores de les labriegos, y 
aprovechando la ocasion de estar ocupado el marqués 
de Villena en aquietar los mudejares de Guadix que 
andaban un poco levantiscos, se animé 4 cercar y 
acometer la fortaleza de Alhendin que poseian los 
cristianos por astucia de Gonzalo de Cérdoba y por 
traicion del aleaide moro. Un incidente impidié al de 
Villena acudir con sus fronterizos tan pronto como 
queria al socorro de los sitiados, y no pudo evitar 
que Mendo de Quesada y los cristianos que defendian 
el castillo cayeran en poder de Boabdil y que fueran 
degollados y reducida 4 escombros la fortaleza. Cre- 
ci6 con esto el änimo del rey Chico, é invadié repen- 
tinamente la Taha de Andarax y las tierras del seño- 
rio de el Zagal y de Cid Hiaya, regresando orgulloso 
la Alhambra con eautivos y ganados, despues de 
haber rendido ÿ desmantelado el castillo de Marche- 
na. Los vasallos del Zagal quedaron alborotados y en 
rebelion, y sintomas de querer rebelarse seguian no- 


€) Rernaldez, c. 96.—Pulgar, lances que tanto caracterizan aque- 
pi ee, 180 Estrañamos que la guerra. 
rescolt no haga mérilo de eslos 
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tändose en los mudejares de Guadix. Esto tltimo mo- 
vi6 al marqués de Villena 4 tomar con ellos una de- 
terminacion fuerte y radical. Allegando cuanta gente 
pudo, acampé con ella cerca de aquella ciudad. Re- 
forz5 la guarnicion cristiana, y mandé À los moros 
salir al eampo con pretesto de hacer un alarde, y tan 
pronto como estuvieron fuera cerréles las puertas y 
los obligé à alojarse en los arrobales y caserios. Dié- 
les despues à escoger entre abandonar el pais con su 
riqueza moviliaria 6 quedar sujetos à una pesquisa 
judicial para averiguar quiénes habian sido los con- 
jurados y los instigadores. Ellos optaron unnimemen- 
te por la espatriacion, ÿ déjaron sus antiguos hogares 
trasladändose con euäntos efectos pudieron trasportar 
4 Africa 6 Granada. Las poblaciones que por estos y 
otros medios quedaban desiertas de moros iban sien- 
do repobladas por cristianos que de diverses provin- 
cias afluian 4 ellas. 

Ya mas contentos los granadinos con Boabdil por 
el éxito de sus primeras escursiones, medilaron otra, 
que al principio pensaron dirigir & Malaha, pero de 
la eual desistieron for temor al prudente y valeroso 
Gonzalo de Cérdoba que se hallaba all. Despues 4 
propuesta del intrépido Mohammed el Abencerrage 
acordaron emprender la reconquista de algun pueblo 
dela eosta para ver de ponerse en comunicacion 
eon Africa, con la esperanza de recibir de alli so- 
corros. À este intento se encaminaban ya 4 Almu- 
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fiecar, cuando de repente mandé Boabdil toreer el 
rumbo por noticia que tuvo de que la guarnicion de 
Salobreña se h Ilaba sin municiones, sin agua y sin 
vituallas. Pronto se apoderé de los arrabales y estre- 
ché el castillo (agosto, 1490). Por veloces que quisie- 
ron acudir en auxilio de los sitiados los gobernadores 
de Velez y de Mélaga, don Francisco Enriquez y don 
Iñigo Manriqce, con su gente, no pudieron pasar de 
Almuñecar ÿ de una isleta frontera al castillo, desde 
la eual apenas podian incomodar 4 los moros. Solo 
el hazañoso Hernan Perez del Pulgar, acostumbrado 
4 ejecutar las proezas mas dificiles, fleté un barco, 
espiô una ocasion, se acercé 4 la crilla de la costa, 
tomé tierra, y seguido de sesenta escuderos armados 
de ballestas ÿ espingardas, burlé la vigilancia de los 
enemigos y se metiô en la fortaleza, desde la cul ar- 
rojé al campamento de los moros un cântaro de agua 
y una copa de plata, para que vieran que no les apu- 
raba la sed. Irritäronse con esta provocacion Boabdil 
y sus capitanes, y ordenaron 4 sus soldados el asalto 
previniéndoles que no tuvieran piedad de nadie. Pero 
los cristianos de la isleta molestaban cuanto podian 
con sus fuegos à los asallantes. Pulgar y los defenso- 
res del castillo resistian herdicamente, cuando al cabo 
de algunos dias de pelear sin comer ni dormir los 
unos, de dar infructuosos asaltos los otros, supo Boab- 
dil que los condes de Tendilla y de Cifuentes avanza- 
ban à Almuñecar con fuerzas considerables, y que el 
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rey Fernando so apostaba para cortarle la retirada en 
el valle de Locrin. El roy Chico y sus capitanes tuvie- 
ron À bien cesar en los asaltos, levantar de prisa el 
cerco, ganar la sierra y volver ä encerrarse en la Al 
hambra, desesperados del inütil ataque de Salobreña, 
pero contentos con haber acertado 4 eludir un en- 
cuentro con Fernando (1). 

El rey, despues de otra irrupcion on la vega de 
Granada, en la cual empleé quince dias para hacer 
la tala de los panizos que los moros habian sembra- 
do, é irlos asi privando de mantenimientos (setiem- 
bre), volvié sobre las comarcas de Baza y Almeria, y 
como no se le ocultase que aquellos habitantes, parti- 
cipando del mal espiritu de los de Guadix, mantenian 
secretos tratos con los de Granada, los hizo salir de 
las ciudades y de las plazas fuertes, déndoles 4 esco - 
ger entre pasar à Africa 6 quedarse à vivir en las al- 
deas abicrtas 6 alquerias, sin poder entrar en pobla- 
cion cercada. Unos se resignaron 4 aceptar este t'ti- 
mo partido; otros prefirieron desamparar la tierra de 
España, ya que asi eran lanzados de los techos bajo 
los cuales habian nacido y vivido sus padres. Merced 
& esta dura y fucrte medida pudo Fernando regresar 
mas tranquilamente 4 Cérdoba, 4 prepararse para 
otra mas séria campaña. 

Mientras los reyes hacian sus grandes preparati- 


(1) Pulgar, Cron., IL. ca- las Hazañas, Breve, part., Ci 1 
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vos, los capitanes de frontera ejecutaban proezas in- 
dividuales y mostraban con rasgos de valor herdico 
hasta dénde rayaba, 6 su entusiasmo religioso, 6 su 
espiritu caballeresco. Cuéntase entre otras la arries- 
gada y peligrosa hazaña que realisé Hernan Perez 
del Pulgar. Este campeon insigne, acompañado de 
quince de sus valerosoé compañoros, huseados y es- 
citados por él, partié un dia desde Alhama, su ordi- 
naria residencia, camino de Granada. con el temera- 
rio designio v resolucion de penetrar en la ciudad y 
ponerle fuego. Despues de baberse ocultado un dia 
entre las alamedas de la Malaha, tomaron un haz de 
delgada leña y prosiguieron la via de Granada sin 
ser vistos ni sentidos hasta Ilegar al pié de sus mu- 
ros. Guiébalos un granadino, moro converso, y bajo 
su direccion Pulgar con una parte de los intrépidos 
aventureros salté por unas acequias, atravesé en el 
silencio de la noche las oscuras y desiertas calles, 
Ilegé à la puerta de la gran mezquita, y elavé en ella 
con su puñal un pergamino en que se leia el lema 
cristiano Ave-Warla. Dirigiése luezo al vecino bar- 
rio de la Alcaicerir, mas al sacar fuego del pedernal 
para encender y aplicar al haz de leña se oyé y di- 
visé una ronda de moros; los aventureros desenvai- 
Daron sus espadas, arremetieron y dispersaron la 
ronda, espolearon sus caballos, y dirigidos por el mo- 
ro ganaron el puente y se alejaron de la ciudad, que 
al ruido de aquella refriega comenzaba ya 4 alboro- 
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tarse. El rey premi largamente 4 los quince osados 
campeones, y concedié ademas 4 Pulgar asiento de 
honor en el coro de la catedral (P, 

Hazañas parecidas ejecutaron tambien Gonzalo de 
Cérdoba y su compañero Martin de Alarcon. Y cuén- 
tanse igualmente aventuras caballerescas ÿ galantes 
como la del conde de Tendilla, el frontero mayor de 
Alcali la Real. Noticioso el conde de que una noble 
doncella granadina, sobrina del alcaide.Aben Comixa, 
que tenia concertado casamiento con el alcaide de Te- 
tuan, iba à ser Ilevada à un puerto de la costa para 
embarcarla ÿ trasportarla & Africa à celebrar sus bo- 
das, determiné sorprenderla emboscändose en la sier- 
ra, como lo ejecuté apoderändose de la jven y de 
su pequeña comitiva, quellevé consigo ä Alcalé, don- 
de dispensé 4 los cautivos todas las atenciones de un 
eumplido csballero. Con noticia que tuvo de este su- 
ceso el alcaide Aben Comixa, tio de la bella Fätima, 
que asi se Ilamaba la doncella, despaché al caballero 
aragonés don Francisco de Züñige, 4 quien tenia pri- 
sionero, con carta del mismo Boabdil para el conde, 
vfreciendo por el rescate de la novia hasta cien eau- 
tivos cristianos de los de Granada, los que el conde 
eligiese. À esta propuesta contesté el de Tendilla po- 
niendo à Fâtima 4 las puertas de Granada, escoltada 
por los suyos, despues de haberle regalado algunas 


(4), Parce que Jos marqueses srguido comtervando eue pris 
del Salr, sus descendientes, ban leo. ë 
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joyas. Agradecido Boabdil à la galanteria del caballe- 
roso conde, diô Hibertad 4 veinte sacerdotes cristianos 
y ciento treinla hidalgos castellanos y aragoneses, y 
amas agradecido todavia Aben Comixa entablé desde 
aquel dia y mantuvo despues amigable corresponden- 
cia con el galante don Iñigo Lopez de Mendoza (. 
Llegé en esto la primavera de 1494, y Fernando 
se hallé en disposicion de moverse camino de Grana- 
da al frente de un ejército de cincuenta mil hombres, 
de ellos una quinta parte de à caballo ®, compüesto 
de los contingentes de las ciudades de Andalucia y de 
la gente que de otras provincias habian enviado é Ile- 
vado los grandes y nobles del reino. Supinese que 
acampañaban personalmente al rey el marqués de 
Cädiz, el marqués de Villena, el gran maestre de San- 
tiago, los condes de Cabra, de Cifuentes, de Ureña y 
de Tendilla, el brioso don Alonso de Aguilar ÿ ôtros 
ilustres y nobles capitanes que representaban las glo- ” 
rias de Alhama, de Loja, de Mélaga y de Baza. El 
26 de abril acampaba el ejército en la vega à dos le- 
guas de la cürte del antiguo reino de los ‘Alha- 


(4) El modermo bistorador de Brenc pare de las hazañas del 
Gruata, Lafuente Al la Gran Capiqn. de le Hisorig, de 
ameniædo est pare de su Hio= Je cu mdejar, % del 
ia con ratios de tstes curioses que 'htériee dé Mérioez de 
Fasgos de Valur ÿ de palantena, 
sacädos de un MS, dtulado Casa (2) Pedro Mrur, que Ia en 
del Salur, exitenie en la blio= él como voluntario, le bate subir à 
fesa de Salazar, de otre que tien ochenta mil. Tal vez conté la gent 
par-Uulo Hiora de Le cnder que guarnech Lt orales del 
da, de Ur obra de Herman Perez, 
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mares. La reina se quedé en Alealé con el prin- 
cipe y las infantas para atender como siempre 4 la 
subsistencia y à las necesidades de los guerreros. En 
el palacio érabe de la Alhambra celebraba Boabdil 
gran consejo con sus alcaides y alfaquies sobre lo que 
deberia hacerse para la defensa de la ciudad. Acor- 
des todos en euanto 4 la resistencia, quedé esta de- 
cretada y organizada. Contäbase en la capital del 
emirato una poblacion de doscientas mil alnas, entre 
naturales y emigrados; ademas de las huestes de yete- 
ranos k bia veinte mil mancebos en edad y aptitud de 
manejar las armas; abundaban las provisiones en los 
almacenes, surtfanla el Darro-y el Genil de aguas co- 
piosas; protegianla las escabrosas montañas de Sierra 
Nevada, y le enviaban su grata frescura ceñfanla 
formidables muros y torres, y se podia Ilamar la ciu- 
dad fuerte 1) 

Convencido Fernando de la dificultad de reducir- 
la por la fuerza, determin hacer una correria de de- 
vastacion por el ameno valle de Lecrin ÿ porla Al- 
pujarra, de euyos frutos se abastecia la ciudad. El 
marqués de Villena iba delante incendiando alde s, 


siri, Biblioteca Es- las cuales las que estan à la parte 
—Lucio Marineo en del Oecidente Lienen muy bucnas 
las” Cosus emoræ=  salidas y camyos alegres y deleylo= 


ue ein al 


ice, ublando del jus, } io otrax pue 
go » Forma de Granada. Tiene Orion a 
laciudad en cireuio essitres le Le rosas insignes Île Graz 
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odas parles cou edificius, y forta- Alxaies, Bibarrambla, là Alcaice- 
Jecida con mil y ireinla loires para ris, el Darroÿ la Vega. 
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yrecogiendo ganados y cautivos. El rey y los condes 
de Cabra ÿ de Tendilla tuvieron que sostener sérias 
refriegas con los feroces montañeses y con la hueste 
del terrible Zahir Aben Atarque les disputaban aquellos 
dificiles pasos. Al fin, despues de arruinar poblaciones 
y de talar sembrados, regresé el cjército devastador, 
no sin ser molestado por el activo Zabir, 4 la vega de 
Granada, donde volvié à sentar sus reales para no le- 
vantarlos ya mas. Plantäronse las tiendas de los cau- 
dillog ÿ las bartacas de los soldados en érden simétri- 
co, formando calles como una poblacion, y cercôse el 
campamento de fosos y avas. La animacion y el entu- 
siasmo que se advirtié un dia en los reales éra el anun- 
cio_de la llegada de la reina Isabel con el principe y 
les infantas ÿ con las doncellas que constituian su cor- 
tejo. El marqués de Cädiz destiné à su soberana el ri- 
eo pabellon de seda y oro que él habia usado en las 
campañas: las damas se acomodaron en tiendas mc- 
nos suntuosas, jero de elegante g'st0. 

Æxaltados los moros granadinos con la vista del 
campainen{o cristiano, diestros en el combate, buenos 
y gallardos gineles, amantes de empresas arriesga- 
das y dados à hacer alarde de un valor caballeresco, 
ya que no se atrevian à pelear en general batalla con 
todo el ejéreito reunido, salian diariamente 6 solos 6 
en pequeñas bandas y euadrillas 4 provcar à los ca- 
balleros españoles à singular combate. Los campeones 
cristianos los accptaban, siquiera por ostentar su lujo 
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y su gallardia y por hacer gala de su valor ante las 
bellas damas de la côrte que presenciaban aquellas 
luchas caballereseas, y premiaban con sus fnezas 6 
sus aplausos el arrojo, el brio 6 la destreza de los 
mejores combatientes. Desde la Ilegada de Isabel era 
el eampo eristiano un palenque siempre abierto 4 esta 
especie de sangriento torneo; teniendo al fin que 
prohibir el rey, como ya lo habia hecho en alguna 
otra ocasion, estos costosos desafios, en que s0 vié no 
estar las mas veces là ventaja por los cristianos, pues 
euéntase que hubo moro tan ägil cabalgador y tan ar- 
rojado, que apretando las espuelas 4 su caballo ärabe 
salté fosos, brincé empalizadas, atropellé tiendas, cla- 
v6 su lanza junto al pabellon de la reina, y volvié à 
su campo sin que hubiese quien le aleanzéra en su 
veloz carrera. 

Isabel, à quien los cuidados del gobierno no bas- 
taban à distraer de los de la guerra, inspeccionaha 
todo lo relativo al campamento, cuidaba de las pro- 
visiones y de la administracion militar, y muchas 
veces pasaba revista à las tropas à caballo y armada 
de acero alentando à los soldados Un dia quiso ver 
desde mas cerca las fortificaciones y baluartes de 
Granada y el aspecto esterior de la ciudad. Obedien- 
tes todos à la mas ligera insinuacion de sus deseos, 
acompañäronla eon las debidas precauciones el rey, 
el marqués de Cädiz y los principales caballeros, 
junto con el embajador de Francia que alli estaba, 
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hasta la Zubia (, pequeña poblacion situada en una 
colinà cerca y à la izquisrda de la ciudad. Isabel es- 
tuvo contemplando desde la ventana de una casa los 
muros, torres y palacios de la grande y tinica po- 
blacion que representaba ya el imperio muslimico 
en España. Ella habia prevenido al marqués de Câdiz 
que no empeñdra aquel dia combate con los moros, 
pues no queria que sc derraméra sangre cristiana por 
la satisfaccion de una simple euriosidad 6 antojo suyo. 
Mas no pudiendo sufrir los de Granada la presencia tan 
inmediata del enemigo, cuya inaccion misma pare- 
un silencioso reto 6 insulto, arrojéronse fuera de 
la ciudad con elgunas piezas de artilleria, cuyos cer- 
tercs disparos hicieron algun daño en las filas cristia- 
nas. À tal provocacion no les fuë ya posible ni à los 
capitanes ni à los soldados españoles contener su ardor 
ni reprimir su enojo, ÿ arremetiendo con impetuosa 
furia los marqueses de Câdiz y de Villena, los condes 
de Tendilla y de Cabra, don Alonso de Aguilar y don 
Alonso Montemayor con sus respeclivas huestes, arro- 
Ilaron de tal modo la infanteria sarracena, que envol- 
viendo ella misma y desordenando en su fuga à los 
ginetes quedaron mas de dos mil moros entre muer- 
tos, cautivos y heridos. Los demas entraron atrope- 
Iladamente en la eiudad por la puerta de Bibataubin 
Gulio): Debe suponerse, ÿ la historia asi lo dice, que 


4) No Jabia, como equivoada- Inclusa la traduccion españcla de 
mente se lee en algusas hisorias, Prestoi. 
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la reina perdoné fcilmente al marqués de Câdis y à 
sus bravos compañeros la trasgresion de su mandato 
en gracia del tri nfo. Los reyes, que habian pre- 
senciado la pelea desde la Zubia con no poca zo10- 
bra, ordenaron por la tarde la retirada al campa- 
mento 4). 

Menos afortunados don Alonso de Aguilar, su her- 
mano Gonzalo de Cérdoba, el conde de Ureña y otros 
caballeros hasta el nümero de cincuenta, que se que- 
daron en emboscada para sorprender 4 los moros que 
habian de salir aquella noche 4 recoger los cadve- 
res, fueron ellos sorprendidos y degollados los mas, 
y gracias que se salvaron aq iellos célebres caudillos; 
ÿ no fûé poca fortuna la de Gonzalo de Cérdota, que 
habiendo caido en una acequia y pudiendo apenes 
incurporarse y menos huir à pié con el peso de la ar- 
madura, encontré quien le diera un caballo, con el 
cual se puso en franquie ®. En eambio, en una salida 
que despues hizo Boabdil al fente de su eaballeria 
se vid en tanto apuro y tan acosado por los cristianos, 
que solo à la velocidad de su caballo tuvo que agra- 
decer no haber caido segunda vez prisionero, y vol- 


4), Persée, Rere Cao, noble amblad, pordlende 1 nya 
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ver 4 pisar los suntuosos payimentos de los salones de 
la Alhambra. 

Una noche (era el 44 de julio), la alarma, el so. 
bresalto, la consternacion cundicron de repente en el 
real de los españoles. El fuego devoraba el rico pa- 
bellon de la reina, y en breve se hizo general comu- 
nicändose con espantosa rapidez de unas en otras 
tiendas. Isabel, que, envuelta entre humo y llamas, 
habia podido salvar su persona y sus papeles, corrié 
al pabellon del rey, y le desperté: sobresaltado Fer- 
nando con el aviso, empuñé su lanza y su adarga, y 
& medio vestir monté en su caballo y salié al campo. 
La alarma era ya general como el fuego: el ruido 
de las cajas y trompetas se confundia con el de los 
gritos y voces de la asustada gente: los capitanés ÿ 
soldados acudian à las armas, ÿ las damas despayo- 
ridas y medio desnudas corrian sin saber dénde. To- 
dos creian que el fuego habia sido puesto por el ene- 
migo, mientras los moros, que desde los baluartes de 
Ia ciudad veian la Vega iluminada por las’ Îlamas, 
creian à su vez que era un ardid de los cristianos. 
Cuando el incendio se fué apagando, y vieron estos 
que no aparecian enemigos por ninguna parte, se pu- 
do ya averiguar con calma la causa de aquel contra 
tiempo y alboroto, que era en verdad bien pequeña 
y sencilla. AI acostarse la reina Isabel mandé 4 una 

-de sus dueñas que retiréra una bugia cuya luz la mo- 
Jestaba: la doncella tuvo la imprecaucion de dejar la 
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vela eerca de una colgadur:, quo ondulando sin duda 
con alguna réfga de viento que se levanté 4 media 
noche, se prendié y comunicé instanténeamente el 
fuego 4 toda la tienda, y de alli 4 las demäs. Por for- 
tuna el incendié no causé desgracias personales, y ai 
solo la destruccion de algunos efectos de valor, telas, 
brocados, joyas y alhajas en ls tiendas de algunos 
nobles 4. 

Pasado el susto y calmados los énimos, vino à 
convertirse en un bien aquel desastre; pues para pre- 
caver otro de la misma especie en lo sucæsivo, y por 
si el sitio se prolongaba hasta el invierno, deterinina- 
ron los reyes reemplazar las tiendas con eusas, al 
modo de algunas que se habian ya construido. Inme- 
diatamente se puso en ejecucion este plan. Capitanes 
y soldados, caballeros de las érdenes, grandes seño- 
res y concejos de las ciudades, todos se convirticron 
instantäncamente en fabricantes, artesanos y albañi- 
les. Cesé el choque y estruendo de Las armas de-guer- 
ra, ÿ solo se oia el ruido de la pica, del martillo y de 
los instrumentos de las artes de paz. Merced à esta ma- 
ravillosa conversion y à la actividad de todos los tra- 
bajadures, en el breve tiempo de ochenta dias aparecié 
como por encanto construida una ciudad cuadrangular 
de 400 pasos de larga por 342 de ancha atravesada 
por dos espaciosas calles, quecortadas por el centrofor- 
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maban una cruz, con cuatro puertas 4 los estremos. 
En cada cuartel se puso una inscripcion que espresaba 
la.parte que eada ciudad habia tenido en la obra. 
Luego que estuvo concluida, todo el cjército_deseaba 
que la nueva ciudad se denominära Zsabela, por hon- 
ra 4 su ilustre fundadora, pero Isabel lo rehusé mo- 
destamente, y quiso que Ilevéra el titulo de Sent 
F4, en testimonio de la sagrada causa que todos de- 
fendian. Idea grande y sublime, la de fandar una 
ciudad, ünica de España en que no habia podido pe- 
netrar la falsa doctrina de Mahoma, frente 4 otra ciu- 
dad, la ünica en que tremolaba todavia el estandarte 
mahometano. 

La fundacion de Santa Fé produjo mas abatimien- 
Lo en los moros que si hubieran perdido muchas ba- 
tallas. La presencia de un enemigo que tan sus 0jos 
y tan confiadamente se asentaba en su suelo, exaltaba 
à la plebo granadina que empezaba 4 insubordinarse 
otra vez contra Boabdil y sus consejeros, y aunque en 
la ciudad se habian acopiado viveres en abundancia, 
la aglomeracion de gentes era tal que todo se consu- 
mia, y ya iba amagando el ambre. En tal situacion 
reunié y consulté el rey Chico su gran consejo 6 me- 
xuar; ol wazi: Abul Cacim Abdelmelik hizo una pintura 
desconsoladora del estado de la ciudad y de sus re- 
cursos, ÿ todos convinieron en que era imposible sos- 
tener la plaza por mucho tiempo. En su virtud y muy 
secretamente para no irritar al pueblo, el mismo Abul 
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Cacim fué nombrado para que pasase con poderes 
del emir & hacer proposiciones de avenencia 4 los 
reyes cristianos. Recibieron estos al wazir muy bené- 
volamente, y oïda su embajada, otorgaron una tregua 
de sesenta dias (desde el 5 de octubre) para arreglar 
las condiciones de la eapitulacion, ÿ autorizaron al 
secretario Hernando de Zafra y al capitan Gonzalo 
de Crdoba para que sobre ello conferenciéran con los 
caballeros de Boabdil, el cual nombré por su parte al 
mismo Abul Cacim, el cadi de los cadies y al alcaide 
Aben Comixa. Las conferencias se celebraban de no- 
che y con mucho sigilo y cautela, unas veces dentro 
de la ciudad, otras en la aldea de Churriana. Al cabo 
de muchos debates y discusiones, quedaron al fin 
acordados los capitulos de la entrega bajo las bases 
siguientes: 

En el término de sesenta y cinco dias, 4 contar 
desd el 25 de noviembre, el rey Abdallah (Boabdil 
el Chico). sus alcaides, cadfes, alfaquies, etc.. harian 
entrega à los reyes de Castilla y Aragon de todas las 
puertas, fortalezas y torres de la ciudad:—los’reyes 
cristianos asegurarian 4 los moros de Granada sus vi- 
das y haciendas, respetarian y conservarian sus mez- 
quites, y les dejarian el libre uso de su religion y de 
sus ritos ÿ ceremopias; los moros continuarian siendo 
juzgados por sus propias leyes y jueces 6 cadies, aun- 
que con sujecion al gobernador general cristiano; no 
80 alterarian sus usos y costumbres, hablarian su len- 
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gua y seguirian vistiendo au trage:—no se les impon- 
drian tributos por tres años. y despues no excederian 
de los establecidos por la ley musulmama;—las escue- 
las püblicas de los musulmanes, su instruccion y sus 
rentas proseguirian encomendadas 4 los doctores y 
alfaquies, con independencia de las autoridades cris- 
tianas:—habria entrega 6 cange reciproco de cautivos 
moros y cristianos:—ningun caballero, amigo, deudo, 
ni criado de el Zagal obtendria cargo de gobierno:— 
los judfos de Granada y de la Alpujarra gozarian de 
los benefcios de la capitulacion:—para seguridad de 
la entrega se darian en rehenes quinientas personas 
de familias nobles:—ocupada la fortaleza de la Al- 
hambra por las tropas castellanas serian devueltos 
los rehenes. Añadianse otras condiciones sobre liti- 
gios, sobre abastos, sobre el surtido y uso de aguas 
limpias de las azequias y otros puntos semejantes. 

Ademäs de las esfipulacione# péblicas se ajusta- 
ron hasta diez y seis capitulos secretos, por los cuales 
se aseguraba à Boabdil, à su esposa, madre, herma- 
nos é inmediatos deudos la posesion de todos los he- 
redamientos, tierras, huertas y molinos que constituian 
el patrimonio de la real familia, con facultad de ena- 
genarlo por si 6 por procurador; se le cedia en seño- 
rio y por juro de heredad cierto territorio en la Al- 
pujarra, con todos los derechos de una docena de 
pueblos que se señalaron, escepto la fortaleza de Adra 
que se reservaron los reyes; y se pacté ademäs dar- 
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le el dia de la entrega treinta mil castellanos de 
oro (9, 

Aprobaron y ralificaron las capitulaciones los re- 
yes cristianos y Boabdil; mas no habian podido hacer- 
se con tanto sigilo que no trasluciera el puéblo el es- 
piritu de las negociaciones, y hasta los articulos se- 
cretos. Subiô de punto la fermentacion y el disgusto 
popular cuando aquellas acabaron de hacerse paten- 
tes; y como ya Boabdil era mirado 6 con aborrecimien- 
to 6 con desconfianza por la plebe granadina à causa 
de sus relaciones con los cristianos, la agitacion de 
las turlas estallé en abierto tumulto, escitadas tam- 
bien y fogueadas por un fanitico ermitaño 6 santon, 
que corria como un frenético las calles Ilamando 4 
voz en grito à Boabdil y à sus consejeros «cobardes y 
traidores ®.+ Hasta veinte mil hombres armados se 
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reunieron en torno al fogoso predicador, que: nues- 
tros cronis:as represcntan como un demente; pero es 
lo cierto que la imponente actitud de la furiosa plebe 
obligé al rey Chico à encerrarse y parapetarse en la 
Alhamb:a hasta el dia siguiente, en que se atrevié ya 
à arengar à la amotinada muchedumbre; ÿ por lo 
menos en la apariencia se apacigu6 el tumulte y se 
restablecié el érden. El bambre sin embargo contri- 
buia ä mantener viva la irritacion, y Boabdil temia 
que de un momento ä otro reventéra de nuevo el fu- 
ror popular, y de una manera que peligräran su per- 
sona, su familia, sus amigos y los ciudadanos mas no + 
bles y honrados, sin que bastära 4 contener los äni- 
mos acalorados una proclama que Fernando & Isabel 


ira sangre y «e hartarda de ll; dos nobles granadinos no osaron 
«là muene à lo menos que noë emorir por sa pairia.» 

“imenars. Tormentos ÿ afrentes | Ÿ Como vice que odos rallas 
€mas graves nos prepara muestra ban, se all de la vala may ira. 
eenemia Tonuna, el mbO Vel sa d0, ke dirigio à sù Caen, 10MÔ A. 
“ de nuesiras casas, la pee mas y caballo y paruo de la ciudad 
Snacion de nuesvas memquire, jur quera ENS y nunca ms par 
or ages d'Vilnias de nue El 30 supo a de 6 À Be 
is hier de menres Jupe ue ny parce lave 
Sopres ail, la anadido Washington vi 
fiolerancia cruel y ardk Fanos eacesos noreleos 


queras en que abrasardn nuestros bargo, no deja de ser estraño que 
miseros euëmes: Lodo este vere_ un jeque de autoridad y de Lanta 
«mos por auesiros jus, lo érän_enersia se marclära de aquel mo= 
«lo menos los mi-erahles que do Sin intentar ese esfuerzo deses- 
<abora teinen la hourada muerle,  perado que prockimaba, contando 
que KO por AB que mo Jo veré. on € ben éspirtu de un Pueo 
«La dhuerte es ciéria ÿ de (do que tan dispnesto estaba à aPmarse 
3 cereama: gques por qué no defenderse à la voz de un simple 
sompleames el breve plazo que ermitaño, Tal vez ba ya sido ui 
os rona ara mir defendieno die intentadl pur el exritor he 
snuestra Hertad? La madre devra _bigo (ect que los nnestros nada 
aresibiré lo que produjo, ÿ al que dicen de el tal Murat, para mosirar 
«falare sepuilura que le exonda, que aun baba fé y patriotismo en 
«no le fallarà cielo que le cubra. quel crito trance. 

«Ne quiera Dios que se diga que 
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abian dirigido À los granadinos exhorténdolos 4 Ia 
paz so pena de hacer con ellos un escarmiento como 
el de Mälaga. Por lo mismo despaché à Aben Comixa 
con un presente de dos magnificos calallos y una 
preciosa cimitarra, haciéndole portador de una carta 
para los reyes, on que les exponia la conveniencia y 
el deseo de acelerar ke entrega de la ciudad antes que 
se cumpliese el plazo convenido. Fernando 6 Isabel 
aceptaron la proposicion, y prévias algunas confe- 
rencias y contestaciones sobre elceremonial que ha- 
bia de observarse en la entrega, para no mortifiear 
en cuanto fuese posible al rey vencido ni herir el 
orgallo de la sultana madre, que no habia perdido 
su natural allivez, quedé aquella concertada para 
el de enero, en vez del 6, en que cumplia el plazo 
antes convenido. 

Al dorar los rayos del sol del 2 de enero de 1492 
las cumbres de Sierra Nevada y los fertilisimos cam- 
pos de la Vega, vefase à los capitanes, caballeros, 
escuderos, pages y soldados del ejército cristiano. 
vestidos de rigurosa gala, con arreglo à una 6rden la 
noche anterior recibida, agruparse 4 las banderas 
para formar las batallas. À pena de muerte estaba 
condenado dl que aquel dia faltira à las flas. Los 
mismos reyes y personas reales vistieron de gran ce- 
remonia, dejando el trage de luto que llevaban por la 
inesperada muerte del principe don Alfonso de Por- 
tugal, malogradô esposo de la infanta de Castilla doña 
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Isabel (®. Todo era movimiento y aniniacion en el 
campamento de los españoles, ÿ una alegria inefable 
se veia pintada en el rostro de todos los combatientes. 
En esto retumbaron por el ämbito de la Vega tres ca- 
fonazos disparados desde los baluartes de la Alham- 
bra. Era la señal convenida para que el ejéreito ven- 
cedor partiera de los reales de Santa F£ para tomar 
posesion de la insigne ciudad muslimica. Diéronse al 
aire las banderas, y comenz6 la marcha. Iba delante 
el gran cardenal de Españà don Pedro Gonzalez de 
Mendoza, asistido del comendador mayor de Leon 
dou Gutierre de Cârdenas, y de ofros prelados, caba- 
Ileros 6 hidalgos, con tres mil infntes y alguna caba- 
leria. Atravesé la hueste el Genil, y con arreglo al 
ceremonial acordado subia la Cuesta de los Molinos ä 
la esplanada de Abahul, al tiempo que Boabdil, salien- 
do por la puerta de los Siete Suelos con cincuenta no- 
bles moros de su casa y servidumbre, se presenté à 
pié al gran sacerdote cristiano: apeôse al verle al car- 
denal y le salié al encuentro; saludäronse muy respe- 
tuosaente. apartäronse un corlo trecho, y despues 
de conversar un breve espacio, «Id, señor, le dijo el 
«principe musulman en alta voz ÿ con triste acento, 
id en buen hora ÿ ocupad esos mis alcizares en nom- 
«bre de los poderosos reyes, 4 quienes Dios, que todo 
<lo puede, ha querido entregarlos por sus grandes 


an) nr de una caida de cube mono con 1 AE may or 5 vas 
À los pocos meses de su matri- _Lros reyes. 
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-merecimientos y por los pecados de los musulma- 
nes.» Ÿ se despidié del prelado con, ademan melan- 
célico. 

Mientras el cardenal con su huëste proseguia su 
camino y hacia su entrada en la Alhambra, el rey 
moro cabalgaba seguido de su comitiva y bajaba por 
el mismo earril al encuentro de Fernando. que espe- 
raba à la orilla del Geril. junto 4 una pequeñia mer- 
quita. consagrada despues bajo .la advocacion de San 
Sebastian. Al ilegar à la presencia del monarea ven- 
cedor, el principe moro hizo demostracion de querer 
apearse y besarle la mano en señal de homenage (, 
pero Fernando se apresuré à impedilo y contenerle. 
Entonces Boabdil se acercé y le presenté las Ilaves de 
la ciudad diciéndole: «Tuyos somos, rey poderoso y 
*ensalzado; estas son, señor, las llaves de-este parai- 
: sa ciudad y reino te entregamos, pues asi lo 
-quiere Alà, y confiamos en que usards de tu triunfo 
con génerosidad y con clemencia.» El monarea cris 
tiano le abrazé, y le consol6 diciendo que en su amis- 
tad ganaria lo que la adversa suerte de las armas le 
habia quitado ®. Seguidamente sacé el rey Chico de 
su dedo un anillo,”y ofreciéndosele al conde de Ten- 
dilla, nombrado gobernador de la ciudad, le dijo: 
«Con este sello se ha gobernado Granada; tomadle 
»para que la goberneis. y Dios os dé mas ventura que 


a!) Ç 7980 est estaba ya aconda de que Hemos becho mél 
do ÿ convenido en el ceremonial joude, Domin., c. llimo. 
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rà mie Despidiése el infortunado principe con su 
familia, dejando i todos enternecidos y profundamen- 
te afectados con esta escena. En las inmediaciones de 
Armilla se presenté la triste comitiva 4 la reina Isa- 
bel, que ademas de recibirla benigna y afable, res- 
tituyé 4 Boabdil su hijo, que formaba parte de los 
jôvenes nobles que se habian dado en rehenes en 
octubre. La desgraciada familia prosiguié escoltada 
hasta los reales de Santa Fé, donde ocupé Boabdil 
la tienda del gran cardenal, 4 cuyo hermano, ade- 
lantado que era de Cérdoba, hab'a encomendado el 
rey el servicio y esmerada asistencia del principe 
moro. 

Reinabaen Granada pavoroso silencio. Lareina [sa- 
bel, que colocada en una pequeña eminencia no apar- 
taba sus ojos de las torres de la Alhambra, sentia latir 
su corazon de impaciencia al ver lo que tardaba en 
ondear en el palacio érabe la enseña del cristianismo. 
En esto hiriô su vista un resplandor que bañô su pe- 
cho de alegria. Era el brillo de la cruz de plata que 
Fergando Ilevaba en las campañas plantada en lator- 
re Ilamada hoy de la Vela. À su ado vi6 tremolar el 
estandarte de Castilla y el pendon de Santiago. /Gra- 
nada, Granada por los reyes don Fernando y dona Tsa- 
bel! gritaron en alta voz los reyes de armas. El jübi- 
lo se difundié por todo el ejército. Salvas y vivas re- 
Sonaron por tuda la Vega. Isabel se postré de rodillas 
mirando ä la cruz; el ejército hizo lo mismo; los pre- 


Google __, 


PARTE N1. LIMO 1. 399 
lados, sacerdotes y cantores de la real capilla entona- 
ron el Te Deum laudamus, nunca cantado con mas de- 
vocion y fervor ni en ocasion mas grande y solemne. 
Incorporäronse la rein y el rey, y dando à besar sus 
reales manos 4 los nobles y capitanes que les habian 
ayudado 4 terminar tan grande empresa, procedieron 
à posesionarse de la Alhambra, à cuyas puertas los 
aguardaban ya el cardenal Mendoza, el comendador 
Cärdenas y el alkeaïde Aben Comixa. El rey entregé 
las llaves de Granada 4 la reina, la cual las hizo pa- 
sar sucesivamente à las manos del principe don Juan, 
del cardenal y del conde de Tendilla, nombrado go- 
bernador de la ciudad y del alcäzar 4). «Las damas 

El ilustrado traductor de Pres- 
cou Insertà iqui Un roro de un 
Loue de mets du aglo XV 


En que se pin con eslores poêtiees 
Saone dodo repense 


En la ciudad de G: 
Grandes alarklos dar 
Unos laman à Matoma, 
res à la TrinlcaG. 

Por un Cabo entran as cruces, 
De euro sule el Alcoran, 
Done antes olan cuernos, 
Campanas oyen son. 

El Te Deum Loudamue se 3e 
En Ingar de Al, AM, AB, 

No se ven or alias 6rres 

Ya las lunas levantar, 

Nas las armas de Cadtila 
YArapon ven camjiear: 

Entra un rey ledo en Granada 
El ciro orando vai 

Me-ando su larba Blanca, 
Grandes alaridos da. 

10h mi eudad de Gransda 
Sobs en el mundo ain pari etc. 
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y los caballeros, dice un erudito escritor, discurrian 
embelesados por aquellos aposentos de alabastro y oo, 
aplaudiendo los suliles conceptos de leyendas y ver- 
sos estampados en sus paredes, ÿ esplicados por Gon- 
zalo de Cérdoba y otros personages peritos en el 
érabe.» 

Todavia los reyes no entraron aquel dia en la ciu- 
dad #. Todavia volvieron à los reales de Santa Fé, 
para disponer desde alli la entrada triunfal que se ve- 
rificé el 6, dia de la Epifania. Esta entrada se hizo con 
la solemnidad correspondiente à tan gran suceso. Seis- 
cientos cristianos arrancados 4 la esclavitud y sacados 
de las mazmorras, iban delante llevando en sus ma- 
nos los hierros con que habian estado encadenados ÿ 
cantando letanfas y alegres himnos. Tras ellos mar- 
chaba una lucida escolta de caballeros, cuyas limpias 
armas y bruñidos arneses deslumbraban la vista. Se- 
guia el principe don Juan vestido de toda gala, y acom- 
pañado del gran cardenal Mendoza y del obispo de 
Avila, elecco de Granada, Fr. Fernando de Talavera, 
ambos en mulas con sus ropages sagrados. À los l- 
dos de la reina marchaban sus damas y dueñas, con 
sus mas ricos y vistosos paramentos; cabalgaba el rey 


(f)_ El señor Prescolt no quiere escribir la carta en la Alkambra, & 
ercerlo asi, aunque lo atestlguan puede haberse equivocado la fe 
ha, lo cual no seria nuevo en Pe 
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Véase 4 Lucio Marineo, Cosas 
Momorables, p. À 
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en su soberbio caballo, circundado de la flor de la 
nobleza castellana y andaluza; y cerraba la marcha el 
grueso del cjército al son de marciales cajas, pifanos 
y trompetas, ostentando los estandartes de los gran- 
des y de los conceios. Entré la solemne procesion en 
Granada por la puerta de Elvira, recorrié algunas ca- 
Îles ÿ plazas, y subiô à la Alhambra, donde los reyes 
se sentaron en un trono que en el salon de Comares 
les tenia preparado el conde de Tendilla, y terminé la 
ceremonia, dando 4 besar sus manos 4 los nobles y 
magnates de Castilla y 4 los caballeros moros que 
quisieron reudir homenage 4 los nuevos soberanos. 

Asi acabé la guerra de Granada que nuestros ero- 
nistas no sin razon han comparado à la de Troya por su 
duracion, y por la variedad de hechos hisléricos y de 
dramäticos incidentes que la señalaron. Y tal fué el 
feliz desenlace de la larga, penos. y admirable lucha 
sostenida por cerca de ocho siglos entre cspañoles y 
sarracenos, entre el Evangelio y el Coran. entre la 
cruz y la cmitarra. Acabé el imperio de Mahoma en 
los dominios de Occidente, España es libre y cristia- 
na, y los Reyes Catélicos Fernando € Isabel han visto 
eumplidos sus deseos y coronada su obra (. 

Asi acabé, dice el autor aräbigo, el imperio de 
los muslimes en España «el dia 5 de Robie primero 
del año 897.» 


(1). Digumos algo de la suerte pales persnages morot 3 crisis. 
qu eomron despuen dos prince Doë que Aguraron en La lines 
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jornadas de este gran drame, ÿ que 
Ya a ut eron mas an Los suresos 
de l jeumsuta. 
E Zopal. Este valiente ÿ des 
do emir no pudo re Jjrare 
tir reducido al estrech set 
Fo del Lerriturio de Anlaras ; que 
a desgraëki le babix echo trucs 
por su relo. Morticabante 10s 
£uerdes del trouo jerdido: sus 
mismes rusallon le Halaron à là 
obediencia ÿ le dieron graves dis. 
gustos y Snahores, y mal poiia 
tener confianra en los que ya en 
una ocasion babian intentado = 
tarle. Lieno, pues, de melancoli 
determind à lo cos meses abat 
donar aquellos alles, y Venuier 
doles à Femando por'dneo mile= 
mes de marais 3e embarcü con 
algunos licles amigos para el con= 
onto ofrcanos Sonde e-pcraba 
paur wanguilo dl ro de “sus 
las, Pero el LiranO ÿ avaro rey 
de Fer se apodero arbitrariamente 
de sus riquezas, + despues de des- 
parie Le entr en un ireo 
&alaboro, donde llevo su ruda fe= 
riad il esren de meer que 
un verdugo le abrasira lus 0 
Son una pers de arolar becha a 
eua. Alegaba per protesto el br 
bare africano para tn eruel tra 
tamieo_ el baher sido el Zagal 
enemigo de su aliado Roabail. El 
misérable proserite salio de la pri= 
Sion ciego F cubierto de andrajos, 
Ja anduro de aduar 6 aduar 
Como un mendigo, tada que un 
Wall que Le Hébla conoido en 
dep mas felies lei amparo 
“seguridaë, y le iso ÿ alimen- 
Li, Suminiérindots loc couvueles 
pese en su onu An 
sante iempo, ÿ murid escando 
Ja compasion Kéreral con sn po 
breza, Disen que le pusieron en sa 
vestio un rôtulo que decia: sEnle 
es el desdiehado re de los andalu= 
Gr Tal fué el desrenturadc fn 
de raleroso Muley Abdallah, ed Ze 
ga, penüllime reÿ de Grauada. 
Brabdil, el rey Chico. Este pos. 
trer morarca granadino, despues 
de permanecer alganos las en Los 
reales de Santa Fé, se retiré con 


su familis y sus allegados al teri- 
trio de U Alpujarra, que se le 
halia señaludo en là Captulacion. 
Al tragoner una colin: cuya em 
eciaes el ullimo pu to desde el 
al se divan [or aquella parle 
las Lorres de Graata Ÿ hr fertiles 
eampos. de su ane 
desractto prune 
freau sue Pallo, di 
rada melaaeuliee hatis el magol= 
irae, recente Man= 


: di el Gti 
ais à Granada, Bieo su cabalo, 
Sa perdio de Vian para Sempre. 
Lure que su males 1 ra 
sallana Ada Le dijo reprendicndp= 
deu dehal: “acer ben, ho 
mi lors como agtr, Ja qe 
no bas tenido vrlor para defén 
der como hombre.» Desde enton- 
és Los maris amaron aquella 
éuina Feg All Ahtar: ls ent 
no Bo malo € Sapire de 
br 

Vila Boubdi con su famila y 
sus amigos en Cobda, Iugar 6 à 
Euro Die Alu, 0e En 
ajuiento magnale, recréndoce en 
éorccios y partilns de cara com 
Eos ae, mi conforme al 
Rare, con qu suerie y con aquel 
nero de via que su do el Vie 
fl, Do esaba à usb Fernando 
on la permanent del destrona60 
Re mors en EMquae rsebe 
se de ul, le espba Ls Past, 
le avcriguaba sus tratos y comt 
ent cm dde JeSE 
me 20 LU à roronenle Far 
Pb à trace me 
Des de a ie matenie, y 
michiaiment a evagenacon 4e 
saone» ea re 
Gnn Afea von qu Emil. COE= 
test € moro que. cl se Éalaba 
emieuto y au con la a 
de eu reûro, 3 que mo pense 
Galien Dee id ie nree 
SH Ne como sn eue 
ls don mn cmpebe c iodiasen 
Ds megios à inqmietades, que= 
Hendo Boabdi wranquiario ra 
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1 de 11 4 Barcelona, donde en 
lances se ballaba Fernando € 152 
bel. El secretsrio Fernando de 
Zafra,que resldia en Granada, de 
Grdeu del 1ey Fernando entorpe- 
ci6 con maña y supacidad el pro= 
clado viage_ y. entrevisia de 
di ohne 143) Reaisôse 
no obstante, el propbsiio de Fer- 
nando, merced à là oficiosa inter= 
vencion de Aben Comia, antiguo 
secreurio, aleaide y Wizir del rey 
Che, que, sanato por los cris 
&anos, le compromello, pér 
Mans dau de à 


nombre, y vendiendo sin 6rden po 


says à los reyes el patrimonio ÿ 
barlendac de su antiguo soberan0 
en 21.000 exstellanos de oro, no 
oividindose de eslipular para sl 
condiciones ventajosas. Cuando el 


deskal consejero anuncio à Boab= Dr 


Gil el trato ÿ eseriura, hecha con 
Fernando, squel desnudo su espa= 
da € intento hundiela_ en el pecbo 
de quien tan alevoramente le ha 
bia rendido. Al fn, era d bi, y tu. 
vo que resigrarse À aceplar aque= 
a éapliulacion Subrepllcia. En su 
vita su maire y hermana end 
gensron tambien sus melendas, 7 
Son la sum de L0d0, que ascendi 
Aunos nacre millunes de marave= 
is, se prepararon Lodos à abansto= 
mar eleuele ratio y pasar 4 Afr= 
ea, La balle, la duleo } sfuctnoe 
Sels Moraima. sintié_ ll abati- 
miento y pesadunibre, que sucum- 
Bi de amargare y de dolor antes 
de emprender el vge. 

Dilrise este por causas que 
no son de ese lupar asia oœu- 
re (1409); en este mes cl desven 
lurodo os se dep de su 
26 on Adea con el reste de ou Poe 
mil, acompañändole mas de mil 
moroé de ambo: sexos, arribÔ fe- 
lzmente à la costa affican, y se 
eslablecio en el reino de Fez. EL 
Galifa Denimerin de reclbio mas 
benévolamente que al Zagal, ÿ le 
raté como à principe. Con el de 
mere que baba Ilerado de España 
evaato all un. palacio parecido_ à 
1 Albambra. Tenis entonces 33 
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stos, y nié otros M4, basis que 
combromelido_ à pelear en fvor 
del calfa de Fer en la guërra que 
le icieron los Jerifes, murié com 
baticndo ea primer fla à manos 
de ep de Le ais de Eole 
se al a salida. de Es 
dires Chico, pero sletis macho 
la de su hijo, à quien intentaba 
hacer crisiano. «De Ia da del rey 
mors (escribia À su confesor fray 
Fernando de Talavers) hobemas 
avido mucho placer, y de la ide 
del Hnfantico su hijo. much 
ser. Car de Isabel al ai 


ch de Hernando de Zafra con lo 
reyes, cars originales exisientes 
en el srchivo de Simancas.—Mar= 
mol, Kebel. de los moriseos, 1l= 


0 20, E2 
de los Jerfes, 
La sutena 


Muley Hacen, la llamade en sa 
juventad" Lucers de la mañena. 
se volô à convertir al eristiants-. 
mo que habla profesado en sus 
rineros años, por los esfuerzos 7 
ulces exhortaclones de a pladosk 
reina de Casta, y LomO oùra vét 
el nombre de Isabel que antes ba= 
bia teuiclo. Sus hijos Cad y Nasar 
se bautiziron tamibien, y adopte 
rou los nombres de don Fernando 
3 don Juan con el spelido de Gra 
nade. Con el tiempo fueron tradla 
ddes à Castilla con Utalo 7 rene 
las de infantes. Don Fernando dé 
Granada caso con dofa Maria de 
Sandoval, biznieta del primer du 
que del Tafantad, y mur in su= 
Geslon en, Bürgos en 152. Dos 
Juan de Canada enlaré con dofa 
Beatriz de Sandoval, prima de là 
anterior, hi del conde de Castro. 
Sus, descendientes emparentaron 
tambien con ias fmills més no 
bles de España. Los dugues de 
Granada conervaron el Hnage Ÿ 
Blason de los reyes Alpamares, 

Et prince Gi Hiaya.  Eue 
noble 7 ralerso defensor de Ba 
22, sbrazé igualmente la rellgi 
de Jesucristo, y Lomé el n 
bautismal de Don Pedre dé Grana- 


a Venegas. Fut alguacil mayor de 
Grands, ÿ ubud la Instena de 
la ürden y caballeria de Santiago. 
Permanecio algun tiem po en aque= 
Ia ciudad, pero agraviado de 108 
reses. que le hicleron renunciar 
sus poseslones antiguas sin indem= 
nizarie, se reliro 3 ANdarax, don 
de murié en 1506. Su jo’ 3 sus 
dos bijas tambien abjuraron la fé 
de Maloms. Aquel, lamado don 
Alonso de Granada, caso de 
meras mupeiss con la ilustre doi 

ia de Mendoza, y su. descen- 

sneia radiea hoy en la casa de los 
marquests de Campotear, De se= 
gardes aurces en con doi 

laria Quesada, y sus descendien- 
Les pertenecen boy tamblen à 
lustres casas españolas.—Puedeu 
verse mas notchas gencalogicas de 
estas familiss en Galindez de Car- 
vas, Memorial 0 Rogure bre_ 
ve, ele. Salazar de Mendora. Cron 
dei Gran Cardenal, y sobre Lodo en 
erluras 7 Ares genealicos 
sacados del archivo dé Simancas, 
y de las casas de Campotejar ÿ Cor 
vera. Lafuente Alcantara LeS la 
en su Hisoria de Granada, to- 
mo IV. €. 18. 

Prnsomacrs Gusnavos.  E con= 
desteble de Costille, don Per 
dro Furnandez de Velaseo, bajô al 
mepulero con la dukee y muy re 
diente sausfacrion de dejar à Gra= 
nada en poder de sus rêves, pues 
fallecid el mismo dia 6 de enert. 

El adelrntado de Andaluets, 
don Pedro Énriquez, g0r0 tambien 
poeo empu el placer de ver con 
Gluida ua guerra en que tanta 

rte babia Lenido, sobrecogiéndo= 

a muerte en el cminc de Gra= 
pads à Sevila en un terturillo jun 
to à Antequers. 

EI duque de Alburquergue, don 
Belran de la Cuera, antiguo fa= 
vorilo de Enrique IV. falleci 
tambien aquel mismo ani de 1192, 
despues de haber visto cun 1nmen- 
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benerios trajo 4 España la 
Saad relais de haher echo 
reina de Castila à 1 princesa Isa 


tres y antiguos rivales y enemigos 
encarnizados, despues nobles ÿ Fe 
nerosos aniges, don Rodrigo Pon- 
ce de Leon y don Eurique de Gut= 
an, GS dOS ras podéresos mag= 
raies de Andalucia, campeones e8= 
clrecides en la guerra contra los 
moros, y à quienes la bäbi! y vir= 
Luosa Isäbel con su induetris y sa 
acid babla convertido de adver= 
Sarios Lerribles en amigos leales 3 
Uernos, de vasallos revollosos en 
esfordos capilanes y en Lerror de 
los enemigos de La fé. 

EI marqués duque de Cédis, 
mervio ÿ alma, y COMO el Aquiles 
de esta lamosa Wuerra, que desde 
su rico bas su fin desde la 

resa de Alhama hasta la re: 
ion de Granada æ encontré 
tadas las batallas, ÿ se salé por 
su esfaer20 en Lod0s los combales; 
el mas cumplido caballero castelle= 
29, amanle de sus reyes, amado de 
sus vasallos y galanie con ls di 
a, La activo Para adquirir bienes 
como prüdigo en gastanos; 61e 1n- 
sine campeon de su religion } de 
Su patria, sobrexivl6 pocd a la cor 
quista de Granada, muriendo 1ods. 
a en bacne cd (9 an) à 08e 
Secuencia de sus largas fatiger 
drciniento, y como a este KOÏL2d0 
de là fe. 0° mismo que su amigo 
el de Medirasidonia, vencidos los 
guerreros de Mahoma, bubieran 
Cumplide su mision sobre La terra. 


Muchos son los cronfstas de 108 
sigios XV. y XVL que nos dan n0= 


Ucias acerea de la guerra 7 con- 
quisa de Granada. Sin embargo, 
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nuestros lectores habrän obserrado 
que én lo general hemos dado là 
preferencia y ecogido por guias 

re los contemporaneos, à Her= 
do del Puigar, eronisti de_ los 
Reyes CalülIcOs, ‘que. 2c0mpanÔ à 
la Feina en sus espédiciones milite 
res; à Andres Dérnaldez, cura de 
os Palaclos junto à Sevilla, que +. 
Luyo en intimas ralaciones con el 
marqués de Cali, con los princl- 
pales seores de Andalucia, y pudo 
ver la maynr parte de Ins Sucesos; 
à Pedro Murtir de Angleria, à quien 
Lrajo de Roma à Esyaña el conde 
de Tendila, que presencio el sitio 
de Dur, aéompabo af ejéreue en 
las camañas postoriores, 3 (450 
tedras despues en varias unver= 
fldades del reino; à los ilusrades 
Lucio Harineo + Antonio de Lehri- 
a. dos de les Heratos mas er 


dé su tiempo, sin perjuiein de va dt 


lernos de los demas crontsas é ‘ie 
toriadores que hemos citado, y de 
los doeumentos que se conservan 
en los archivos de Simancas y en 
tros particulares.— De entré 109 
modernos histortadores, los que à 
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auestro juiclo tratan los encesos 
de esta querra con mas Juielo, mé- 
todo, érden, estension y claridad, 
son William rescolt, en su Hiorÿ 
of îhe reign ef Ferdinand and la. 
Del, the caïo'ic, perfecLmente 
verdida al español por el academico 
señor Sabau } Larroya, y Lafuente 
Âicäntars en la suya, De la ciuded 
reëno de Granada, este con mas 
Étitud, pues dedica à ella cere 
de 330 phginas. El erudito anglo= 
american Waiagion {ring en 
la Crônica de la Conquista de 6rè= 
nada , Chronicle of Le Conquest af 
Granada, ba embellecido. la rels= 
cion de jos importantes acontect= 
mientos de este period dindole 
Cleria Forma épica, 6 sea de loque 
los cstrauger Iaman. romance; 
pero como ice un Hustrado eseri. 
or, estrangero Lambien, sbacien= 
rit à Ja brillanter de sus 
deséripciones y su Habilidad dre 
mälica, ne sable en Qué cla'e à 
Calegoria colour su ro, pues 
para romance hay en el demaslada 
realldad, ÿ para crônica 20 bay bas= 
tante 


CAPÎTULO VI. 
ESPULSION DE LOS JUDIOS. 


1492. 


Edicio de 51 de marzo espulsando de los domiolos españoles todos los 
Judius nô bautizados. —Plazo ÿ condlelones pars sù éjectcion. Cali 
genorai de famillas hebreas.— Pañses y naclones en donde se derrs 
maron.—Guadros horribies de las miserias, penalidades y desastres 
que sufrleron.—Câleulo numérico de los judlos que salieron de Es- 
paba.—Juiclo crtioo del famoso ediela de espulelon: bajo el punto 
econérmico: bajo el de la Justicla y la legalldad.—Examinase la verda= 
dera causa del ruidoso decrelo.—Jüzgase la conducta de los reyes al 
sanciomarle.—Efectos que produjo. 

Resonaban todavia en las calles de Granada y en 
las bôvedas de los templos nuevamente consagrados 
al cristianismo los cantos de gloria con que se celebraba 
el triunfo de la religion, euando la mano misma que 
habia firmado la capitulacion de Santa Fé, tan &mplia 
y gencrosa para los vencidos musulmanes, firmaha 
un edicto que condenaba à la espatriacion, 4 la mise- 
ria, à la desesperacion y à la muerte muchos millares 
de familias que habian nacido y vivido en España. 
Hablamos del famoso edicto espedido en 31 de marzo, 
mandando que todos los judios no bautizados salie- 
sen de sus reinos y dominios en el preciso término de 
cuatro meses, ea euyo plazo se les permitia vender, 
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trocar 6 enagenar todos sus bienes muebles y raices, 
pero prohibiaseles sacar del reino y Ilevar consigo 
oro, plata, ni ninguns especie de moneda. 

Esta dura y cruel medida contra los israelitas, tan 
contraria al cardcter compasivo y humano de la bon- 
dadosa Isabel, ÿ tan en contradiccion con las genero- 
sas concesiones que el mismo Fernando acababa de 
hacer en su capitulacion à los mahometanos, habia de 
ser sin remision ejecutada y cumplida, bajo la pena 
de confiseacion de todos sus bienes, y con espreso 
mandamiento à todos los sübditos de no acuger, pasado 
dicho término, en sus casas, ni socorrer ni auxiliar de 
manera algune à ningun judio. En su vi-tud, los dcs- 
graciados hebreos se prepararon 4 hacer el forzoso 
sacrificio de desamparar la patria en que ellos y sus 
hijos habian nacido, la tierra que cubria los hucsos 
de sus padres y de sus abuelos, los hogares en que 
habian vivido bejo el amparo de la ley, y el suelo 4 
que por espacio de muchos sigles habian estado ad- 
heridos ellos y sus mas remolos primagenitores, para 
ir 4 buscar à la aventura en naciones estrañas una 
hospitalidad que no solia concederse 4 los de su raza, 
un riacon en que poder ocultar la ignominia con que 
eran arrojados de los dominios españoles. Vanas eran 
cualesquiera tentativas de los proscritos para conjurar 
la tormenta que sobre sus cabezas rugia. El terrible 
inquisidor Torquemada csgrimia sobre ellos las ar- 
mas espirituales de que se hallaba provisto, y por 
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otro edicto de abril prohibia & todos los fieles tener 
trato ni roce, ni aun dar mantenimiento 4 los descen- 
dientes de Judä, pasados los custro meses (). No ha- 
bia compasion para la raza judäica: el clero predicaba 
contra ella en templos y plazas, y los doctores rabi- 
nos apelaban tambien 4 la predicacion para exhortar 
à los suyos 4 mantenerse firmes en la fé de Moisés, y 
& sufrir con énimo grande la prucba terrible à que 
ponia sus creencias el Dios de sus mayores. Asi lo 
comprendiô ese pueblo indômito y tenäz, pues casi to- 
dos prefirieron la espatriacion al bautismo. Antes de 
cumplir el edicto, iban, como sucedié en Segovia, à 
loe hosarios 4 cementerios en que descansaban las 
cenizas de sus padres, y allé estaban dias enteros Ilo- 
rando sobre las tumbas y deshaciéndore en tiernos la- 
mentos ®. 

Natural era que decididos & abandonar para 


(4), Dee Lorenie, y de 41 sa mucba que fur on conan con 
dada lo tomé Prescott, que los ju= los reyes, se propasdra à bablarles 
los ofrecieron à los reyes treinla con quel atrevimiento sin escitar 
mi ducsdes de oo Con LI QU A0 eo y su comesondiente some 
anunn el edicio: pero queen- recvo. 
todo Torquemads eael salon en Dirénos aqui de paso. que es 
que rexbian al comisionado de los _trafamos que el moderno hstaria= 
Bébrecs, s2c0 un cracihjo de de= dor de Granala, senior Lafuente Al. 
Dao de los Mis, j Prec Gmara Lan celo imvesae 3 
Bios monarezs lès dj: «Je. rarador in punual de Les cos 
das lacarioie vendié à au macstre de squel weino, no buga mencion 
(per treimla dinéros de plela: vues. qe AS mous cdd de on. 
fras altezos le van 4 vender por pulsion de Los judios, que at 
treinla mil! qu esld, tomadle Ur fr sara 10d0S los No 
vendedle.s Ÿ artojindole sobre là io en aquelia ciudad, 
a. de à aa. El fre EX Aile mismo dan rare Fe 


n 
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Éen OI capes Hist. de Sego- 
wa, p.53. 
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siempre sus hogares, aprovechéran la facultad que 
el edicto les daba para salvar los restos de su opu- 
lencia y enagenar sus fincas y bienes. Pero la peren- 
toriedad del plazo les obligaba 4 malvender sus he- 
redades, puesto que nadie queria comprar sino & me- 
nos precio, como en tales casos acontece siempre, y el 
cronista Bernaldez nos dicè que él mismo vié dar 
«una casa por Un a5no, y una vika gor un poco de pa 
«#0 6 lienso (.» Por otra parte, como les estaba pro- 
hibido sacar oro, plata y moneda acuñada, y solo se 
les permitia trasladar sus haberes en letras de cam- 
bio, crecian las dificaltades para el trasporte de sus 
riquezas, y as iban padeciendo una mengua enor- 
me. En tal conflicto, euando llegé el_plazo de la par- 
tida muchos recurrieron al arbitrio de coser mone- 
das en los vestidos, en los aparejos y jalmas de las 
Caballerias, otros las tragaban por la boca, y las mu- 
geres l:s escondian donde no se puede nombrar ®. 

Cumplido el plazo, viéronse los caminos de Espa- 
fa cruzados por lodes parles de judios, viejos, jôve- 
nes y niños, hombres y mugeres, huérfanos y enfer- 
mos, unos montados en asnos y mulas, muchos à pié, 
dando principio su peregrinacion, y escitando ya la 
léstima de los mismos españoles que los sborrecian. 
«La humanidad, dice un escritor español de nuestros 
“dias, no puede, en efecto, menos de resentirse al 


LATE de 8 Palace, Re Ludo Muinéo, Cosas Me- 
res Gatôlcos, c. 1 mon D RL 
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cimaginarse aquel miserable rebaño errante ÿ desva- 
«lido, Ilevando sus miradas hâcia los sitios en donde 
«dejaba sus mas gratos recuerdos, en donde descan- 
«saban los huesos de sus mayores, lanzando profun- 
<dos suspiros y lastimosas quejas contra sus persegui- 
«dores @.» Embarcäronse en diversos puntos ÿ para 
diversas partes. Los que pasaron 4 Africa y tierra de 
Fer, con la confianza de hallar buena acogida entre 
los muchos correligionarios que alli contaban, fueron 
los que esperimentaron mas desastrosa suerte. Aco- 
metidos por las tribus feroces del desierto, no salo 
füeron despojados hasta de lo que llevaban mas oeul- 
to, sino que aquellos bärbaros sin Dios y sin ley 
abrian el vientre 4 las mugeres que sospechaban, 6 
tal vez sabian que babian tragado algun oro, ÿ unien- 
do al latrocinio y & la crueldad la mas brutal concu- 
piscencia, violaban las esposas y las hijas à la presen- 
dia de los infelices é indefensos esposos y padres. Mu- 
chos de aquellos desgraciados pudieron volverse al 
puerto cristiano de Ercilla, que en la costa de Africa 
tenian los portugueses, donde consintieron en recibir 
el bautismo 4 trueque de que les dejéran regresar à 
su tierra natal. Otros tomaron el rumbo de Italia, y 
no puede decirse que füeron menores los trabajos y 
penalidades que pasaron. «Una gran parte perecieron 
«de hambre, dice un historiador genovés, testigo de 


(4) Amador de los Rios, Eslu- 216. 
aobe os jadis du Epal, P 
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«su arribo 4 Génova: las madres, que apenas tenian 
«fuerzas para sostenerse, Ilevaban en brazos à sus ham- 
«brientos hijos, y morian juntamente..…., No mo de- 
«tendré en pintar la crueldad y avaricia de los patro- 
«nes de los barcos que los trasportaban de España, 
«los cuales asesinaron 4 muchos para saciar su codi- 
«cia, y obligaron 4 otros ä vender sus ijos para pa- 
«gar los gastos del pasage. Llegaron à Génova en cua- 
«drillas, pero no les permitieron permanecer alli por 
«mucho tiempo. Cualquiera podia haberlos toma- 
«do por espectros; tan demacrados y cadavéricos iban 
«sus rostros y tan hundidos sus ojos! no se diferen- 
«ciaban de los muertos mas que en la facultad de mo- 
«verse, que apenas conservaban…. (1); Los que fue- 
ron 4 Népoles, de resultas de haber ido apiñados en 
péqueños y sucios barcos, Ilevaron una enfermedad 
maligaa, que desarrollada produjo una epidemia que 
s8 estendié 6 hizo muchas victimes en Näpoles y en 
toda Italia. 

No se engañaron menos miserablemente los que 
prefrieron quedarse en Portugal, confiados en los in- 
formes que les habian dado sus esploradores. El roy 
don Juan IL. dié en efocto permis para que entrasen 
en su reino hasta seiscientas familias, aunque pagan- 
do ocho escudos de oro por el hospedage, y con aper- 
cibimiento de que trascurrido cierto plazo, habian de 
salir de sus dominios 6 quedar como esclavos. Mas 

(4) Senarèga, apud Muratori, Rer. Halle. Beripl. L. KXIV. 
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luego, con pretesto de haber escedido los refugiados 
de aquel nümero, declaré esclavos 4 los que no pa- 
gasen la imposicion, y envié à los demas à las islas 
desiertas, Ilamadas entonces de los Lagartos, donde 
contaba que de seguro habian de perecer. Su euñado 
y sucesor don Manuel, no fué menos duro y cruel con 
los que quedaron, obligändoles 4 escoger entre la es- 
clavitud y el bautismo, llevändolos por fuerza 4 los 
templos y arrojändoles el agua encima, lo cual hacia 
que muchos provocéran de intento las iras del monar- 
ca, hasta hacerse merecedores de la muerte, que re- 
cibian como un alivio 4 sus tribulaciones, 6 se la daban 
por sus propias manos, 6 se arrojaban à los pozos antes 
que someterse 4 una ley impuesta por la violencia 

Derramäronse otros por Grecia, Turquia y otras 
regiones de Levante, y otros se asentaron en Francia 
6 Inglaterra. « Aun hoy dia, dice un escritor inglés, re- 
citan algunas de sus craciones en lengua española 
en algunas sinagogas de Léndres, y todavla los judios 
modernos recuerdan con vivo interés 4 España, como 
tierra querida de sus padres é ilustrada con los mas 
gloriosos recuerdos. » 

Aun no se ha fijado, ni ser4 ficil ya fjar con exac- 
titud el mimero de judios no bautizados que 4 conse- 
cuencia del famoso decreto salieron aquel aïño de 
España. Hicenle algunos subir 4 800,000 4: à la mi- 


(1) Véase Marians, Hist, lle la lnquisicion, cap. VIT. ant. 4. 
bro XXVI. 6. 4. y Lioreute, His de 
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tad le reducen otros, y otros 4 mucho menos todavia. 
En esta diversidad de câleulos (”, parécenos que nada 
arriesgames en adoptar el que le limita à menor cifra, 
y que bien podemos segcir el que nos dejé espresa- 
mente consignado el cronista Bernaldez, historiador 
eontemporineo, testigo y actor en aquella gran catis- 
trofe del pueblo hebreo-hispano, el cual reduce à 35 
6 36,000 las familias de judios no converses que ha- 
bia en España al tiempo de la espulsion, y que com- 
pondrian unos 170 ä 180,000 individuos @. 

Mas de todos modos, no ha de juzgarse la conve- 
niencia 6 el perjuicio de aquella terrible medida por 
el nümero de personas y por la mayor 6 menor des- 
poblacion que sufricra el reino, en verdad ya harto 
despoblado por las guerras ÿ por el desgobierno de 
los reinados anteriores ®, sino por la calidad de los 
espulsados. En este sentido no puede menos de cali- 
ficarse de perjudicial para los materiales intereses de 
España la salida violenta y repentina de una clase nu- 
merosa, que se distinguia por su actividad, por su des- 
treza ÿ por su inteligencia para el ejercicio de las ar- 


() Naclé Lai vez esta variedad 
de compulos de que unos conts= 
rlan LOdos los que salieron de la 
peuiosula, incluyende en elles 195 
que despues fucron emulsedos de 
Navarra y Portugal, oùos desso= 
üran ess à 3 acaso los 
que volvieron de Africa y se ve 
von forzados à recibir el bautismo, 
los cuales fueron tantcs, que hubo unes ele milones de almas. 
que derramar el agua sobre mu- 
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tes, de la industria y del comercio. La espulsion de 
los judios fué en este sentido un golpe mor al que obs- 
truyé en España estas fuentes de la riqueza pübliea 
para que fuesen À fecundar otros climas y à engran- 
decer estrañas regiones. Asf no nos maravilla que 
cuando se hicieron conocer en Turquia los judios lan- 
zados del suelo español, exclaméra el emperador 
Bayaceto, que tenia formada una ventajosa idea del 
rey Fernando: «Este me Uamais el rey politico, que 
empobrece su tierra y enriquece la nuestra?» (. Era en 
verdad error muy comun en aquel tiempo que el oro 
y la plata constituian la riqueza de las naciones, ÿ sin 
duda participé de él Fernando creyendo que remedia- 
ba el mal con prohibirles la extraccion de aquellos pre- 
ciosos metales, sin mirar que Ilevaban consigo la ver- 
dadera riqueza, que era su industria y su aetividad 6 
inteligencia mercantil . 

Ya que la espulsion de los judios fuera econômi- 
camente perjudicial à los intereses del estado, jinfrin- 
gieron aquellos esclarecidos monaress las leyes de la 
nacion, y faltaron 4 las de la humanidad con aquella 
violenta medida? ;Se habia hecho acreedora à ella la 
raza judäica? 40 qué causas impulsaron al polftico Fer- 


(4) Ahsra, Reyes de Aragon, «la resolution que tomô el rey don 

tomo il. F. 310. V. Fernando en échar de sus Lerras 
{Mariana mime no ha po xgeme in prevrclosn j hacendada 

aido menes de signifier su des «y que sue las las veredas de 

aprobacion 4 cata medide en tal «leger dinero.s His, de España, 

conceple, diciendo que dià os lib. XXVI. 

sion à muchos de sreprehender es 
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nando y 4 la piadosa Isabel 4 dictar tan fuerte providen- 
cia contra los desventurados descendientes de Israel? 

Rechazamos desde luego como calumniosa la.es- 
pecie por algunos modernes escritores vertida, y en 
ningun fandamento apoyada, de atribuir la espulsion 
de los hebreos à codiciosas miras de los reyes y à de- 
seo de apoderarse de sus riquezas y haberes. Seme- 
jante pensamiento, sobre ser indigno de tan grandes 
monareas y opuesto 4 su indole y earécter, ni siquiera 
hallamos que pasara por la imaginacion de los mismos 
judios; y la ünica cläusula del edicto en que quisiera 
fundarse, que era la prohibicion de exportar la plata 
y el oro, no era sino el cumplimiento de una ley ge- 
neral, por dos veces sancionada en las côrtes del rei- 
no. Tal vez no fuera imposible descubrir en la medi- 
da algo de poca gratitud häcia unos hombres, que 
aunque odiados, menospreciados y perseguidos, y 
aunque impulsados por el mévil de la ganancia y de 
la usura, al fin habian hecho beneficios 4 los monarcas 
en la éltima guerra, habian contribuido 4 su triunfo 
abasteciendo los ejéreitos de viveres y  vituallas, à 
veces no dejando nada que desear ä la viva solicitud 
de la reina Isabel (1. 

Hubo, pues, una causa masfuerte quetodas las con- 
sd. den pole e ne 
Lente, bajo ete concepto, pre seutar 
ichamente q s su conducta como modelo digno de 


êsia misma consideracion: «No haÿ _imitarse. » Pag. 194. 
quien absuelva al rey catôlico de La 
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sideraciones, que movié 4 nuestros monarcas à expe- 
dir aqvel ruidoso decreto, y esta causa no .ué otra que 
el exagerado espiritu religioso de los españoles de 
aquel tiempo, y que en muchos, bien puede decirse sin 
rebozo, era verdadero fanatismo: el mismo que produ- 
jo años despues la espulsion de los judios de varias 
naciones de Europa, con circunstancias mas atroces 
aun que en la nuestra. En el capitulo III. de este li- 
bro hicimos una reseña de la historia de la raza he- 
brea en ruestra España, y demostramos la enemiga y 
el odio nacional que contra ella encontraron pronun- 
ciado Fernando é Isabel 4 su advenimiento al trono: 
odio y enemiga que se habian manifestado eu las le- 
yes de las côrtes, en las pragmäticas de los reyes, en 
los tumultos populares; el encono no se habia estin- 
guido; manteniase vivo en la opinion püblica le alen- 
taba el clero y le escitaban los inquisidores (D; ÿ una 
vez establecida directamente la inquisicion contra los 
judios, veiase venir como una consecuencia casi na- 
tural, tan pronto como cesäran las atenciones de la 
guerra, una persecucion general que habia de esta- 
Îlar de un modo 6 de otro. Hizose estudio de persua- 


(1) Hé aqui como los trataba squel tiempo el Retablo de La vida 
arabe qe eee der Car 


Perros crueles, que non me arreplento, 
Uk so perros eu forma de bürnanost 
8, cruel : 
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dir los reyes, y no era el inquisidor Torquemada el 
que con menos ahinco insistia en ello, que los judios 
no bautizados subvertian à los conversos y los hacian 
fudaizar, y que su comunieacion con los cristianos era 
una causa perenne de perversion. Trafanles à la me- 
moria el robo y profanacion de la hostia sagrada en 
Segovia 4 principios del siglo; una conjuracion que en 
4445 se les atribuy6 en Toledo para minar y Ilenar 
de pôlvoua las calles por donde habia de pasar la pro- 
cesion del Corpus: el robo y crucifirion de un niño 
cristiano en Valladolid en 1452; el caso igual aconie- 
cido en Sepülveda en 1468; otro semejante en 1489 
en la villa de la Guardia, provincia de k Mancha, y 
otras anécdotas de este género, juntamente con los 
casos de envenenamiento. que se habian imputado 4 
los médicos y boticarios judios, y haclase entender à 
los reyes que no habian renunciado 4 la perpetracion 
de estos crimenes. 

Asi en el razonamiento 6 discurso que precedià al 
edicto se espresaban los monarcas de esta manera: 
«Sepades 6 saber debedes. que por que Nos füimos 
<informados que hay en nuestros reinos é avia algu- 
«nos malos cristianos que judaizaban de nuestra santa 
«fé catôlica, de lo qual era mucha culpa la comunica- 
<cion de los judivs con los cristianos… 6 otrosi ovi- 
-mos procurado & dado érden como se ficiese inquisi- 
«cion en los nuestros reinos é señorlos, lo qual cumo 
«sabeis ha mas de doe años que se ha fecho é face, 

Towo 1x. 21 
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«4 por ella se han fallado muchos culpantes, segun es 
«notorio & segunt somos informados de los inquisido- 
«res 6 de otras muchas personas religiosas, eclesiäs- 
«ticas € seglares, é consta é parece ser tanto el daño 
«que 4 los cristianos se sigue & ha seguido de la par- 
icipacion, conversacion 6 comunicacion que han 
“tenido é tienen con los judios, los quales se precian 
«que procuran siempre por quantas vias & maneras 
«pueden de subvertir de nuestra santa fé catôlica à 
«los fieles cristianos, etc.» 

Siguïeron, pues, los reyes, al sancionar tau dura 
providencia, 6 contemporizaron con el espiritu del 
pueblo, dieron crédito 4 las aeusaciones, acogieron las 
escitaciones y consejos que los inquisidores y otras 
personas fanâticas les duban y hacian, y creyeron que 
no era grande abuso de autoridad desterrar à los que 
la opinion püblica proseribia, y quitar de delante obje- 
tos que eran odiados. No nos atrevenos nosotros 4 
asegurar que por parte de Fernando no se mezclase 
tambien alguna otra mira politica, y que tal vez no 
le pesära de que le pusieran en aquella necesidad. 


Pero por lo menos de parte de Isabel tenemos la fr- 
me conviccion de que en materias de esta especie, 
animada como en todas de la mas recta intencion y 
buen deseo, no hacia sino deferir y someter su juicio. 
con arreglo à las méximas piadosas en que habia sido 
educada, à los directores de su conciencia en quienes 
suponia ciencia y discrecion para bien aconsejarla y 
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dirigirla en negocios que tocaban à la religion y à la 
fé. De modo que si errores habia en las resoluciones 
de Isabel como reina, los mismos errores nacian de 
virtud propia, y de la ignorancia, 6 del fanatismo, 6 
de la intencion de otros. * 

Tales füeron 4 nuestro juicio las causas del famo- 
so decreto de proscripcion y destierro de los judios, 
que si dañoso en el érden econômico, duro é inhu- 
mano, innecesario tal vez, y si se quiere no del todo 
justificado, demandäbale el espiritu püblico; si algu- 
nos entonces le reprobaban, ninguno abiertamente le 
contradecia; era una consecuencia de antipatias secu- 
lares y de odios envejecidos; estaba en las ideas exa- 
geradas de la época, 3 vino à ser üitil bajo el aspeuto 
de la unidad religiosa, lan necesaria para afianzar la 
unidad politica. 

Pero apartemos ya la vista de tan triste euadro, 
y dirijämosla à otro mas halagüeño, mas brillante y 
mas glorioso. 
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CAPÉTULO IX. 


CRISTOBAL COLON. 


DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO. 


we 1470 à 1495. 


Quién era Colem.—Su patris, educacion y juventud.Cômo viro à 
Lisbos.—Progresos de los portugueses en la nâutica. en el s1glo XV. 
—Ideas de Colon respecio à los mares de Occidente.—Presenta su 
proyecto al rey de Portugal, y es desechado—Viene Colon à Es- 
paña: sus primeras relaciones: propônese au plan à Los reyes.—St- 
luacion de Casulla en exe Liempo.—Consejo de sabics en Salaman- 
«a.—Es desaprobado en él el proyecto de Colon.—Delermina salir 
de España.—Es amado 4 la côrte.— Recibele Isabel y acoge su plin. 
—Tratado entre Colon y los reyes de Espala.—Prepara su grimera 
espedicion.—Parie la foûlla del pequeño puerio de Palos—Fer- 
mando 6 lsubel en Aragon. —Atentado contra la vida del rey en Bar- 
celona: conducta de Fernando: comportamiento de los calalanes.— 
Recobra Fergando los condados de osellon y Cerdaïa.—Nolicias 
del regreso de Gristébal Colon.—Desembarea en. Palos —Descubri- 
miente del Nuero Mundo.—Festejos, alegnia general en toda Espe- 
Ba: asombro aniversal.—Gulon à la presencis de los rejes en Bar- 
celona.—Honores que resibe.—Relacion de su vlage.—Sus trabajo: 
eu constancia y su fè—Primeros deseubrimlentos.—Las Lucsyis. 
—Cuba.—La Española. Toma posesion de aquellas tierras en nom 
bre dela corona de Castilla.—Desastre en la flota.—Conducta del 
capian Alonso Pinzon.—Fundaclon de ua fuerte y una colomia en la 
Española.—Regreso de Uolon à España.—Mercedes que le hicieron 
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los reyes litulo de almirante: nobeza: su escu/lo de armas—Pre- 
partiros para el segundo vlage.—Grave cuestion con Portugal 
Famosa linea dirsoria irada por el papa de pole à pelo, y célebre par 
usloa del Oséino.—Arréglase là coutienda eotre España y Portagal; 
tratado de Tordesilas.—Seguode viage del almirante Colon.—Nuevos 
descubeimientos.—La Dominic, Marigalante, Guadalupe: sas de 1os 
Caries: peligros: hazañas de Alanso de Ojeda.—Oiras islas.—Puento 
Rico.—Desastrosa suerte de a colonia española en Haitl.—Conflcto de 
Colon: abatimionto en la escuadra.—Pandaclon de la cladsd de Jia 
bela—Eufermedades eu la coloola.Descubrimiento de les montañas 
del Oro.—Vuelve la mayor parte de la flota à España.—Se renuera el 
entushaemo general. 


4C6mo habian de pensar los conquistadores de 
Granada que la metrôpoli del imperio muslimico es- 
pañol que acababan de ganar para el cristianismo 
habia de ser una adquisicion insignificante, en com- 
paracion de las inmensas posesiones que allä en otro 
mundo habian de conquistar sus armas, ÿ con que 
babian de cnriquecer la corona de Castills? 4Y cômo 
habian de pensar en las conquistas de otro mundo, ei 
ignoraban que este mundo existia? Ÿ sin embargo ha- 
bia este mundo, que la Providencia tenia destinado 
4 engrandecer la nacion que mas que otra alguna 
del globo habia luchado con hervismo, con constan- 
Ga y con f contra los enemigos de la religion y 
del nombre cristiano. De dénde habia de venir, y 
quién habia de obrar este prodigio que nadie es- 
peraba? 

«Un hombre oscuro y'poco conocido, dice un ilus- 
trado escritor español, seguia à la sazon la côrte. Con- 
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fundido en la turba de los importunos pretendientes, 
apacentando su imaginacion en los rincones de las 
antecämaras con el pomposo proyecto de descubrir 
un nuevo mundo, triste y despechado en medio de la 
alegria y alborozo universal, miraba con indiferencia 
y:casi con desprecio la conclusion de una conquista 
que henchia de jübilo todos los pechos y parecia ha- 
ber agotado los wltimos términos del deseo. Este hom- 
bre era Cristébal Colon 11) 

Este personage, oscuro y desconocido entonces, 
ilustre y célebre despues, era natural de Génova ®, 


(3 _Clemencin, Elogio de la roi ca de la patria de Colon; 3 n0 
ua doëa Isabel. cas poblaciones se han que 
Etat espreslones del flustrado_apropiar la honra de haber sido se 
secrelario de la Neal Academia de euna. César Canti (His. Universal, 
la Historia on el silo XIX. ban sie Epoca XIV. cap, 4, enumera bas 
do equiroradamente aplieadas por La catorce, Ÿ no sabemos coino Lo- 
Lamartine à un «lestigo ocuiars de daria en Ghras modernas y en dic- 
aquel suceso. No espresa quién fue-_cionarios bingräfcos } géograficos 
Se nf era facil que lo espresira.— Ô se habla con Inceridumibre de 
Lamartine. Retrato histérico de su patria, 6 se le supone natural de 
Gristébal Colon. Parte L., nûm. #2. Cücears, slendo asi que en el do— 
La vide y, dccahrint eumento que contiene la fundacion 
Critébal Cdlon han si do su majoratgo 6] mismo espresà 
dos 3 eumentades por ee su patria diciendo: De/la qua 
Bol don Martin Fernandez de Na-_ Le silia di GE5OvA io #ong uscil, # 
varrete, ordenados y emhelleridos nella quale sono nalo.—Navarrele, 
el anglt-americano Washing-  Coleccion de los viages 3 deseubri: 
om Hrving, y poeuzados porel fran. mientos que hicieron_ por mar 10s 
cés Alfonso Lamarine. En estas_españores desde lines dl su KV. 
Ares ubras se ve el génlo de astres Imiroduccion, p. 2#.—Herréra, Dé. 
maciones. Escusado cs decir à cul 
de las tres 09 nca dar La prefe- 
renchs como hisioriadores. Apre- 
clando el orden y los pensamientos 
de ls dos cures scrores es sado por 1 prineio en olem 
trangerns, là bislori tienc que bus, de cuya analogia con là pale- 
apoyarse pri.cipalmente ea la par. bra latina Cofumba (haloma) die 
1e documental, en la cual Lanto se Cen Sacaba su hijo una signibea 
debe à las aürinsas investigacio= cion miser, Como que. ëra €l 
nes del érudlto acadèwiro español. destinado à llerar el ram de oliva 
@ Mucho se ba disputadoacer- à través del Océane, como la palo- 
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hijo de un cardador de lana, industria no reputada 
por innoble en aquellà repüblica y en aquella época. 
Cristébal era mayor que sus dos hermanos Bartolomé 
y Diego, que despues tomaron tanta parte en sus tra- 
bajos y en sus glorias. Dedicéle su padre desde muy 
niño al estudio de la latinidad, de las matemticas, 
de la geografia y astronomia en la universidad de 
Pavia. Su genio le inclinaba con ardor à la ciencia 
geogréfica ÿ à la nâutica, y Génova, ciudad ma 
ma, ofrecia abundancia de atractivos y proporciones 
4 los jévenes fogoss, activos y emprendedores co- 
mo Colon. Hizo, pues, varias espediciones navales 
por el Mediterräneo, y parece estuvo ya encargado 
de arriesgadas empresas nâuticas con motivo de las 
guerras de Nüpoles, produeidas entonces por las pre- 
tensiones de los duques de Anjou. De todos mo 
dos Cristébal Colon no era ya un marino vulgar. 
cuando en 1470, à consecuencia de un terrible 
combate naval, segun unos, de un naufragio segun 
otros, 6 guiado por su instinto, 6 conducido por la 
Providencia, arribé 4 Lisboa, centro entonces de 
atraccion para los gegrafos y navegantes de todo el 
mundo. 

Porque en el siglo XV., en ese siglo que mereciô 


ua de Nuÿ. Despues para distin- 
guirle de otros le alteré en Gulo- im 
nus, y euando vino à España le pag Irving, Vi 
Are où Cuon, sromodindoe à Crinobal Cale, Me À. 
la lengua española, que es el que 
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señalarse con el glorioso titulo de sigle de Los descubri- 
miedos, debido al entusiasmo por las espediciones 
marftimas y al desarrollo y progresos de la ciencia 
nâutica, era el pequeño reino de Portugal el que mar- 
Chaba al frente de los adelantos en la navegacion, el 
centro donde concurrian los espiritus aventureros de 
todos los paises. Mercal al superior talento, al celo y à 
la magnificencia del principe Ensique. hijo de Juan L., 
la marina portuguesa se distinguia por sus atrevidas 
espediciones, por sus conocimientes geogräfcos y ma- 
ritimos, por la grandiosidad de sus empresas y la es- 
tension de sus descubrimientos. La aguja de marear 
se generalizé entre los portugueses, los marineros 
adquirieron nueva audacia, habian doblado promon- 
torios hasta entonces espanto de los navegantes, entre 
ellos el eabo Bojador, suceso que les escritores de 
aquel tiempo pintaron como superior 4 los trabajos de 
Héreules (, habian despojado la region de los Trpi- 
cos de sus fantästicos terrures, reconvcido las costas 
de Africa desde Cabo Blanco hasta Cabo Verde, y 
conquistado islas 6 desconocidas ü olvidadas hasta 
aquel tiempo. El principe Enrique concibié la grande 
ide : de circunnavegar el Africa para abrir un camino 
direct 3 espedito al comercio de la India; pero la 
navegacion del Atläntico estaba en su infancia, y à 
pesar de haberse estendido à la isla de la Madera y 


4) Historia de los Viages, LL, p. 9. 
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las Canarias, era tan paco conocido que los navegantes 
ignoraban que tuviese limites esta inmensa estension 


de aguas O. 


Este era el pais que parecia convenirle 4 Colon, 
euyo genio y cuyos conocimientos le Ilamaban à salir 
de los estrechos mares de la Liguria. Cuando llego à 
Lisboa se hallaba en el vigor de su vida, pues conta- 


ba sobre 34 años de edad. 


All adquirié amorosas re- 


laciones y se casé con la hija de un piloto italiano (Ila- 


{t). Las relaciones de los descu= 
brimientos intentados por aquella 
parie estin Ilenas de escenasLerro- 
Hlicas y de Lodo lo que puede asus 
Ur unà Imaginzcion. Ên el itine- 
rario del viage hecho por el lustre 
Babemio Leon de Rosmial por Ale- 
mania, Iglaterra, Francia, Portu 

alé italia, por los aûus de 185 

44ÿ7, imprésa en latin en Stute 

pri, se tal una curlusa relacon 
le 


térnie 


hocho arrie-gades ages à ls slas 
Camarias, Cuÿa conquis se ac2b9 
a nes del io, talent que à 
Àa costa ocelleriuf de Africa, con 
la cual hacian los comerciantes es- 
pales an ai importante 

os ciempos de Enrique IL. Pers 
acer del dereho de desubri. 
miento + comervio par aquellss 
parles OHginaronse frandcs core 
tiendas entre castellanos y portu- 

eses, que ouparon à a C0rles 

“Castlla, y fueron objeto de 
dispuias 1 de dat entre los me 
marças de ambos reinos, segun en 


ske lens de sui M He 
bemos : “ 


5 basta que on el rei- 


pado de Fernando Isabel, por el 
Lratado de 1479, que puso iarmino 
À la guerra de sucesion con Poriu- 
gpl, $e conino x Geterminô que el 
frecho de comercio_ y descubri= 
miento en la cata occidental de 
Africa quedase esclusivamente à los. 
portagueses, renunciando e los en 
camblo el que pretendian tener s0- 
re las Canarias. Pvada 9 España 
del recurso mercantil de la costa 
affiaa, distante de ls grandes 
vis de Gomunicacion con las regie 
nes orientales, ÿ sin los medios que 
otras naciones Lenian para euri= 
quecerse con los produties de las 
opulentas pruvincias de Asis, aa 
turalmente Lenia que volver là vis= 
La al Grande Océano que baña sos 
costas occidentales: mas la diieute 
Ud estata en abrirse un Camino 
mas como que la India à través 
del Auto, no imsginéndose 6 
no coneibieaduse entonces que pue 
Slera esto conseguirse por el De 
éidente, à pesar co que los télotos 
y mavleros españioles. especialmen= 
feles de ls costas betica y can 
Librica, wostumbrados 4 navegar 
Alas Canarias ÿ al Horal africano, 
Do dejaban de propender à imien 
tar nuevos descubrimientossigulen- 
do el espiritu y la iulinaclon del 
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mads Felipa Muñiz 6 Moñls de Palestrello), famoso 
navegante del tiempo del principe Enrique, y gober- 
nador que habia sido de la isla de Puerto-Santo. Su 
viuda,_conociendo la pasion de su nuevo yerno 4 los 
estudios marltimos, le entregé todos los papeles, ear- 
tas, diarios, apuntes à instrumentos que de su difun- 
to esposo le habian quedado, y que füeron verdade- 
ros tesoros para Colon, puesto que por ellos conocié 
las navegaciones de los portugueses, sus planes y sus 
ideas, y su lectura y estudio le ayudaron à diseurrir 
sobre la navegacion por el Occidente y la India, y le 
escitaron à viajar con los portugueses por las costas 
de Guinea y de Etiopia. Esto le proporcioné tambien 
vivir alguu tiempo en la isla de Puerto-Santv, donde 
su muger habia heredado alguna propiedad, y alli 
tuvo à su hijo primogénito Diego (. Eltiempo en que 
no uavegaba le empleaba en dibujar y levantar ear- 
tas geogräficas que vendia y de que sacaba para sus- 
tentar à su familia, ÿ sus mapas le iban dando grande 
reputacion de entendido cosmégrafo entre los säbios. 
Uno de cstos fué el docto florentino Pablo Toscanelli, 
euya correspondencia le fué utilisima, y el cual con- 
tribuyé poderosamente à alentarle en sus estudios y 
eu los grandes proyectos que ya Colon traia en su men- 
te. Acaso tambier fué el que le dié à conocer las mag- 
nificas y maravillos s narraciones del veneviano Mar- 


(1) Navarrete, Goleccion de Via- His. de Indias, lib. L. 
ges, lutrod. p. Bl—Las Casas, 
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co Polo, que entonces se consideraban como fabulo- 
sas, acerca de las opulentas regiones del Asia, de Ci- 
pango y de Cathay, de los paises del oro y de las 
perlas. Ellas ayudaron 4 Colon à fijarse en el pensa- 
miento de Ilegar por el Occidente à las costas de Asia, 
6 de la India, como él la Ilama siempre, suponiendo 
estenderse aquella parte del globo hâcia Oriente has- 
ta comprender la mayor parle del espacio descono- 
cido. 

Diferentes especies de razones servian de funda- 
mento à Colon para creer que hubiese ticrras desco- 
nocidas en Occidente, y que el mar interpuesto entre 
el mundo antiguo ÿ el que imaginaba, fuesc posible y 
tal vez fâcil de atravesar. Apoyäbase en las vagas 
opiniones de Aristôteles, de Estrabon, de Tolomeo, 
de Plinio, de Séneca y otros autores antiguos s0- 
bre la redondez de la tierra. Recogia con avidez euan- 
tas noticias, datos 6 indicios suministraban los pilotos 
y navegantes que habian pasado mas allâ de las Azo- 
res. Pero el principio en que fundaba principalmente 
s4 teoria era la esferoïde del globo ÿ la existencia 
de los antipodas. Si la tierra es esférica, decia, se po- 
drâ pasar de un meridiano 4 otro, ya en direccion de 
Oriente, ya en sentido inverso, y ambos caminos se- 
rân complemento uno de otro; de modo que si uno 
pasa de ciento ocho grados, el otro ser& mucho me- 
nor. Asi que, dos felices errores, el de la estension 
imaginaria del Asia hâcia el Oriente, ÿ el de la su- 
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puesta pequeñez de la tierra, le conducian à una ver- 
dad, y como dice uno de sus doctos biégrafos, el atrac- 
tivo de lo falso le Ilevaba hâcia lo verdadero. De to- 
dos modos, Colon intenté penetrar unode aquellos mis- 
terios de la naturaleza, que entonces se hacian increi- 
bles, aun supuesta la redondez del mundo, no descu- 
biertas aun las leyes de la gravedad especifica y de 
la gravitacion central. Y tan pronto como establecié su 
teoria, se fijé en ella con toda la resolucion de un hom- 
bre de genio que tiene fé en sus câ’cules, lo cual uni- 
do 4 su profundo sentimiento religioso, le hacia mirar- 
se como un hombre destinado por Dios para cumplir 
altos designios. 

Fijo en su grande idea, y aprovechando la feliz 
oportunidad con que se descubrié la aplicacion del as- 
trolabio la navegacion, pero fallo de recursos, pro- 
puso al rey don Juan II de Portugal, en euya cérte 
tanto se protegian las empresas nâuticas, que si le su- 
ministraba hombres y bageles, emprenderia el descu- 
brimiento de un camino mas corto y :lrecto para la 
India, marchando via recta al Occidente à traves del 
Atlntico. El rey le oy6, ÿ consulté la proposicion con 
upa junta de personas inteligentes, la eual calificé su 
pensamiento de quimérico y estravagante y condené 
su proposicion por insensata. Con todo, no fall quien 
al ver al monarca poco satisfecho del dictimen de la 
corporacion, le propusiera que se entretuviese al ma- 
rino genovés, en tanto que se enviaba sigilosamente 
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un buque en la direccion por él indicada, para cer- 
civrarse de los l'undamentos de su teoria, cuyo buque 
salé, y regresé despues de haber pasado las Azores, 
sin resultado alguno, lo eual sirvié para acabar de 
ridiculizar el proyecto de Colon. Indignado éste de la 
supercheria. y no ligéndole ya lazo lguno con aquel 
reino, pues habia perdido 4 su esposa, abando- 
nd secretamente à Portugal, Ilevando consigo 4 su 
hijo Diego, reducidos ambos à la mas estrema po- 
breza 4. 

No se sabe si fué entonces 6 antes cuando hizo Co- 
lon igual ofrecimiento 4 Génova su patria, donde no 
tuvo mas feliz acogida, y donde recibié tambien una 
repulsa igualmente desdeñusa. Lo cierio es que des- 
echado su plan en ambos paises, volvié su vista 4 
Castilla, donde los genoveses habian sido de antiguos 
tiempos muy generosamente favorecidos, y déterminé 
buscar amparo en los reyes de Castilla, que tenian 
fama de amantes de las grandes empresas y de pro- 
tectores de la marina y del comercio. 

À la puerta del convento de religiosos franciscanos 
de la Rävida, distante media legua escasa de Palos, 
pequeño puerto de Andalucia, Ilegaron un dia dos 
viageros ä pié, pobremente vestidos, Ilenos de sudor 


LU Lasbingun, ring en en qe, quel re er sgunos 

ubro 1. nos Gespues al désdehado marino 

Euros PoDenires sabre La ee ii le 4 que voiviese à sa 
lancia de Critébal Colon en Por 

tugal, y aun habla de una carta 
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y de polvo, el uno que parecia ya de edad madura, 
el otro jéven de corta edad, que mostraba ser hij 
suyo, para el cual pidié al port:ro del convento pan 
y agua. Era el estio de 1483 (D ÿ un sul ardiente abra- 
saba los campos de Andalucia. Mientras el niño to- 
maba aquel pequeño refrigerio, el guardian del con- 
veto Fr. Juau Perez de Marchena, que por alli pa- 
saba, reparé en la magestuosa y grave presencia del 
viagero, en su mirada penetrante, espresiva y dulce, 
en su noble fisonomia, y hasta en su ve:tido, que 
aunque pobre y estropeado por el polvo y las fatigas 
de un largo viage, revelaba cierta elegancia que no 
era de un hombre vulgar. Acercôse 4 él, le hablô con 
dulzura, se informé de los antecedentes de su vida, v 
entonces supo que los huéspedes de la porteria eran 
Cristébal Colon y su hijo Diego, que caminaban à la 
vecina ciudad de Huelva ®, donde residia un cuñado 
de aquel. Detüvolos el gua:dian, hombre tan piadoso 
como entendido, admirado y enamorado de la agra- 
dable é instructiva conversacion del estrangero, dän- 
doles grata hospitalidad en el convento. Entendiéron- 
se fäclmente el religioso y el peregrino. Este confié 
4 aquel el secreto de sus grandiosos planes: y el pa- 
dre Marchena, que tal vez por su trato con los famo- 


(1) Lamartine dice aber suce. que no sabemos cômo diseu'par en 
cido esto en a primavera de 14H. Quien escribe de propôsio la bio 
Retralo histérito de Goïon, pl, krafia de un personage un notable, 
u£m. 3. De modo que este escritor … @ No al pequeho pueblo de 
anticipe catorce años nada menoe Hueria, como dice Lamañie. 
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sos y entendidos marinos del vecino puerto de Palos, 
poseia conocimientos acerca de la ciencia de la nave= 
gacion, que no podian esperarse en un hombre del 
claustro, comprendié la importancia, la grandeza y 
tal vez la posibilidad d” los vastas designios de Colon, 
y se ofrecié à ser su amigo y su protector, ÿ 4 intro- 
ducirle y recomendarle en la côrte de sus soberanos. 
La religion comprendié al génio, dice elocuentemente 
uno de les biégrafos del ilustre genovés. El piloto Ve- 
lasco y el médico Garci Fernandez de Palos eontribu- 
veron mucho en las conferencias de la Rvida, con su 
préctica el uno, con su ciencia el otro, 4 confirmar al 
padre Marchena en la alta idea que formé de la per- 
sona y de la gigantesca concepcion del huésped que 
parecia haberle deparado el cielo 4. 

Fr. Juan Perez habia sido confesor de la reina Isa- 
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bel, y conservaba relaciones de amistad con el que 
lo era entonces, Fr. Fernando de Talavera, prior del 
monasterio de Prado. Pareciôle, pues. que à ninguno 
mejor podia encomendar el patrocinio del grandioso 
plan y del magnifico ofrecimiento que Colon iba 4 
presentar 4 los reyes de España, y en el principio del 
año siguiente (1486) envi à Colon 4 Cérdoba, donde 
se h:llaba la cérte, con cartas para el confesor Tala- 
vera. Pero este piadoso varon, instruido y docto en 
las ciencias eclesiästicas, carecia de los conocimientos, 
estraños en verdad à su profesion y carrera, que pu- 
dieran hacerle comprender la sublime teoria que se le 
recomendaba, y la miré como un sueño irrealizable. 
Siendo como era el confesor un hombre tan benéfico, 
ni siquiera le proporcioné una audiencia con la reina. 
Colon, estrangero, pobremente vestido, y sin otra re- 
comendacion que la de un fraile franciscano, no era 
ficil que se hiciera escuchar de una cérte, por otra 
parte embargada toda en las atenciones de una guer- 
ra viva con los moros. No es en medio del bullicio y 
de la movilidad donde se puede hacer comprender 
los pensamientos grandes y nuevos. Sin embargo, no 
desmayaron ni Colon ni su generoso protector el padre 
Marchena. Tuvieron paciencia y esperaron ocasion mas 
propicia. Logré al fin el infätigable guardian de la 
Rävida interesar al Gran cardenal de España don Pe- 
dro Gonzalez de Mendoza, varon juicioso, ilustrado, 
benévolo y amable, el cual accedi 4 oir 4 Colon y 
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eseuchar sus razones. Asusté al principio al cardenal 
una teorfa que le parecia envolver opiniones hetero- 
doxas; pero la elocuencia de Co'on, la fuerza de sus 
razones, la grandeza y la utilidad del designio y la 
fervorosa religiosidad de que estaba animado el autor, 
vencieron las preocupaciones del prelado, x Colon 
obtuvo por su mediacion una audiencia con los reyes. 

Apareci el estrangero con modesta gravedad à la 
presencia de los soberanos de Castilla, «Pensando en 
lo que yo era, escribia él mismo despues, me confun— 
dia mi humildad; pero pensando en lo que Ilevaba, 
me sentia igual à las dos coronas. » Fernando, frio y 
cauteloso, pero nunca indiferente 4 las grandes ideas; 
Isabel. mas espansiva y mas entusiasta de los grandes 
pensamientos, ambos oyeron à Colon benévolamente: 
pero tratébase de un proyecto que requeria conoti- 
mientos cienlificos y especiales, y quisieron someterle 
al exämen de una asamblea de hombres ilustrados, 
que determinaron 8e reuniese en Salamanea, bajo la 
presidencia de Fr. Fernando de Talavera. Aunque pa- 
ra este consejo se nombraron profesores de geografia, 
de astronomia y de mateméticas, eran le mayor par- 
te digoatrios de la Iglesia y doctos religiosos, que mi- 
raban con descunfanza y con incredulidad toda idea 
que no estuviese en consonancia con su limitado saber 
y rutinarias doctrinas, y era peligroso sostener teorias 
que pudieran parecer sospechosas à la recien estable- 
cida Inquisicion. Asi fué que en lugar de examinarse 

Too 1x. 
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el proge"to ile Colon cient ficamente en la junta del 
convento de San Estéban de Salam: penas se hi- 
20 sino combatirle con textos de la Bi y con auto- 
ridades de Lactancio, de San Agustin y de otros pa- 
dres de la Iglesia, de las que deducian que la tierra 
era plana, que no era posible existiesen antipodas que 
anduvieran con los piés arriba ÿ la caleza hâcia aba- 
jo, y con otros semcjantes argumentos, calificando las 
proposiciones de Co'on de insensatas, de puco ortodo- 
xa8 y easi heréticas. Sin embargo. Colon combatié con 
dignidad, con elocuencia y con razones sélidas las preo- 
cupaciones del consejo. Pero eran los albores de la luz 
luchando con una niebla densa y apoderada del hori- 
zonte, no solo de España sino de todo el mundo &: y 
el que hablaba era ademas un estrangero desconocido, 
3 mirébanle como un aventurero miserable. Asf, 4 los 
qjos del vulgu pasaba por un fanético, un soñador 6 
un loco. No falté à pesar de eso quien conociera el va- 
lor de sus cloeuentes raciocinios, y se mostréra adic- 


to à sus proyectos. Entre otros merere citarse con hon- 
ra el religioso dominico Fr. Diego de Deza, profesor 
de :eologia entonces y maestro del principe don Juan, 
inquisidor despues y arzobispo de Sevilla, que le daba 


(1). Entre otros areumentos le otras frases de Los libros divincs, 
oponian lac palabras del Salmo en para prubar que el mundo no pue” 
que se dice que los cielos estän es— de ser esforico, con airas semejane 
tndidos como un euero. y las de Les raones muy popiae de Le6lo— 
San Pub en que se compara les ue pero no de conmôgrafus.— 
celos à ua Labernéculo 0 tienda Pueden ver mas por esienso en 
éstendida sobre la lierra, elc. 1o= lrvlug, lib IL, cap. 
mando en sentido Uterai estas y 
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habitacion y comida en el convent», y fué mas ade- 
lante su especial protector para con los reyes (D, La 
apätica junta no resolvié nada, y dej trascurrir tiem- 
po y años, como cosa que ni le importaba, ni en su 
entender habia de tener nunca resultados. 

En los años que en tal estado trascurrieron, Colon 
estrangero y pobre, teniendo que atender 4 su sub- 
sistencia y à la de su hijo, se la procuraba « vendiendo 
libros de estampa, 6 haciendo cartas de marear,» 
como dicen los célebres escritores eontemporäneos ). 
Protegiéronle tambien algunos magnates, principal 
mente los poderosos duques de Medinasidonia y Me- 
dinaceli, y consta que este ültimo le mantuvo à sus 
espensas al menos por espacio de dos años. Los reyes 
no le abañdonaban tampoco: lbrébanle de tiempo 
en tiempo cantidades para su manutencion y particu- 
lares gaslos, y solian espedir reales cédulas para que 
en sus viages se le hospedase gratuitamente y con de- 
coro ®, Honrironle tambien en cuanto podian, y qui- 
sieron tenerle à su lado en los sitios de Mélaga y de 
Granada. De modo que Colon solia seguir frecuente- 
mente la côrte, y puede decirse que obraba como 
quien eslaba al servicio de los reyes de Castilla. 

Pero cansado al fin de la penosa tardanza en resol- 
ver su proposicion, insté 4 la côrte para que se le 

4) LR er ee ss, lib. L., e. 50. 
Navarreie, Visges, om. € Ad censta haberlo hecho 
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diese una contestacion definitiva (1491). Tri te y ape- 
sadun-brado oÿ6 entonces que la jurta de Sal manca 
habia decl.rado su plan quimérico, irrealizable, ÿ 
apoyado en débiles fundamentos, y que el gobierno 
no debia prestarle su apoyo, si bien el cardenal Men- 
dora ÿ el maestro Deza, obispo ya de Palencia, tem- 
plaron La fatal sentencia, asegurändole que si enton- 
ces los royes se hallaban demnasiado ocupados para 
adoptar su empresa, cencluida que fuese la guerra 
tratarian con él y no dejarian de tomar en conside- 
racion sus ofrecimientos. Pareciôle aquella respursta 
à Colon, 6 una evasiva, 6 una repulsa politiea, y 
mas desesperado que abatido, se disponia 4 abando- 
nar 4 España para ir à presenter su proposicion al 
rey Cärlos VIIL. de Francia, de quien por aquel tiem- 
po habia recibido una carla satisfactoria: y con esta 
inteacion se dirigié al convento de la Rävida 4 des- 
pedirse del_guardian su amigo y 4 recoger 4 su: bio 
Diego que se habia quedado ali. Disgust do el padre 
Maschena con la contestacion que su protegido le 
anunciaba, redoblé su interés y su celo, suplicé à Co- 
lon que difiriese su partida. pidié una audiencia à la 
reina, de quien habia sido confesor, y obtenida res- 
puesta favorable, en el momento de recibirla, que 
era media noche, mand6 ensillar su mula y se enca- 
miné 4 Santa Fé, donde los soberanos se hallaban. 
Admitido à la presencia de Isabel, hablé el elocuente 
religioso con tanta energia en favor del proyecto de 
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Colon, que la reina, conmovida con sus razones y ar 
diente partidaria de las empresas herdicas, enviô 4 
Namar al marino genovés librando una buena suma 
para que pudiese presentarse con el conveniente equi- 
po en la côrte (. 

Llegé Colon al real de Santa Fé en ocasion de 
presenciar la rendicion de Granada, y cuando los äni- 
mos se hallaban rebosando de jbilo por la gloriosa ter- 
minacion de aquella famosa guerra. En aquella feliz 
coyuntura presentése el gran proyectista À los reyes, 
esforzô las razones y fundamentos de su plan, espuso 
la conviccion que tenia de Ilegar 4 la India por el ca- 
mino de Occidente, pinté con vives colores la opulen- 
cia de los reinos de Cipango y de Cathav, segun los 
deseribian las magnificas relaciones de Marco Polo y 
otros viageros y navegantes de la edad media, y re- 
presenté cuänta gloria y c'ân noble orguillo cabria à 
los monarcas à quienes se debiera la propagacion de 
la fé eatélica entre los infeles de tan remotos climas y 
regiones. Lo primer era un gran aliciente para elrey 
Fernando: en euanto à la piadosa Isabel, la sola es- 
perana de ver difundida la luz del Evangelio por es- 
trañas tierras le hubiera bastado, aunque otras ven- 
tajas no viese, para acnger con entusiasmo el pensa- 
miento y la empresa de Colon. Inmediatamerte, pues, 
nombré una comision, no ya para examinar el pro— 


4) Nuñoz, Historia del Nuevo Orientales, Dec. 1. 
Mundo, Ub.”1l—Herrera, India 
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yecto, sino para que ajustära con su autor las condi- 
ciones con que habia de ejecutarle. Colon tenia tal 
confianza en si mismo y en el éxito ÿ magnitud de su 
empresa, que pidié para sf y sus herederos el titulo y 
privilegios de gran almirante de los mares que iba à 
esplorar, la autoridad de virey en las islas y continen- 
tes que descubriese, el derecho de designar para el 
gobierno de cada provincia tres candidatos, entre los 
cuales elegiria el rey, y ademas la décima parte de 
las riquezas 6 beneficios que se sacäran dela espedi- 
cion. Parecieron exhorbitantes é inadmisibles estascon- 
diciones, tachäronlas los cortesanos y magnates, y 
entre ellos el docto arzobispo Talavera, de exigencias 
ofensivas al trno 6 intolerables en un miserable y 
estraño aventurero. Propusiéronle modifieaciones que 
Colon se negé 4 admnitir con inflexible entereza. Rom- 
piéronse, pues, las negociaciones, y Colon resolvié de 
nuevo alejarse de España, renunciando 4 sus esperan- 
zas mas halagüeñas. 

A la noticia del alejamiento de Colon, conmovié- 
ronse sus amigos, que los tenia ya muchos y muy 
buenos, contändose entre ellos Alonso de Quintanilla, 
contador mayor de Castilla, Luis de Santangel, secre- 
tario nacional de la corona de Aragon, la marquesa 
de Moya doña Boatriz de’ Bobadilla, la intima amiga 
de la reina Isabel, y otros de grande influjo en sus 
consejos. Prescntronse estos 4 la reina, y pintéronle 
con vivos colores la gloriosa empresa que iba 4 dejar 
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escapar de las manos, } de que tal vez se aproveché- 
ra algun otro monarca, insistiendo mucho Luis de 
Santangel en recomendar las prendas que coneurrian 
en Cristobal Colon, y la ventaja de otorgar unos pre- 
imios que cuando 8e dieran los tendria sobradamente 
merecidos. Isabel examiné de nuevo el proyecto, le 
medité, y se decidiô 4 proteger la grandiosa empresa. 
Menos resuello 6 mas receloso Fernando, vacilaba 
en adoptarla en atencion 4 lo agotado que habian de- 
jado el tesoro los gastos de la guerra. « Pues bien, di;o 
entonces la magnänima Isabel, no espongais el tesoro 
de vuestro reino de Aragon: yo lomaré cfa empresa à 
cargo de mi corona de Castilla, y cuando esto no al- 
cansére, empeñaré mis alhajas para ocurrir à sus gas- 
ts.» ÿMagnänima resolueion, que decidié de la suer- 
te de Gastilla, que habia de engrandecer à España 
sobre todas las nacione, y que habia de difundir el 
glorioso nombre de Isabel por todos los dunbitos del 
globo y por todas las edades (1. 

Un correé fué despachado 4 aleantar 4 Colon, que 
iba ya 4 dos leguas de Granada, y conducirle 4 San- 
ta Fé, donde los reyes le manifestaron que aceptaban 
sus condiciones. En su virtud se concluyé en 17 de 
abril (1492) un tratado entre los reyes de España 
y Cristébal Colon, bajo las bases siguientes: 1.' Que 


(t) Fernando Colon, Hit. del Déc. L, lb. L. Navarrte, Viages, 
Amiante. © LM, ls. del Introd.P. 15. ji 
Nasro Müado. lib. Il.-Herrera, 
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Colon y sus herederos y sucesores gozarian para siem- 
pre el empleo de altirante en todas las tierras y con 
tinentes que pudiese deseubrir 6 adquirir en el Océa- 
mo: 2.' Que seria virey y gobernador de todas aque- 
Îlas tierras y continentes, cun privilegio de proponer 
tres sugetos para el gobierno de cada provincia, uno 
de los cusles elegiria el soberano: 3.° Que tendria de- 
recho  reservar la décima parte de todas las rique- 
zas 6 artieul>s de comercio que se obtuviesen por 
cambio, compra 6 conquista dentro d su almirantaz- 
go, deduciendo untes su coste: 4. Que él 6 su lu- 
garteniente serian los solos jueces de todas las causas 
3 litigios que ocasionüra el tréfico entre España y 
aquellos paises: 3." Que pudicra contribuir con la oc 
tava parte de los gastos para el armamento de los 
buques que hubieran de ir al descubrimiento, ÿ re- 
cibir la octava parte de las utilidades 4, 

Hecho este convenio, la reina Isabel, con su ma- 
ravillosa actividad, procedié à dar las érdenes necesa- 
rias para Ilevar à efecto la espedicion, que habia de 
salir del pequeño-puerto de Palos, cuyos habitantes 
estaban obligados à mantener cada año dos carabelas 
para el servicio püblico. El tercero le proporcions el 
almirante mism con ayuda del guardian de la Rivida 
y de su amigo el rico comerciante y constructor de 


(4) Ademäs en 8 de mayo nom. _gulares, y le dieron muy señaladas 
braron 4 su bijo Diego page del pruelus de su apreclo andes de su 
principe dan Juan, y le leron  salida. 

Otras gracias y mercedes muy sin- 
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aquel puerto Alonso Pinzon. A esto se reducia la flo- 
ta que habia de ir 4 través del grande Océano à des- 
cubrir nuevos mundus. Los mismos habitantes del 
pais tenian tan poca confianza en el éxito del viage, 
que fué necesario dar seguro por cualesquiera crime- 
nes 4 los que se resolviesen à embarcarse, hasta dos 
meses despues d su regreso 4, Merced à esta y otras 
concesjones, fueron venciendo su repugnancia los ma- 
rineros andaluces, y aun as tardé tres meses en estar 
dispuesta la flotilla. «Parecia, dice un eloeuente es- 
critor, que un genio fatal, obstinado en luchar contra 
el genio de la unidad de la tierra, queria separar pa- 
ra siempre estos dos mundos que el pensamiento de 
ua sulo hombre trataba de unir (®).- 

Por ülimo, en la madrugada del 3 de agosto, 
despues de haber confesado y comulgado la pequeña 
armada, segun la piadosa costumbre de los viageros 
españoles, se dié à la vela el intrépido almirarte en 
el mayor de los tres buques, al cual se puso por nom- 
bre Santa Maria. La primera de las dos earabelas, Ila- 
mada Ze Pinta, iba mandada por Alonso Pinzon, y la 
sgunda, nombrada {a Viña, por st hermano Fran- 
cisco. Componfase la tripulacion de unas ciento veinte 
personas, contads noventa marinercs, un médico, 
un cirujano, un eseribano y algunos sirvientes de va- 
rias clases. El coste de la flotilla habia :scendido 4 


(1) Real cédula de 50 de abril. (9 Lamarüne, part. nüm. #4. 
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unos 20,000 pesos, y Ilevaba viveres para doce 
meses, 

Dejemos ahora al mas airevido de los navegantes, 
reputado hasta entonces por desjuiciado, insensato 6 
temerario, entregarse en tres frâgiles y pequeñas bar- 
cas 4 un piélago inmenso y desconocido, en busca de 
regiones ignoralas, Ilevando por principal guia la ins- 
piracion de su genio, y veamos lo que acontecié acû 
en España, hasia que tengamos noticia de la suerle 
que haya corrido el audaz navegador. 

Ocupados hasta entonces ambos monarcas casi es- 
clusivamente en las cosas de Castilla, vencidos los 
moros, espulsados los judios, aceptada y protegida la 
émpresa de Colon, y provista y equipada su flotilla, 
los reyes, despues de haber vivido alternativamente 
en Granada y Santa Fé, deterininaron pasar à Aragon, 
y dejando el gobierno temporal de Granada à car- 
go de don Iüigo Lopez de Mendoza, sogundo condo 
de Tendilla, y el eclesiistico y espiritual al de fray 
Fernando de Talavera, rimer arzobispo de aquella 
ciudad, eñcaminäronse al reino aragonés llevando 
consigo al principe don Juan y ä las infantas. El 18 
de agosto (1492) fueron recibidos con grandes fiestas 
en Zaragoza, donde se detuvieron algun tiempo, ya 
reformando los estatutos de la Santa Hermandad para 
la persecucion de malhechores. ya entendiendo en 
algunos asuntos del reino de Navarra, y ya reunien- 
do gente de armas, con la cual, unida 4 la que Ileva- 
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ban de Castilla, pudieran imponer al rey de Francia, 
si por acaso rehusdra entregar los condados de Rose- 
Ilon y Cerdaña, segun tenian concertado y eonvenido, 
y era el objeto prineipal de la ida de los reyes à aquel 
reino. Hecho lo cual, siguieron su camino à Cataluña 
é hicieron su entrada el 18 de octubre en Barcelona, 
recbiendo en el tränsito inequivocas prucbas del 
amor de sus pueblos. 

Mas 4 los pocos dias de su estancia en Barcelona 
ourrié un lance inopinado que puso en peligro la vi- 
da del rey, en sobresalto y conflicto 4 la reina, en 
consternacion y alarma al Principado yÿ en turbacion 
y desasusiego la nacion entera. Un viernes (7 de di- 
ciembre), saliendo el rey de presidir en persons el tri- 
bunal de Justicia, segun una antigua y loable costum- 
bre, asi en el reino de Castilla como en el de Aragon, 
y al tiempo de bajar por la escalera del palacio con- 
versando con algunos oficiales de su conseja, viôse re- 
pentina y furiosamente acometido por un asesino, que 
saliendo de un rincon con una espada desnuda, le 
hirié en la parte postorior del euello con tal fuerza, 
«que si no se embarazira, dice el cronista aragonés, 
con los hombros de uno que estaba entre él y el rey. 
fuera maravilla que no le cortéra la cabeza %,1— 
“ifraicion, traicion!» esclamé el rey, y arrojändose 

4) Zurita, Hist del rey don puñal dlè en una cadems 6 collar 
Fernando, Wb. L. e. #2—Abarce, de oro que 
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sus oficiales daga en mano sobre el asesino, clavaron 
los aceros en su cuerpo, y hubiéranle dejado sin vi- 
da, si Fernando con gran valor y serenidad no hu- 
biera mandado que no le matäran para poder averi- 
guar los complices del erimen. El rey fué Ilevado 4 
un aposento del mismo palacio para ser inmediata- 
mente puesto en cura. La noticia se difundié instan- 


tineamente por ‘a ciudad, y hacianse sobre el he- 
cho y sus causas las mas diversas conjetnras y câleu- 
los, y <e temian conspiraciones ÿ tumultos, como en 
tales casos acontece siempre. La reina, 4 quien la 
nueva del succso produjo un desmayo, luego que 
volvié en si, mandô que estuviesen_ prontas las gale- 
ras para embarear 4 sus hijos, suspechando algana 
conjuracien nacida de enemiga que 4 su osposo tuvi 
seir los catalanes. Engañäbase en est la reina Isabel, 
porque nunça el pueblo catalan dié una prueba mas pa- 
tente y mas tierna de afecto y aun de entusiasmo por su 
monarea, puesto que habiexdo corrido la vez de que 


la herida era morta! ÿ de que peligraba su vida, una 
indignacion general se apoderé de los habilantes de 
Barcelona, todos corrian 4 las armas ansiosos de em- 
paparlas en la sangre de! vil asesino y de sus cümpli- 
ces, si "os tuvicse; las mugeres corrian por las calles 
como füriosas, mosändose los cabellos, y mezclando 
agudos alaridos de pena con los grites de jviva el 
rey! y no se aquieté el tumulto popular hasta que se 
aieg ri repetidas veces al pcblo que el rey se halla- 
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ba fera de pdgro, que el mlhechor se hllaba 
preso, ÿ que ël y los culpados que resullasen serian 
juzgados por el tribunal y recibiriun el condigno cas- 
tigo. 

El rey habia querido presertarse à su pueblo para 
tranquilizanke; pero opusiéronse à ello sus médicos y 
consejeros, hasta que lo permitié el estado de la heri- 
da, que habia sido en efecto grave y profunda, aun- 
que no hubo incision de hueso, 6 vena 6 nervio algu- 
no , El asesino era un labrador de los llamados de 
remesa, y todas las pruebas que con él se hicieron 
acreditaron que estaba falto de juicio. Puesto 4 cues- 
tion de tormento, declarë que habia querido matar al 
reÿ porque le tenia usurpada la corona, que le perte- 
mecia de derecho, pero que no obstante, si le da- 
ban libertad la rennciaria. En vista de que se trataba 
de un demente, y de que no se descubrian por lado 
alguno sintomas de complicidad, mandé Fernando que 
no se quitära la vida à aquel miserable. Pero los ca- 
lalanes, creyendo que no quedaba lavada de otro mo- 
do la negra mancha de deslealtad que habia caido en 
su suelo, acaberon con aquel desgraciado de un mo- 
do algo tencbroso, diciendo al rey que habia espirado 
en los tormentos. Escusado es decir que la reina Isa- 
bel dié 4 su marido en esta ocasion las mas liernas 


(4) Zurila, ab. sup.—Sin em- que los cirujanos Luvieron que es- 
bargo Preseou_dice, e le trerle una parte.» Hist. de los Re 
encoutré fracurado ‘un bueso, del yes Catôl. c. 
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pruebas de su solicitud y de su amor conyugal, din- 
dole por su mano las medicinas, y veléndole eonstan- 
temente dia y noche (D. 

Habia sido el principal objeto de la ida de los 
reçes à Aragon y Cat:luña acabar de asentar la con- 
cordia comenzada con el rey Cärlos VIIL. de Fran- 
ia, que con motivo de sus pretensiones al reino de 
Näpoles como heredero del duque de Anjou, y de 
querer prepararse à ellas quedando en paz con Es- 
paña, habia ofrecido devulver al monarca aragonés 
los condados de Rosilon y Cerdaña, empeñados à la 
corona de Francia desde el tiempo de don Juan Il. de 
Aragon, y que por espacio de treinta años habian sido 
asunto de negociaciones é intrigas y manzana de dis- 
cordia entre los soberanos de ambos reinos. Al paso 
que habia ido progresando la curacion de Fernando, 
babia ido adelantando tambien la concordia con el 
monarca francés, de modo que à principios del año si- 
guiente (19 de enero, 1493) quedé firmada y jurada 
por los representantes de ambos reyes en Tours, con 
mes beneplâcito de España que de Francia, porque 
aquella era la favorecida y esta la perjudicada en el 
contato. Asi fué que de tal manera y con tal disgusto 
se recibié en Francia el convenio, y tanto se murmu- 
raba de los ministros, suponiéndolos sobornados por 
Fernando, que el monarca francés no hacia sino bus- 


(4) Cara de Isabel 4 su con- Memorias de la Academia, tom. VI. 
fesor Fi. Fernando de Talarera; lustre. 48. 
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car medios d> eludir el cumplimiento de la concord'a, 
y suscitéronse tantas dificultades para la entrega de 
Perpiñan y de los condados, que mas de una vez cs- 
tuvo 4 punto de ser causa de guerra lo que se habia 
firmado y jurado como ajuste de paz. Fué necesario 
que Fernando amenazära à un tiempo à Francia por 
Navarra y por Rosellon, para que Cärlos, despues de 
muchas moratorias, se resolviera à hacer formal res- 
titucion de aquellos estados (setiembre), de los euates 
pasaron Fernando é Isabel à tomar posesion solemne, 
volviéndose en seguida 4 Barcelona. 

La recuperacion de los condados de Rosellon y 
Cerdaña era considerada por los hombres de aquel 
tiempo como una empresa no menos dificil y no me- 
nos importante que la conquista de Granada. Por lo 
cual causé grande admiracion, crecié en Europa la fa 
ma de la astucia y la poliica de Fernando, y no se 
comprendia que el reÿ de Francia hubiera hecho la 
resiitucion sin alguna ventaja 6 recompensa oculta; 
mas como nunca el tiempo la descubriese, <no cesan 
hasta ahora los franceses, dice nn cronista aragonés, 
de reprobar en sus historias el consejo y condenar sus 
consejeros como autores, unos comprados y otros sin- 
ceros de un injusto escrépulo del rey 4». 

Æpoca de fortuna y de prosperidad fué esta para 
los dos esclarecidos monarcas de Castilla y de Aragon. 


(#) Abarcs, Reyes de Aragon, don Fernando, c. 44448. 
vom 1e HS: Za, Hs def re 
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Con la ‘oma de Granada y con la recuperacion de los 
dos importantes cundados de Rosellon y de Cerdaña, 
coincidio la conquista de la Gran Canaria y de la Pal- 
ina, hecha ésta por el intrépido y atrevido Alonso 
Fernandez de Lugo, uno de los mas ilustres guerre- 
ros de su época, digno émulo de Bethenœourt, y que 
estaba destinado 4 Ilevar à ejecucion la parte mas di- 
ficil de la empresa del famoso normando (”. Hasta la 
desgraciada muerte del marqués de Cädiz, el campeun 
de la guerra grauadina, cuntribuyé al engrandeci- 
miento del patrimonio real, puesto que habiendo muer- 
to sin hijos, volvié la ciudad y puerto de Cidiz à in- 
corporarse 4 la corona. De modo que todo era nuevas 
adquisiciones para los reyes ©. 

Faltaba no obstante la mayor y mas gloriosa de 
todas, ÿ esta se realizé tambien. Cristébal Colon les 
anunciaba su vuelta à España con la plausible noticia 
de haber descubierto tierras al otro lado del Océano 
Occidental. El ilustre navegante habia visto coronada 
su empresa, y venia à certificar à la Europa de que 
existia un mundo nuevo, y de que la incredulid:d ge- 
neral quedaba desmentida. Los reyes aguardaban con 
änsia la llegada del audaz viagero, ÿ deseuban con 
da Mai énerst de Le is de a de Cases y Gil de due 
Cararifremon ÿ'Cabele le de Aus onto numero de + 
He NOUS D An us selon, 

a1 esclarecido don de una de las cuales Aabia nacido 
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impaciente curiosidad oir de su boca las circunstan- 
cias de aquel acontecimiento estraordinario. 

Hicia la hora de medio dia del 15 de marzo 
de 1193, notäbase una agitacion desusada en el pe- 
queño puerto de Palos al avistar un buque que en- 
traba por ls barra de Salles. Era uno de los que 
constituian la pequeña flota del almirante Colon que 
hacia siete meses habian visto partir con tanta descon- 
fianza. Los parientes y amigos de los que con él se ha- 
bian embarcado, y 4 quienes ereian ya muertos y 
engullidos por las olas de desconocidos mares des- 
pues (le un invierno tempestuoso, acudian 4 la playa 
con la natural zoz0bra y ansiedad de ver si los re- 
eonocian de nuevo. Imponderable fué la alegria de 
todos, espresada primero con los ojos y los semblan- 
‘es, manifestada despucs con mütuos y tiernos abra- 
208, cuando Colon salté en tierra con sus compañe- 
ros. Todos -miraban asombrados al almiranto, y los 
raros objetos que consigo traia como muestras de las 
producciones ÿ habitantes de los paises nuevamente 
descubicrtos. Las campanas de la poblacion tocaban 
4 vuelo, y el pueblo entero acompañé al ilustre via- 
gero ÿ sus marinos 4 la iglesia mayor, donde fueron 
À dar gracias 4 Dios por el éxäto venturoso de su em- 
presa. «Gelébrense procesiones, habia escrito el afor- 
“tunado navegante desde Lisboa, hâganse fiestas so- 
<lemnes, Ilénense los templos de ramas y flores, gé- 
<cese Cristo en la tierra eual se regocija en los cielos, 

Toxo nr. 2 
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«al ver la préxima salvacion de tantos pueblos en- 
«tregados hasta ahora 4 la perdicion (.» 

Poco permanecié el esclarecido viagero en Palos, 
porque los reyes deseaban verle, y él tambien que- 
ria tener pronto el orgullo y la satisfaccion de ofre- 
cer 4 las plantas de sus soberanos el fruto de su ar- 
riesgada empresa y los testimonios de verdad de sus 
cleulos, con las pruebas de la existencia de las re- 
giones por él descubiertas. Cerca de un mes tardé 
en llegar à Barcelona, porque su marcha era 4 cada 
paso obstruida por la muchedumbre que se agolpaba 
ä ver y admirar al insigne navegante y los vbjetos 
euriosos que consigo Ilevaba, Ilamando muy particu- 
larmente la atencion los isleños semidesnudos y en- 
galanados à la manera rüistica y salvage del pais, asi 
como los cuadrüpedos traidos de all y no conocidos 
en Europa. En las ciudades por donde pasaba se pla- 
gaban las calles, y se coronaban las ventanas, los 
balcones, y hasta las torres y tejados de curiosos es- 
pectadores. Asi Ilegé Colon 4 Barcelona en medio del 
general entusiasmo de las poblaciones. Esperäbanle 
los reyes en su palacio, sentades bajo un soberbio 
dosel. Momento grande y solemne fuë aquel en que 
un estrangero, desdeñado de propios y estraños, me- 
nospreciado por los poderosos, ridiculizado por los 
ignorantes, y protegido solo por la reina de Castilla, 


(Carta de Colon 4 Rafael San- Lisboa. Navarrele, Primer vlage de 
cher, Lesorero de los reyes, desde Colon. 
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se presentaba ante su augusta protectora à decirle: 
«Señora, mis esperanzas 56 han cumplido, mis planes 
se han realizado, vengo 4 mostrar mi grelitud 4 
vuestra gonervsidad y à ofrecer al dominio de vues- 
tro cetro y de vuestra corona regiones, tierras x ba- 
bitantes hasta ahora desconocidos del mundo anti- 
gu0: à ofrereros uua conquista que no ha cpstado 
harta ahora 4 la humanidad, ni un crimen, ni uga 
vida, ni una gota de sangre niuna lgrima; à vues- 
tras plantas presento los testimonios que acreditan el 
feliz resuitado de mi espedicion y el homenage de 
mis mas profundos respetos à unes soberanos à quie- 
nes tanta gloria en ellu cabe.» «Fué aquel, en ver- 
dad, dice un escritur ilustrado, el momento de ma- 
yor satisfecion y orgullo de toda là vida de Colon: 
habia probado plenamente la certeza de eu teorfa 
por tanto tiempo combatida, contra todos los : rgu- 
mentus, soûsmas, earcasuos, incredulidad y despre- 
cios, ÿ la habia Ilevado d cabo, mo por acaso, sing 
por razon, ÿ venciendo eon su prudencia ÿ entereza 
los mas grandes obstéculos y cuntradiceiones. Log 
honores que se le tributaron, reservados hasta enton- 
ces à la clase, à la fortuna, 6 à los triunfos militares 
comprados con la sangre y las ligrimas de millares 
de seres, fueron en esie caso homenage rendido gl 
poder de la inteligencia empleada gloriosamente en 
favor de los mas altos intereses de la humanidag (4). » 

40) Preseott, Rejes Catélions, €. 18. 
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Tuvieron los reyes esçecial complacencia en oir 
de boca de Colon la interesante relacion de su arries- 
gado viage y la deseripcion de las tierras que habia 
descubierto. Con aire satisfocho, mas sin ostentar or- 
gaulle, les referia el gran marino los peligros que habia 
corrido en su navegacion, no por lo que hubiera tenido 
que luchar con los elementos, sino por los riesgos en 
que mas de una vez le habisn puesto la desconfianza, 
los recelos y la impaciencia de sus mismos com- 
pañeros de espedicion. En efecto, cuando aquellos 
hombres, despues de haber perdido de vista las Ca- 
naiias, vieron que trascurriô mas de un mes, y que 
habiendo franqueado con rapidez distancias iumen- 
sas, no veian delante de sf sino un mar sin limites, 
comenzaron à desconfiar ÿ à impacientarse, y cada 
dia que pasaba, crecian los recelos y las murmura- 
ciones hasta prorumpir en denuestos contra el orgu- 
Iloso 6 el insensato de quien se babian flado, y que 
asi los conducia 4 una muerte cierta; sin que sus fa- 
milias 4 tan incalculable distancia pudieran saber si- 
quiera el sitio en que habian perecido. No ignoraba 
Colon los rumores des‘avorables de los marineros, y 
trabajaba euanto podia pur tranquilizarlos infundién- 
doles nucvas esperanzas (”, Mas estas desaparecian 
Hforaoe madln Be nn Ce lemeste ls M ousione SU 
lon para stentar la imparienela y lancia que reroria, en el linerano 
la desconfauza de sus Comaieros que ens-aba à 1s plloto ÿ marie 
de Vage, fué uno el de susiraer neros apareclan, or ejemplo, qui= 


todos los dias de su cleulo de le-_nientas leguas audadas eu vez de 
Waas marinas una parie de lat que seleciemas. 
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pronto, y ya los murmullos se convertian en ame- 
nazas, no faltando entre aquellos hombres turbulen- 
tos quien en su desesperacion concibiera y aun pro- 
pusiera el proyecto de arrojar al agua al estrangero 
que asi los habia comprometido, y asf habia enga- 
fado 4 sus reyes, yen segnida tomar rumbo para 
España. Colon lo sabia todo, pero imperturbable y 
sereno, con fé en el corazon, con la vista fija en los 
astros 6 en la brüjula, y fingiendo ignorar lo que con- 
tra él se tramaba, todavia logré persuadirles à que 
por unos dias no desconfiiran de él, y con esto y con 
las señales que decia observar de no estar muy dis- 
tante la tierra, y con la tranquilidad que procuraba 
mostrar en su rostro, iba entreteniendo y mantenien- 
do la paz entre aquella gente bulliciosa x casi deses- 
perada. Cuando calculaba hallarse 4 setecientas cin- 
cuenta leguas de Canarias, bandadas de aves, de las 
cuales algunas posaron sobre los méstiles de las ca- 
rabelas, vinieron 4 anunciar que no podia estar muy 
lejos alguna isa 6 continente donde elles tuvieran 
alimente y reposo. Colon observé su vuelo y le si- 
guié, 4 costa de variar un poco el rumbo que antes 
Ilevaba. Al eabo de algunos dias viése revolotear en 
derredor de los buques nuevas aves de variados co- 
lores, notäronse 4 la superficie del agua verbas verdes 
que parecia acabar de desprenderse de la tierra, pero 
se echaba la sonda ÿ no se encontraba fondo, y al po- 
nerse el sol no se divisaba sino un horizonte sin limites. 
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La desesperacion Ilegé ya 4 su colmo, vefanse 
sintomas de atentar 4 la vida de Colon, y los oficia- 
les de su mismo buque, y los mismos hermanos Pin- 
zones se lo advirtieran, ÿ_ el temor de alguna violen- 
cia les hizo aconsejarle que mandase virar para re- 
gresar 4 Espa*a. «Tres dias os pido no mäs, dijo en- 
tonces el almirants con firmeza, ÿ si al tercer dia no 
hemos descubierto la costa, os prometo solemnemente 
que volveremos, renunciando 4 todas mis esperanzas 
de gloria ÿ de riquezas.» El tono firme con que pro- 
nuncié estas palabras tranquilizô algun tanto 4 los 
revoltosos y les movié 4 concederle tan corto plazo. 
No fué menester que se cumpliese entero. Parecia 
que el hombre tentaba à Dios, y Dios premié la fé 
del hombre. en vez de castigarla. Al segundo dia se 
vi flotar sobre las aguas alguna caña, una rama de 
ärbol con fruta, un nido de péjaros suspendido en 
ella, y un b:ston labrado con instrumento cortante. 
La tristeza iba desapareciendo de los semblantes de 
los marineros. Soplaba una fuerte brisa que hacia 
avanzar grandemente las naves. Por la noche, colo- 
cado Colon de pié en la cubierta de su buque, que- 
riendo penetrar con eu vista la inmensidad del espa- 
co, creyô ver briller una luz en lontananza; su 
corazon latia con violencia: toda la tripulacion aguar- 
daba con Ansia ver apuntar el nuevo dia: el almi 
rante mandé por precaucion amainar el velimen:; 
aquella noche parecié à todos un siglo. Amanecié al 
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fin, y al despuntar los primeros rayos de la auro- 
ra... un grito general de alegria resoni à un tiempo 
en lostres buques: «jtierra, tierra (!» Oireciése à 
los ojos de los navegantes y à corta distancia una 
costa cubierta de espeso verdor, poblada de ärbo- 
les arométicos cuyos perfumes les llevaba la brisa 
dela mañana. Colon mandé anclar y echar al mar 
las chalupas, que llenas de gente se acercaron 4 la 
costa al son de instrumentos de müsica y con todo el 
ruidu y aparato de una conquista. Distinguianse ya 
en ella habitants, que con gestos y aclitudes estra- 
fas mostraban la sorpresa y admiracion de ver por 
primera vez lo que 4 ellos. segun dessues significa- 
ron, se les antojaban mônstruos salidos del seno del 
mar durante la noche. Tambien à los espa‘oles les 
causaba sorpresa la forma y el calor de los rostros de 
aquellos seres humonos. Al paso que los unos se acer- 
eaban, los otros huian como espantados. Salté pues 4 
tierra Cristôbal Colon vestido con rico manto de 
pürpura, cumo alinirante del Ovéano, con la espada 
en una mano y la bandera de sus reyes en la otra, 
siendo el primer europeo que puso el pié en ese 
Nuevo Mundo, euyo descubrimiento se debia à su ge- 


«) Un marinero (dice Oviedo) nente Colon dijo: «Rats ha que 
de los que iban en la canitanr, yo lo he dicho y he visto vrue- 
mataral de Lope, dijo, slumbrei la lumbre que esià en tierra.s 
ierre! Eluege un erladosle Co Gonzslo Fernandez de Oviedo, His. 

e, lamado Salcedo, repliré di- toria general y natural de Indias, 
Genad: sEsso ya lo ha dicho el Hb.Il4 6.5. 

Amirants, mi or:s ÿ eu cond 
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nio y 4 su perseverancia. Desembarcaron tras él s 
compañeros, y prosternéronse en tierra para dar gra- 
cias 4 Dios por el éxito feliz con que acaba de coro- 
nar su empresa. 

Colon se hincô de rodillas, besé la arena y la 
regé con sus lâgrimas. - Lägrimas de doble sentido y 
de doble agüero, dice una elocuente pluma estran- 
gera. que humedecian por la vez primera la arcill 
de aquel hemisferio visitado por hombres de la anti- 
gua Europa: jlâgrimas de alegria para Colon, que 
brotaban de un corazon altivo, reconccido y piadoso! 
ilâgrimas de luto para aquella tierra virgen que pa- 
recia presagiarle las calamidades, las devastaciones, 
el fuego, el hierro, la sangre y la muerte que aquellos 
estrangeros le llévaban con su orgullo, sus ciencias y 
dominacion! El hombre era el que derramaba esas 
légrimas; la tierra era la que debia Ilorar.» Pero lé- 
grimas de consuelo, añadiriamos nosotros, para aque- 
Ia tierra virgen, 4 la cual llevaban tambien aquellos 
estrangeros una civilizacion, una religion, una fé: 
vertialas un hombre, y la tierra yel cielo se re- 
gorijaban. 

Los pilotos y marineros que la vispera habian ul- 
trajado, atentado à la existencia del hombre que alli 
los conducia, se avergonzaron de sus criminales ten- 
taciones, se prosternaron con respelo ante aquel ser 
que miraban ya como sobrehumano, le pedian per- 
don y le besaban las manos y los vestidos. El Gran 
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Almirante tomé solemne posesion del pais 4 nombre 
de la corona de Castilla. Sus esperanzas se habian 
cumplido; sus sueños habian tocado la realidad. Tra- 
bajos, miserias, desdenes, sinsabores, sustos, peli- 
gros, amenazus y amarguras, todo se olvidé en aquel 
momento de suprema felicidad. Era el 12 de octu- 
bre de 1492, 

Concluida aquella ceremonis, los naturales, que 
habian estado observändola à cierta distancia, se fue- 
ron aproximando poe 4 poco y cobrando eonfianza 
hasta el punto de tocar los vestidos y las armas de sus 
nuevos huéspedes, y con tal sencillez que alguno se 
hiri al tomar incâutamente una espada por «1 filo. 
Entonces tuvieron ocasion de contemplarse y admi- 
rarse unos 4 otros. La desnudez de aquellos natura- 
les, su tez cobriza, su rostro sin bello ni barba, sus 
armas que consistian en una caña 4 cuyA punta po- 
nian un pedazo de madera 6 de hueso afilado, forma- 
ban singular contraste con el color blanco, la barba 
poblada, los vistosos trages y las relucientes armas de 
acero de los españoles. Dulces, afables, ignorantes y 
timidos aquellos isleños, entusiasmäbanse 4 la vista de 
los mis fütiles objetos, como sartas 6 cuentas de ro- 
sario, botones, caseabeles, pedazos de vidrio 6 de 
cristal y otras baratijas, mostraban tal deseo de ad- 
quirirlos, que por ellos daban gustosos las produecio- 
nes del pais, el oro, todo lo mas precioso que ellos 
ereian tener, y se hacian cambios con gran bencpli- 
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cito de todos. «si, dice un escritor, en la primera en- 
trevista de los habitantes del Nuevo Mundo con los 
del Antiguo todo pasé à gusto de los unos y de los 
otros. Probablemente los hijos de la vieja Europa, 
ambicicsos é ilustrados, calculaban ya las ventajas que 
reportarian de est s regiones nuevas; pero los pobres 
indigenas no podian prever, en su sencilla ignorancia, 
Ia pérdida de la independencia que amenazaba 4 su 
patria.» 

Llamaban los naturales 4 esta isla Guanahani, pero 
Colon le puso el nombre de San Salvador, «4 conme- 
moracion de eu Alta Magestad, dice él mismo, el qual 
maravillosamente todo esto ha dado (#). » Guanahani era 
una de las muchas islas que formiaban el archipiélago 
de las Lucayas, de las cuales reconoci algunas otras, 
y les puso los nombres de Santa Maria de la Concep- 
cion, Fernandina é Isabela. Parecianse en todas ellas 
los habitantes y las producciones, mas como no halla- 
se all las riquezas ni los pueblos florecientes que él se 
habia imaginado, preguntäbales por señas à los isleños 
de dénde sacaban el oro que ellos tenian, y ellos le 
siguificaban que de otras regiones mas distantes, se- 
faländole al Sur. Dirigié pues sus naves al Mediodia, 
siempre en busca de las opulentss comarcas que eran 
elwbjeto de su viage, y al eabo de algunos dias arri- 
bé à una vasta region sembrada de colinas y mon- 


(4) Carta de Cristôbal Colon à mancas, Interior do Estado, nû- 
Luis de Santangel. Archivo de Si- mero 1. 
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tañas, con tan lozana vegetacion que crey6 ser Cathay, 
6 Cipango, 6 alguna de las que habia visto descritas 
en las maravillosas relaciones de Mandeville y de 
Marco Polo, siempre considerändolas como una conti- 
nuacion del continente de Asia. Aunque mas fértil 
que las Lucayas 6 de Bahama, y ric: y variada en 
produceicnes, tampoco encontré alli la abundancia de 
oro que se prometia; supo que los habitantes la nom- 
braban Cuba, y aunque él la denominé Juana por ho- 
nor al principe don Juan, primogénito de los reyes, 
aquella grande isla ha conservado su primer nombre. 
Detüvose muy poco en Cuba, pues habiéndole indi- 
cado los indios al Este como la parte de donde sacaban 
el oro, diôse otra vez à la vela sin tardanza, y conti- 
nué navegando hasta descubrir la isla Haïti, que él 
nombré la Æspañola, y leva tambien el nombre de 
Santo Domingo. «La Española es maravilla, decia él 
en su relacion: las sierras y las montañas y las vegas 
y las campiñas y las tiorras fermosas y gruesas para 
plantar y sembrar, para eriar ganados de todas suer- 
tes, para edificios de villas y lugares. Los puertos de 
la mar, aquf no haria creencia sin vista, y de los rios 
muchos y grandes, y buenas aguas, los mas de los 
cuales traen oro.» 

Aquellos habitantes huian despavoridos 4 los bos- 
ques; mas habiendo alcanzado los españoles una jôven 
y tratédola con amabilidad, dândole cuentas de vi- 
drio, anillos de cobre, alfileres y algunas otras baga- 


Google j A T 


460 MISTORIA DE ESPARA. 


telas, enviändola en seguida 4 reunirse con sus pa- 
rientes, la jéven les conté lo que le habia pasado con 
los bombres blancos, y todos acudian ya 4 cambiar 
su oro, sus frutas, sus pescados, sus hermosas aves y 
todo cuanto poseian, por euentas de vidrio, y hasta 
por pedazos de platos ÿ de escudillas, que les parecian 
preciosas joyas, no cansändose de admirar los vesti- 
dos y armas de aquellos hembres, 4 quienes en su 
rüstica sencillez miraban como bajados del cielo é 
incapaces de hacerles daño alguno. « Venid, se decian 
unos à otros en su lengua, venid à ver la gente del 
cielo.- El cacique Guacanagari que man daba en aque- 
Ila costa, ; era uno de los mas poderosos del pais, 
habia de indicar à Colon el parage de la isla en que 
se encontrab el oro en abundaacia, que era un pais 
montuoso que ellos lamaban Ciba, y el almirante en- 
tendié ser su apetecida y codiciada Cipango. Mas des - 
graciadamente cuando iba à dirigirée 4 aquel sitio 
oeurrié un desastre lamentable. Por negligencia 6 
ignorancia de un grumete que srovisionalmente go- 
bernaba el timon de la capitana, mientras Colon des- 
cansaba un rato en su camarote, se estrellé el buque 
contra un escollo, abriéndose por cerca de la quilla, 
3 embezé & hacer agua de tal manora que hubiera pe- 
recido toda la gente, incluso el almirante, sin el opor- 
tuno auxilio de los de la Vita, y de los indigenas 
mismos que botaron al agua porcion de canoas, mer 
ced al ual se logré salvar la tripulacion y los objetos 
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de algun valor de la Santa Maria. Colon se mostré 
muy agradecilo 4 Guacanagari, el cual Iloraba de 
placer por haber contribuido à salvar al cacique de 
los blancos. 

Quedaba pues reducido el gran mareante una sola 
carabela, porque Alonso Pinzon que mandaba la Pit 
se habia alejado de alli con su nave, por desavenen- 
cias ocurridas entre los dos, tal ver: porque el marino 
andalüz, & quien como ä-sus hermanos, se debia 
en gran parte el mérito y resultado de la espedicion, 
seniia que un estrangero se atribuyera toda la gloria. 
6, segun otros, se indispusieron por haber desapro- 
bado Pinzon una de las disposiciones del almirante, si 
bien despues se reconciliaron por intercesion de los 
otros dos hermanos Pinzones Francisco Martin y Vi- 
cente Yiñez en el puerto que de este suceso se Ilamé 
de Gracia 1. La disposicion de Colon fué dar la vuel- 
ta desde alli 4 España, asi por creerse con poca gente 
para conquistar paises tan vastos como los que se des- 
eubrian y provesrse de mas hombres y navios, como 
por Ilevar pronto ä sus soberanos la noticia del feliz 
resultado de su viage, dejando en aquella isla una par- 
te de sus marineros, ya porque no podian venir todos 
en la Nita, ya tambien porque fuesen aprendiendo 
la lengua de los indios y familiarizindose con ellos, 

if, ke grimore einer del en au His general natural de 
iünerario de Crisuba Colon, en ladies, Hb. se. 6. No bay mas 
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lo eual podria ser muy til para el segundo viage que 
pensaba hacer pronto. Contando pues con la buena 
voluntad del cacique Guacanagari, que le presté para 
ello muy gustoso sus sübditos, hizo construir una pe- 
queña fo:taleza de tierra y madera, en la eual em- 
pleé el tablage y puso los cañones del buque encall- 
do; mandé disparar algunos tiros de cañon para im- 
poner 4 los Cariber que decian habitaban una parte 
de la isla; recibié suntuosos regalos del obsequioso 
cacique, oro en coronas, en pepitas, en planchas ÿ en 
polvu, papagayos y otras vistosas aves, yerbas aro- 
mäticas ÿ medicinales, y otros vbjetos; tomé varios 
indios que quisieron venirse con él; encargô mucbo à 
los treinta y n'eve hombres que alli dejaba que no 
incomodasen 4 los indigenas, antes procurasen hacer- 
se amar de elbs, x despidiéndose de su- compañeros 
y del amable gefe de aquellos salvages, diôse 4 la 
vela prometicndo volver ä verlos muy pronto y vién- 
dole todus partir con mucha pena, y mas los pocos 
españoles que alli quedaban tan lejos de su patria ÿ 
aislados de todo el antiguo mundo (4 de enero, 149). 

A los dos dias de haber rerdido de vista las mon- 
tañas de Haiti, se encontrô el almirante con la cara- 
bela Pinta y con Alonso Pinzon que la comandaba. 
Esplicé Martin Alonso la causa de su separacion, 8e- 
gurando haber sido contra su voluntad, y disimulando 
Colon sü resentimiento, navegaron juntas las dos na- 
ves por mas de un mes con direccion à España, hasta 
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que se levanté una de aquellas borraseas terribles que 


suelen poner à prueba en 


los mares el valor, la se- 


renidad y la destreza de los mas esforzados marinos y 
de los mas häbiles y prâcticos pilotos. Fué esta tan es- 
pantosa y brava, que todos creyeron ser tragados por 
las olas y que con ellos iba à quedar sepultada la no- 
ticia que traian à Europa de la existencia de un nuevo 
inundo, que era una de sus rayores aflicciones, y ya no 
tenian mas esperanza que en la misericordia de Dios (1. 


4) Aqui. es donde dice el = 
nerario de Coton, que lemiendo ya 
que aufragsen V percisen 10: 
us Lomô el almirante un perga— 
mio, anolo en él brevemente lo 
que af me, room a que 
 hallase que do llevara y etre 
ra à os reves de Castille; y que ênz 
say ad co un hi Je me 
sn un Barr do muarlers, 3 sin decir 
S'madie lo que contenia le echo al 
mar. Primer Wage de Colon. en 
Nararrete, tm. 1, p. 132. 

En es1é mismo » Do de 1853 he 
mos kido en un Diario de (brel 
ür, La Marie, la espece si 
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Gibraltar el 2 de agoso flimo 10. 
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geolozhas. À su regreso el viento 
Que lacia exielé que aumentiran 
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marineros al levantar lo que jur= 
gaba ser un frapmento de roca, 
uedo sorprendido al our I le 

ue era. AL pronto creyeron 
Hess ue piedre poney mr 
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cedfo: procedleron à abrirls. ÿ 
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la de resina, ÿ dentro de elle un 
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Fotos cast Tiniengiles, 3. que 
Minguno de la trifutrion pudo 
descllrar. Recurseron à ua Hbre= 
19 amant de Cibralar que te 
na repuiacion de iutelipente, 3 
ste ofreio dose luego iresrien 
los dures por el persamino, à lo 
que se negô el capitan. Eniouces 
€ american le lexo là carte, 7 
là Wadujo al español. Hall:Pase Ge 
rigida à Fernando € Isibel con le= 
ha 1109, ÿ decas «Va ca hr 
ble resistir un dia “ms à L 
ragea. Sos Pallomos entre Égraba 
11 Isle de Oriente, 1 La ae 
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jrs Covida. cristal Colon. 
sû precbsa.rellquia debe aber 
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Por fo-tuna, despues de muchos peligros, ealmé la 
tempestad, pero las dos carabelas se habian apartado 
y cada eual siguié separadamente su rumbo 4 España. 
La del almirante arribé 4 las aguas de Lisboa, la de 
Pinzon à Bayona de Galicia. Cristébal Colon dié noti- 
ia de su arribo al rey don Juan II. de Portug l: este 
monarca, aunque en vista del resultado de la es:-edi- 
cion se actsaba 4 si mismo de no haber aceptado las 
proposiciones y prohijado la empresa del marino ge- 
novés, clisimulé su pesar y su envidia y tuvo con Co- 
lon las mas finas atenciones haciendo justicia 4 sus 
extraordin rias prendas. Despues de descansar allf 
unos dias continué su viage el almirante. y entrô con 
felicidad en la bahia de Palos de donde habia salido, 
segun dejamos ya apuntado. À las pocas horas Ilegé 
tambien Alonso Pinzon con su carabela. Pero este fa- 
moso mareante, que venia ya bastante delicado de sa- 
lud, terxeroso ademas de que Colon intentära algun 
procedimiento contra él por las pasadas desavenencias, 


GE2 XP 0. Prarxs, hecha de me ges de Colon. Apéndice ntm. 85— 
diana letra, y precediüa de ciertas Despues ET ado AI à IE se 
elfras € iniéales. ring, Vida y va ra si 
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X M Ÿ 
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€ una X can una parescerd.» Navarele, 
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se encerré en su casa, donde murié & los pocos dias, 
con lo que perdié la marina española uno de sus mas 
dicstros y arrojados pilotos 1. 

Lägrimas de placer y de ternura derramaban Fer- 
nando é Isabel el escuchar en su palacio de Barcelo- 
Da la relacion que de palabra les hizo el ilustre via- 
gero de estas y otras cireunstancias de su espedicion. 
El jübilo embargaba 4 la reina Isabel cuando le oyé 
decir que los sencillos habilantes de aquellas islas le 
parecian muy dispuestos à recibir la luz del Evange- 
lio, y que allf se abria un ancho campo para difundir 
la salvadora doctrina del cristianismo. Acabada la re- 
lacion, durante la cual habia tenido Colon la honra 
desusada de estar sentado delante de los reyes de 
Castiila, prosternéronse estos y todos los presentes 
para der gracias à Dios por el éxito venturoso de 
tan grande empresa. Mientras permanecié Colon en 
Barcelona recibié las mas señaladas y honrosas distin- 
ciones de la côrte y de los reyes. Fernaudo hacia gala, 
euando salia en püblico, de Hevar à su lado al gran 

LH, El que dee noucis mas Nuero Mundo por me en 
primer thge de Colon aa comade Genres de Guiedo, eme del P. Éay 
Ématuralrs à raid Plat Hartolome de Las” Cats, 
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almirante. Confiriéronle los monarcas el almirantarge 
hereditario ÿ perpétue; ratifcéronle las prerogativas 
concedidas el año anterior; ennoblecieron su linage, 
dändole el privilegio de usar el titulo de Don, que. 
como dice un eseritor moderno, no habia degenerado 
aun en palabra de mera cortesia (; y por ültimo le 
hicieron el grande honor de autorizarle para poner 
en su escudo las armas reales de Castilla y de Leon, 
mezcladas y repartidas con otras que asimismo le con- 
cedieron de nuevo, con un lema 6 divisa que decia: 
Pon Casrizua y ron Leon nusvo munpo mauz6 CoLon ®, 

Efecto grande de sorpresa y de admiracion causé 
en toda Europa la noticia del descubrimiento de vas- 
tas regiones mas allä del Atläntico; todo el mundo 


(h)_Enel tomo H., pag. 464, de msestres de drdenes millares, 3 
nues Historl, din Gal Mäbla à lus grandes sebores, que entôn= 
do longe, Y'a el so queen 2e» lamaban ricos- homes, 3 
los primerus Uempos se habla be= los priiegios roles 
0 dei Don. y “dents se doba 6m 
Héqanôs ahora dar noticia del premlo de srialadie harañas, que 
myleo que luvo en Castille esta Se bacun en Serkio de Due Y 
palabra en la edad iedia. Para lo de los reves, fanando reinos, 
eual, no necesitimos sino cojiar descabriendo nuevos mundos, 3 
lo que dice el mae tro Gil Gousa= on endo en cadenas reyes Pur 
ler Wavila en el capwulo aitimo  baros. EI rey Catolico premio con 
de su Historia del rey den Enrie elutulo de Den al cunte de Ca= 
que ln. bra, akeaïde de los Donceles, por 
uchos de los que haa visto haber puesio en prisiun al Rey 
eus Historia ban réparado, que Clics de Gramada. À Colen se 18 
fünos se nombran en ella con el dieran jur laber desvabiento el 
üiulo de Don, Ÿ otros sin. len- Nuevo Mundo de ls Indiss Uerl= 
do grandes tabaleros, cahras y dental ln 
pratipes de sus cas, ÿ me LÉ (2 Uviedo, Historia de Indias, 
dierun diese razon de un grande Lom. L.. ag. 51, de là, edicion dé 
dlierencia. Es de «aber que ee la Academia de ia Historia. La à 
Wiulo de Dem, que en nuexro mia 1. de lus que traë al Aa del 
demo anda muy fuers de su Ver= Volümen represents 61 escudo de 
dadero uso, solamenie & dabe 4 armas de Colon. 
10 rejet, Infanies, | preladoe, 
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envidiaba la gloria del atrevido y sébio cosmôgra® y 
la fortuna de los reyes de Españn, al propio tiempo 
que todos se felicitaban de haber nacido en un siglo 
en que se habia obrado tal maravilla. Continuaba no 
cbstante Colon en creer que las tierras descubicrtas 
eran como una dependencia del vasto continente de 
Asia, y los mas de los sébios contemporäneos, asi es- 
pañoles como estrangeros, adoptaron esta errada hipé- 
tesis. Asf es que se les did el no:nbre que conservan 
de Indias Ovcidentales, para distinguirlas de las Orien- 
takes, y 4 los naturales del Nuevo Mundo se los llamé 
Indios, nombre que aun Ilevan. 

Desde luego se procedié 4 preparar otra segunda 
espedicion para proseguir los descubrimientos, y con 
mas grandeza y con mas medios que la primera. Cre6- 
se un consejo de Indias, cuya direccion se dié alarce- 
diano de Sevilla don Juan de Fonseen. Estableciése en 
Sevilla una lonja, y en Cüdiz una aduana dependien- 
te de ella; principio de la casa de la Contratacion de 
Indis. Se prohiié, con arreglo al sistema mercantil 
restrictivo de aquel tiempo, ir à Indias, ni menos co- 
merciar alli sin licencia de las autoridades puestas por 
el gobierno; se hizo provision de caballos, cerdos, 
gallinas y otros animaies domésticos, de plantas, gra- 
nos y semillas para trasportarlas y ver de aclimatarlas 
en las nuevas regioncs; de mercancias, espejos, casca- 
beles, ÿ otros diges y juguetes para trafcar con los na- 
turales; se declaré libres de derechos los articulos ne- 
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cesarios para proveer la armada: se obligé à todos los 
dueños de barons en los puertos de Andalucia à tener- 
los prontos para la espedicion; se alistaron artesanos ÿ 
minervs, para que provistos unos y otrus de los instru- 
mentos de sus oficios, cjerciesen y enseñasen las artes 

y descubriesen las riquezas subterrénens encerradas 
en aquellos paises. Nunea los reyes, y menos en este 
caso, se olvidaban de los intereses de la religion, y af 
destinaron tambien doce eclesiästicos, que en calidad 
de misioneros propagasen la fé, instruyendo en ella 
aquellos pobres gentiles. Determinése igualmente en- 
viar los indios que habia traido Colon y habian sido 
bautizados, para que estimulasen ä sus compañeros 
à hacer lo mismo, escepto uno que quedô agregado à 
la servidumbre del principe don Juan, y se recomen- 
dé mucho al almirante que procuréra fuesen tratados 
los indigenas de aque!los paises can toda eonsideracion 
y benignidad, y que castigära severamente à los que 
los vejasen 6 molestasen en lo mas minimo. 

Para autorizar mas la conquista, quisieron los re- 
yes, “aunque para este no tuviesen necesidad, » como 
diee un eronista contemporaneo (1), fortalecer su dere- 
cho con la sancion pontificia; 4 cuyo efecto impetra- 
ron una bula del papa, que lo era entonces Ale- 
jandro VL., el eual no vacilé en otorgarla (3 de ma- 
yo. 4493). confirmando 4 los reyes de Castilla en el 
derecho de posesion de las tierras ya descubiertas y 

40) Ovisdo, His. y Ib. cad. cap. 8. 
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de las que en lo sucesiva se descubriesen en el Océa- 
no Occidental, en atencion 4 los servicios que los mo- 
narcas españoles habian hecho 4 la religion destru- 
yendo eu su reino y preservando 4 Europa de la do- 
minacion mahometana. Pero 4 esta bula siguié inme- 
diatamente otra de una naturaleza bien estraña y 
singolar. À fin de evitar las cuestiones que pudieran 
ocurrir entre españoles y portugueses sobre derecho 
de descubrimiento y conquista de las tierras que hu- 
biese en el Océano, trazé el pontifice una linea ima- 
ginaria de polo 4 polo, y declaré pertenccer à los es- 
pañoles todo lo que descubriesen al Occidente, 4 os 
portugueses lo que descubriesen ellos al Mediodia (D. 

No podian desechar los portugueses la mortifican- 
te idea de haber sido ellos los primeros que pudieron 
aprovecharse de la ciencia y de los ofrecimientos de 
Colon, ni ver sin inquietud y sin envidia el engran- 
decimiento maritimo de la España debido al hombre 
que ellos habian desdeñado. Y aunque el almirante 
äsu regreso por Lisboa habia declarado que su rum- 
bo ysu plan y las instrucciones del gobierno de Es- 
paña vra de alejarse de todos os establecimientes 
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portugueses en la costa de Africa, andaba no obstan- 
te el politico don Juan Il. de Portugal discurriendo 
cémo entorpecer 6 desconcertar los descubrimientos 
de los españoles; y si bien babia hecho à Colon una 
buéna acogida y no habia dejado de felicitar à los re- 
yes por el éxito de su empresa, tampoco dejaba de 
hacer armamentos que Fernando é Isabel tuvieron 
por sospechosos, y que los movieron ä enviar por em- 
bajador à Lisboa à don Lope de Herrera, con érdenes 
secretas y facultades especiales para obrar segun el 
empleo que los portugueses dieran 4 aquella armada. 
El sstuto don Juan lo comprendié, y como no le con- 
venia chocar directamente con un enemigo tan pode- 
roso, para disipar sus recelos se comprometié à no 
dejar salir de su reino escuadra alguna en el espacio 
de dos meses, y para manifestar su deseo de hacer un 
ajuste amistoso entre ambas naciones, envié una em- 
bajada 4 Barcelona, proponiendo que la linea diviso- 
ria de las pertenencias de España y Portugal fuera el 
paralelo de las Canarias, de modo que el derecho de 
descubrimiento häcia el Norte fuese de los españoles, 
quedando el del Sur para los portugueses (. 

Durante estas negociaciones avanzaban los prepa- 
rativos para la segunda espedicion del almirante. La 
dificultad ahora no era encontrar gente que quisiese 
embarcarse como la vez primera, sino desembarazar— 
se de la muchisima que 4 competencia se alistaba ca- 

(4) Faria y Souss, Europa portuguese, lom. IL. 
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da dia, ya por el espiritu aventuroro de la época, que 
eoncluida là guerra de los moros hallaba en las regio- 
nes de un,nuevo mundo un vastisimo campo en que 
desarrollarse, ya por la codicia que habian escitado 
los objetos traidos por Colon, figurändose muchos que 
iban à paises donde no tenian que hacer otra cosa que 
recoger or0 ÿ_riquezas, y algunos iban tambien im- 
pulsados solo por la curiosidad. Entre los alistados se 
contaban personas de la casa real, caballeros y gente 
de clase. 

Distinguiase entre estos el jéven caballero Alfon- 
s0 de Ojeda, primo hermano del inquisidor de su mis- 
mo nombre, hijo de una familia noble de Andalucia, 
que gozaba ya fama de generoso y esforzado, ägil en 
sus movimientos, de genio fogoso y vivo, lan fâcil en 
irritarse como en perdonar, siempre el primero en to- 
da empresa arriexgada, hombre que ni conocia el te- 
mor, ni reparaba en el peligro, que peleaba mas por 
placer que tenia en la pelea que por ambicion ni por 
vanidad, querido de la juventud por sus prendas per- 
sonales, y uno de los héroes que por sus hazañas es- 
taban destinados  adquirir gran, renombre entre los 
primeros descubridores del Nuevo Mundo 4. 

(y, Wasagton Irving bacs Ja aquellos mares desconoridos:” el 
siguiente animada ÿ poëica pin= vago aveuturero que todo s lo 
ta de la gente que ia enesie promele de un cambio de lugar y 
segundo Vige. «ail estaha, diæ, de disancia; e! especulador la 
el'daigo dé elevados sentimien< dino, ausleso de aprorecharse de 
Us que ia cn pos de aventura= la Ignorancia de los Lribus saivae 
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Limitôse sin embargo el nümero de personas 4 
mil quinientas, y la armada se componia de diez y 
siete buques entre grandes y pequeños. Para ocurrir 
4 estos gastos contrataron los reyes un empréslito, 
destinando ademas el produeto de los bienes confista- 
dos à los judios. Dispuesto ya todo, diése Colon ä la 
vela con su grande escuadra en la bahia de Cädiz 
à 25 de setiembre (1493). facultado hasta para espe- 
dir érdenes con titulo y sello real sin necesidad de 
acudir al gobierno (1. 

Tan_pronto como partié la armada, enviaron los 
reyes de Castilla una embajada al de Portugal parti- 
cipéndole el envio de la espedicion, y manifeständole 
que la linea divisoria de navegacion que él proponia 
no era admisible, ya por ser contraria à la demarca- 
da por las bulas de Alejardro VI., que suponia ti- 
rada de polo 4 polo, y no de Oriente 4 Occidente, se- 
gun el cual el Océano Occidental quedaba todo à dis- 
posicion de los españoles, ya porque el tratado de 1479 
solo se referia 4 las posesiones que entonces tenia 
Portugal en la costa de Africa y à su derecho de des- 
cubrimiento en direccion de las {ndias Orientales. Re- 
cibié el portuguës con igual disgusto la noticia de la 
espedicion y la respuesta de los embajadores; y si bien 
de lego. 1 denimende cap Vida 7 Viages de Cha Colon, 


por la prop en de la fe; todos Hi VI 
soimacos y lenos de virasespe | (0) Coleccon Dinlomiie, en 
za ENre descolaba Navarete, Viages. lon. (Mu 
lon por où cent aire y es de diage UT Nacio Mande, 
simpéueo roro... ele.s Irving, Ub.IV, 
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estos ofrecieron somoter el asunto à la decision arbi- 
tral de la côrte de Roma, 6 4 la de otro ärbitro que 
de acuerdo nombrasen, parecié al principio querer 
intimidar à los enviados españoles, llevandolos como 
por acaso à que viesen la brillante caballeria_portu- 
guesa, dispuesta 4 salir 4 campaña. Mas como luego 
supiese que en la cérte española se tomaban medidas 
enérgicas y se preparaban duplicadas fuerzas para el 
caso de un rompimiento de hostilidades, con mucha 
sagacidad procuré desvanecer la idea de que abriga- 
8e tal pensamiento. Convencido tambien, por otras ten- 
tativas que ya habia hecho, de que el juicio arbitral 
de Rorna no habia de serle favorable, opté por que se 
decidiese la euestion por. medics y confe-encias amis- 
tosas. 

Pero en esto se habia dejado traseurrir el resto de 
aquel año. Al siguiente cada corona nombré sus re- 
presentantes para tratar el asunto. Reuniéronse estos 
en Tordesillas (1 de junio, 1494), y despues de con- 
ferenciar algun tiempo firmaron un tratado, por el 
cual se ratificaba 4 los españoles el derecho esclusivo 
de navegacion ÿ descubrimiento en el Océano Oeci- 
dental, y estos, en atencion ä que los portugueses se 
quejaban de que la linea del papa reducia sus en- 
presas à muy estrechos limites, convinieron en que en 
lugar de tirarse à las cien leguas al Occidente del Ca- 
bo Verde y las Azores, segun la bula pontificia, se 
estendiese 4 las trescientas setenta. Cada nacion ha- 
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bia de enviar 4 la Gran Canaria dos carabelas con 
hombres cientiicos, que dirigiéndose al Occidente has- 
ta la espresada distancia, designasen la linea de par- 
ticion, poniendo scñales de distancia en distancia. Es- 
to ültimo no Ilegé à verilicarse; pero la ampliacion de 
la linea con arreglo al tratado, que ratificaron ambos 
monarcas. sirvié despues 4 los portugueses para fun- 
dar las pretensiones al imperio del Brasil. «Asi, dice 
Vasconcelles, esta gran cuestion, la mayor que se agi- 
t6 jamäs entre las dos coronas, porque era la parti- 
cion de un nuevo mundo, tuvo amistoso fin por la pru- 
dencia de los dos monarcas mas politicos que empu- 
faron nunca el cetro ().» 

No seguiremos 4 los descubridores y conquistado- 
res del Nuevo Mundo en los interesantes pormencres, 
sucesos y aventuras de sus viages de esploracion y de 
conquista, porque seria embarazar el curso de nues- 
tra historia con interminables episodios, que dan co- 
pioso y digno asunto para determinadas y particula- 
res historias que de ellos se han hecho, y donde pue- 


4) _Aqui afiade Prescott la pre- de Alejandro VI. As aquel arros 
goss dhenacion siguiemtes «Ne Le ejercicio de autoridid pontiia, 
saron muchos años sin quo las lauiaa teceriliculitado cum q 
os maclonce, rodeando el gloho por meriro y abcurdo, en cierio modo 
Alstintos caminos, vinieran à encon- Llexô à justicarse por el suceso, 
trarse en la parie opuesta: ce e establerio en efeclo los 
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den verse. Espondremos solo les principales resulte- 
dos de estas y otras sucesivas espediciones, y las 
consideraremos en su indole y cardcter, y en el influ- 
jo que iban ejerciendo en la condicion de España. 
Sin las inqu'etudes, hijas de la desconfanza de la 
vez primera, y sin olro coutratiempo que alguna pa- 
sagera, aunque imponente borrasea, siguiendo desde 
las Canarias el rumbo de Sud-Oeste, ÿ con intencion 
de encontrar las islas de los Caribes, de que tanto ha- 
bian hablado 4 Co‘on los indios de la Española, en la 
tarde del 2 de noviembre viô el almirante señales de 
estar eerca de tierra: y en efecto, al dia siguiente to- 
da la flota divisé con regocijo y arribé con entusias- 
mo & una isla cubierta de verdes florestas, 4 la cual 
Ilamé Colon la Pominica, por ser domingo aquel dia. 
No viendo en ella proporcion de buen anclage, paso à 
otra que les pareciô desierta, y de que tomé posesion 
en nombre de sus soberanos, segun costumbre, Ila- 
mändole Marigalante, del nombre de su buque. For- 
man estas islas parte del grupo de las Antillas. Con- 
tinuando su esploracion deseubrié otra, que nombré 
Guadalupe, en cumplimiento de una promesa que ha- 
bia hecho 4 los religiosos del convento de este titulo 
en Extremadura. Eu esta hallaron pequeñas y rüsti- 
cas poblaciones, cuyos habitantes huian à su vista, 
abandonando hasta sus propios hijos. Grande fué el 
asombro y el terror de los españoles cuando al reco- 
nocerla hallaron en las chozas huesos y eréneos hu- 
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manos, al parecer como si les sirvieran de vasos y 
utensilios del servicio domé:tico. Esto y las esplica- 
ciones de algunas mugeres que cogieron, los conven- 
cieron de que estaban en una isla de caribes, de 
aquellos que hacian largas espediciones en sus ca- 
noas contra los de otras islas, à quienes aprisionaban 
y destinaban para pasto en sus feroces festines. Al 
gunas de las mugeres aprehendidas por los españoles 
eran de estas infelices cautivas, y otras se les presen- 
taban pidiéndoles amparo. Por lo mismo fé mayor el 
sobresalto de Colon y de sus compañeros al observar 
que Diego Marquez, eapitan de una esrabela que 
con ocho hombres se habia internado por la isla, no 
parecié en los dias siguientes. En vano fé disparar 
cañonazos en los bosques y en la playa_ destacar par- 
tidas que sonéran trompetas, y hacer otras Ilamadas 
y señales. En vano el intrépido Alonso de Ojeda, se- 
guido de algunos de los mas resueltos, recorrié hon- 
dos valles y elevadas montañas descargando arcabu- 
ces y haciendo resonar clarines. Ojeda volvié con el 
desconsuelo de no aber hallado vestigios de Marquez 
y sus compañeros, y ya todos los suponian muertos y 
devorados por los fieros canibales. La flota, que solo 
por ellos habia esperado muchos dias, estaba ya para 
darse 4 la vela cuandu con universal alegria se viô 
aparecer à los estraviados, euyos macilentos y des- 
carnados rostros revelaban los trabajos que habian su- 
frido. Traian consigo_algunas mugeres y muchachos: 


Google j A T 


PARTE I, LIBRO IV. 4T1 
hombres no habian visto ninguno, pues por fortuna 
suya habian salido à una de sus espediciones preda- 
torias. 

Descaba mucho Colon volver 4 encontrar la Espa- 
fola, y saber los progresos que habia hecho la colonia 
del fuerte de Navidad que alli babia dejado en su pri- 
mer viage. Al efecto navegô costeando al Nor-Oeste 
de la Guadalupe. Sin empeñarse en ensanchar sus 
descubrimientos , fué poniendo nombres à las islas 
que en aquel hermoso archipiélago al paso se le apa- 
recian, como Mfonserrafe, Santa Maria la Redonda, 
Santa Maria de la Artigua, San Martin, Santa Crus 
ÿ otras. Aqui sostuvieron los nuestros un combate con 
una canoa de feroces caribes, armados de arcos y fle- 
chas envenenadas. Las mugeres peleaban lo mismo que 
los hombres. El aspecto de aquellos salvages era fiero 
y horrible, y los colores con que se pintaban la cir- 
cunferencia de los ojos daban ä sus rostros una espre- 
sion siniestra ÿ repugnante. Vencidos, prisioneros y 
atados por los españoles, conservaban aquellos salva- 
ges una impavidez imponente. Una carabela enviada 
por Colon häcia unes islas que se divisaban, volvié di- 
giendo que se descubrian al parecer mas de cincuen- 
ta. À la mayor del grupo le puso Colon Santa Ursula, 
y 4 las otras las Once mil Virgenes. Dejando su reco- 
nocimiento para otra ocesiun, continué su rumbo has- 
ta Ilegar & una isla grande, revestida de hermosas flo 
restas y circundada de muy seguros puertos. Era la 
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patria de los eautivos hechos por los earibes que se 
habian refugiado 4 los buques, y casi siempre esta- 
ban con ellos en lucha. Gobernäbalos un cacique, que 
vivia en una casa grande y regularmente construida, 
pero todo estaba desierto, porque los naturales habian 
huido 4 los bosques al divisar la escuadra. Daban 
ellos 4 su isla el nombre de Boriquen: el almirante la 
llamé San Juan Bautista, ÿ es la que hoy se deno- 
inina Puerto-Rico 

À los dos dias de estancia en aquella isla, y acaban- 
do asi el crucero por entre las Caribes diôse de nuevo 
4 la vola la eseuadra, y el 22 de noviembre arvibé ä 
otra isla, que desde luego se reconoci ser el estremo 
oriental de Haiti 6 la Española, que con tanta ansie- 
dad buscaba el almirante. Sin hacer mucho caso à ak 
gunos indios de aquel pais de agradables recuerdos, 
que se presentaron 4 convidarle de parte de uno de 
dos caciques à ir à tierra. ofreciéndole mucho oro, 
continué su rumbo con la impaciencia de encontrar 
el puerto de la Navidad, 4 cuyo frente Ilegé al ano- 
checer del 27. Aqui comenzaron las halagüeïñas es- 
peranzas de Colon y las doradas ilusiones de los espe- 
dicion rios 4 convertirse en tristes y fatidicos presenti- 
mientos. Los cañonazos que aquella noche dispararon 
desde el buque, no fueron contestados por la colonia 
que habia quedado en la fortaleza. Ni se veia luz en la 
costa, ni se percibia ruido, ni se advertia señal algu— 
na de vida, todo era silencio y oscuridad. Qué se ha- 
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bria hecho la gente del fuerte? Crueles sospechas em- 
pezaron à agitar el änimo de Colon y de todos los es- 
pañoles. Las noticias vagas que por algunos indios 
adquirieron al dia siguiente, no hacian sino aumen- 
tar su perplegidad y su amargura. Un bote que envié 
À reconocer la silenciosa y solitaria costa, que creyé 
encontrar rebosando de animacion y de alegre bulli- 
co, volviô con la nueva fatal de no haber hallado sino 
ruinas ÿ huellas de incendio en el fuerte, y à su in- 
mediacion cajones y utensilios rolos y girones de ves- 
tidos europeos. Mis y mäs alarmado Colon, salté él 
mismo à terra. En su afanoso reconocimiento hall 
las mismas seïales, con mas diez 6 doce cadäveres 
semienterrados, que por algunos retazos de ropa que 
aun se descubrian mostraban haber sido españoles. 
éHlabin perecido los treinta y ocho infelices que Co- 
lon dujé ali en su primer viage para que recogieran 
y almacenéran el oro de la isla, y civilizéran à los 
indios, y los hicieran amigos y les enseñäran su lengua 
aprendiendo ellos la suya? Tiempo es ya de que sepa- 
mos la historia de aquella primera colonia europea 
un las regiones del Nuevo Mundo. 

Gente la mayor parte indécil, turbulenta y s0ez 
la que habia deja alli Colon. como casi toda la que 
habia Ilevado la vez primera, tan [ronto como se vid 
sin el freno de la presencia del almirante, olvidé sus 
prevenciones y consejs, menosprecié la autoridad de 
Diego de Arana su lugarteniente, comenxé 4 come- 
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ter todo género de desérdenes y malos tratamientos 
con los indios: cada cual pensé en satisfacer su ava- 
ricia y su sensualidad: 4 pesar de haber dado el ca 
cique Guacanagari dos mugeres à cada uno, no este 
ban libres de sus brutales pasiones las mugeres ni las 
hijas de los isleños, como no estaban seguros de su ra- 
pacidad sus adornos, y los infelices indios que se veian 
maltratados y despojados, no acertaban à comprender 
cômo unos hombres 4 quienes habian creido bajados 
del cielo, se entregaban à tales escesos ÿ demasias. Per- 
dida y relajada entre ellos la disciplina, ansiando lien r 
cada cual de por sf su cofre de oro, dividiéronse en 
facciones, abandonaron los mas de ellos el fuerte, in- 
clusos los utros dos gefes Pedro Gutierrez y Rodrigu de 
Escobedo, que con una partida de diez hombres y al- 
gunas mugeres, se internaron la isla adelante en basea 
del oro de las ponderadas montañas de Cibao. Domi- 
naba alli el cacique Caonabo, que quiere decir Señor 
de la casa de oro, caribe de nacimiento, tan feroz co- 
mo valiente, que aprovechando la ocasion de ven- 
garse de aquellos estrangeros que iban 4 apoderarse 
de sus riquezas, armé secretamente 4 sus sübditos, 
y cayendo de improviso sobre los españoles, los de- 
gollo à todos. Seguidamente, concertado con el cacique 
de Marion 6 Maireni, atravesé silenciosamente las mon- 
tañas, sorprendié e fuerte de los cristianos, donde 
solo habia quedado Arana con otros diez hownbres, ÿ 
casi todos fueron horriblemente despedazados, y los 
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pocos que huyeron al mar jerecieron en él. El buen 
Guacanagari peleé con sus sübditos en defensa de los 
españoles, pero derrotados por sus salvages vecinos, 
herido él mismo en una pierna de una pedrada lan- 
zada por el feroz Caonabo, presencié la muerte de 
muchos de los suyos, y su misma residencie fué in- 
cendiada y destruida. Tal es la trigica historia del 
primer establecimiento europeo que hubo en el Nue- 
vo Mundo (. 

Aunque Colon, invitado por Guacanagari, pasé à 
visitar à este cacique su antiguo amigo, y le halls 
efectivamente herido y en cama, y aunque Guacana- 
gari Iloré al verle lamentando el desastre de la guar- 
nicion española, casi todos sospecharon alguna trai- 
cion de parte de aquel cacique, menos Colon que 
nunca dudé de su lealtad, y ä pesar de las sugestio- 
nes del padre Boil contra el gefe de los indios, no 
quiso el almirante malquistarse con un aliado que 
aun era poderoso en el pais, y de quien tantas finezas 
y tantas pruebas de amistad habia recibido la vez 
primera. Sin embargo ni va los indios miraban con 
tanto respeto à sus celestiales huéspedes y 4 los sim— 
bolos de su fé, ni los españoles se fiaban ya de las 
amistosas demostraciones de Guacanagari y sus isle- 
ños: habia una oculla y reciproca desconfanza, ns 


(9 Seisrarete, Colon 10 te—Onledo, His. general} at 
mo L Segunco viage de Colon.— ri de Indias—Ls Cas, Hertera, 
Féroando Colon, Hit. del Almiran-_Mudoz, etc. 
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cida en los unos del mal_omportamiento de los pri- 
meros co'onizadores, en los otros del misterio que en- 
volvia la lamentable tragedia de la guarnicion del 
fuerte de Navidad. 

Determ'né, no obstante, Colon, dejar fundado en 
aquella isla un establecimiento formal, una ciudad 
que asegurära su posesion, y en que aprovechar los 
muchos elementos de colnizacion que habia llevado 
en la escuadra y que se estaban ya deteriorando. Con 
este objeto reconocié verios lugares ÿ comarcas de la 
isla, hasta que hall uno que ofrecia cémodo puerto, 
en clima suave ÿ feraz, no lejos de las apetecidas 
montañas de Cibao, donde se encontraban las ricas y 
abundantes minas de oro. Mandé, pues, aproximar alli 
los naves, y comenz el desembarque de la gente de 
tierra de los artesanos, menestrales y labradores, de 
los instrumentos de eada oficio, de los ales, plan- 
tas y semillas, de los cañones y provisianes de todas 
clases para la defensa y mantenimiento de la eolonia. 
Con mucha diligencia y actividad se emprendieron los 
trabajos de construccion; levantäronse casas de pie- 
dra, madera y otros materiales, se erigié un templo, 
se hicieron almacenes, se edificé, en fin una poblacion 
con sus calles y sus plazas, y quedé fundada la pri- 
mer ciudad cristiana del Nuevo Mundo. Colon le dié 
el nombre de Jsabela, en honra de la reina de Casti- 


Îla, su régia patrona. 
Pero pronto comenrarou à desarrollarse enferme- 
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dades en los nuevos colonos; Ls privaciones que ha- 
bian sufrido en una navegacion larga, la dura vida que 
habian hecho à bordo y 4 que no estaban acostum- 
brados, la mala calidad de algunos alimentos, los tra- 
Lajos de edificacion y de plantacion de huertas, las ex- 
halaciones de un suelo virgen ÿ de un clima hümedo y 
cälido, multitud de causas fisicas y morales contribu- 
ycron al desarrollo de enfermedades, de que no se li- 
berté el mismo Colon, el eual se vié obligado 4 pasar 
algunas semanas en cama, si bien su. espfritu no se 
abatié nunca ni dejé de atender à los cuidados de su 
gobiemo. Era menester ya enviar à España la mayor 
parte de los buques 


So necesituban modicines, ropas 
y 4limentos de Esprña. Hacian falta armas y caballos 
para imponer sumision à los indios; trabsjadores me- 
cänicos, mineros y fundidores para los metales que 
se esper ba obtener. ;Pero qué enviaba à España pa- 
ra mantener vivo el entusiasmo de los reyes y de los 
pusbles por las desenbrimientos y canquistas del Nue- 
vo Mundo? ;Qué Cirian los españoles si en vez de los 
cargamentos de oro que esperaban, veian regresar los 
bageles vacios, con mas la triste nueva del asesinato 
y degüello de la guarnicion que habia quedado en la 
Española? Todo esto angustiaba el änimo de Colon, y 
resuelto à no enviar a2si la escuadra, despach à los 
dos jévenes é intrépides caballerus Ojeda y Gorbalan 
& csplorar las doradas montañas de Cibao que dista- 
ban solo tres 6 cuatro dias de viage. 
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Estos dos emisarios partieron por distinta direc- 
cion, y despues de haber trepado elevadas sierras, y 
cruzado hondos y oscuros valles, atravesando el im- 
pertérrito Ojeda el pais que gobernaba el terrible 
Caonabo, hallando en una parte cabañas desiertas, 
en otras indios que le recibian con estraña y sospe- 
chosa aimsbilidad, vadeando auriferos rios, y pasando 
por desfiladeros y rocas resplandecientes de oro, vol- 
vieron à Isabela con sus respectivas comitivas, no solo 
haciendo maravillosas descripciones de la riqueza que 
encerraban las grietas y senos de las inontañas, sino 
trayendo piedras jaspeadas con ricas venas de oro, 
cantid. d de polvo del mismo metal regalado por los 
indios, y hasta pedazos grandes de oro virgen halla- 
dos en los cauces y lechos de los torrentes, alguno 
basta de nueve onzas de peso (. Esto'reanimé el aba- 
tido espiritu de los colonos y del misno almirante, 
que ya tenia nuevas muestras que enviar 4 España de 
sus promelidas riquezas con que ir manteniendo y 
alimentando las esperanzas püblicas. Con esto y sin 
perjuicio de ir personalmente 4 visitar las minas y 
formar all un grande establecimiento, despaché à 
España nueve de sus buques, haciendo tambien em- 
barearso en elles los hombres, mugeres ÿ niñios cogidos 
en las islas de los caribes. para que se los instruyeseen 
la fé, y pudieran ser despues interpretes y misioneros 


()_ El flustrado Pedro Märtir, dazo encontrado por Ojeda. 
atirma haber visio él esle gran pe- 
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para propagarla en sus propios paises #. La flota se 
izo 4 la vela el 2 de febrero (1494), y su arribo 4 
España volvié 4 exaltar el entusiasmo püblico, hala- 
gados unos con la idea de las grandes riquezas que 
esperaban ver Ilegar de las nuevas regiones, otros 
con la mas noble de ver difundida por los españoles 
la civilizacion y la fé cristiana por los 4mbitos de 
un nuevo mundo, otros con la de la dominacion 
en estonsas y dilatadas naciones, y cada cual, en 
fin, con lo que lisonjeaba mas su imaginecion y sus 
gustos. 

Dejemos ahora al famoso descubridor engolfado 
en su nuevo mundo, que tantos misterios encerraba 
para él todavia, ÿ que habia de ser ancho teatro de 
grandes & interesantisimos sucesos, y volvamos ya la 
vista al interior de nuestra España, y veamos la mar- 
cha politica que en su gobierno seguian los dos es- 
clarecidos monareas Fernando é Isabel. 


{Entre las Instrucciones que otres, serlan otres tanias almas 
dio Cristôbal Colon al comandanle que se ganarian jara la saivacion, 
de l escusdia Antonio de Torres y de esle modo se provecr 
pars los reyes en su Momeril Colonta le gamados, ates y 
%e 30 de enero de 119, se en- rosas neresarins sin gastn A1 
caeatra pa en que le enarçqha 4 de lesoro. Este, pensemiento 
proponer d'eus Alias, que Fida de Celon era ho de ia buena 
É necesidid que alla lenian de intencion y de (a idea que se te= 
gsdis best de wabao. po ia entome de dereché de pen 
un dispoer à dar permiso para Les Fero ir magnänima } | ledesa 
que «ads ano fuexen algurss = Label, benigre à constonie pro 
Pelas con gemsdo y manteni… Hector de los indios, no aprobé 
ent, à camhio de los euales squella yropuern ni permiié 
cibirian los rdios eanilales que _aquel inFunano réf, ÿ randô 
hubiesen beclo_ pricioneros 6 és= mas adelante que se procurära la 
clayos, los cuales ademés de ser.. conversion de los carhes or los 
d'ecia Galon, mejores esclaros que” mismos medios que la de lus de= 
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Los antores, ya contempora- 
mes, ja modernés, que heuos 
consullado para adgulrir maror 
numero de moticias acerra de Los 
Mages dewubeimiemo de Colon, 
son lus siguientes: 

Don Fernando Colen. hijo natu- 
al del almirante. acid en Condo 
Ba, hacla les afus 187 6 1183, Er 
Auÿo de page del prncipe don 
Juan y luego de la relna catôlca, y 
en 132 acompaño à su pare al 
(œmarto viage. Muorts Colon, Mao 
(otros dus Viages al Nuwro Mundo 
Sa dedicé con mucho afin à las le. 


Las, 3 compuso una Obra en cuae 
Aro licos, que contenia notcias de 
los descubrimientos de su padre, 
pero se perdio por desgracl. Su 
Bbra mas importante es la His 
ri del Almirante. que sulriè 
al suerdo que Le anlérior, pero 
sfonumadanente se Ib hecto 
na triduecion al lala 10, y pado 
traslalarse de nuevo 41 español, 
aunque con algunos errores. ES& 
Haba es digno de credito, no solo 
ue don. Fernando fu lesz0 
Sular de muchos sucesos, y por. 
que era pascedor de as Cartes ÿ 
voie el aiment, «ao tar 
lun parque es 


Andrés Bernalées, cura de los 
Palacios, en su Historia dei relnado 
de Fernando € babel, latrodue 
{una relacion de los vlages de Co= 
lon. Las nolidas que di respecto 
les sages 7 destubriaientos de 
alminnte, deben conccpluarse cn 
mo muy exacas, parue era muy 
amigo de Colon, à quien varhs 


Google 


0 general de Indias en Sevilla, le- 
æaio 1." de Diferentes malerias 


veces avo de huespea, y reriso 
en 1496 inuchos de sus mañuscrios 
S'dlarlos. al Yez por cs rañon 18 
Hola que 05 mas ml rueioso que 
ningun oo hhtortador en ta Dur 
ration del custeo del Sur de Cuba, 
becho por el alnirante. 

Fray Barkomé de Lar Car. 
Este ceritor que. tania celebridid 
ha adquiridu ën la bistoria del Nuë 
vo Mundo, mac en Nevila en 1454 
de uns Familia francesa Cayo prime * 
Ho spallilo om Caraur. ba pire 
fuë con Colon sta Española en 1196, 
3 fray Bartolomé acompañô al 
mise punto à Ovando en 1520 
sieado Lestigo de müchos sucescs. 
Como mistonero atraveso 10s de= 
sierws en vars direrdones, ho 
machos ages à España 3 OF 
Ellis mario à In avants ed 
de noventa y dos años en el con- 
Ventode Aibcha de Madrid, à eue 
34 religion perteneria. Ademäs de 
Yaris Cartas y tralados que se 
Ban impreso, cxerblé. una Histo= 
ria general de las Indis desde su 
descubrimiento bas 1320, en 
tres volinenes, que twodavi està 
incdiia. Se encuenira en elle mu 
cha erudicion, pero difusamente 
empleada, } debe leerse con cau= 
tela, porque como apunté. muchas 
£osas de mewori y eseribi algue 
ma pare de ela, por lo menos la 
Ultima, cuaudo ya lonia ochenta 
años, se obserran muckas Inexuc- 
Atudes, 3 eu varios puutos marta= 
da exngéracion. 

Pare Mériir de Angieria, en 
étans que co à Fate en HT 
acompatiando al conde de Tendi- 
la, siguiô pHmero la carrera de 
las armas aslstendo 4 la conquista 


dodicé despues pc 


invitacion de La rebua à la Iustruc= 


clon de /a juventud noble En 1550 pulare: 


6 public$ uoa coleccion de sus 
carias cor el Lituio de Opus epir- 
dolariun Petri Nartiris Anglerk, 
dhididas en trelnta y ocbo Hbros, 
conteniendo cada uno las relativas 
Sun año, y on que + dé cuenta 

es veurridos 


s héchos princ 
en aquell: 4 obra princl= 
es De re anicis et Noro 


Orbe, que ulene Wa là Impor= 
Lancià que debe darie su rasla era 
don ÿ el inino irauo con Jos 
rsonakes que fçuran eu 1os su= 
Rss que lenrihs. Ademas 86 03 
tas cireuestancias. muy notables 
ue un hisioiiador pueda ec. 
Er con do acier y verdate 
tenïa auto izarion de los reves pa 
raasisuir 4 couseo de Indias siem- 
pre que & diera cuenta de algnn 
Asaod reluvo à los progre us del 
descubrimiento, lo que debla pro- 
parelonarle lodos los dalus noco- 
sanos y exaclos que necesitase. 
Mas à pesar de esto, como dice 
Muñoz. debe leerse con pul:o ÿ 
miduréz, porque se observan bas 
laites ccntratieriones, que pro. 
celeu sin duda de là precipitacion 
con que eicribiô en su mayor par= 
Le, Ÿ solo puede salvarle de la se- 
verdad dela endea su buena ln 
Lencion. 

Gon:ah Fernandez de Ouiedo: 
esriior infatigabl y lahorioso en 
la recolerion y résuerdo de 
beshos. Nacio en Madrid en 1478 ÿ 
mario en valladold en 1357. Asis- 
HG a la conquista de Granada» y. 
pre<encié la vuella de Colon, te_ 
niendo neuicia cireunstawiada de 
los prineiçales suresos del deseu 
brimiento. Su grande Hioria ge. 
meral y matiral de las Hadiar, là 
est publiando boy là Real Aca- 
demi de la Hisuria, aumentada 
Son su vHa y un de sus 
obras por el ’académico Amador 
dolos Rics. No es muy exacio en 
le relativo à Colon, porque recl= 
Did moules verbales de un pilo- 
10 llamado Hernan Perez Mateo, 
que era adicio à los Pinzones. 
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Tambien se le cenraro de dar de 
maslado credit à las Fabulas po 
s. 
‘Antonio de Her 


que des 
pues de aber sertido à las ôr= 
denes de Yespasiano Gonzaga, ben. 
mano dl duque de Mantud virey 
le Nipoles por Felipe Î., fu nom 
Brades por arte mmares roots 
de Indlas, esribiô à Histaria ge 
neral de aquellas colontas en Cus= 
lo volümenes que comprenden 
vcho décadss, para euya obra 8e 
Le facitaron 1040$ les documentos 
3 dalos necesarius. À pesar de 1o= 
do uo hizo mas que trasadur cape 
Aulos onteros de arobras iédlias 
de sus predecesores, especalmen= 
1e de Cas Penn mbar= 
#0 aktuno, que al paso que om 
16 Rs araioradas declameiones 
del original conserw Lodo lo mas 
impardnte en forma maciO mas 
'hesde 18%, en que marié Her- 
rera, made s0' ocup de la Mo— 
ria de aquel cortinente hasta Anes 
del siglo pasado, en que se diô 
comison à don Juar Bauti da Mu 
303 para eseribir uma historia def 
Nuelo Mundo. Se le frangiearen 
losarchivos püblicos, ÿ méreel à 
su 3 1 loheme Cuulo de no 
as y maleriales que recogié ce 
su InBuanle InborlesiGaé de ere 
39e larmes à Leper uv 
istoria completa de las Tudias. Es= 
Las espéraneas se Vi 


Der no qu compreni i Be 
ri del primer penodo de der. 
Sainlechor beat à comiton ds 

mes for curblude 
buen méladoy tn buena 6iae= 
sion en ns incident que ne pue 
de mens de aprabat al ler. 
Desgraciadamente la muerte pre 
Da dela de Hg de 
sus Data Ÿ quran Pnperters 
na obra que aber sido an BU 
3 aprechable. Por Gltimo, rino à 
Emi ef casdro ol Huète ra 
Éeno don Vartis Pemendee Re. 
sarrée . que en au gran Cotes 
de viagés y descubrinients de Los 
españoles desde fines del sigh XV. 
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loserta el dlario de Colon y reuno  Yiayes de Crise! Colon, que ea 
das 7 derumentos douuocdos a mor ration que conocomos. 
bre ET eundro hi dôrleo que de Crise 
bal Colon ba hecho rédientemen= 
Slmavcss, de Sevilla y de l casa U el eradilo Alphonse Lamurüne, 
del duqué de Veragua, descendien- esta sembrado de mur bellos pen 
le de Colon, Simientos , pero como document® 
Principaimente sobre estos da-  Hstorico no puede servir de guia, 
Le coms 1 ondend a muenres_ frquE abUGA en errres € nGE ar 
emgos cl ltd angloamerte 
no Wasiogion Irriag la Vida p 
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CAPÎTULO X. 


GOBIERNO Y POLITICA DE LOS REYES. 


se 1478 à 1500. 


.— Unirersal y minuciosa atencion de los Reyes Catôlicos à todos los. 
asantos de goblerno Interior del relno.—Pragmätieas, leyes, orle- 
nanzas y prorisiones sobre todos los ramos de la administracion 
blica.— Il. — Movimiento inteloctual, — Talento 6 ioctracclon de Le 
relna label. — Ejemplar educacion de sus bios.—lnlluencia que 
ejerclé en la de la nobleza.—Los grandes 3 cortesanos se afl- 
eionan 4 la cultura intelectual.—Progresos que icieron.—Nobles 7 
damas lteratas enseñando en las universidades.—Decidida protec- 
cion de Isabel à las letras y à los estadios.—Renacimiento de la = 
teratara clésiea.—Maestros estrangeros. Idem españoles.—Uniren- 
sidades y escuelas.—Privilegios en favor de la lbreria.—lnvencion 
de la Imprenta y su uso en España—Obras literarias.—Traduc- 
clones . dicclonarios. gramétican.— Bella letras, poelas . carécter 
de la poesia.—Literatura éramitiea, principlo del teatro: come 
dis, tragedin.—ll.—ellas artes—Dibujo, escultura, arquitecturs, 
mésiea.—IV.—Ciencias.— Astronomia, cosmografia. fisiea, mate- 
méticas.— Historia natural, boténica, méneralogia, medicina—Ju- 
risprudencia, bistoña, areblvo püblico—Clencias sagraas y ecle- 
ssticas.—V.—Arie nillar.— Progresos que hizo en este relnado. 
—Sistemas de campaña—Fortificaciones, lormentaria, pélvors, at- 
ülleri adelantos en esle ramo.—Hospliales de campala.—Organt 
zaelon de la milicia.—Caballerta, iafanterta.—Vi.—Yanejo y poitl- 
ea de los reyes en los negocios eclesiâstiens.—Sinoera religiosidad 
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y devoclon de la rolna Isabel: su veneraclon à los sacerdotes.—Se- 
veridad con que ea tigaba 4 los cérigos delincuentes; ejemplos— 
Firmesa y onergia de los Reyes Catbllcos en defender las regalias 
de la corona contra las pretenslones de la curla romana.—In struc- 
ciones sobre materias de jurisdisclon 4 sus embajadores en Roma— 
Sa celo por mantener la conveniente division entre las potestades 
ectesiasulca y civil — Provisiones y ordenanzs para moralizar el 
dero.—Piden é Intentan la reforma de las comunidades religiosa 
Toma là adatofstraclon de los grandes maestrazgos de las brdenes 
tiliares—Vil.—La Inqaisicion bajo el mnisterio de Torquemada. 
—Fanatismo de este inquisidor: rigores del Santo Ofclo: quejas al 
papa.—Usurpaciones de autoridad.—Obspos perseguidos por là In 
quisicion.—Nümero de pesados por el Santo Tribunal duraote el 
tiempo que le presidio Torquemada.—Por qué le protegian Fernando 
& Habel.—VIIL—Relaciones esseriores.—Häbl poltica de ambos mo 
marcas—Renueran los portagueset las pretensiones de doëa Juan 
la Beltraneja.—Diestro manejo de los Reyes Latélicos en este nego= 
cio.—Enlaces de principes.—Estdo de la cuestion de Portugal al 
apuotar el siglo XVI. 


En el capitulo Il. de este libro dimos ya una idea 
del celo y solicitud con que Fernando é Isabel, en me- 
dio de los embarazos de las guerras, atendian 4 todos 
los ramos de la administracion y gobierno interior del 
reino, y hablamos del establecimiento y organiza 
cion de la Santa Hermandad y otras medidas de 6r- 
den püblico, de la ereacion de tribunales de justi- 
cia, sistema de legislacion y severidad en el castigo 
de los crimenes, de su proteccion ä las letras y 
ä los letrados, del abatimiento de la nobleza y el 
restablecimiento de la decaida dignidad del trono, 
de sus leyes sobre moneda, agricultura y comer- 
cio, de su conducta en los negocios oclesifsticos y 
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de su entereza en el sostenimiento de las preroge- 
tivas reales contra las pretensiones de la cérte de 
Roma. 

Si entonces admiraba que al través de las turbu- 
lencias interiores del réino, y de una viva guerra es- 
trangera, tuvieran tiempo y lugar para atender tan 
solicita y atinadamente à la gobernacion del Estado, 
ahora maravilla y asombra que envuellos en euida- 
dos tan graves y continuos como los ‘’ la guerra de 
Granada, los de las expediciones al Nuevo Mundo, los 
de la recuperacion y roincorporacion al reino de los 
condados de Rosellon y Cerdaña, los de la eonquista 
definitiva de Canarias, los de las relaciones con Fran- 
dia y con Portugal, los del establecimiento de la In- 
quisicion y la espulsion de los judios, y otros de que 
hemos dado cuenta en los espitules precedentes, no 
hubiera asunto grande ni pequeio de los que en- 
tran en la organizacion general de un estado y cons- 
tituyen el buen gobieruo intérior y esterior de un 
reino, en que elles no pusieran una mano saluda- 
ble: maravilla ÿ asombra, decimes, que no hubiera 
asunto religioso, moral, politice, juridico, econômi- 
co, literario, industrial, mecänico 6 mercantil, que 
pasära para ellos desapercibido. que se escapéra 
4 su intencion, à que no aplicéran especial cuida- 
do ÿ esmero, y que no sufriera una roforma pro- 
vechosa. 


I.—«Son infinitas, dijjimos entonces, las cartas, 
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pragmäticas, ordenanzas y cédulas suyas que de estos 
años y los sucesivos hemos visio sobre todos los ramos 
de la administracion.» Y es asfen verdad. Desde el 
principio hasta el fin de su reinado, siquiera no abar- 
quemos en esta ojeada sino desde las leyes de mo- 
neda de 447%, y el arreglo de la contaduria de .ha- 
cienda en 447 (D, hasta las pragmätieas de oficios 
de 1500, por no avanzar demasiado en este exâmen, 
apenas hay punto de interés social, por minucioso y 


{13 Los Reyes Catôllcos estable= 
dieron dos ontaduries mayores, 
flamatae de Hacienda y de Rantae, 
esda una con do< contadores. Es= 
taba à cargo de los primeros La ad 
mivistracion, re-audacion y distri. 
bucion de 1 real harienda; al de 
los segundos Lomar las euentas à 

abian tenido empleus ren 
Uns y otros teniau su Le= 
lente. su asesor, sus comtadores 
de lbros y eus euerihanes. Todos 
los dias s8 bablan de renpir tres 
borss por h mañana, y los maries 
3 viernes por la Lande habian de 
dar audienia sobre cuanto oeur- 
riese. De os ofciales rontadnres 
En0S coran con Lode, 1 cores= 
pondiente al cargo & reraudacion, 
Gros con lo correspoudiente à la 
data 5 distrburion. Los del carro 
eran los de rentas, relæciones y 
estraordinardo. Ins de la data en 
tendian en lo del sueldo,. tierras, 


lo que se pagaba à los lenientes de 
los castilos: + quilacione lo que se 
daba à loseupieados chiles. Los 
contadores de mersedes corrian con 


Les denis de que bn 
tampons à perpélaset 
RE eq 
privilegius, ele.; los de renias es- 
Las mrtorias par SU C0 
y levaban razon de las fan- 
as que han ns Lesoreree Ÿ re 
chutes: Le de relier oemèe 
Fo lee de range à lon leurre 
Jrecoes de eat parle, co 
ee note an 
Set DD etant 
Denon ot mb de 
SIL réal en que 20 
ros situados. El escrihano mayor 
de remis itervenia en Le 81 te 
me de eat Varena, 1 en 808 
os se asentaba 0 rlUN, ID 
SE ete ane CD 
en admin ve 
Me pure à Dale de 
rematt. desparbaba! Et comes 
mes y las instrucciones. Ilevaba la 
Sorrésrondenta Con 10 ajaumie= 
tradores, y daba cuenta à los con- 
Ladores mayures para que prove 
Sn, Ve aux Bros se plu dos 
Rolcus de lo ercaheralo a 10 come 
De de rent ns de 19 de 


lisec en Gallardo, Origen de las 
Reus, om. 
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secundario que pareza, que no fuese objelo de al- 
gura provision. Desde el arreglo y organizacion de 
los altos consejos y tribunales edesidsticos y civiles 
hasta las ordenanzas para lus pellejeros y tundidores: 
desde las pragmäticas para las universidades y cuer- 
pos literarios ÿ cieutificos hasta las cédulas que pres- 
cribian el peso que habia de tener el herrage y cla- 
vazon de las caballerias; desde lus leyes generales 
sobre comercio y navegacion hasta las eartas en que 
se tijaban los gastos que podian hacerse en las bodas 
y bautiros y la vera que se hahia de consumir en los 
entierros ÿ funerales; desde los mas altos intereses ÿ 
derechos de la religion y del treno hasta los oficios 
mecänieus y las industrias mas humildes, à todu aten- 
dian con la vigilancia mas esquisita; diriase que lo 
entendian todo ÿ estaban en tdas partes; los porme- 
nores no serviau de embarazo 4 la alla inspeccion; lo 
individual no estorbaba 4 lo universal, ni à la crea- 
cion de lo fundamentat embarazaba lo reglamentario: 
y el proverbio: pluribus inentus, minor est ad singula 
sensus, parecia no haberse hecho para aquellos mo- 
nurcas (D, 


(En la imponiidad de en Médis, irujmer, cpecirot 
mirar en uns Dial general Re hero. Prague de 80 08 
md or ones pare M Er dr, rome 

ne cvillenn los Rejes Drandoexamradores Déjures ae 
Catoicos sobre loda clase de Ha: ra ellos. ie 
feras, os lmaremos à Guar aq — Lubré comercie. Jd. de 20 de 
gs, ru que ve que Do emro de Len Zaragous, de 
ébia rad à que no se esenleun slémando LOS Que polan pas pur 
Ps provienes de etes éohcioe don putos de Dale Mn Page Lee 
ERA 0. 
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IL.—Amarte la reina Isabel de las letras, de las 
luces, de todo lo que constituye la instruccion pübli- 
ea y la civilizæion de un pueblo, puso espeial esme- 
ro y afan en fomentar los ramos mas üliles del saber 
humano. El elemento que principalmente hizo servir à 
este noble designio fué el mas eficäz y el que produce 
siempre mas seguros resultados, à saber, el ejemplo 


Dieume. a. de Mde mtienbre | Audlexie, Ordensnexs. de la 
de V0. en Medina del Lampo. de Valladolid: Medina. 3 de mare 
presriblendo su pag ÿ la manert 20, LU. 

Ge hcerte, “correg dore, auistmtes y œert. 

Confralée. | Wechraclon de la ley bem, Que der an de Île 
ge Fido sore lus en Talavers, var; duel, 30 Le mayo, LMD. 

25 de cute de 193. “Énstraccun à blanacien. Ceo= 

Ohcon atrecenlidu. Procilon 20 que han de fagur los que ed. 
aobre est mater en Made, 3 quet à erronp oucee 
de abri LUS. Sr 6 de lelengos den, 20 de ju 

‘Sal. Que ho se Imtrodutea de Di LE 
füera def rénoÿ Conduba,à dde ee … Pvriasror 3 ouras imposiciones. 
denbre, F3 Béradae d'in, Prat. 


Heruandad. Gwderno de leyes Ura Subre estas materias para el 
nueva jura esta HsUtUren ; Care Cünlula, 3 de 
doba, 3 de ju iv, xs 

“Hidatqen: ÿ cuntiadoren. Que 


Hidalguia dadus en tiens no lemgan sin un sulo jleso en 

que N; Satamanca , sus eue à Giendas, ÿ den ÿ re 

Er ciban pur #1; Sevilla, 24 de man 
Manrvbas de clériqs. Que se 70, M1. 


guarde la lev de Toeuo sobre els; * Pan délor diezmes y tercit. Ca 
Tarauers, 40 de iriemihre, TX que ha le enr: en el Real, 
ira pragmatca sobre lu mismo; 5 de agosto, 1401. 

Gurdoba, 14 de ago, H9-—Otra — Merradurias estrangeras. Orde- 
sobre pro Mers 10 de de nana sure lu que se podia impor 
Siembre, 49. Lo que se poria extraer, en el 

Mugeres pibliau. Lo que han Neal 3 de dicicuire. HT 
de patur en las cas de mancebas  Cerase 0. Ordenanza ara los 

bulles. elc.; Cordoba, 25 de cer os: Santa Fe, 25 de fetre- 
agoslo, HS. ra, HS. 

Pia pere. Sotre lakey 70 Estudia de Salamanca, Quicnes 
de est metales; Yale de habiau de guzar de les puivilegies 
So, téesobre le mere dé Conde SL UnIRen als Sautx 
pes Valadoid, 45 de cœue Fe, 17 demyn 1192 

SO. etius de ha algatas. Como se 

Blaleroe. En qué manera han _habia de pruveder en ellos; Cordo- 
de pagar la alcabaa; Medira del ba, 30 de mayo. 

(Campo, 93 de marre, A. Apeluciones de las justician ordi 
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propio, y el cjemplo de su misma familis. Dotada 
Isabel de un talento natural privilegiado educada en 
el retiro al cuidado de una madre tierna, lejos del 
bullicio y de las distracciones de la côrte, con tiempo 
para entregarse à la meditacion y al estudio 4 que su 
carécter la inclinaba en medio de las turbaciones que 
agitaban el reinado desastroso de su hermano, hasta 


maria, Si labian de cemoner de dlquen ul pubiquen bus a in 
elias los oidores; Lümioha, 31 de duigerciss in ser etaminadas por 


mayo, 12. el ürdiario de Là diôcesis 7, por 
a mular. Real cedula para los preladus del constjo; 1 de 
evitarsu propagation en las prorin- agosa 1199. 


de “Bodu, Pauties, mi es mue- 
vas." Linttaclun en Les reunio- 
Pesss contra der n 
as blsfemos; Valladolid, 2 deju= Met 
ik de 1495. 
“Estntos. Que no los haya en  Fiscules de audiencia. Que 10- 
ei re0; Valladolid, 2 de juio men ke oz en las causas de ape. 
dns. laclon: Tordeslas, 10 de Julo 
“élus y acmiles. Prose mx de HDI. 
moque we Fabia de dar por els; Bros, tal y pañon. Côme 
echa se bar de medir y vender en el 
fRepidores y conceiales. Que no réina; Medina del Campo, 17 de ju- 
geuvén den y reles del og Model, x 
j. y dejen Las que leugan; fe | Pañw estrangerus. Que no se 
ET ssR vend désIndoRs Seporis, 3 de 
See y regiuro. Que uo se se= Julu del. 
Leu ni regiaren cart sin pouer los | Dercdo y pluteado aubre ferro y 
dereckos al re-paldo; Barcelona, cobre. Ordenansas sobre exo 3 
Ah de abri, 1405. Siras matcrias anilogas; Sogovis, 
Cabels y malar. Quiénes los 3 de seticmbre de id. 
puedan Enér Hareelout, 2 de me Audeusiar Ordemamras de là 
30 de id. de Ciudad Real: bid.. 29 de se. 
Bokario. De qué cas tan Uembre 
de pagaralcabala; ibid, 18 de ju- * Céteirs. Pragnélica para evt- 
no tar advas y sobore en Ja rot 
Que nose les den ar sion de ellis; Maïrid, 18 de 0. 
Sin haber estudiado Membre, 404. 
cz ahos y tener 36 de edrds bare de aleaïtla, regidurte y 
Gelona, 8 de julio de. malasge. Forma de au elec 
Clérigu. “Habite ÿ Lousura que cion, 3 que no se puedan vender 
ban deiraer para Bozsr del prie métros Madrid, 36 de diciembre 
vilexioi bols impeuada de Alean de id. 
dro VL, 97 de juiio de id. ‘Casa de moneds. Preeminencias 
Indulyencias. Que no se pre de estos establecimientos y sus cü- 


Gus de Audarueay Valladc 


paru éstus ceremoni 
Barcelona, 44 
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que le tocô participar de aquellos disturbios, hablaba 
y escribia currectamente el idicma castellano, y babia 
aprendido vartas lenguas vivas estrañas. Faltébale co- 
nocer la lengua docta, la lengua de la Iglesia, de la 
cûrte y de los säbios, la lengua entonces de las câte- 
dras, de los libros y de las negociaciones diplomäti- 


cles; Madrid, fecha id. 

‘Abogad y precuradores.  Orde- 
maux para estus Ofkios: Madrid, 
14 de Lhrero, 140$. 

Navivs.… El acostamiento que se 
Pa de dar por los seu Las Lomé 
ladas que Fagan; Alfaro, 40 de see 
tembre de d. 

‘Arms. Las que ha de lener ca: 
da uno en el reino; Tarazona, 18 de 
setiembre de 14. 

Pesos y medidat. Que sean igus- 
Les en todo el reino; Lorcosa, À de 
“everv, 1490. 

Grauos académicus. Que ningu- 
mo, rule sino sonde exam. 
mad en estudio general; Burgos, 
de œtuire de 1. 

‘Montes. Sobre propiedad de es. 
Los: Buruos, fecha id. 

Delincueites. À dbnde se ban 
de destinar los que se desuerren; 
Medina del Campo, 22 de junio 


so. 

Esclaves. Que nadie compre ni 
reciba cosa alguna de esclaves 6 
esclavas que tenga en guarda; Ab 
calà, 26 de enero, 1498. 

Exribmos. Que anoien sus de- 
reclios al resp do de las €$ rituras, 
Alcah, 2 ce marzo, id. 

Aposeniadores. Lu que han de 
dar, y de lo que se los ha de extmir; 
Aleab, D de abrit, 108. 

Lugeres de asile. Que los deu. 
dores puedan ser sacados de eilos 
por la justkia: Toledo, 4 de mr 
yo de d. 


Comdenados por 1 Inquisicion. 
Que los que se haler ausènies dei 
relno no puedan voker Lao pena 
de muerte } omfixarion de biens; 
Zaraoza, à de ages de 1. 

“Monastérius réformador. De qué 
gosus han de pragar dérechos; Deae 
a, 5 de diciembre de id. 

Gilanoi. Que tomeu ofcios, we 
van con séñores, à lan s'el relno 
en el termino dé sesenta dias; Ma- 
GS 4 de mar AN. 

‘Aguinaluin. Que ls aposenta= 
dorés nu los puedar pedir, ni re 
SR nunque ve tee den vo 
trimentes Mairid, 3 de mayo 
dei 

“Maihecherez. Asiento con Por. 
tugal para la estradicion de uno à 
go ro: Hadrid , # de mayo 

ed. 

“Judios. Que no puedan entrar 
‘en‘el relno su pena de muerue; Gr 
Dada, 5 de settembre de 1d. 

Cabalgaduras. Que nadie cabal- 
ue en mula, macho ni trolon con 

la, ni lbardaÿ ren0. a 0 cer 
Las personas que se esreptian; Gras 
made, 30 de Suemibre de 4 

‘Caball. Que no se ssquen del 

reino; Granada, à de oœclubre 


“Juëgos. Como se ban de cobrar 
Las mulias ImpueSuS Por ellus; 
M LE tre qu 

Sedus. Qué ersonss y de 
manera las fie lan ter; Granit, 
de diciembre, 14%. 

Tumdidures. lejedoren y pelle= 
jerut…… Ordenauras para 108. de 
Hire y Cordoba; en esta ciudad, 
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cas, el latin. À estudiar este idioma se dedicé Isabel 
despues de reina, tan pronto como là terminacion de 
la guerra de Portugal le dejé un corto periodo de al- 
gun sosiego, é hizolo con tal interés y aprovechamien- 
to que en mencs de un año logré entender lo que se 


35 de noviembre y 42 de diclem- 
bre, LATE 

Libros estrangeros. Exencion de 
derechos para su introducclon; To- 
ledo,:6 de mayo, 1140. 

Néves ceneëtanat Ÿ 08 
Seguro para ellas en [as costas 
de Esaba; Sevilla, 7 de febiero 
de 15. 

Tintes.… Ordenanzas para el vec 
dor de los de Lordobe; Jaen, #4 de 
julio de id. 

Ainurabas de Sevilla, puene 
Les y albercas: peur püblicos en 
varies pueblos, semgria y ace 
qua en el Uuadagenil; consula= 
Go en Burgos; Yanas ceduias de 
‘esre mismo año sobre estas imale- 
ras. 

Viñas. Plantecion do cles en 
Gransda; Ibid., 10 de febrero. 

Celsades. Que ve habiliten las 
de “Andaluda; ibid, 27 de fe- 


brero. 
Lara, Que se comstraga una en 
Medina; ihid., 3 de narzo. 

Muelie. Que so construyauno en 
Renieria: Burxos, 3 de jui. 

Abufera Que se labre uns en 
la cos del reino de Murcia; Ma= 
drid, 2 de enero, 1407. 

‘Zaraleros y curtidores. Orde- 
manzss para los de Madrid; Bér- 
CUS 

or. Que se repongan 
ta Medias Re Canpes ARE, 
20 de enero, 1.98, 

Lino y cdname. Que no se ex 
uralsa uera del réluo; Almunia, 
A8 de oture. 

Pendientes de 010 y lala. to 
eat, gurqueret, ele. es las 
puëdun ruer; Sevilla, 28 de ene- 


Towo 1x. 


ro, 1800. 

Recbres, consiliarios y screte- 
rios de estudios. Lo que pueden 
Ilevar de propina de Las citedras 
que vararen; Valladolid, 34 de mar- 
20 de d. 


Barberos.  Cimo 


de ser 


examinados; Sevilla, 9 de abril de 
idem. 
Albcilares. Scbre sus examina= 


. Que no (a ejerzan 
personas erkesiaSlcas; Sevilla, 23 
de janio, 1300. 

'estides. LOS que se pueden 
usar en Guipüzcoa sin {r contra 
cieras pragmätcas; Granada, 30 


de jolie de 
Concps. 


00. 

Propios. Que 4 cosia de ellos 
se reparen puenles, caminos, car- 
Sue 
ae Line, pee pee 
De Mr PRE me 
er ne 
vos abos esjidieron aquellos mo 
De Site geule me 
Mas ‘irva eslo de mue tra de la ac= 
Ha ME on que run 
D ct De mi ane 
Sa te ra, is 
ETES 


32 


498 BISTORA DE ESPARA. 


escribia ÿ hablaba en esta lengua. de forma que su 
confesor solia escribirle ya en latin 6 en castellano 
indistintamente (?. La aficion de Isabel 4 la instruc- 
cion, y la estimacion en que tenia los libros se mues- 
tra por la eoleccion de los que constituian su b:blio- 
teca privada: y de que no los tenia por adomno à 
ostentacion, sino que los leia y manejaba, 86 no- 
taban en los mas de ellos claras y evidentes se- 
üales ®. 

Consiguiente al aprecio que le merecia la instruc- 
cion de otros y con que procuré la suya propia, fué 
la educacion que cuidé de dar 4 sus hijos. Ademäs de 
la parte religiosa y moral, que era para ella lo pri- 
mero, hizo que las infantas aprendiesen las labores 
propias y hasta las mas humildes de su sexo. Las hi 
jes de la reina de Castilla hilaban, cosian, bordaban 
y hacian otras labores de manos, en lo cual no hacian 
sino imitar el ejemplo de su madre, 4 quien el conoci- 
mieuto y ejercicio de estas labores valié 4 veces una 
inmensa popularidad, porque una bandera bordada 
por su mano que regakba al ejéroito, un manto, un 
paño de altar 6 una casulla cosida y decorada por 
ella misma y que destinaba al primer templo de una 
ciudad recien conquistada de los moros, excitaba el 


4), Gorespanden-la eplsohr. | (2), Memorlas de la Academie, 
en‘ Menotes de là Reademla Lo vi Tueur 17 donde for” 


E2 danomes some Vin Mau 1 Le ue Ciclo de" les dhrus o 
—Lucio Marieo, Cosxs Memora formaban la biblioteca de La 
bles, lb. XX.— Pulgar, Cartes, Isabel. 
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ardor bélico y el ardor religioso, ÿ le captabe el amor 
3 el entusiasmo del éjéreito y del pueblo. Mas no li- 
mitaba à esto solo la educacion de las infantas. sino 
que para instruirlas en todo género de conocimientos 
empleaba los mejores maestros españoles, y hacia 
venir à toda costa los hombres mas doctos de Italia, 
el pais donde en aquel tiempo brillaban mas las le- 
tras y la cläsica erudicion. Asi las hijas de los reyes 
de España se distinguian entonces por sus conoci- 
mientos, y el s bio Erasmo llamaba <egregiamente 
docta» à la menor de ellas, 4 la desgraciada Ca- 
talina (. 

La educacion del principe don Juan, hijo ünico 
varon de Fernando ë Isabel, era naturalmente mas 
esmerada y mas estensa, como à quien destinaba su 
nacimiento 4 Ilevar un dia reunidas en su cabeza las 
dos eoronas de Aragon y de Castilla. Es notable el 
sistema de educacion que para el principe su hijo 
adopté la reina Isabel. Queriendo reunir las ventajas 
de la enseñanza colegial y de la enseñanza doméstica, 
hizo crear para él una especie de escuel compuesta 
de diez jévenes de la principal nobleza, de ellos cin- 
co de su misma edad, y otros cinco algo mayores, con 
lo cual se lograba el estimulo de la rivalidad entre 
los iguales, y el de la emu'acion hâcia los mas ade- 
lantados. Para que fuera instruyéndose insensible- 


(+) Carias de Erasmo: Hb. 49, femina.—Memerirs de la Acide 
ep. 3l—Vires, De Chrisitans , LVL, Lust. #. 
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mente en las mat ris que mas edclante habian de 
ser objet del elevado cargo para que era nacido, se 
formé un consejo de personas de ciertg_ inetruceion y 
madurez, en que se discutian y trataban bajo su pre- 
sidencia puntos de gobierno y de interés püblico con 
el atractivo de ciertas formas académicas, 4 la ma- 
nera que solian hacerlo los ärabes con los principes 
destinados 4 regir el imperio en los mejores tiemos 
del califato. P ra evitar el hastio 6 el cansancio de 
los estudios abstractos y graves, se alternaban es- 
tos cuidadosa y discretamente con los de las artes 
de adorno, de utilidad y de recreo, para las cua- 
les tenia aventajadas disposiciones, € hizo grandes 
adelantos , especialmente en la müsica. El talen- 
&, la educacion, el earécter bondadoso del principe 
dun Juan, el conjunto de sus eualidades intelec- 
tuales y morales, todo infundia las mas halagüeñas 
3 fundadas esperanzas, de que à su tiempo seria 
un principe perecto que reemplazaria dignamente 
& sus lustres padres. Por desgracie, como veremos 
despues, estas esperanzas no se realizaron, ÿ la 
Providencia no quiso eonceder à los españoles es- 
ta dicha. 

Nunca los ejemplos de los reyes en estas materias 
son infructuosos para los pueblos. La instruccion que 
L reina se afanaba por adquirir para sf misma y pro= 
curaba se diese à los infantes sus hijos, la que adqui- 
rian los jévencs que con estos se educaban, la honra 
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y proteccion que dispensiba 4 las letras, 4 la aplica- 
cion y el talento, todo contribuyé 4 hacer que los ca- 
balleros de la côrte, que antes no conocian otra ocu- 
pacion noble ni otra profesion honrosa que la de las 
armas, se afcionaran 4 las letras y las cultivéran con 
ardor, procurando y haciendo p‘nto de amor propio 
el sobresalir en las citedras, coma antes le hacian s0- 
lamente de sobresalir en los campos de batalla y en 
los combates. Asi, sal modo que antes de este reina- 
do, dijo ya un anliguo y erudilo escritor, era muy 
raro ballar una persona de ilustre euna que en su 
juventud hubiera estud'ado siquiera el latin, ahora 
se veian diariamente muchisimas que procuraban 
añadir el brillo de las letras à las glorias militares 
heredadas de sus mayores.» À este cambio feliz eo. 
operaron grandemente los sébios ilalianos que la reina 
Isabel hizo venir à España, en especial para aquellos 
ramos y estudios que se halkban en nuestro pais 
mas atrasados. Entre aquellos dectos varones mere- 
cen citarse los hermanos Geraldinos, los ilustrados 
Pedro Märtir de Angleria y Lucio Marineo de Sici- 
lia, cuyas obras hemos citado tantas veces, cuyas 
casas se Ilenaron pronto de jévenes cortesanos que 
iban 4 oùr sus lecciones. y los cuales desempeñaron 
despues importantes câtedras en nuestras universida- 
des, alternando con aplauso entre los profesores es- 
pañoles de Salamanca. Valladolid, Zaragoza y Al- 
cal, y Märtir se jactaba no sin razon de que casi 
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todos los principales nobles de Castilla «se habian 
criado 4 sus pechos en cuanto & la educacion lite- 
raria 4. 

En esta gran metamôrfosis social, debida 4 la in- 
fluencia prodigiosa de una muger É, se vieron fené- 
menos estraordinarios. Los hijos de los grandes, que 
antes no aprendian sino à guerrear, llegaron ä obte- 
mer cätedras en las universidades: en Salamanca y 
Alcalà enseñaron ciencias ÿ lenguos los hijos del du- 
que de Alba y de los condes de Haro y de Paredes: 
el marqués de Denia era ya un hombre sexagenario 
euando se puso 4 aprender latin, para no quedarse 
rezagado en el conccimiento de los clésicos. y no 
avergonzarse 4 la presencia de los jüvenes de su cla- 
se y aleurnia. Las señoras no eran indiferentes al ejem- 
plo de la reina y de las infantas, y entonces se vid à 
dénde alcanzsban las dispusiciones intelectuales de 
las damas españolas. La que enscñé latin à la reins 
era una muger, doña Beatriz de Galindo, à quien por 
esta circunstancia y por su especial saber se le dié el 
sobrenombre de La Latina. Doña Maria Pacheco y la 
imarquesa de Montcagudo, bijas del conde de Tendi- 
Ila, dieron con su instruccion nuevo lustre à la escla- 

(1) eSuzerunt, devis, mon lte= 
raria übera Cuuelie principes fe. de 
re omuer.» Duus Épist, Ep. 612 
LS etimos es, orqu 6 a en 
reina ab uoter 


ernando, 
gel tenia otras afcionss; ba=  naLural que de sus estudios. 
base educado en ls campamentos; 
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recida familia de Mendoza, cuyo esplendor literario, 
que deriväba ya del célebre marqués de Santillana. 
mantenian con honra el gran cardenal de España y 
arzobispo de Toledo, y el historiador don Diego Hur- 
tado, hermano de aquellas dos señoras. En una câte- 
dra de Alealä se escuehaban con singular placer las 
elocuentes lecciones de retérica de la hija del histo- 
riador Lebrija, y en otra de Salamanca enseñaba la 
doeta doña Lucia de Medrano los clésicos latinos. Es- 
ta instruccion en las personas del bello sexo y su ad- 
mision 4 la enseñanza en las aulas püblicas, costum- 
bre tal vez no estendida fuera de España en aquella 
época, y que en este mismo pais dejé de serlo en 
tiempos posteriores, debiase sin duda à la proteccion 
que la reina Isabel dispensaba 4 los estudios, y al 
entusiasmo que bajo eu influencia produjo el renaci- 
miento de la literatura cläsica. Hasta tal punto se hi- 
20 esto dé moda, que la primera gramätiea eastellana, 
publicada por el erudito Antonio de Lebrija, el año 
mismo de la conquista de Granada (1492), se dice 
que se destiné para uso é instruccion de las damas de 
la côrte. 

Habiéndose desarrollado de un modo tan notable 
la aficion de las damas españolas 4 la cultura intelec- 
tual, no era posible que los hombres dejéran de cul- 
tivar los estudios; y as{lo hacian, ya en los gimnasios 
españoles, bebiendo las doctrinas de los maestros ita- 
lianos, y ya tambien yendo muchos de ellos à comple- 
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tar su educacion literaria en las escuelas de Halia, dou- 
de la restauracion de la antigua literatura estaba mas 
adelantada, y contaba con mas elementos que en otro 
pais alguno. De entre los muchos que fueron à aque- 
la hermosa region, y pasaron all mas años, hacien- 
do un caudal inmenso de erudicion para difundirla 
despues en su patria, fué el ya citado Antonio de Le- 
brija, 6 sea el Nebrisense, de quien dice, no sin ra- 
zon, un moderno historiador estrangero, «que no ha 
habido, ni en su tiempo ni en otros posteriores, quien 
haya contribuido mas que él ä introducir en España 
una erudicion sama y pura, ÿ que sin exageracion 
puede decirso, que 4 principios del siglo XVI. apo- 
nas habia un literato en España que no se hubiera 
formado con las lecciones de este maestro.» En lo 
cual ciertamente no ha hecho sino repetir en otra for- 
ma lo que ya antes babian dicho de él Lucio Marineo 
y Gomez de Castro (. Ni los dmds nombres que pu- 
diéramos citar, ni las alabanzas que acerea de la acti- 
vidad intelectual en este reinado pudiéramos nos- 
otros hacer, dicen tanto como lo que dejaron consig- 
nado sobre este punto dos sabios estrangeros: «No es 
tenido por noble, decia Paulo Giovio, el español que 


(D Lucio Narineo Siculo en sus Hisponiam Murar adduxit. ele.» 
goss Mémorables din de Débit Gomez de Caro, De Ke Gun 
<Fuë ei primero que Ilevb las Musas  decia que le debia É-paña 1040 16 
dela à Eala, n 1 eles Quel mater Je buses 
aburenté de sù path Ha lgnorane Was: cui Mapa del quiéfuid 
Si lus con us lecciones de Mot mers Here. 
Yengua line: Prému ce ais ên 


Google IE 


PARTE O. LIERO 19. 508 


muestra aversion 4 las letras y 4 los est: dios.» +En 
España en el discurso de pocos años, dijo el profundo 
critico Erasmo de Rotterdam, se devaron ks estudios- 
clésicos à tan floreciente altura, que no solo debia es- 
citar la admiracion, sino servir de modelo à las na- 
ciones mas cultas de Europa (.» 

Una proteccion tan decidida como la de la reina 
Isabel al talento, à la aylicacion y à los estudios, su- 
pone la creacion 6 el fomento de los establecimientos 
literarios, ÿ uno y otro lo hubo, como era natural que 
aconteciese. Ademas de la universidad de Salamanca, 
que gozaba ya de una gran celebridad, y 4 la cual el 
erudito Pedro Märtir honraba con el titulo de nueva 
Atenas, ÿ Lucio Marineo apellidaba madre de las ar- 
tes liberales y de todas virtudes, creronse de nuevo 
unas academias y se engrandecieron otras, hacién- 
dose famosas entre ellas las escuelas, universidades, 
6 estudios generales de Valladolid, Sevilla, Toledo, 
Granada, Cervera y Alcalä, 4 cada una de las cra- 
les, sino concurrian siete mil alumnos como 4 la de 
Salamanca, asistia gran nümero de jévenes, mu- 
chos de ellos de la mas alta nobleza. Las pragmäticas, 
ordenanzas y provisiones de los reyes sobre arreglo 
y crganizacion de las universidades, provision de cé- 


(Em. Roterod. Epls. 48, ein, Iaurac. XVI. al e 
4. XX-—Sobre estos puntos pue” Reina Catdl. en cl iom. 
de verse à Nicolas Anienio, Bi. Memaris de a Academia. Th = 
Vovs lon. lampe, Lien no, His, de Là Léraars pañoe 
un Esañoi, tom. IL Ueme- la, lom.i. 
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todras, derechos, obligaciones y emoumentos de los 
profesores, eximenes y grados en cada carrera 6 fa- 
eultad, privilegios y exenciones à maestros ÿ alum- 
nos, testifican el celo y el interés con que se procura- 
ba la ilustracion püblica; y la pragmätica de 1480, 
concediendo la introduccion de libros estrangeros 
libre de derechos, fué una providencia que reve- 
la las ideas avanzadas y civilizadoras de la reina Isa- 
bel y de sus sabios conscjeros, y que honraria 4 cual- 
quier monarca y 4 cualquier gobierno de los moder- 
nos siglos. 

Por una felicisima coincidencia, en el año mismo 
que ocupé Isabel el trono de Castilla se introdujo en 
España esa prodigiosa creacion del ingenio del hom- 
bre para trasmitir répidamente los conocimientos bu- 
manos, la imprenta, invencion destinada 4 producir 
una revolucion intelectual y moral en el mundo. Na- 
da podia ser mas apropésito ni venir mas oportuna- 
mente para los planes de ilustracion de la rein Isa- 
bel. Asi es que la acogiô con avidez y la protegié con 
ardor. Por una carta érden, fecha en Sevilla 4 28 de 
diciembre de 1477, y dirigida à la ciudad de Mur- 
cia, mandaba que Teodorico Aleman, «impresor de 
libros de molde en estos reinos, sea franco de pagar 
alcabalas, almojarifazgo ni otros derechos, por ser uno 
de los principales inventores y factores del arte de 
hacer libros de molde, esponiéndose 4 muchos peli- 
gros de la mar por traerlos 4 España y ennoblecer 
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en ellos las librerias (1). Merced 4 estas y otras s2— 
bias providencias, emanadas de la protercion viviñ- 
cadora de la reina fsabel, el arte maravilloso de Gut- 
temberg se difundié con asombrosa rapidez por Espa- 
fa, y desde la impresion de los cantares à la Virgen 
de Valenc'a hasta la de la Biblia Poliglo‘a, de cuya 
obra y de euyo autor se ofrecerà todavia oeasion de 
bablar, se imprimieron multitud de libros importan- 
tes, y antes de finalizar el siglo XV. habia estableci- 
mientos de imprenta en todas las ciudades principe- 
les de España, en Valencia, en Barcelona, en Za- 
ragoza, en Sevilla, en Toledo, en Valladolid, en 
Burgos, en Salamanca, en Zamora, en Murcia, en 
Alcal, en Madrid y en otras de menor conside- 
racion (. 

«La reina, dice el mas erudito ilustrador de este 


(D Arcbivo de ‘la cludid de que la medlda en sa origen turo 
Murcia, porobjeto proteger las letras, pu 

(2 Lamenta, hablando de es- rificndrlas de las imperferciones 
ei Hspaño Willam Prscot, y iedudes que natnraiment es 

farce notark con clera extra” lafestan en su edud primeras aha= 
Aa, encootear entre les juicle= de, sin embargo. que comHbujé 
mas brovidencies de los Rejes Ca. mas & su abaunichto que eual 
Lélcos pars el Pmento de las le quiers otrs que we pudlars Faber 
tas, una que dice estar ex opo- 
sion con su espiritu: 4 saber, el 
eslablecimiento de la censura; y 
Ca una real cUuia, en que 
mondaPs, «que por cuanD mu= 
cos de ‘os Hros que se vendian 
En él réino eran delerwosos 6 fe plets libertad de imprimir, re 
£a, 6 apéerius, © estaban Jlenos dexconocer la iodole de lo Hem 
de vanas y. <uperslieosas nove= pos, y mucho mas estando 1à ea. 
den. en adetante no “e rudicre Melia là Imquidcion. Alguoas mas 
inv imir mingun libro sin espe- trabas se jusieron de-pues, 7 en 
chal lirencia del rey, 6 de persona liempos mas aïanzados, à la emi- 
Gebidamente  autorizada por él al ion del pensamiento. 
efeco.s Ÿ depues de recnooër 


Google pe 


508 MSTORU DE EsPaRA. 


reinado, fomentaba con ardor los proyectos literarios, 
disponia se compusiesen libros, y admitia gustosa sus 
dedicatorias, que no cran enfonces, como ahora, un 
nombre ano, si no argumento cierko de aprecio y pro- 
deccion de los libros y de sus autores M).» Alonso de Pa- 
lencia le dedicé su Diccionario ÿ sus traducciones de 
Josefo; Dicgo de Valera su Crônica; Antonio de Le- 
brija sus Artes de Gramätica latina y castellana; Ro- 
drigo de Santaella su Vocabulario; Alonso de Cérdo- 
ba las Tablas astronémicas; Diego de Almela el Com- 
pendio historial de las Crénicas de España: Encina su 
Cancionero; Alonso de Barajas su Descripcion de Si- 
ciha; Gonzalo de Ayora la traduccion latina del libro 
de la naturaleza del hombre; Fernando del Pulgar 
su Historia de los Reyes moros de Granada y sus Cla- 
ros varones. 

Sabido es que las traducciones y la bella y ame- 
na literatura suelen ser los primeros sintomas, como 
los primeros esfuerzos que caracterizan el änsia de 
saber, la tendencia 4 la ilustracion y el progreso y 
eultivo de la lengua en un pueblo. Traductores hubo 
en abundancia en este reinado, que al propi 
que traian 4 España y difundian el conoci 
las obras clâsicas antiguas ÿ modernas de otros paises, 
enriquecian el idioma castellano, y ensanchaban su es- 
fera. Viéronse vertidas 4 la lengua vulgar de Castilla 


4) Clemencin, tom. cit. de las Mem. de la Academia, lluste. 16. 
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las obras de Plutarco, de César, de Frontino, de Plau- 
to, de Juvenal, de Apuleyo, de Sal stio y de Ovidio, 
alternativamente con las del Dante, del Petrarca y de 
Erasmo. Escribianse en lengua castellana con cierta 
gala y pulidez de estilo obras originales, no solo poé- 
licas y de recreo, sino tambien cientificas y graves, 
de medicina, de astrologia, de mistica y literatura sa- 
grada (9. Y por tltimo, se dié una prueba luminosa 
de los adelantos filolégicos con la formacion de voca- 
bularios y diccionarios, que es una de las grandes di- 
ficultades para la fijacion de un idioma, y el medio 
mas conducente para facilitar su uso y hacer. conocer 
su riqueza @. Por estos caminos, y merced 4 estos es- 
fuerzes, Ilegé 4 adquirir la lengua eastellana, si no la 
perfeccion que alcanzé despes, porque nunca un 
idioma se perfecciona de repente, tal grado de repu- 
tacion, que apenas entrado el siglo XVL., en la mis- 
ma Italia que tantas luces nos habia prestado, se hizo 
an de moda, que segun el autor del Diâlogo de las 
lenguas, «asi entre damas como caballeros pasaba por 
gentileza y galania saber hablar castellano.» 

Eo cuanto 4 bellas letras y producciones poéticas 
de imaginacion y de recreo, el historiador Bernaldez 
cuenta con razon entre las grandezas de la côrte de 

H) Pacden cilarse entre otras exriblé el erudlto y laborloso An- 
las de Vilalobes, Feraan Perez de unie de Lebria, # quien ballare= 


Ollvs, el cbispo Guevara, Licgo de _mos slempre el primero en todo lo 


'orrès, er. perteneciente ai movimiento lite 
(2) El primer diccopare que rai de esta época, 
hubo de La lengua castellana, le 
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Casti'la la moltitud de poetas é trobndorer 4 müsicos de 
todas artes que en ella habia. Test:monio fehaciente 
de la aficion ÿ gusto por la amena literatura que se 
desp'egô en re los nobles, cortesanos y palaciegos de 
la reina Isabel, son las Colecciones de poesias que con 
eltitulo de Cancioneros se formaron en aquella épo- 
ca, señaladamente el General que se publicé en el 
primer tercio del siglo XVI. (); en el cual, si bien se 
encuentran algunas composiciones anteriores al rei- 
nado de los Reyes Catôlicos, las mas pertenecen à su 
tiempo, y sm obra de personages principales de la 
côrte, tales como el alnirante de Castilla, primo her- 
mano del rey don Fernando; los duques de Alba, Al- 
burquerque ÿ Medinasidonia; los marqueses de Vi- 
Ilena, de los Velez, de Astorga y de Villafranca; los 
condes de Benavente, Coruña, Castro, Feria, Haro, 
Paredes, Ureña y Ribadeo, y otros nobles ilustres, 
como Jorge Manrique, de quien en otro 1. gar hicimos 
ya mencion honrosa, como el autor del Desprecio de 
la fortuna Diego de San Pedro, como el cultisimo don 
Diego Lopez de Haro, à quien el erudito autor de las 
Quincuagenas apellidé espejo de los galanes de su fiem- 


{) «De la afcion general à la _obras poéticas, unas misticas, otras 
poesia, dice Clemencin, rest unas sérias, otras bur- 
Br aqüel tiempo tantas os eran. conalos ÿ ensa= 
3 cancioners à leur vos de la eullura en su iufan 
al, eumo el de Juau de La ensayos que nu ebvaron ciertamen- 
fa, elde fra Jun Le à muestra poesh al graslu de per 
jo, ÿ los de fra fecciou que luegu Luvo, pero sin Las 
lüigo de Mendoza, fraÿ Antonio euales uo se bubiera begado à él 
Moutesino, ÿ fray Lis dé Escobar, en Lo sucesito.» 
franchcancs, cou oWas Jullallas 
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po, y otros muchos que pudiéramos enumerar; sin 
que por eso_dejéran de figurar entre ellos personas 
ingenios perteneciertes à la clase humilde, como An- 
ton de Montoro. llamado el Bopero, Gabriel el Misico, 
Maestre Juan el Trepador, y otros semejantes (. 

Mas si bien, como dijo mas adelante Lope de Ve- 
ga, «los mas de los poetas de aquel tiempo eran gran- 
des señores, almirantes, condestables, duques, con- 
des y reyes,» ni esto era nuevo, puesto que ya se ha- 
bia visto algo semejante en la côrte de don Juan Il., 
ni desde este reinado aparece haber hecho grandes 
progresos la poesia castellana, pues creemos con Pres- 
cott que las composiciones mejores del Cancionero son 
las de aquella fecha, «sin que naciera despues un poe- 
ta con cualidades que pudieran compararse 4 la va- 
ronil energia de Mena 6 4 las gracias delicadas y bri- 
Ilantes de Santillana:» y que aquella coleccion hubie- 
ra podido ganar no poco en mérito perdiendo mucho 


D, Glemencie. Enreyo bre que examina el estedo de 
a siglo Ierario de la reine doëa ras, 3 princlpalmente de 
Tabel, — Aceren del Caneionero ia 6n Castl en esia época; el = 
. publicado en 4511 por tado Envayo de Clemenrin; el 1o- 
Femando! del Castle, asi como moi. delà Historia comparsdo de 
sobre otras colectiones del mismo ls iteraturas española y francess 
género que le precedieron y suh- de Puyhusque: los Esludios sabre 
Siguieron, names de los poeias lo Judios de Amadnr de os Rios: 
que en elles figuran, formas ÿ ob In que sobre esta iisma maie= 
DS eus comprennent. a den Cars, Santhez, Dune, 
W, indole, caracter y génio de la Quintans, Oclua y Oiros ‘erudhos 
péesta de este sikle, juede veme estrangeres y nacfonales, los cua= 
Hean. KXïil, Epoca primers de {ea no convitnen Lodos en el mo 
a Hisoria de la literatura espa- do garant que dise 
Bol de Tloknor ol ap. XX dela qu à] ‘eu est 
Hinria de reirado A los jezes perodo 
Catôlleos de WI 
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en volämen: lo cual no estamos lejos de pensar que 
eonsistiera en que los entendimientos se aplicaron ya 
mas à lo ütil, y no se limitaron tanto à las creaciones 
de la fantasia. Sin embargo, en un pais en que aca- 
baban de obrarse sucesos de tanta monta y trascen- 
dencia como la conquista de Granada, la terminacion 
de una guerra de ocho siglos, y el descubrimiento de 
un mundo nuevo; en un pais en que la lengua hacia 
tantos adelantos y tenia tan elevados asuntos en que 
emplearse, no era posible que la pocsia se mantuvie- 
ra en aquel estado y conservära aquellas formas pue- 
iles y aquellos hinchados conceptes. Nacié, pues, otra 
poesia nacional, la poesia patriôlica y vigorosa de los 
romances moriseos: y todo anunciaba, y todo coneur- 
ria à promover el movimiento animado de la poesia 
varonil del siglo XVI. 

Echäronse tambien en este rcinado los fundamen- 
tos de las representaciones teatrales. El arte escénico, 
de que habian sido un anuncio imperfecto las repre- 
sentaciones de los misterios sagrados que solian cje- 
eutarse por el clero en las iglesias, algunas groseras 
pantomimas populares, ÿ lal cual diälogo 6 égloga en 
verso. tom forma dramätica con la tragicome.ia de 
Calisto y Melibea, mas conocida por el titulo de La 
Ceesti a, cbra, à lo que se cree, de Rodrigo Cota el 
tio, natural de Toledo, 4 quien se hace autor del Did- 
loge e tre el Amor y un Viejo. y de las Coplas de Mingo 
Retulgo, en otro lugar por nosotros citadas. Continué 
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la Celestina, de que Cota escribié so'o un acto, el 
bachiller en leyes Fernando de Rojas (1. Las églogas 
de Juan de la Encina, contemporäneo de Rojas, direc- 
tor que fué de la capilla pontificia en Roma, y despues 
prior de la iglesia de Leon, dieron al drama una forma 
pastoril, lo mismo que sucedié en ta'ia. Las com- 
posiciones fueron representadas en _el palacio del du- 
que de Alba su prolector, en presencia del principe 
don Juan y otros altos personages. Tomé este género 
de composicion forma mas regular y pronunciada 
bajo la pluma del estremeño Bartolomé Torres Nahar- 
ro, que caracteris ya, por decirlo asf, la comedia 
española. En su coleccion de poesias dramäticas y li- 
ricas se encuentran ocho comedias escritas en rodon- 
dillas, en que se halla la divis‘on en jornadas, eon su 
especie de prologo à esposicion en que se dä una idea 
general de la comedia ®. Un impulso semejante al 
que habia dado à la comedia Torres Naharro dié 4 la 
tragedia el cordohés Fernan Perez de Oliva, profesor 
de filosofia moral y matemäticas en Salamanca, que 


gen lgunos escrhores à La alla 
le decorariones y trages que en= 
lonces habia_paia 
cion de pezus er 


aulor, que le atrajo pe. secuciones 
en lu b, y la trolibicion de «us 
bras en España nr el Santo Oéclo 
en mas de usa ocsion. 

que de 
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tradujo y siguiô 4 los trâgicos antiguos, y cuya repu- 
tacion inpulsé à otros 4 marchar por el mismo ca- 
mino CH, 

De modo que el reinado de Fernando é Isabel, 
como dice un eseritor erudito, «puede considerarse 
como la época en que la poes'a española separa la es- 
cuela antigua de la moderna, y que abriô un ancho 
campo al talento poético que abia de elevar la litera- 
tura de España à tan alto grado y brillantez en el st 
glo XVI. 

IIL.—Hijas de la imaginacion las bellas artes como 
las bellas letras, sintiése tambien en España en este 
reinado el influjo de los modelos antiguos que resu- 
citaba eu iali mo el de los autores clésicos. «Las 
novedades, dice el escritor que tan juiciosamente 
ba ilustrado el siglo litererio de Isabel, que intro- 
dujeron entre nosotros algunos profesores de mé- 
rito, y el aplauso y aceptacion que consiguieron 
los escultores Miguel Florentin y el desgraciado Pedro 
Torrigiano, atraidos 4 Castilla por la ilustracion que 
empezaba à nacer entre los aficionados, fueron prelu- 


esta materia 2e ba- de los Reyes Gatôlicos, capitulo 29. 
jdas mas esenses en Mendes Silva, en su Calalogo 
Niculs Anton, Wibôl Ne, Le Real, de: “AGO de 1402 coment 
«ron'eu Caui la las coma #54 P6. 
apresentsr publicamente comediss. 
«de Jus, de ka Enciua.» De manera 
ss que coincidid esta nuvedad con à 
LE Origen dl Tea Goiiquista de Granada, con el des= 
mos, Ubras, Meworias subre &sdi- cubiimiento del Nuevo Mundo, y 
Sershues Lublcas; lcauar, Hilo cou la aariciou de La primera gts 
rie de 1 Liirura españcls, cg malade a lengua. 
plu 15 al 46; Prescou, Hk 
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dios de la revolucion que hizo el famoso Berruguete 
en las artes, de donde acabo de desterrar el dibujo y 
foriuas de la edad media, y establecio las méximas 
que habia aprendido en Italia en la escuela de Miguel 
Angel, dejando preparado el teatro en que habian de 
brillar muy pronto los artistas españoles, y excitar 
la admiracion y el aprecio general de Europa. La ar- 
quitectura, donde la introduceion d_novodades es de 
suyo mas lenta y diäcil, siguié tambien la marcha de 
las demds artes del diseño. Empezô por abandonar la 
servil imitacion de los tiempos que habian precedido, 
y allané el camino para que sus profesores viniesen 
à abrazar éltimamente en el sistema griego el que 
reune en el mas alto grado la sencillez, la solidez y 
la belleza…. Los adelantos de la musica... indican 
mas bien la cultura que la sabiduria de una nacion; 
y aun en esta parte no carecié Castlla de gloria en el 
reinado de doña Isabel... Cultivaronla con esmero 
varios caballerce cortesanus, aun do los empleados en 
los cargos de mayor gravedad é importancia, como 
don Bernardino Manrique, señor de las Amalayuelas, 
y Garcilaso de la Vega, embajador en Roma, y padre 
del célebre poeta del mismo nombre, que fué gen#l 
musico de harpa, como cuenta Oviedo. El poeta don 
Juan de la Encina y Francisco Peñalosa brillaron como 
müsicos en la capilla de los papas: pruebas todas ce 
los adelentos del arte, y de cuän estendüls se hallaba 
su profesion entre los castellanos.» 
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IV.—Siempre mas lento el progreso de las ciencias 
que el de les obras de imaginacion, menester es con- 
fosar que no fué grande ni estraordinaria la lucidez 
eon que brillaron aquellas en el siglo que examina- 
mos. La astronomia, la cosmografia, la fisica y las 
matemäticas tenian sus profesores en las universida- 
des do Salamanca y de Alcalé. Mas los conocimientos 
en estas materias no correspondian ni al ejemplo que 
Portugal habia dado desde el infante don Enrique. ni 
ä la revolucion material y cientifica que el descubri- 
miento del Nuevo Mundo estaba Ilamado à producir 
en el orbe. Este acontecimiento, ÿ los objetos y pro- 
ducciones que de aquell s regiones venian, no dejaron 
de escitar al estudio de la historia natural x de la bo- 
tänica y mineralogia, descuidadas y casi desconocidas 
hasta entonces; y aunque no se hicieron en ellas ta- 
les progresos que pudieran lisoniear la vanidad de la 
nacion, al fin del reinado de Isabel se comentaba en 
los escritos y en las câtedras à Plinio, y el historiador 
Gonzalo Fernandez de Ovicdo escribia su Historia 
general y natural de las Indias. De entre las ciencias de 
observacion la medicina fué la que florecié mas en este 
reriodo, escribiéronse sobre ella obras apreriables, se 
la despojé del aparato escolästico que la afeaba, y se 
fué manteniendo el buen nombre de la escuela caste- 
Ilana hasta la aparicion del divino Vallés. Y la agri- 
cultura, que entre las artes précticas 88 miraba como 
plebeya y vulgar, obtuvo cierta patente de nobleza 
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desde que Gabriel de Herrera escribié su Tratado. 

Acerca de la jurisprudencia dijimos lo bastante en 
el eapitulo IL. euando espusimos las refbrmas y mo- 
dificaciones que bajo_el impulso y la proteccion be- 
néfica de Isabel habia recibido la legislacion caste!la- 
na, ÿ mencionamos los apreciables trabajos del juris- 
eonsulto Diaz de Montalvo, siendo, segun observamos 
ya entonces, la éoca de Fernando é Isabel una de 
las mas favorables 4 los progresos de la legislacion y 
del derecho patrio. La historia comenzé 4 estudiarse 
sobre principios mas sélidos y cientificos que los que 
8e habian seguido antes; apuntaba ya la inclinacion 
ä examinar los verdaderos fundamentos histéricos, los 
diplomas y documentos originales, y se formé en 
Burgos un archivo püblico 4 cargo de Alonso Ruiz 
dela Mola, que desgraciadamente perecié & los pocos 
años por una de esas reroluciones en que en España 
han salido tan mal librados esos preciosos depôsitos 
de la historia patria . Se empezaba 4 despojar la 
historia de -las äridas formas de la crénica, pero hu- 
biera sido inülil pretender que la alumbrära la luz de 
la sana critica, fruto del juicio y del auxilio de otros 
conocimientos, que solo el tiempo habia de desarro- 
Ir, y asf no es estraño que en las obras de Diego de 
Valera, de Rodriguez de Almela y otros escritores 


(4) Se qnemë en Ia guerra de Memorias de ls Academia, L VI.. 
{as Comunidates en dempo de âr. Iusr. 16—informe de Rien ei 
—Morakes, Obras, 1. VIL— Semaaario Erudiio. 
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de aquella época faltära el juicio critico y se admitie- 
ren las vulgaridades y fibulas que el interés 6 la 
credulidad habian inventado en los tiempos ante- 
riores. 

Con méjor éxito y mas ventura se cultivaban las 
ciencias sagradas y eclesiästicas, como basadas sobre 
priacipios y fundamentos bien diferentes de los do las 
ciencias exactas y naturales. En esto si que so esperi- 
menté visiblemente el espiritu benéficamente impul- 
sivo de la reina Isabel, porque eligiendo con su esqui- 
sito tacto y ensalzando al profesorado y à las mas al- 
tas dignidades de la Iglesia 4 los varones mas piado- 
ss, doctos & ilustrados, pudo difundirse en las aulas 
de las universidades y fuera de ellas la doctrina y la 
instruceion en las materias de dogma, de teologia y 
disciplina canôniea de que tanto necesitaba el clero. 
Mendoza, Talavera y Cisneros, todos tres elevados por 
la reina Isabel 4 la dignidad arzobispal, el uno de la 
ülima capital arrancada al imperio_mahometano, los 
otros dos de la silla primada de España, -fueron tres 
grandes lumbreras que sobraban por si solas para 
derramar eopiosa luz por el vasto horizonte de un si- 
glo. Cons:jeros y directores de la conciencia de Isa- 
bel, Mendoza, el gran cardenal, hombre de vasto y 
privilegiado ingenio, promovié con ardor y con afan 
el estudio de las ciencias; la casa de don Fernando de 
Talavera era una academia siempre abierta para la 
instruccion de la juventud, y sus rentas se emplea- 
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ban generosaments en la proteecion de la aplicacion 
y del talento: y el fruto de los esfucrzos del inmortal 
Cisneros, de quien tendremos que hablar separada- 
mente, por promover y fomentar la ilustrac:on gene- 
ral ddl clero, so vié muy principalmente en la fumo- 
sa edicion de la Biblia Poliglota, con que maravillé 4 
toda Europa, y cuya importancia cientifica y artistica 
consideraremos tambien despues. 

V.—El arte militar fué indudablemente uno de los 
que progresaron mas, y recibieron mas perfeccion en 
el reinado de Isabel y de Fernando. La guerra de 
Granada fué la grande escuela priclica, en que se 
formaron los insignes capitanes, que algunos años 
despues habian de asombrar con ou valor y eu inteli- 
gencia 4 toda Europa. La situacion militar de aquella 
plaza esplica por si sola la duracion de los diez años 
que se gastaron en su conquista. Acaso entre todas las 
fortalezas que hoy defienden todo el émbitode la Penin- 
sula, no Ilegan ni con mucho al némero de castillos y 
fuertes de que los moros tenian erizado y como sem- 
brado el fragoso y enriseado territorio del reino gra- 
nadino. Granada era una ciudad fuerte, defendica en 
una vasta circunferencia por mullitud de otras plazas 
y pucblos murados, y castillos suellos dicstramente 
erigidos en umbres, valles, desfiladeros y gargun- 
tas, y era necesario siliar y atacar un reino ent:ro, 
como se sitia y ataca una ciudad. À pesar de algu- 
nos adelantes que se habian hecho en la artilleria 
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y en la tormentaria desde la invenc'on de la pélvora, 
el arte se ballaba todavia en mantillas. Para la con- 
duccion de los grandes trenes, y especialmente de la 
artilleria gruesa, por las veredas de un_pals cortado 
de montañas, necesitébanse numerosos cuerpos de 
gastadores 6 peones, de azadoneros y pontoneros, 
que fiesen desbrozando y allanando terrenos, abrien- 
do carriles, rellenando barrencos y construyendo 
puentes sobre las acequias y riss. La fabrieacion de 
pélvora, balas y tiros de piedra y hierro que enton- 
ces se hacia en los campamentos mismos, exigia el 
concurso y cooperacion de multitud de carpinteros, 
herreros, pedreros, albañiles, carboneros y otros ofi- 
ciales, con sus herramientas, sus fraguas y otros apa- 
rejos indispensables para las variadas y lent s opera- 
ciones de la fabricacion, Supone esto el empleo de mi- 
Ilares de artesanos, asi como se empleaban millares 
de bueyes y carros para el trasporte y servicio de las 
grandes piezas de batir, y solo asi se comprende tam 
bien que en tan poco empo se pudieran construir 
obras tan inmensas como las del sitio de Baza, é im- 
provisarse ciudades regulares como la de Santa Fé. 
Pero al propio tiempo se concibe la lentitud de las 
demas operacines, y sobre todo la duracion de la 
conquista. 

Nada se f6 4 la casualidad en aquella célebre 
guerra; todo fué obra de un plan de campaña hâbil- 
mente combinado, si se esceptüa la conquista de las 
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primeras plazas, como Alhama ÿ alguna otra. que se 
debieron à un arranque de impetuoso arrojo, y 4 la 
astucia y valor personal de algunos individuos. Adop- 
tado despues un sistema general de bloqueo, empleése 
oportunamente la marina de g:.erra en intercptar al 
enemigo las comunicaciones y auxilios de muriciones 
y viveres que de otro modo hubiera podido reciLir del 
continente africano; medio tanto mas indispensable y 
tanto mas efcéz, cuanto que se trataba de ua reino 
que hervia de poblacion, y para euÿo mantenimiento 
ro bastaban los produetos de su feracisimo suelo. 
Menester era sin embargo privarle de sus propios y 
naturales recursos, y de aqui el sistema de talas y 
las compañlas regularizadas de taladores con d obje- 
to esclusivo de destruir las mieses, los viñedos, los 
molinos, y todos los medios de subsistencia, en que 
se emplearon 4 veces hasta treinta mil peones. 

Siendo la artillerfa el arma mas necesaria para el 
ataque en un pais sembrado de fortalezas y castillos, 
dedicronse los Reyes Catélicos con el mayor ahinco 
y afan al aumento y perfeccion de la tormentsria, 4 
que estaba unido entonces el ramo de ingenieros. 
Traian la pélvora de Valencia, de Barcelona, de Por- 
tugal, de Flandes y de Sicilia, ademäs de la que se 
fabricaba en los reales, y se depositaba para su con- 
servacion en subterréneos hechos & propésito. Ha- 
cian venir directores de artillerfa de Italia, Francia y 
Alemania, pero el gefe de todos era un eaballero 
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español, el famoso ingeniero Francisco Ramirez de 

. Madrid, valeroso y entendido capitan, que dirigia bé- 
bilments los ataq es y solia ser el primero en los 
asaltos. Multiplicéronse los cañones; se mejoré su 
construceion: se diô mas conveniente proporcion 4 los 
calibres; se minoré el pesé de los cuerpos arrojadizos, 
las baterfas hacian mucho mayor nümero de disparos 
y con mas empuje que antes; se lanzaban mixtos 
y cuerpos incendiarios, ÿ si no obtuvo la artilleria la 
porfeccion, la movilidad y la sencillez que ha alean- 
zado en tiempos posteriores, adelanté por lo menos 
considerablemente (. 

Una de las novedades mas ütiles y de los adelan: 
os mas provechosos de esta época fué la institucion 
do los hospitales de campaña, debida esclusivamento 
al talento, 4 la piedad y 4 los sentimientos humanita- 
rios de la reina Isabel, la enal comenzé por hacer Ile- 
var 4 los reales grandes tiendas con camas y ropas 


(D Por las pieras que de aqmel Las balas eran de diferentes pe- 
uempo se conservan en Granada, Sus y calibres, y se conserran al 
Bazar otros puntos, se vé quelos gunas de mas de slece arrohas.— 
ñotes lamados lmbar- Clemencin. Apuntamientos, sobre 
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para la euracion de los heridos y enfermos, enviando 
ademés por su cuenta médicos, cirujanos, boticarios, 
medicinas y asistentes. Estas Liendas asi preparadas y 
surtidas de todo lo necesario llamäbanse el Hospikil 
de la Boisa. Saludable y benéfica institucion, que 
derramé el consuelo en les corazones de los desgra- 
ciados que sufrian por la causa de la religion y dela 
patria, que hizo subir de punto el amor que ya por 
tantos titu!os profesaba 4 su régia protectora todo el 
ejército, y que hizo que se le diese el honrosisimo dic- 
tado de Mater castrorum, la Madre de los reales (0. 

La organizacion que los Reyes Catôlicos fueron 
dando ä la milicia correspondié ä su politica general. 
Conveniales ir arrancando la fuerza material de 
las manos de una aristocracia turbulenta, y buscar un 
apoyo en el pueblo contra el desmedido y peligroso 
influjo de los prelados, magnates y ricos-hombres, 
dueños hasta entonces de multitud de fortalezas y de 
muchedumbre de vasallos, con que hacian en paz 
en guerra un contrapeso que muchas veces veucia el 
del poder real. La ereacion de la Hermandad, fué, co- 
mo ya hemos observado, un e"sayo hecho con el me- 
jor éxito en este sentido. 

Con la mira siempre de fortalecer el poder de 
la corora, apoyändose en el puebh, l propio tiem- 
po que de debilitar el influjo de la nobleza, luego 
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que dieron feliz término 4 la guerra de Granada cui- 
daron de organizar la fuerza püblica sobre una ba- 
se diferente de la que hasta entonces habia teni- 
do, levantaudo cuerpos ordinarios y permanentes 
de caballeria, y haciendo despues un alistamiento ge- 
neral del reino para el servicio militar con arreglo 
4& la poblacion, destinando 4 la milicia la duodéci- 
ma parte de los vecinos utiles desde la edad de 20 4 
la de 43 años, escluyendo 6 esceptuando los indivi- 
duos de las municipalidades, los clérigos, los hidal- 
os, los pobres de solemnidad, x nombrando los mis- 
mos pueblos los que habian de hacer el servicio efec- 
tivo (, De modo que la institucion de la Hermandad 
fué una especie de guardia civil, y la firmacion de 
euerpos de caballeria y el alistamiento de la gente de 
4 pié, fueron dos grandes pasos y una buena prepara- 
cion para el establecimiento de un ejército permanen- 
te. Veremos cômo lo intenté mas adelante el carde- 
nal Cisneros. Tal vez el ejemplo de la infanteria sui- 
za, de aquellos euerpos mercenarios que en 4486 vi- 
nieron al servicio de los reyes de España, como otros 
habian estado ya al de Francia, y que por su escelen- 


ae ol diriido en el a10 la guerra un peon por cata doce 

4492 à los Reyes Gatôlieos por Vecinos: en Valhdolid à 2 de fe= 
S$ Comator moger Alone lde_ brero de 1409. Mal can se ete 
Quintanills, acerea del armamen- pldlô à les otras cludade del rel= 
% general del reine, de le pohi= no.—Arcl\o de Simancas, Con 
clon de este y de cômo podria ha taduria del sueldo, Inventario 1. 
cerse ‘el empadronamiento mill= —Ihid. Registro general de los Re 
ar.—Real prorision para que en. yes Calôlicos. 
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te täcuca y disciplina Ilegaron à ser nombrados por 
algunos los maestros de Europa ©, di à conocgr la 
importancia de la infanteria q € tan mal se compren- 
dié en la edad media, y que tardô ya poco en reco- 
nocerse y mirarse como el nervio y la fuerza princi- 
pal de los ejércitos. De ello dieron buen testimonio los 
famosos tercios españoles, que à las érdenes del vale- 
roso Gonzalo de Cérdoba y otros esforzados capitanes 
triunfarori en Näpoles y vencieron las mejores tropas 
de Europa, como luego habremos de ver. Ello es que 
la teoria delarte militar obtuvo grandes adelantos en 
esta época, y que en ella se preparé una revolucion 
en la organizacion, en la ordenanta, en la lâctica, en 
la disciplina y en las evoluciones de los ejérc'ios, de 
que veremos muestras antes de lerminar el réinado 
de los Reyes Catélicos. 

IV.—Hemos examinado la conducta, el gobierno y 
la politica de Ferrando é Isabel en las materias, al 
parecer mas incoherentes y heterogéneas de la :dmi- 
nistracion y gobernacion de un esiado, y el celo y so- 
licitud con que de todo cuidaban y à todo atendian, 
desde las labores pacificas de la agricultura hasta las 
agitadas oneraciones de la guerra, desde los mas me- 
nudos reglamentos de comercio hasta las ordenanzas 
para los mas altos tribunales de justicia. Réstanos eon- 
siderar su s'stema, sus principios, su manera de con- 
ducirse ÿ de manejarse en los negocios eclesiésticos. 

4). Felipe de Gomies, Memorias, cap. 41. 
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Equivocsriase grandemente el que no vicra en es- 
tos dos grandes monarcas, sino los f ndadores de un 
tribunal inquisitorial, severo, adusto y sombrio, los 
espulsadores de los judivs de España, y los persegui- 
dores inexorables de la heregia y de la impiedad; y 
erraria lasimosamente el que sn otra consideracion 
los calificara de intolerantes y de finäticos. Nada dis- 
taria tanto de la verdad como este juicio. Si por des- 
gracia, cediendo 4 las ideas dominantes de sa siglo; si 
por respeto al dictimen y consejo de prelados y varo- 
nes venerables, que pasaban por los mas ilustrados 
de su tiempo, ineurricron en errorcs lamentables s0- 
bre estas materias, 6 no previeron ls consecuencias de 
instituciones y medidas que pudieron parecer conve- 
nientes en aquellas crcunstancias, la religiosidad de 
eslos dos principes, y señaladamente de la reina {sa- 
bel, distaba tanto de la supersticion como de la incre- 
dulidad; su devocion era sincera, ilustrada y s6lida; 
erigia santuarios, y labraba por su mano ado:nos pa- 
ra los templos, pero no hacia 4 la religion instrumen- 
to de su politica: respetaba 4 los sacerdotes y prela- 
dos, deferia à sus consejos, y les daba influencia en 
los negocios, pero no buscaba en los ministros de la 
religion cortesanns que la adularan, ni era la lisonja 
sido la virtud la que les abria el camino par: el epis- 
copado, ni el caräcter sacerdotal les servia de salva- 
guardia si faltaban 4 sus deberes 6 cometian escesos. 
Yhemos dicho que tal era señaladamente la religio- 
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sidad de la reina Isabel, porque el rey su marido, sin 
dejar de ser tambien pindoso y devoto, «era menos 
delicado que su muger en estas materias A.» 

Nunc Isabel dejs de vencrar 4 los sacerdotes; mas 
siestos delinquian, tampoco dejaba n° nca de alcan- 
zarles la severidad de su justicia. En 4486 un cléri- 
go de Trujl'o cometié un delto por el eual mereciés 
que la autoridad civil la encarcelara. Otros clérigos 
parientes suyos apelaron à la inmunidad del fuero, é 
intentaron libertarle de la prision y que le juzgara 
solo el tribunal eclesiästico. Negôse à ello la autori- 
dad, y los clérigos, proclamando que se hacia un des- 
acato à la Iglesia coumovieron y amolinaron el pue- 
blo hasta el punto de propasarse 4 romper las puertas 
de la cârcel y extraer de ell. al eclesiästico delineuen- 
te y à los demäs presos. Noticiosa de este desman la 
reina Isabel, y queriendo castigar el ultrage hecho à 
los representantes de la autoridad real, envié inme- 
diatamente un cuerpo de su guardia que prendiera à 
los principales alborotadores. Alguuos de éstos page- 
ron su crimen con la vida y los ec'esiästicos promo- 
vedores del tumulio fueron estrañados del reino %. 

En armonia estaba este proceder con el que ya 
desde el principio de su reinado y en circunstancias 
mas delieadas y dificiles babian usado los Reyes Ca- 
télicos con el arzobispo de Toledo don Alfonso Carri- 


(4) Clemencin, Elogio de La Rel- , Cron. €. 68. 
a n, Elogio de @ Pulgar, Cron. e. 
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lo, cuando se declaré en favor del rey de Portugal y 
8e preparaba 4 recibirle en su villa de Talavera, h - 
ciende allegamienios de gentes para ello. « Nos deli- 
«beraremos (decian los monarcas en carta al corregi- 
dor, slcaldes, alguacil, regidores, caballeros, hom- 
bres buenos y jurados de la crudad de Toledu), Nos 
«deliberaremos lo que se debe hacer por quitar al di- 
<cho arzobispo la facilidad de facer los tales escinda- 
«los é allegamientos de gentes, que es mandar secres- 
«tar lus rentas de los pechos  derechos j ertenecientes 
sä la dicha mesa arzobispal, é las poner en secresta- 
«cion é de manifiesto en poder de personas fiables & 
saceptas à Nos 6 4 nuestro servicio, segun vereis por 
enuestras cartas…. E Nos vos mandamos que si ex- 
<comuniones 6 entredichos tentéren de poner, non 
«dedes logar & ello, pues non son jueces nin tienen 
«poder para elle... E para lo resistr vos jantareis 
«todos con Gomez Manrique del nuestro consejo & 
«nuestro corregidor de esa cibdad, al eual Nos en- 
«viamos mandar que proceda contra los que lo tal 
ctentaren de facer é guardar..…. (.» 

AJ paso que el rey, ÿ principalmente là reina da- 
ban ejemplos continuos de profunda venerac'on al sa- 
cerdocio, no perdian oasion uno y otro de defender 
con energia ÿ entereza las prerogativas reales conira 


(9) La carta es de 11 de se- Lo de la ciudad de Toledo.—Véan- 
uembre de t478.—Puigar, Cron. Se las nos 4 Mariana, edicion de 
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todo intento de parte del clero que directa & indirec- 
lamente tendiera à atacarlas 6 disminuirlas, trabajan- 
do constantemente por redimir la potestad temporal 
de las usurpaciones que en su jürisdiccion habia he- 
cho aquel euerpo en los débiles reinados anteriorcs, 
y por estableter la justa linea divisoria entre ambas 
potestades. En 1491, habiendo la chancillerfa de Va- 
Iadolid admiido una apelacion al papa en negocio 
que pertenecia esclusivamente 4 la autoridad real, la 
reina Isabel depuso de sus cargos à todos los oïdores, 
incluso el presidente don Alonso de Valdivieso, obis- 
po de Leon, nombrando otros magistrados y, dindo- 
les por presidente al obispo de Oviedo, «y con este 
acto de vigor, dice el juiviogo autor del Elogio de la 
reina Isabel, enseña 4 los demas tribunales 4 discer- 
nir entre los justos limites del imperio y del 8 cer- 
docio €.» 

Jamäs abandonaron los Reyes Catôlicos esta digna 
y firme actitud en cuantas negociariones les acurric- 
ron on la silla apostélica en asuntos de jurisdiccion 
eclesiäslica y civil. «Si la ambicion, dice el erudito 
académico español que acabamos de citar, sila am- 
bicion, que tal vez se atreve 4 lo mas sagrado, sor- 
prende y arranca en la curia provisiones de obispa- 
dos en estrangeros quebrantando los derechos de pre- 
sentacion, Isabel hace anularlas y guardar el respeto 
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que se debe 4 la fé de los tratados y libertades de là 


iglesia de España. En las instrucriones à sus em 
dores en Roma... brillan los rasgos de una Viol 
ilustrada, que she hermanar el honor del cielo con 
el bien é interés de los hambres.» Con eferto, en las 
instruccivres dadas por los Reves Cat:licos en 20 de 
nero de 1486 al conde de Tendilla, su embajador 
en Roma, sobre diferentes asuntos que deberia soli- 
citar de la Santa Sede, se hallan los notables pârra- 
fos siguientes: «Que se provean las iglesias de Espa- 
fa en naturales y no en estrangeros, igualmente que 
de los maestrazgos, atnque vaquen en cirte de Roma, 
en las personas que los reyes propusieren, y que no 
se difiera su provision. Que se reduzca la de los dea- 
natos al derecbo comun, dando libertad à los cabil- 
dos para que elijan deanes los confirmen los prela- 
dos. Que solicite nueva bula, confirmando la obteni- 
da por Enrique IV. para que no se provean beneñcios 
ni dignidades en estrangeros por abtoridad apostélies 
ni ordinaria, ni por ningunas ni algunas gracias es- 
peclativas, nin provisiones, nin resinaciones, nin en 
otra manera. Que se les dé facrltad para nombrar 
prelados ü otras personas que puedan proceder con- 
ta otros prelados 6 clérigos que cometiesen delito 
ksœ Majesatis; y prenderlos y privarlos de sus dig- 
nidades y rentas, etc.» 

Pero en lo que se mostraron mas enérgicos y se- 
veros fué en lo relativo al obispado de Salamanca. qne 
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el papa habia provisto en atra persona qie la presen- 
tada por ellos. Encargäbanle à su embajador pidiera 
4 Su Santidad que hiciese de modo que e nombrado 
por la céite de Roma dejära aquella iglesia. « F Le po- 
«des certifear, aüadian, que no nos desistiremos de 
«el en manera alquns fasta que esta nuestra supli- 
«cacion haya cumplido efeclo, y au direis 4 Su San- 
«tidad que ya puede entender cûmo podremos tolerar 
“em ninguna mancra que un natural nuestro y tal co- 
<mo aquél haya de lerer esla iglsia ni otre ningana 
cen nuestros reinos…. y aunque de Su Santidad nos 
<maravillamos que aabindo qudnto deroga esto à nwes- 
«tro honor y prehemisencia y quinto enojo tenemos en 
“allo, y quänto frmads y determinada estä nuestra vo- 
«huntadl à que por via del mundo aquél no tenga onto 
«igksia.…. suplicémosle con mucha inslancia quénto 
«105 va en que aquél non salga con este ln dapnado 
cnegooio, y que no nos dé otasim à que mandemos al 
“dicho Diego Melendez la enmienda que en al caso se 
<debe tmar, y darle d'castigo que lan grande crbmen 
ccontra Vos comitido ÿ tan feo fecho meresce, lo cual 
cd Nos seri forzado de hacer porque à otros sea es- 
<carmiento, si Su Sanlidad no proice coms luego de 
«je la dicha iglesia, para que sea lugo de ella prove 
«do del dicho Dean... G1., 


{D Arebiro de Simaness, lepa= las copias por don Cârlos de Simon 
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Con la misma firmeza pretendian que no pudieran 
publicarse indulgencias de ningun género en España, 
sin previé exémen y aprobacion de su consejo. «Que 
«Su Santidad (le decian en 4493 à su embajador en 
<Roma, don Diego Lopez de Haro)inande suspender to- 
«das é qualesquiera indulgencias. plenarias é non ple- 
«narias, que fasta aqui son concesas que son quistua- 
cries, 6 mandando à los perlados que non las den impe- 
ctras para las publicar 50 grandes censuras é penas, & 
«por evitar los muchos fraudes, falsedades é peligros 
«6 dabnos, mande que ningunas person s eclesiästicas 
«ni seglares non usen nin puedan usar nin publicar 
«las tales indulgencias apostolicas, ni otras algunas si 
les fuesen dadas 6 concedid 8. sin que primeraments 
esean traëdas à nuestro consejo, donde hay perlados é 
cutras personas eclesidsticas de ciencia € conciencia, 
«para que las vean y eraminen, à si fallaren que se de- 
<ben publicar se publiquen, ési de otra manera las pu 
«blicaren, Nos podamos proceder contra ellos sin inour- 
«rir por ello en cemsuras algunas. » 

Dé esta manera y con el propio interés y celo, y 
sin faltar nunca al respeto y veneracion que se debe 
a cn el ntimero 18, reatrs la nuesta necrtaclor: por ende subi 
MP D Does c0en Mie (che à Eslente Len à 
relacion à Su Sautidad (le declan al cualquier dellos, que dando Nos sa 
Se Gale quees de la Gen de Che gone une par die 
Sauttago del Eseda en la diécesis cha Grden, se_pueda permutar con 
de Toledo, esta una granja lemada Nos por auloridad apostolca, con 


Sranjués en la Abers da Tajo, la orme à al pormation.» 
quai Nos querramos aver para 
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4 l'autoridad pontificia, y queriendo eontar siempre 
con su beneplécito, y marchar acordes en todo euan- 
to fuese posible con la Santa Sede, procuraban aque- 
Ilus piadosos y catélicos monarcas mantener los dere- 
chos y prerogativas reales, defender las regalias de 
la corona en el ejercicio de la potestad temporal, sos- 
tener el patronato régi de la iglesia española, resistir 
con entereza euanto creyeran podia lastimarle, y esta- 
blecer la conveniente division entre las dos potesta- 
des eclesiästica y civil, sin intrusarse la una en la ju- 
risdiccion de la otra. 

Las costumbres del clero, se habian, por mil k- 
mentables causas, adulterado y corrompido, y su re- 
forma fué uno de los cuidados que ocuparon mas y en 
que insistieron con mas ahinco los Royes Catélicos. 
Ademäs de las muchas provisiones y ordenanzas que 
& este fin dictaron de propia autoridad, y de las cua- 
les hemos citado algunas en la primera parte de este 
capftulo, no perdian ocasion de interesar al romano 
pontifice, y de solicitar su poderosa cocperacion al 
grande objeto de moralizar el euerpo eclesidstico. 
«Otrosi, le decian al conde de Tendilla, su embajador 
cen Roma, fareis rehcion à Su Santidad quanto es 
chuera, honesia é provechosa la ley que Nos ficimos 
“en las côrtes de Toledo el año de 80, sobre la pug- 
“nicion de las mancebas de los clérigos, é frailes, é 
seasados, enyo traslado autorizado vos Ilevais:» y 
coneluian encargändole trabajase por que Su Santidad 
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la confirméra. Y como supiesen que habia muchos 
que acogiéndose al manto de la inmunidad cclesiésti- 
ca, comctian delitos en la conflanza de sustraerse 4 La 
jurisdiccion y al castigo de la autoridad civil, decianle al 
nado embajador en otro pârrafo de las instruccio- 
nes: « Otrosi, porque algunas veces en nuestros reinos 
«8 tierras por algunas personas confiando en la prinera 
«tonsura q'ie recibieran, se cometen muchus é gran- 
«des é inormes crimenes 6 delitos, las cuales coronas 
«los padres las fasen tomar en su mocedad, no por- 
«que su voluutsd é intencion sea que sus fijos sean 
<clérigos, mas porque si les acaesciere cometer algun 
<crimen, scan defendidos por los ‘ueces de la Iglesi 
+8 m sean pugnidos de los males é erimienes que 
«camelieren, y asimisnio ls tales clérigas non traen 
«tonsuras, nin häbitos decentes, nin usan nin exercen 
<los oficios que à los clérigos pertenescen usar 6 exer- 
“cer, lo quel no embargante quieren gozar del pri- 
«vilegio clerical, y los jueces eclesiästicos los defienden 
«ÿ amparan poniendo exeonunion en los jueces se- 
«glares, que tienen cargo de pugnir los tales delitos, 
“é aun si se presentan 6 remiten 4 la cércel eclesi 
«tica luego los dexan andar sueltos, 6 los dan por 
“tos, donde se sigue que no executando la justicia 
«en los criminosos segund debe, nuestro Señor es de- 
«servido, € lus malos toman osadia para mas fa- 
«cer, 6 aun los delitos quedan imp gnidos, etc.» Y 
preseriben soguidamonte las obligaciones y trages 
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que hen de guardar y traer para gozar de las inmu- 
nidades y privilegios eclesiästicos. 

«Si las érdenes re'igiosas, dice el autor del Elo- 
gio de Isabel, olidan su fervor ;rimitivo, y sirven 
de escävdilo y mal éjemplo, Isabel no susiega hasta 
conseguir una reforma saludablo.» Por desgracia ls 
escändalos de las ôrdenes religiosas eran demasiado 
dertos. «Apenas resplandecia en ellas alguna pisada 
de sus bienaventurados fundadores,» decia el piadoso 
franciscano fray Ambrosio Montesino, predicador de 
ls reyes Catôlicos (0. El ilustrado eura de los Pala- 
cios habla en sn historia de los escesos de los reg'ila- 
res de ambs sexos ®. Y otro respetable historiador 
contempordneo, el ilustre Gonralo Fernandez de Ovie- 
do, con menos rebozo, y mas vencillez y desalifo, es- 
tampa la frase de que cansi tenian hijos los frailes y 
monjas como si no fuesen religiosos 5.» Imgosible 
era que permitiesen la continuacion de tales estända- 
los monarcas tan piadosos como Fernando é Issbel, y 
al pedir al padre  niversal de los fielus la reforma de 
ds institutos monästicos, le decian 4 s1 embajador el 
conde de Tendilla con acento entre indignado y sen- 
tdo: «Porque en estos nuestsus reinos hay muchas 
«érdenes, religiones à monesterios, que non guardan 
«su religion, nin vivien ansi onestamente conc deben, 


45. En La dedlatoris de La Tra-  Fplogo rest 

duecion dela Vida de Cristor ay pt enercin Me 
3 Beraniders Héyes Calblcos, mil de a Academia de a Hits 
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«antes son mui desonestos € desordenados en vivir 
<en la administrasion de los bienes de las mismas ca- 
«sas, de lo qual nascen muchos escändalos é inconve- 
ientes é disoluciones € cosas de mal ejemplo en los 
«lugares donde estän las tales casas € monesterios, de 
«que nuestro Señor es mucho deservido.….… etc.» Ÿ 
proponian los medios de reforma que creian mas con- 
venientes, solicitando la aprobacion y confirmacion de 
Su Santidad. Punto fuë, sin embargo, el de la refor- 
ma y mejura de la discipliua regular, en que halé 
despues no menos oposicion el ilustre cardenal Cis- 
neros, cuando intenté realizarla con mano firme, se— 
gun veremos mas adelante. 

Las érdenes militares de Santiago, Aleäntara y 
Calatrava habian adquirido en el reino una influen- 
cia y un poder correspondiente 4 las grandes rique- 
zas que habian acumlado, y à las mercedes y distin= 
ciones con que todos los monarcas las habian favore- 
cido. Dueños de inmensas rentas, señores de multitud 
de 1 gares, de vasallos y de castillos, gefes natos los 
grandes maestres de las ôrdenes de una milicia siem- 
pre organizada y siempre 4 su devocion, eran los ver- 
daderos magnates del reino. El gran maestrazgo de 
Santiago habia side considorado y apotecido siempre 
come k mas alta ÿ pingüe dignidad del Estado, y eo- 
mo tal la poseian 6 la codiciahan los favoritos de los 
reyes y los principes mismos de la sangre. 

Sa poder habia Ilegado 4 rivalizar muchas veces 
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eon el de los monarcas: en mas de una ocasion los 
orgullosos gefes de estas milicias sagradas babian 
hecho bambolear el trono de Castilla. Cierto que h:- 
bian prestado servicios eminentes 4 la cristiandad, 4 
la corona y al Estado. En la gran lucha contra los in- 
fieles mil veces aquellos prelados guerreros, sienda 
Jos primeros en las batallas, conduciéndose como los 
mas bravos campeones y prodigando su sangre en los 
combales, abaticron los pendones del islamismo y sal- 
varon la causa de la religion y de la independencia 
española. Incontestables eran los servicios prestados 
per estas congregaciones semi-monästicas semi-guer- 
reras. Pero el tiempo las habia viciado, como suele 
acontecer con toda institucion humana. Los macstres 
y comendadores. orgullosos con su poder, con su in- 
flujo y con su opulencia, habfanse vuclto ambiciosos, 
turbulentos y agitadores; promovian sediciones, acau- 
dillaban bandos, se hacian gefes de partidos, y me- 
nospreciaban y desafaban la autoridad real. Codicia- 
dos como eran los cargos de grandes maestres, en 
cada vacante que ocurria se desbord:ban las ambi- 
ciones de los pretendientes, no habia linage de intri- 
ga que no se pusiera en juego, baclanse enconada 
guerra las parcialidades, y cada nuevo nombramiento 
producia una conmocion en el Estado. 

À estos y otros inconvenientes procuraron poner 
remedio con hâbil y sébia politiea los Reyes Catôlicos. 
Mas no podian hacerlo sino muy imperfectamente 
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mieniras se mantuviera viva la lucha con los sarrace- 
nos, para la cual tan necesaria y ütil les era la eficéz 
evoptracion de aquella caballeria religiosa. Concluida 
felizmente la guerra de Granada, falté ya el cbjeto 
principal del instituto de las érdenes; entonces fué 
euando Fernando é Hsabcl Ilevaban 4 cabo con :d 
rab'e tino y destreza una de las reformas que hacen 
mas honor à su jolitica, que dieron mas fuerza y ro- 
bustez al poder real, que acrecieron mas las rentas 
de la cordna, y que afanzaron mas la tranquilidad 
del Estado cerrando la puerta 4 muchas ambiciones y 
quitando ocasiones de turbulencias. Hablamos de la 
incorporacion de los jres grandes maestrazgos à la co- 
rona 6 sea de su administracion, primeramente vitali- 
dia, y despues perpétu, eoncedida à los reçes por los 
papas Inocencio VIII. y Alejandro VI.: medida que 
abatiô aquella clase poderosa, y con la cual el trono 
cesé de ser cl juguete de la ambicion y osadia de 
aquellos triunviros medio religiosos medio soldados 
que Ilamaban grandes maestres. . 
VLL.—Mientras Fernando é lsabel destruian con las 
armas los ülimos restos y baluartes del ntiguo impe- 
rio del Islam en España; mientras con un edicto 
espulsaban la raza judéica de los dominios españales 
ÿ en tanto que con incansable celo y säbia politica re- 
formaban y mejoraban todos los ramos de la adminis- 
tracon püblica, y daban frmeza y esplendor al trono, 
bienestar y prosperidad 4 sus sibditos, y gloria y en- 
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grandecimiento al reino, el tribune] de la Inquisicion, 
que en nuetro capitulo Il. dejamos éstablecido y or- 
ganizado, ÿ que desde su principio habia comenzaco 
4 mostrarse adusto y severo_continuaba funcionando 
con prodigiosa actividad bajo la direccion del terrible 
Torquemada. Este fanâtico magistrado, lejos de tem- 
plar el rigor con que habia empezado à actuar el Santo 
Oficio, y sobre euyo proceder se habian dirigido ya 
inuchas quéjas al papa Sixto IV. #, infundia el terror 
y el espanto por el amargo celo que desplegaba en la 
persecucion ÿ eastigo de los sospechosos en la fé, 6 de 
los que le eran denunciados como tales. Habia aumen- 
ado las primitivas const'tuciones, añadiéndoles en di- 
versos iñus diferentes oxdenanzas y capftulos ©, ade- 
ins de algunas instrucciones particulares para cada 
uno de los destinos del Santo Ofcio. Avido de poder 
este tribunal, y principalmente el inquisidor Torque- 
imada, arrogäbas. facultades de que no estaba inves- 
tido, lo cual suscito desde luego multitud de compe- 
tencias de jurisdiccion entre otros tribumales y auturi- 
dades eclesiästicas y civiles que comunmente se de- 
cidian en favor de los inquisidores, 6 se sumetian à la 
decision del Consejo de la Suprema, que era igual 


Q Breres, de Sixto IV. euper mulgé ance capiales adiconiles 
didosen 10 de omubre de #23, de netubre de 1488, ai 
Zen à de agosio de LG epn mo Olrus Li y LOF | 
Aro de Lis quéjas q mayo de LU, a ge 
ému el HGOr dla lormas 0 Da de inquisldores clebroda ên Tor 
racelieentos de là lquislon  ledo, dé, nueras conslitariones en 


Serilia. 16 arucul 
En 9 de enero de 14 pro- 
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para el resultado. Consistia esto en la proteccion que 
el rey Fernando dispensaba al Santo Oficio, creyendo 
6 calculando que convenia ensanchar todo lo posible 
su autoridad para purificar el reino de hereges y de 
heregfas. Fuertes con este apoyo los inquisidores, hu- 
miüllaban ÿ sourojaban muchas veces 4 los demäs ma- 
gistrados, obligändolos 4 dar satisfacciunes 6 hacer pe- 
nitencias püblicas, suponiéndolos ineursos en censuras 
como enemigos 6 impedientes de los derechos y cjer- 
cicio del Santo tribunal. Las muchisimas apelaciones 
3 recursos que los procesados por el tribunal de la 
fé hicieron en aquel tiempo 4 Roma. y los breves, 
bulas y resoluciones que continuamente estaban es- 
pidiendo los pontifices, prueban cuânta era la activi- 
dad de Torquemada, y euân avaro era de estender y 
ampliar los limites de su jurisdiccion. 

So pretesto de descender de linea de judios, hizo 
procesar 4 los obispos de Avila y de Calahorra, don 
Juan Arias Dävila y don Pedro de Aranda. Este ül- 
timo Ilegé 4 verse privado de todas las dignidades y 
benefcios, degradado y reducido al estado laïical, y 
murié preso en el eastillo de Sant-Angelo de Roma. 

+ El primero salé victorioso de su proceso personal, 
pero en cambio el inexorable inquisidor formé empe- 
ño en condenar la memoria de su padre Diego Arias 
Dâvila, judio converso, contador mayor de Hacienda 
que habia sido de los reyes Juan Il. y Enrique IV., ÿ 
haciendo recibir informacion de haber muerto en la 
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heregia judäica, logré que sus bienes fuesen confis- 
cados, desenterrados sus huesos y quemados, junta- . 
mente con su efigie (. Los libros no estaban mas à 
eubierto de la perseucion del terrible dominicano 
que las personas: en 4490 Liz quemar muchas bi- 
blias hebreas; no nos dicen lo que las hacia sospe- 
chosas; y mas adelante en auto püblico de fé, que sè 
celebrä en la plaza de San Estéban de Sslamanca, se 
rofiere haberse quemdo mas de sois mil libros que 
decian contener doctrinas judäicas, 6 bien de mâgia, 
hechicerias y cosas supersticiosas. 

Sabido es cuänto arreciô el furor del Santo Ofcio 
en el tiempo del primer inquisidor general Fr. Tomis 
de Torquemada, de su nombramiento en 1483 has- 
ta su muerte acaecida en 4498. Y decimos que es sabi- 
do, porque su nombre pasô 4 la posteridad y es pro- 
nuntiado todavia con cierta especie de terror, pur des- 
gracia no injustificado, mirndosele como el represen- 
tante del fanatismo mas furioso y mas implacable. Tal 
vez un buen deseo, un sentimiento laudable de hu- 
manidad, de que nosotros tambien participamos, mue- 
ve hoy à muchos, mas que la solidez de los funda- 
mentos que para ello tengan, à sospechar de un tan 
to exagerado el cémputo de sentenciados y penados 
que hace el historiador de la Inquisicion. Nosotros, que 

w lo de da Marina 
fué alien paire de Yelre Ans, de Néndoiss bermana de) A duqe 
bernano del cblspo, contacor que del lufantado. Lhrente, His, 


füé de Enrique IV. y de Fermau- mo. c. VIl. art. ?. 
do V., primer condë de Puñon- 
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por amor 4 nuestra patria y 4 la dignidad del hombre 
peteceriamos igualnente poder acreditar 6 de falsa 6 
de exagerada la cifra de las victimas, la hallamos des- 
gracialamente en consonancia con los dalos que nos 
suministran escritores cmtemporäneos y testigos co- 
mo Hernando del Pulgar, Andrés Bernaldez, Pedro 
Mrtir de Angleria y Lucio Marineo Sfculo: historia- 
dores graves, aunque posteriores, como Gerénino de 
Zurita y Juan de Mariana, adictos unos à la Inquisi- 
cion, y otros nu enemiges suyos, y los documentos de 
ls archivos que hemos podido examinar (. El mismo 
papa Aleiandro VI., movido por tantas quejas como re- 
cibia contra el furibundo inquisidor, tuvo por prudente 
en 4494, ya que por consideracion al rey no se atre- 


(4) Elcura de los Palarios, Ms- que esta parie que aqui se señala 
torador coetaneo, és muy defectuosa, y. que se ha de 
de 4482 3 1459 ‘hubo en Sel Lemer por cerio y'ure:iguadu que 

KL 1 mas de sole en el arzohispado de Sevilla, 

5000 penitenclados, sin designar entre vivus ; mueries ÿ absentes, 
elnämero de lus cadigados en es. fueron cundenadus pur hereex que 
Utus. Berualder, Reyes Caiôlicus, judairaban mas de 100.000 perso= 
nas, con los reconeiliados al gremio 

Anal. de Aragon, li- 


Ai. 
Ea la inscripcion que mas ade de la Iglesi 
Jante se puso en la lnguisicion de Do X 
Sevila se espresiba haber sido  Segun Marian, solo en Sevilla 
eutregados at fuego casi uillares el prier aûo del establecimiento 
de Lombres ohstiacos en sus le= de Scion se quemaron 2,000 
reglas: «récnon Dominun (eré, ME. 
Al in auis here bus chatinaterum 
cie iquibus trauila 


lguno reputase por exa 
qu de Sevilla, desde que gerada la eneuts, de Lloren= 
usaron los térmlnos de lagracia Le, forme otru caleulo por las 


asla €] ah de 1520, se queunaron victimas que resullau numeradas 
must SO perse. y  recure en slgunor autos de e de Lu que 
liaron as de MA» «Hallase Sicion de Toledo, cltsdus en los 


{añade) memorla de autor, en esta anus 1445 à 1484. Pur ellos vera 
parie muy diligente, que aflrma que. hubo en l'ledo, 6,541, cat 
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viera à privarle de la autorid:d de que le h bia inves- 
tido. nombrar otros cuatro inquisidores con igual pd- 
testad à la suya, como para templar 6 neutralizar su 
sanguinario furor. 

De esta mancra, mientras 4 impulsos del ejemplo 
de la reina Isabel y 4 la sombra de su benéfica pro- 
teccion se vivificaban los talentos y se desarrollaban 
lo: gérmenes de una civ:lizacion saludable, los inqui- 
sidores, abusando desde el principio deuna institucion, 
que ejercida dentro de los limites de la justicia y de 
la templanza hubiera podido tal vez ser beneficiosa, 
arrogändose una autoridad que no les competia, in- 
trusändose en la jurisdiccion de otras potestades legi- 
timas, desplegando un exagerado celo religioso, y un 
furor sanguinario el mas opuesto al espiritu de lenidad 
del Evangelio, infundian el terror y e! espanto en los 
unos, la hipocresia en los otros, el recelo, la descon- 
fanza y la suspicacia en los mas, encogian 6 ahoga- 
ban el pensamiento, acostumbraban al pueblo al es- 
pectäeulo horrible de ver quemar los hombres vivos 


Sgados en aquelles años, 4 razon  razon y el juirlo proplo lenen que 
de T2 un aho con otro.» Sujeturse à lo que arrojan los doeu- 

Dee lenerse presente que en menios fchacietes Y ulciales que 
4489" fancionaban ya, adenus del Se n0$ Lau Conservao, el lectur 
de Serilla, vos extorre wibumales que acaso des 


Aarceloma, Halorcs x los de apa iorami 

Éxtremalura, y que en eada uno de ronsullar es parles del archivo 

solbin celebrarse autos de fé euatro de la Inquis bn, que] obran en 
ao. &l senc de Simanoas. 

Sobre este punios, en que la 
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por errores de entendimiento, ereaban un poder nue- 
vo en el Estado, y echaban las semillas de la larga 
lucha que habia de sostenerse en los siguientes siglos 
entre el poder inquisitorial y las potestades legitimas 
eclesiästica y civil, de que empezaremos 4 ver grandes 
ejemplos en el siguiente reinado. El rey Fernando pro 
tegia las invasiones del Santo Oficio, porque asf conve- 
nia 4 sus miras politicas, y la reina Isabel, deferente 
en materias religiosas al dictämen y conseje de su 
marido y de sus directores espirituales, creia en su 
conciencia deber tolerarlo aun contra los sentimientos 
de su piadoso y benigno corazon, persuadida de que 
en aquel mismo sacrificio de sus sentimientos hacia el 
mayor servicio la religion eatulica. 

VIIL—En medio de tantos y tan graves cuidados 
pertenecientes todos al gobierno interior del reino, 
no desatendian Fernando é Isabel 4 las relaciones di- 
plométicas esteriores, antes las conducian con aquel 
tacto y habilidad de que dieron tan insignes cjem- 
plos. Hubo, sobre todo, un asunto importante de que 
nuestros escritores han descuidado de hablar, de- 
fraudando 4 Isabel de una de sus mayares glorias, 
por la destreza diplomätica con que supo manejarle. 
Nos referimos 4 las pretensiones siempre vivas de Por- 
tugal sobre los derechos al trono de Castilla de aque- 
Ia doña Juana la Beltraneja, 4 quien nuestros histo- 
riadores por lo comun se han contentado con dejar 
profesa en un convento de religiosas de Coimbra. 
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Lejos, no obstante, de haberse amortiguado bajo la 
toca y el voto monästico las antiguas aspiraciones de 
doña Juana à la corona real de Castilla ÿ las de los 
principes portigueses parciales de La Ereelente Sono 
ra, apenas Ilevaba dos años de clausura la Monja que 
decian los españoles, cuando el rey don Juan de Por- 
tugal, con el fin de suscitar competidores 4 doüa Isa- 
bel dentro de là peninsula, ÿ de contrariar la buena 
inteligencia en que estaban los Reyes Catélicos con 
su primo el duque de Bragansa, sacô à doña Juana 
del claustro y le puso easa y servicio de princesa. 
Llevando mas adelante la irreverencia 4 los votos 
religiosos y la infraccion del tratado de Moura, in- 
tentaba casarla con el rey Francisco Febo de Navar- 
ra. Absorbida entonces la atencion de Fernando é Isa- 
bel en la guerra contra los moros, yno pudiendo em- 
plear en Portugal las fuerzas que necesitaban para 
apoderarse del reinu granadino, la prudencia les acon- 
sejô recurrir à medios diplométicos para frustrar los 
planes del portugués. Al efecto propusieron à la con 
desa de Foix, madre del monarca navarro, la boda de 
su hijo con l princesa doña Juana, hija de los Reyes 
Catilicos, la que despues fué reina de Castilla. Mas ha- 
biendo fallecido el rey Francisco Febo (enero, 1485), 
y sucedidole en el trono su hermana doña Catalina, 
los monarcas castellanos pidieron entonces la mano 
de la nueva reina de Navarra para su hijo el principe 
heredero don Juan 

Too 11. 35 
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Entretanto la Æzcelente Señora pasaba una vida 
semi-monéstica semi-seglar, viviendo unas veces den- 
tro, otras fuera del claustro, ÿ en 1487 continuaba 
usando el titulo de reina. Un breve del papa Inocen- 
cio VIIL. en que censuraba como anti-religiosa aquella 
conducta, ÿ en que prohibia 4 doña Juana salir del 
monasterio y darse el titulo de reina, y amenazaba 
con todo el rigor de las penas eclesiésticas à todo el 
que fomentase 6 auxiliase sus profanas pretensiones, 
no basté ni à hacer desistir 4 la familia reinante de 
Portugal, ni 4 tranquilizar à la reina de Castilla (. 
En su consecuencia negocié esta señora el matrimo- 
nio de su hija doña Isabel con el principe heredero 
de Portugal don Alfonso, que se realizé en 4490. 
Mas la prematura y desastrosa muerte de este princi- 
pe ä los pocos meses de su enlace, desanudé otra 
vez los vineulos que comenzaban 4 unir à las dos ca- 
sas reales. 

Todavia mas adelante veremos cômo se traté de 
resucitar los pretendidos derechos de la célebre Bel- 
trancja 4 la corona de Castilla; mas esto pertenece ya 
4 una época à que no nos hemos propuesto Îlegar en 
este capitulo. 


4) Zurita, Anal. I. XX.—Pulgar, Cron., p. IL. 
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LE 
CAPITULACION 


PARA LA REGA DE GRANADA, 


FECHA EN EL REAL DE LA VEGA DE GRANADA 4 25 DIAS DL 
Nas DE NOVEMBRE De 1491 4ôs (0). 


JESUS" 


Las cosas que por mandado de los muy altos é muy 
poderosus é muy esclarecidos principes el rey la reina 
nuestros señores fueron asentadas con el alcaide Bulca- 
cin el Miley, en nombre de Muley Baaudili, rey de Gra- 
nada, é por virtud de su poder que del dicho rey mostré 
firmado de su nombre é sellado con su sello son les si- 
guientes: 

Primeramente es asentado quel dicho rey de Granada 
€ los alcaldes 6 alfaquies, alcadis, alguaciles, sabios, 
mofties, viejos é buenus hombres ÿ comunidud, chicos & 
grandes de la dicha cibdad de Granada, é del Albaicin è 
sus arrabales, hayan de entregar é entreguen à sus Al- 
tezus 6 & au cierto mandado pacificamente y en concor- 


{1)_ Existe original en el archivo de Simancns, de que nos ha facilite- 
do copla su arebirero dan Manuel Garcia Gonzalez, el cual pone ke nola 
Sigaiéne: là cupliubeion original no Uene numerados los arculos: 
anse qumerado CmO Van aqui pare Mayor cHaridad. 

Notanse aigunas variantes entre este durutnento y el publiado. por 
Pelraza en su Mistria ecksieica de Grarada, Pero sicndo ssle que 
danvs coplado del original, no puede menos de 8er proferible al de 
quel exciter. 
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dia realmente ÿ con efecto dentro de sesents dias prime- 
res siempre que se cuenten desde veinte y cinco dias del 
mes de noviembre que es el dia del asiento de esta capi- 
tulacion, las fortalezas del Alhambra, é del Alhaizan, é 
puertas € torres de la dicha Alhambra 6 Alheizan, é las 
uertus de la diche cibdad 6 del Albaicin. € de sus arrs- 
les & las torres de dichns pnertas # las otras puertns de 
la dicha cibdad, apoderando 4 sus Altezas 6 sus capita— 
nes 6 gentes à cierte mendude en lu alto € bajo de todo 
ello 4 toda su libre é entera é real voluntad. E que sus Al- 
tezas manden # sus justicias que non consientan nin den 
lugar que cristiano alguno suba en el muro que es entre 
el Alcazaba y el Albaicin, porque non deseubran las ca- 
sas de los moros 6 que si su sean castigados. E asi 
mismo que dentro del dicho término darän € prestarän 
4 sus Altezas aquella obediencie de lealtad é fidelidad é 
farén é cumplirän todo lo que buencs 6 leales vasallos 
deben 6 son obligados 4 rey é reina é señores naturales. 
6 por la seguridad de la dicha entrega entregari à dicho 
rey Muley Baaudili 6 los dichos alcaides 6 otras personss 
susodiches à sus Altezas un dia antes de la entrega de 
la diche Alhambra, en este real, en poder de sus Altezas 
quinientas persons cou el alguacil Yuzaf Aben_Comin- 
ja, de los hjos & hermanos de los principales de la dicha 
cibdad 6 su Albaicin 6 arrabales, para que estén en rehe- 
nes en poder de sus Altczas por término de diez dias, en. 
tanto que las dichas fortalezas del Alhambra 6 Alhaizan 
se reparan é proven € fortalecen. E cumplido el dicho tér- 
mino que sus Altezas hayan de entregar € entreguen li- 
bremente los dichos rehenes al dicho rey de Granada, & 
4 la diche cibdad é su Albaicin, é arrabales. E qne duran- 
te el tiempo que los dichos rehenes estuvieren en poder 
de sus Altezas los mandaran tratar muy bien, y los man- 
déran der todas las cosas que para su meufenimiento 
hobiesen menester, E que cumpliéndose las cosas suso- 
dichss & cada una dellas segun 6 la manera que aqui se 
contienen, que sus Altezas € el señor principe don Juan, 
su hijo, é sus descendientes tomarän € recibirän al dicho 
rey Muley Beandili é 4 los dichos alcaides etc. 1racho 6 
hémbras € vecinos de la dicha cilad de Granada 6 del 
dicho Albaicin é sus arrabales & villas é logares de su 
tierra 6 de las Alpujarras é de las otras tierras que entran 
en este asie to é capitulacion de cnalquier estado 6 con 
dicion que sean, por sus vasallos 6 sübditos é naturales € 
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de su amparo 4 segure 6 defendemionto real: 4 les déja 
rin € mandarän dejar en sus cases € faciendas 6 bienes 
muebles é raices agora € en todo tiempo para siempre 
jemés, sin que les sea fecho mal nin daño nin desegui- 
sado alguno contra justicia, nin les sea tomado cosa al- 
guna de lo suyo, antesserén de sus Altozas £ de sus gen- 
tes honrados & favorescidos bien tratados como servido- 
res 6 vasallcs suyos. 

2. Item, es asentado é concordado que al tiempo que 
sus Altezas mandaren recibir 6 recibieren la dicha Al- 
buube, mandeu que sus gentes entreu por lus puerias 
de Bib Alachar 6 for Bignédi por el catnpo fugra dela 
dicha cibdad por donde paresciere 4 sus Altazas que no 
entren por de dentro de la diche cibdad la gente que ha 
de ir & recibir la dicha Alhembra al tiempo de la dicha 
entrega. 

3° tem, es asentado ÿ concordado quel dia que fue- 
ren entregadas à sus Altézas la dicha Alhambra 6 Alhaï- 
zan, é puertas € torres de la dicha Alhambra 3 Albaicin, 
6 de sus arrabales  Ins torres de las dichas puertas 6 las 
otras puertas de la tierra de Ja dicha cibdad, segund di- 
ho es, que aus Altezes mandarin ontragar au bio que 
est en poder de sus Altezas en Moclin, y el dicho dia 
pornan en toda su libertad en poder del dicho rey 4 los 
otros rehenes moros que con el dicho infante entregaron, 
que estin en poder de sus Altezas é 4 las personas de sus 
servidores 6 servidoras que con ellos entraron, que non 
se hayan tornado cristianos. 

4° Item, es asentadoé concordado que sus Altezas & 
sus descendientes par siempre jemés dejarén vivir al 
dicho rey Muley Banudili é 4 los dichos alenides etc. 
chicos é #randes éestar en su ley é non les mandarän 
quitar sus alwimas, 6 sumaas € #lmuedanos, é torres de 
10 dichos almuedanos para que llamen 4 aus aznlaes, & 
mendarän dejar 4 las dichas algimas sus propios 6 rentes 
como agora los tienen que sean juzgndos por su ley xa- 
razina con consejo de sus alcadis, segund costumbre de 
los moros, é les guarderän 6 mandarän guardar sus 
buenos usos y costimbres. 

5°. Them, es asentndo é eoneotändo que non les toma- 
rân nin mendardn tomar sus armas 6 caballos, nin otra 
casa alguna agora nin en tiempo alguno para siempre 
jemés. escepto todos lbs tiros de pélvora, grandes y pe- 
queños que lan de dar y entregar luego 4 Sus Altezas. 
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6.' Item, es asentado y concordado que todas las dichas 
personss. hombres, mugeres, chicos é grandes de la di- 
cha cibdad é del dicho Albaicin é sus arrabales € tierras 
de las dichas Alpujarras 6 de Is otres tierras que entra- 
sen en este partido & asiento que se quisieren ir 4 vevir 
& allende é à otras parts que quisieren, que puedan ven- 
der sus faciendas ÿ bienés muehles é raices 4 quien qui- 
sieren; ë que sus Âltezæs é sus descendientes aura € eu 
tiempo alguno para siempre jemis non purdan vedar 
nin vieden à person algnna que los quieran comprar: 
dque sisus Alter los quisieren que ge los den pagän- 
dolos ÿ eomprändolo< por su dinero antes que 4 otro. 

7. “Item, es asentado # concurdado que 4 las dichas 

rsones que asi quisiureu ir à vevir alléude les waudeu 
Aletar de aquf à setenta dins primeros siruientes diez na- 
vios grandes en los puertos de sus Altezas que los pidie- 
ren para que los que less lu quiseren pasar, ë que 
los harén llevar libre seguramente 4 los puertos de 
allende donde acostumbran 4 desembarcar los mercade- 
res sus mercaderias é que desde en adelante por término 
de tres años primeros siguientes les mandaren dar à los 
que durante el dicho término se quisieren pasar allende, 
navios en que pasen, los euales les mandarin dar pues- 
tas en los puertos de sus Altezas que los pidieren; cada 
é cuando que durante el dicho términv de los dichos 
tres años s6 quisieren pasar, siendo primeratnente reque- 
ridos sus Altezas para que den los dichos navios cincuen- 
ta dias antes del término en que payau de rasar. E que 
agi mismo las harän Ilevar à los dichos puertos seguros 
donde acostumbran $ desembarcar los dichos mercaderes, 
é que por término de los dichos tres años sus Altezas no 
les mandarän Ilevar ni lleven por el dicho pasage é flete 
de los dichos navios, derechos nin otra cosa aiguna. E 
que si despues de cnmplidos los dichos tres años en oual- 
que tiempo para siempre jamés se quisiesen pasar allen- 

le, que sus Altezas Les djon pusar 6 que por el pasage 
no les hayan de Ilevar nin Ileven mas de nna dobla por 
cabeza; é que si los dichos bienes que asi tieuen en la 
dicha cibdad de Grana la é su Albaicin é arrbales é tier- 
ras 6 en las dichas Alpujarras 6 en las otras tierras que 
entraren en este partido é asiento, non los pudieren ven- 
der que puedan poner é pongan sus curadores por si en 
los dichos bienes & os pongan en poder de slgunas per- 
sonas que cojau é recibau los justos  rentus dellos; é lo 
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ansi rindieren, que lo puedan enviaré envien allende 6 
donde quiera questuviesen sin embargo alguno. 

8. _ Item, es asentado é concordado que agora, nin en 
tiempo alguno sus Altezas nin el dicho señor Principe, 
ni sus descendientes non hayan de apremiar, nin a] 
mien 4 los dichos moros, asi 4 los que hoy son vivos 
como los que de ellos subcedieren 4 que traigan senales. 

9. Item, es asentado é concurdado que sus Altezas 

er facer bien 6 merced al dicho rey Muley Baaudili é 4 
los vecinos de la dicha cibdad de Granada é del Albai- 
cin 6 de sus arrabales, les harn merced por tres años pri- 
meros siguientes que comiencen desde el dia de la fecha 
deste asiento é capitulacion, de todos los derechos que 
solian pagar por sus casas € beredades, con tanto que 
hayan de dar é pagar é den 6 paguen 4 sus Altezes los 
diëzmos del pan 6 panizo é arisi mismo el diermo de los 
ados que hobieren al tiempo de diezma en los meses 
Se abri! é meyo. 

10. Item, es asentado y concordndo quel dicho rey 
Muley Baaudili é las otras susodichas personas de la di- 
cha cibdad é Albaicin é sus arrabales 6 tierras  Alpu- 
jarras 6 de las otras tierras que entran en este dicho 
usiento 6 partido, hayan de entregur dar é den & entre- 
gnen 4 sus Altezas luego al tiempo de la dicha entrega 
libremente sin costa alguna todos los captivos é capti- 
vas Cristianas que tienen en su poder 6 en otros paises. 

11. Item. es asentadoé concordado que sus Âltezas 
non les hayan de tomar nin tomen al dicho rey Muley 
Baaudili é 4 les otras dichas personas sus hombres nin 
bestias para ningun servicio, salvo & los que querrén ir 
ä su voluntad, pagändoles su justo jornal 6 salario 

12. Tiem, es asentado é concordado que ningun cris- 
tiano sea osado de entrar en casa de oracion de los dichos 
moros, sin licencia de los alfaquies, é que si entrare sea 
csstigado por sus Altezas. 

13. Item, es asentaldo 6 concordado que ningun judio 
non sea recablador, niu receptor nin téuge mando con 
jurisdiceion sobre ellos. 

14. Item, es asentado é concordado quel dicho rey 
Maley Baaudili é los dichos alcnides, ete. de la dicha 
cibdad de Granada é del dicho Albaicin 6 sus srrebales 
é tierras é de las dichas Alpujarras é de las otras partes 
que entraron en este partido € asiento, que serén hon- 
rados 6 mirados de sus Altezas 6 sus dichos oidos 6 guar- 
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dados sus buenos usos & costumbres 6 que sean Los 
& los alcaides 6 alfaquies sus quitaciones 6 derechos é 
franquezas é todas las otras coses é cada una dellas se- 
æund é en la manera que lo hoy tienen é gozan  deben 

ZT. 

ER. Item, es asentado é concordado que si debate 6 
œuestion hubiere entre los dichos moros, que sean juzga- 
dos por su leÿ xaracina, € por sus alcadis segund cos 
tumbre de 10S moros. 

16. Item, es asentado é concordado que sus Altezas 
non manden echar huéspedes, nin sacar ropa, nin Aves. 
nin bestins, de las casas de los dichos moros, nin tomar 
dellos sus Altezas, nin sus gentes contra su volunted, 
sales, nin convites, nin yantares, nin otros desafueros 
algunos. 

T.. liem. es asentado é concordado que si lun cris- 
tiano entrare por fuerza en ensn de algun mor, que sus 
Altezas manden 4 ins justicias que pracedan contra él. 

18. Item, es asentado y concordado que en lo de las 
herencias de los dichos moros, se guarde la érden 6 se 
juzguen por sus alcadis segund la costumbre de los 
dichos moros. 

19. Item. es asentado & concondado que todos los ve- 
cinos é moradores de las villas 6 logares de la tierra de 
dicha cibdad é de las dichas Alpujarras 6 de las otras 
tierras que entraren en este dicho asiento 6 capitulucion. 
é de las otras tierras que vinieren  servicio é obediencia 
de sus Altezas treinta dias despues de la diche entrega 
gozen de este asiento é capitulacion ecepto de los dichos 
tres años de franqueze. 

20. Item, que las rentas lle las dichas algimas 6 co- 
fradfes 6 otras cosas dadas para limosnas € las rentas de 
les escuelas de abezar mochuchos queden 4 la guberne- 
cion de los alfquies: € que las dichas limosnas las pue- 
dan gastar € distribuir como los dichos alfaquies vieren 
que conviene é es menester, & que sus Altezas nou se en- 
fremetan en cosa alguna de las dichas limosnas ni geles 
puedan tomar in embargar agora nin en tiempo algu- 
no para siempre jamés. 

21. Item, qué ninguns justicis non pueda proceder 
contra la persona de ningund moro por el mal que otro 
hobiere fecho é que non padezca padre por hijo, nin hijo 
por padre, ni hermano Por hermano, Bin primo por pr 
mo selvos quien ficiere el mal que lo pague. 
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22. Item. que sus Altezes manden perdoner € perdo- 
nen à los moros de los que fueron en prender al 
alcaide de Hamete Aboal! los cristianos € moros que alli 
mataron; £ todas las cosas quealli tomaron que non les 
sean demandadas en tiemgo aluno 

28. Item, que sus Altezas manden perdonar # Ins mo- 
os de Alcabty todes las cosas que han hecho é cometido 
contra el servicio de sus Altezas an de menester de hom- 
bres como en otra cualquier manera. 

24. Item, que si ad moro estoviere captivo y se 
fuyere 4 la dich cibdad de Granada é su Albaicin & urra- 
bales, € 4 las otras partes del dicho asiento, que sean li- 
bres & que las justiciss nin sus duenos non puedan pro- 
ceder contra ellus non seyendo reynos de las islas, nin 
Canarios. 

25. Item, que los dichos moros non hayan de dar nin 
den nin paguen à sue Altezas mas derechos de aquellos 
que acostumbraban dar € pagar 4 los reyes moros. 

26. lie, que si cualquier de los vecinios naturales de 
Ja dicha cibdad é su Albaicin é sus arrabales 6 tierras é 
delas Alpujarras 6 de las otras dichas partes que esto- 
vieren allende que tengan término de tres años primeros 
siguientes para venir € gozar de todo lo convenido en este 
asiento € capiiulacion. 

27. Item, que si algunos captivos cristianos hobie- 
ren pasado 6 vendido f allende que estén fuera de su po- 
der, que non sean obligados 4 los tomar nin menos 4 
volver lo que por ellus les hobieren dado. 

28. Item, que si el dicho rey Muley Baaudili 6 los di- 
cos sus alcaides 6 algunos de los dichos vecinos natu- 
rales de la dicha cibdad de Granada 6 Albaicin 6 sus arra- 
bales é de las Alpujarras é de las otras dichas partes que 
«e pasaron & allende no les agradare la estada allé, que + 
tengan término de tres años para se volver  gozar de 
todo lo capitulado. 

29. - Lien, que todos los mercaderes de la dicha cibdud , 
y su Albaicin 6 arrabales é tierras 6 de las dichas Alpu- 
Jarras de las otras partes que entraren en este asiento & 
capitulacion puedan ir é venir allende é contratar sus 
mercaderias salvos & seguros 6 puedan andar é tratar por 
todas las tierras é señorios de sus Altezes € que non pa- 
guen mas derechos, nin rodes, nin castillerfas de las que 

los cristianos. 
Item, que si algun morotuviere alguns cristians 
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por muger que se haya tormado mors, que non la puedan 
tornar cristisna sin Su voluntad della: que sea pregun- 
tada si quiere ser cristiana en prexucia de cristianos 6 
moros:é que en lo delos hijosé hijas nacidos de las romias 
se guarden los términos el derecho. 

31. Item, que si algun cristiano 6 cristiana se hobic- 
ren tornado moroé mora en los tiempos pasados, ningu- 
ua pessona sea vsuda de lus ainenguar nin baldonar en 
eos alruna y que si lo hicieren sean castigados por sus 
Altezas. 

32. Item, que à ningund moro nin mora non fagan 
fuerza 4 que se torne cristinno nin cristiana. 

33. Item, que si alguna mors casada 6 viuda 6 don- 
cella s quisiere torner crisiiana por amGres, que non ge8 
recibida hasta que sea preguntada & amonestada por 108 
dichus térninos del derecho, é que si algunas jovas é 
otras cases sucare fortiblemente de casa de su pare, 6 
de sus parientes 6 de otras personas, que sean vueltas & 
restituilas s poder de cuyus fueren 6 que lus justicias 
proced in contra qnien lashurtare como de justicia deben. 

34. Item, que sus Altezas é dexcendientes para siem- 
pre jumäs non pedirän nin consentiran que se pida, no 
mandarän tomar ni volver & dicho res Mnlex_ Baaudi 
nin à sus servidores é criados, nin 4 las otras dichas per- 
sonas de la dicha cibdail é su Albaicin 6 arrabales é villas 
& logares de su tierra é de las dirhas Alpujarras é de las 
otras partes que entraren en este dicho asiento todo lo 
que tomaron en tiempo de lus guerras. de cahallos, & 
Restins, 6 ropa 6 ganndo mayor & menor. é plata. & oro. € 
otras cualesquier cosas, anai 4 cristianos Como à moros 
mudejares 6 à otros cualesquier moros, nin las heredad -s 
que de los dichos moros han tomndo: é puesto que al que 
conozca cualquier cosa de lo que le ha sido tomado, que 
no tenga poder para lo pedir 6 que si lo pidiere que sea 
castigado por ello. 

35. lien, que si fasia-aqui alguud moro hobiere 
amenguado 6 ferido 6 denostado 4 algund captivo 6 cap- 
tiva cristiano teniéndolo en su poder, que non le sea de- 
mandado agora nin en ningund tiempo. 

35. Item, que de las hazns 6 tierras realengas non pa- 

uen mas derechos despues de cumplidos los tres años 

le la dicha franqueza de nquellos que segund su valor 
justa é derechamente debieren pagar segund las tiers 
comunes, 
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37. Item. que esta misma érden se tenga en las here- 
dades de los caballeros é alcaides moros para que non 
heyan de pagar nin peguen mes derechos de aquellos 
que juste é derechamente deban pagar segund las dichas 
Gerras comunes. è 

38. Item, que los jnâfos naturales de In dicha cihdad 
de Granada é del Albaicin é sus arrabales 6 de las otras 
dichas tierras que entreren en este partido 6 asiento, go- 
cen deste mismo asiento 6 espitulacion, £ que los judios 
que antes eran cristianos que tengan término de un mes 
para 8e pasar allende. 

39. Item, que los gobernadores é alcaides & justicins 
que sus Altezas mandaren poner en la dicha cibdad é Al- 
baicin é en las otras tierrus que entraren en este asiento 
€ capitulacion, sean tales que lo s:pan bien honrar é tra- 
tar 6 les guarden todo b capitulado. E si alguno de ellos 
ficiere cosa non debida, (us sus Altezas los manden cas- 
figec ‘y poner otras en su lugar que los traten bien y como 

[eben. 

40. Item, que sus Altezas é sus descendientes para 
siempre jamés nou pediräu niu demanudaru al dicho 

ÿ Muley Baaudili uin à ninguno de los dichos moros 
cosa alguna que obiesen fecho en eualquier manera hasta 
el dis del cumplimiente del dicho término do la dicha 
entrega de la dicha Alhambra que es duraate el dico 
término de los dichos sesenta dias en que la dicha Alham- 
brs é otras fuerzas han de ser entregadas. 

41. Item, ne ningund caballero nin alcaide nin cria- 
do de los que fueron del see fué de Guadix non ten- 
gan gobernscion nin mando sobre ellos. 

42. Tiem, que si hobiere algund debate entre cris- 
tiano 6 cristisna con moro 6 mora quel dicho debate sea 
determiuado teniendo presente un cristiano 6 otro aleadi 
moro, porque ninguno non se queje de lo que fuere jz- 
æado é determinado entre ellos. 

43. Item, que de todo lo que dicho es les manda der 
sus Altesas al dicho rey Muley Baaudili 4 la dicha cibdad 
de Granada el dia que entrogaren à sus Altezas la diche 
Albambra 6 Aihizan € puertas é torres como dicho es 
sus cartas de privilevas fnertes x firmes rodados 6 sella- 
dos con su sello de plomo, pendientes en filos de seda, & 
confirmade dal dieho señor Principe «u hijo é del reve- 
rendisino cardenal Despaña é de los maestres de los 6r- 
deues é de los perlados, arzobispos € obispos 6 Grandes & 
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Duiques & Marqueses 6 Condes é adelantados énotariosma. 
yorex le todes lascosns aqni contenidas pars que valan # 
Sean frinesésadederas aura en todo siempre para sien 
pre jamäs segund é en la manera que aqui se contient 

44. Item, que sus Altezux por farer bien é merced al 
dicho rey Mulex Baandili é 4 las otras dichas persona 
vecinos & moradores de la dicha ciblad de Granadu é sa 
Albaicin 6 arrabales, de las alenniax de la tierra quei 
ans Altezas place dé les fncer merred de todos los capt 
vos É captives moros € morasde la dicha cibdad é Al 
ein e arrabales, 6 de las dichas alcanias de su derra que 
estän en esta reines, libremente sin costa alguna sin 
paæar derechos por los dichos captivos é captivas de 
alhaqueria, nin otros dereclios en los pnertos, ninenotras 
partes, los euales sus Altezne manden entregar en esta 
manera: los cuptivos € captivas € moros € moras de ls 
Ac D nt € didler Aa cine mu nrrahales & de ls 
dichas alcanias de su tierra, que estän en el Andalucis 
dentro de einco mests primeros siuientes, ÿ 10S C8pt- 
vos moros 6 morns que estén en Castilla de aqni à orbn 
mess primeros siguientes, é que dos dias despues de 
haber éntregado los enptives cristianos à sus Altezas les 
hayan de entragar doscientos enptivos moros & morns, 
los ciento de los que estän por rehenes € los otros ciento 
de Jos que mn est por rahea 

45. Item, que al son que sus Altezas mandaren 
entregar à lk dicha cibdad é Abaicin los cien captivosé 
los cien rehenes mors que sus Altezns manilen entregar 
& su hijo de Albadramayn que est4 en poder de Gonznlo 
Fernandez, ÿ à Hormin que estä en poder del conde de 
Tendilla, y 4 Ben Reduan, que esté en poder del conde de 
Cabra, y 4 su hijo del Modim, 6 4 sn hijo del alfaqui 
Hadem. y à los cinco escudercs que se perdieron de Abrs- 
en Abencerraje sabiendo dénde estän. 

46 Item, que cualquier lngar de las Alpujarras que se 
levantaren por sus Altezas laÿan de entregar y entre 
guen 4 sus Altezas todos los cativos € cativas cristinnts 
que tienen sinque sus Altezas les den por ellos cos algu- 
na quince dias despues que se lerantaren por sus Altæ 
za8:6 que si algnnos cativos cristianos tovieren por rehe- 
nes, que los den é entreguen al dicho término, y que 
sus Altezas les mandnren dar sus cartas de justicn 
pers que les sean dados sus rebenes moros que tale 
cristianos tisnen. 
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47. Item, que sus Altezes manden dar ÿ den seguro 
para todos los navios de allende que agora estän en los 
puertos del reyno de Granada, para que se pueden ir se 
guremente, non llevando nin enviando desde agora nin- 
gun cativo, ni cativa cristinnos; é que persons algura 
non les fega mal uia deño nin desaguisudo alguno, nin 
lestomen cose alguna de lo suyo, € que si paséren € en- 
viaren los dichos cativos cristiänos € cristianes, quel di- 
cho seguro non les valga; é que l tiempo que pasareu 
sus Altezas puedan mandar ÿ menden 4 uno 6 dos cris- 
tianos, que entren en eada navio à requerir si Îlevan al. 
gund cristiano 6 cristiana. 

Nos el rey é la reina de Castilla, de Leon, de Aragon, 
de Siclia, et, por la presente Sepuremos é'promeiemcs 
de tener € gusrdar,  cumplir todo lo contenido en esta 
eapitulacion, en lo que à Nos toca é ineumbe realmente 
€ con efeto à los plazos  términos, é segund en la ms- 
nera que en esta cupitulacion se contiene, € cada com 
€ parte dello sin fraude alguno. E por seguridad dello 
inändemos dar la presente firmada de nuestros nombres 
é sellada con nuestro sello. Fecha en el nuestro Real de 
la Vega de Granada à 25 dias del mes de noviembre, 
año 1491. Yo el Rey.=—Yo la Reina —Yo Fernando de 
Zafra, secretario del Rey é de la Reina nuestros señores 
la fice escribir por su mrandado. 


CAPITULACION SECRETA, 


EN EL REAL DE LA VRGA DE GRAVANA À 25 DIAS 
DE NOVEMBRE DE 1491 (. 


Las cosas que por mandado de los muy eltos € muy 
poderosos é muy esclarescidos principes el rey € la reinn 
nuestros señores, fueron asentadas € concordadas con el 
alcaide Bulcacin el Muleh, en nombre de Muley Baaudili 
rey de Granada, € por virtud de su poder que del dicho 


(4) Archivo de Simancas, legajo de cr: rs 4, rotulado «Ca 
ilaciones con moros y cabaleros de 
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rey mostré, frmado de au nombre 4 sellado de su sello, 
demas de las cosas que fueron asentadas  concordadas 
por el escriptura de asiento 6 capitulacion de la cibdad 
de Granada, son las siguientes: 

Primeramente es asentado 6 concordado quel dicho 
rey de Granada & los alenides 6 alfaquis é alcadis, é 
guaciles, mofties, viejos € buenos hombres é comunidad, 
chicos € grandes de Îa cibdad de Granads é del Albaicin 
é sus arrabales huyan de entregar é entreguen & sus 
Altezas 6 à su cierio mandado pacificamente y en con- 
cordia, realmente 6 con efeto, dentro de sesenta y cinco 
dias priimeros siguientes que se cuentan desde veinticin- 
co dins deste mes de noviembre, que es el dia del asiento 
desta escriptura € capitnlacion, las fortalezas del Alham- 
bra 6 Alhaizan 6 puertas € torres, € otras puertas de la 
dicha cibdad 5 de la tierra della, é de las otras puertas 
que sus Altezas han de hnber, é entran en este dicho 
axiento & eapitnlacion, apoderando 4 sux Alteyne à ä sus 
capitanes é gentes é cierto mandado, en lo alto é en lo 
bajo de todo ello, & toda su libre 6 entera 6 real volun- 
tad. E darén € prestarän d sus Altezas aquella obedien- 
cie de lealtad é tidelidad, é fardn é cumplirän todo lo que 
‘buencs € leales vasallos deben é son obligados 4 su reÿ 
é reina é señores naturales. E para la seguridad de la 
diche entrega, entregurà el dichio rey Muley Baaudili é 
los dichos alcaides € vtras personas susodichas ä sus Al- 
tezas un dia antes de le entrega de dicha Alhambra, en 
este reel en poder de sus Altezas quimentas personas 
con el alguacil Yuzaf Aben Cominja, de los hijos 6 her- 
manos de los principales de dicha c:bdad, é su Albaicin 
é arrabales, para que estén en reenes en poder de sus 
Altezas por término de diez dins en tanto que les dichas 
fortalezas del Albambra 6 Alhaizau se reparan € proveen 
é fortalecen: e eumplido el dicho término que sus Alte- 
zas hayan de entregar 6 entreguen libremente los di- 
chos rehenes al dicho rey de Granada, é 4 la dicha cib- 
dad é su Albaicin 6 arrabales, 6 que durante el tiempo 
que los dichos rehenes estovieren en poder de sus Alle 
zas, les mandarän tratar muy bien é les manderu dar 
todas las cosas que para su mantenimiento hobieren me- 
nester; é que cumpliéndose las cosas susodichas 6 cada 
uns de ellas segund en la munera que aqui se contie- 
nen, que sus Aliezas € el señor principe don Juan su fijo 
é sus decendientes tomarän é recibirän al dicho rey Mu- 
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leg Baaudili € 4 ls dichos alcaidos, aleadis, alfaquies 
sabios, mofties, algueciles ÿ caballeros, & escuderos & 
comunidad chicos grandes, machos é hembras, vecinos 
de la diche cibdad de Granada, é del dicho Albaicin, € 
de sus arrabales € villas é logares de su tierra € de las 
Alpujarras é de les otras tierras que entraren en este 
asiento € capitulacion de cualquier estado $ condicion 
que sean, por sus vasallos, € shbditos, € naturales 6 80 
su amparo  seguro 6 defendimiento Real, 6 les dejarän 
€ manderän dejar é sus casas é faciendas € bienes mue- 
bles 6 raices agrore € en todo tiempo para siempre jamds, 
sin que les sea fecho mal nin daño nin dessguisads al- 
guno contra justicis, nin les ser tomada cosa alguna 
de lo suyo; entes serän de sus Altezas € de sus gentes 
honrados € favorescidos é bien tratados como servidores 
€ vasallos suyos. 

2. Item, es asentado é concordado quel dia que fue- 
sen entregadus sus Altezas la dicha Alhambra 6 Ali 
zan 6 otras fuerzas € puertes segun dicho es que # 
Altezes mandarän entregar al dicho rey Muley Haaudili 
ibremente al infante su fjo que esté en poder de sus Al- 
teras & à las personas de sus servidores £ servidoras que 
eun ellos eutraron que non se heyan tornado cristianos. 

3 Item, es ssentado € concordado que cumpliendo 
el dicho rey Muley BeaudiliJes cosas susodichas segund 

ue aqui sé contiene, que sus Altezes hayan de facer 
fagan merced al dicho re Muley Baaudili por juro de 
heredad para siempre jamés, para él é para aus fijos € 
nietos é viznietos é herederos € subcesores de las villas & 
logares de las tahas de Verja, 6 Dalia. 6 Marxena, é el 
Bolloduf é Luchor, € Andarax é Subilis, é Uxixar € Or- 
gibe é el Jubeyel & Poqueyra é de todos los pechos € de 
rechos  otras rentas en cunlquier manera 4 sus Altezas 
pertenescientes en las diclias tahas 6 villas € logures & 
de otras cualesquier cosns que 4 sus Altezns pertenescen 
on as dichas talus asi poblado como despobiado, 6 de 
todas las herencins en fas dichas villas e lugares de lus 
dichas tahas & sus Altezas pertenescientes, para que sen 
todo suya é de los dichos sus fijos € nietos é vizmietos 6 
herederos é subcesores, por juro de heredad para siem- 

re jamés y para que pueds guzur é goce de todas las 
Kicbae rentes 6 dicumon à pechos $ darechoa € rontas 
herencias é de la justicia de les dichas villas é logares, 
como señor de todo ello, como buen vasallo é sbdito dé 
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sus Altezas, agora é en todo tiempo para siempre jamés 
sin que ninguno le pueda quitar de ello, salvo que sea 
todo propio del dicho reÿ Muley Baaudili, é que lo pue- 
da todo vender, empenar, 6 faer & desfacer de todo ello 
todo lo que quisiere: contando que cuando lo quisiere 
vender © enagenar sean prineramente requeridos su8 
Altezas si lo quieren comprar; é si comprarlo quisieren 
le mander der sus Altezas por ello lo que entre sus Al- 
tezas y el dicho reÿ fuere convenido. E si sus Altezas 
non 16 quisieren comprar, que lo dejen vender à quien 
quisiere € por bien toÿiere. E que sus Altezas puedan 
labrar é tener la fortaleza de Adra 6 otras cualesquier 
fortalezas € torres en In costa de la mar, donde quisieren 
& por bien toritren. E que sans Altezas quisieren labrar 
la dicha fortuleza de Adra junto con el agua en el puer- 
to de Adra qne en tal caso la dicha fortaleza de Adra 
quede pura el dicho rey Muleÿ Baaudili, despues de re- 
parada é fortakecida Ia dicha fortaleza que sus Altezas 
quisieren labrar en el dicho puerto à par de agua. E que 
£n tanto que se labre 5 fortlece tengan la dicha forter 
lez de Adra sus Altezas que cosn algunn de la costa & 
æastos que entraren en la läbor de las dices fortalezas 
& torres que sus Altezas quisieren Inbrar é tener en la 
dicha ribera del mar. nin en In tenencie nin guarda de 
elles non haya de pagne vin parue el dicho Fey Muley 
Baaudili sulvo que todas las dichas rentas de las dichas 
tahas 6 tierrns queden desembargadamente al dicho rey 
Muley Baandili. E que si de aigunas cosas de las mer- 
cedes susodichas sus Altezas Lobieren fecho mereed & 
otras alwnnas personns que las tales mercedes non val- 
gan € que sus Altezas fs revocan é den por ningunes 
€ de ningund valor ni efeto, & que sus Altezas satisfagan 
si ls pliuguiese à as tales pérsones 6 que ins dichas 
mercedes due ansi sus Altezas las revocan é dan por 
ningunas & de ningrn valor  efeto. 6 que sus Altezas 
gatisogan ui Les plaguiere 4 las ales person. E que 
las dichas mercrdes que ansi sus Altezas bacen al dicho 
rey Muley Baandili sean valederss prra agorn é para 
siémpre jamës, segund é en la manere que Aqui se con- 
tiene, sin embargo nin contrario alyuno. 

4°" Item, es asntado 4 cancardado que hagan sus A 
tozas merced a] dico rey Muley Baaudili de treinte mil 
castellanos de oro en que monten 14 cuentos € 550,000 
maravedis, los cuales sus Altezas mendarén pagar luego 


EM les fuere entregads el Alhambra é las otras fuerzas 
la cibdad de Granada, que se han de entregar al tér- 
mino susodiCho. 

5." tem. es asentado 6 concordado que sus Altezas 
hayen de facer 6 fagan asiuismo merced al dicho re: 
Muley Baaudili de todos los heredamientos é molinos 
aceiteé huertas é tierras  hazas quel dicho rey hobo fasta 
entiempo del rey Muley Albuhacen, sa padre, y les tiene 
poses asi en 16S términos de la cibdad de Granada como 
en las Alpujerres, para que sea todo suyo é de sus füos 
€ nietos 6 viznietos é herederos é subeesores por juro de 
heredad para siempre jamés, 6 para que lo puedan ven- 
der  facer é desfacer por la via € manëra segund se con- 
tiene en lo delas diches tahas, con tanto que non sean 
de as que los reyes de Gransds tenlan  Poselan como 
reyes della. 

6." Item, es asentado é concordado que sus Altezas 
heyan de facer y fagan as{ mismo merced 4 las reines su 
su madre y hermanas € à la reina su muger € 4 la muger 
de Muley Buluizar de todas sus huertas  tierras € hacias 
€ molinës 6 baños é heredamientos que tienen en los di- 
chos términos de la dicha cibdad de Granada é en las Al- 
pujarras, pars que todo sea suyo é de sus herederos 
subeesores por juro de heredad para siempre jemis, y lo 
puedan render 6 traspasar $ gogar sepund 6 or la forme 

manera que los dichos Leredamieutos del dicho rey. 

7." Item, es asentado é concordado que todos los di- 
chos heredamientos del dicho rey é de Ias dichas reinas 
& de la dicha muger del dicho Muley Bulnazar sean li- 
bres 6 francos de todos derechos, segund que fasts aqui 
lo eran pars egora é siempre jamés. 

8. Item, es asentado € concordado que den al dicho 
rey é 4 las dichas reinas les faciendas que tienen en Mo- 
Fi é asi mismo que den 4 Alhaje Romayne la facienda 
que tiene en la dicha Motril para que le valgan é sean 
guardades para agore é para siempre jamés segund que 
las otras mercedes susodichas. 

9." Item, es asentado é concordado que si de aqui ade- 
Jante despues de frmado este dicho ssiento cusfesquier 
de las dichas villas é logares de las dichas tahas se dieren 
6 entregaren 4 sus Altezas antes del dicho término de la 
dicha entrega de le dicha Alhambra que sus Altezas lo 
manden tornar € restituir librement al dico rey Muley 
Baaudili é que seen por el dicho rey bien tratados. 
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10. Item, es asontado é contardado que ss Ahezas & 
sus den < Jathas nôn Landaran tor- 
ar DB V2 à de Gratiia Ein à aus servi 
dorés à era lo Ge Cenén torts en &3 Lemups, ans 
à eristianus como à mens. ans de bienes Coté de bere- 
duhens « qe ai aire de ire herebuve ur ans. Layan 
tomado huvieren aus Ait-Zfe de manaur Véiver por aléun 
asiento € capaturaein que sus Aliezs LéHLrAD CUN au 
nas pére, qe sus AlteZAS pag en si les pluguiere à 
aquél que ansi tnviere la dicha hérécad, ÿ qe sus Alte- 
zas mandaran qué non tensran poder sobre esto ningund 
eristiano nin more. or sea mucho © poco. que quien 
fuere contra ello que sus Altezas le manden castigar: 
que eutra este nou seu jugadu por ningraua ley min de 
cristianos nin de moros 

11. item. es asentado é concordadu que cada é cuando 

uel dicho reÿ Muley Baandili é las dichas reinas 6 la 

cha muger del dicho Bulnazar, ésus hicos é nietos & 
descendientes 6 sus alcaides é criados sus mugeres é lo» 
de su casa, & sus eriadex € caballerus, é escu leros 6 otras 
personas, Chicos é grandes de su casa quisieren pasar 
allende, que sus Altezes les manden fletar agora à des- 
pues de agrora en cualquier tiempo para siempre jamés 
para en que pasen allenle ellus é las dichus personss, 
Imechos, € hembras, dos carracas de renuveses si las ho 
biere. ten este y en los siguientes blancos estä roto el 
1j tiempo que se requisiesen pasar sino cuando los 
Fobiere… les mande dar é den las dichas dos carracas 
libres € horras é francas de todos los fletes € derechos. 
pars en que lleven sus personas & todos sus bienes & ro 
pas € mercuderins, € oro € plata é joyas é bestias € armas, 
non Llevando tires de pélvora nin grandes nin pequeños. 
E que por el embarcar é desembarcar nin por otra cos 
non les evarén nin mandaran levar sus Altezas los di- 
chos derechos é fletes nn otra cosa alguna: é que las 
mandarin llevar seguros  honrados 6 guardados é bien 
tratados 4 c alquier puerto de los conoscidus de la mar 
é poniente de Alixandria 6 de la cibdad de Tunes 6 de 
Oran 6 de los puertos de Fez donde mas quisieren de- 
sembarcer. 

12. Item, es asentado é concordado que si al dicho 
iempo aus pasaren non pudieren vender el dicho reÿ & 
los dichos sus fijos  nietos € biznietos é decendientes € 
las dichas reinas & la dicha su muger del dicho Muley 
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Bulnazar é los dichos sus alcaides é criados é servidores 
algunos de los dichos sus bienes raices que puedan dejar 
en procuradores por ai que cajan é regciban les rene 
tas de ellos 6 lo qe rendie.. lo lieven libremente 4 las 
parts é tierras donde... libre sin embargo algunc. 

13. Item, es asentado é concordado que si el dicho rey 
Muley Baandii quisiere envier à algunos de sus criados 
€ alcaides allende con mercaderias € otras cosas de sus 
rentas, que lo pueda enviar libremente sin que en la ida 
éestada 6 tornada le se pedido cosa alguna. 

14. Jtem, es asentado é concordadu quel dicho rey 
pueda enviar à eualesquier partes de los reinos de sus 
Altezas seis acémilas francas por cosas para su manteni- 
mieuto é proveiuieutu las cuules seuu fraucas eu Lodus 
los puertos dande sacaren é compraren 10 que asi tuxie- 
ren para el dicho su mantenimiento é proveimiento;é que 
en las dichas cibdades, villas 6 logares nin en los puertos 
non les sean llevados derechos u\gunos. 

15. Jiem, es asentado é concordado que saliendo el 
dicho rey Muley Baaudili de la dicha cibdad de Granada 
que pueda morär é more donde quisiere de las dichas tier. 
ras que sus Altezas le facen merced 6 salga con sus cria- 
dos & alcaides 6 sibios. 6 alendis 6 caballeros 6 comun 
que quisieren salir con 41 & Ileven sus caballos 6 bestias & 
sus srmas en sus manos como quisieren, 6 asimismo sus 
mugeres é criados € criadas chicos é grandes: que non 
les tomarén cosa alguna de todo ello ecepto los tiros de 
pélvora que han de quedar pars sus Altezas segund di- 
Cho es, & que agora nin en ningund tiempo para siempre 
jemés 4 e:los nin sus decendientes non les pongan £e- 
ales en sus ropas nin en otra manera € gozen de todas 
les coses contenidas en la capitulacion de le dicha cibdad 
de Granada. 

16. Jtèm. es asentado # concordado que de do lo 
que dicho es les manden dar sus Altezas é den al dicho 
rey Muley Baaudili é à las dichas reinas 6 4 la dicka mu- 
gér de Muley Bulnazar el dia que entregare 4 sus Alte- 
zas la dicha Alhambra é fuerzas segund dicho es sus 
cartes de privilejos fuertes é firmes rodados 6 sellados 
con su sello de plomo pendiente de filos de seda confir- 
mado del dicho señor Principe don Juan su fijo 6 del re- 
erendisimo curdenal Despuña € de los maestres de las 
êrdenes é de los perlados € arzohispos € obispos é Gran- 
des é Marqueses é Condes  adelantados  notärios mayo- 
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re en forma de todas las coeas aqui contenidas pers que 
valan € scan firines 6 valederes agora é en todo tiempo 
ra siempre jemés, segund € en la manere que aqui se 
en é que ani. rey como à les dichas reines y 
dellos sus Akezas manden dar su escriptura 6 

jo por si & eada uno dellos de lo que le perte- 


esce. 
Nos el rey 6 la refna de Castilla, de Leon, de Aragon, 
de Sicilia, ec., por la presente seguramos € prometemos 
por nuestra fé € palabre real de téner € guardr y cum- 
lir todo lo conténido en esta capitulacion, en 10 que 4 
Nos tuea é incumbe realmente é con efeto à los plazos 6 
términos.é segund en la manera que en es capitulscion 
se contiene, é cada coss € parte dello sin fraude alguno. 
E por seguridad de ello mandumos dar la presente fr- 
mada de nuestros nombres é sellada con nuestro sello. 
Fecha en el nuestro Real de la Vega de Grenada 4 23 
dias del mes de noviembre, año 1591. Yo el Rey.— Vo la 
Reine.— Yo Fernando de Zufra, secretario del Rey 6 de la 
Reine nuestros soñcres la ice escribir por su mandado. 
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